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  SINOPSIS


  


  Sheena huye de su hogar al cumplir la mayoría de edad. Dejando una sociedad adinerada que no desea para su carrera. Inconformista por el futuro que le habían diseñado y ambiciosa por tomar sus propias decisiones.


  Diez años después de su marcha se enfrenta al pasado para cerrar una etapa. Enfrentarse al hombre que puso su vida patas arriba y que tanto se había empeñado en olvidar todo ese tiempo. El amor que pudo sentir hacia él años atrás pasó a ser rencor, pero tras su primer reencuentro no logra alejarse de él y corre el riesgo de volver a caer rendida a sus pies.


  ¿Será capaz de mantenerlo lejos de ella?


  ¿Será capaz de no volver a enamorarse?


  


  [image:  ]


  


  1


  


  Decidida


  


  Quería afrontar el pasado que dejé atrás. Repleto de falsos sentimientos y traiciones. Era el momento de enseñar a toda esa gente que no me lo puso fácil en la adolescencia, la vida que había conseguido con mis propias manos. Yo era una chica fuerte, y el hecho de presentarme en aquel lugar donde los recuerdos me agolpaban la cabeza, me animaban a salir corriendo. Pero si lo hacía, la decisión que tomé se reduciría a cenizas, y la vida me había enseñado a ser como un Ave Fénix: una mujer valiente que afrontó en su pasado decisiones y situaciones duras, unos acontecimientos que me cambiaron la vida drásticamente pero que me aportaron gratificación. Gracias a ellos me convertí en lo que realmente quise ser.


  Y allí estaba, aparcando mi coche desdeñoso de segunda mano al lado de otros impresionantes. No me avergonzaba de ello. Prefería conducir aquella tartana que no vivir la vida que nos habían diseñado nuestros padres. Porque todo se basaba en tener dinero. Y cuanto más ceros tuvieras en la cuenta, mejor.


  Cerré los ojos e inhalé una gran cantidad de aire que expulsé con la misma energía con la que había entrado. Como si aquel proceso me inyectara coraje y valor. No tenía que temer nada ni a nadie. Habían llovido años desde que abandonara todo ese mundo y sabía que era el momento perfecto para superarlo.


  Salí del coche con digna precisión, a pesar de mi vestimenta: un vestido de pedrería negro ajustado hasta la rodilla y mangas de tres cuartos de gasa, combinados con unos Peep Toes del mismo color. Aunque lo que más solía destacar de mí, era mi larga cabellera caoba. Siempre rebelde y desmelenada. Me sentía única, no solo por aparcar un coche que llamaba la atención de manera negativa sino porque, a diferencia de los presentes en aquella fiesta, poseía una fuerte personalidad.


  Me acerqué hasta la barra y, como no disponía de chófer que me dejara en la puerta de casa, no me quedaba más remedio que pedirme bebidas sin alcohol.


  —Buenas noches, señorita. ¿Qué desea tomar? —preguntó el camarero macizorro de la barra. Un chico rubio de ojos claros.


  —Algo sin alcohol, por favor.


  —¿Alguna preferencia? ¿San Francisco, Mojito…? —Yo solo pensaba en lo que podía haber debajo de esa camisa negra tan ajustada. Y, a simple vista, sabía que me podía gustar.


  —Mojito, gracias.


  —Marchando, preciosa —contestó con soltura. Y yo empecé a sentir un calor terrible y, a la vez, agradable.


  Le devolví una sonrisa por el cumplido. Aunque el halago se lo estaba diciendo al disfraz que llevaba puesto. Yo no era una chica adinerada ni vivía rodeada de lujos, así que no creía que le interesaría alguien como yo. Aunque debía considerar que el chico estaba en su puesto de trabajo y, normalmente, siempre parecíamos modositos para no llamar la atención. Siempre se exigían unos requisitos en el ámbito laboral, sobre todo si era cara al público.


  Yo siempre defendía que aunque se dijera que los tiempos eran modernos, todo era pura fachada. No negaba que se había evolucionado en cuanto a derechos humanos se refería, pero la vida no se había actualizado en según qué aspectos cotidianos como; el aspecto físico, el género y la jerarquía laboral. Para mí el trabajo era el centro de mi vida, era una persona ambiciosa que luchaba por tener responsabilidades.


  —Espero que le guste, señorita. —Cogí el vaso que me facilitaba con una amplia sonrisa.


  —Gracias, caballero —solté con un toque travieso.


  Ya que había ido hasta allí, cómo mínimo intentaría pasármelo bien.


  Y os preguntaréis por qué fui a un sitio el cual solo me traía malos recuerdos. Era una persona con mucho orgullo, y necesitaba pasar página y enfrentarme a lo que pudo ser y, donde el tiempo, se encargó de demostrar que no fue.


  Daba pequeños sorbos a la bebida y probé que estaba deliciosa. Contemplaba a todos los asistentes y veía la multitud. Las aglomeraciones me ponían nerviosa. Así que seguí degustando aquella refrescante y azucarada bebida.


  —¿Sheena? —Me llamó una voz familiar.


  Levanté la mirada en busca de aquella llamada y me quedé en blanco.


  —Madre mía… ¡Cuánto tiempo sin verte! —volvió a decir delante de mí sin poder reaccionar—. Los años te han hecho un favor. No me malinterpretes, pero es que… —soltó él sin pensar.


  —¡Veo que en lo de bocazas no has cambiado, Tomás! —Le mostré una leve sonrisa conciliadora.


  —Oh, Sheena… estás obligada a darle un abrazo a uno de tus mejores amigos.


  Y no dudé en dárselo. Aunque fue enorme debido a su corpulencia. Siempre había sido un chico anchote y robusto, pero encantador y con carisma. Poseía un carácter afable pero lleno de picardía. En su pelo castaño se podían ver un par de canas que le aportaban el punto exacto de personalidad que tanto le caracterizaba. Sin embargo, en su cara, no se atisbaba ni un pelo. Aún me acordaba de cuando le empezó a salir barba, envejecía muchísimo con ella.


  —No pensaba encontrarte aquí —dijo con sorpresa.


  —Me apetecía. Quería ver cómo os ha ido todo después de graduarnos en el instituto.


  —Diez años… ¡Qué rápido han pasado! Y por lo que veo a algunos les ha ido mejor que a otros. —Me guiñó un ojo.


  —Pues sí, ser uno mismo ayuda a ser feliz —respondí con rencor.


  —No has cambiado ni una pizca. Te admiro. Sabes… siempre he apoyado todo lo que has hecho y te aprecio demasiado como para tener en cuenta lo que acabas de decir. —Su mirada tenía la ternura que tanto recordaba de él.


  —Ya sabes por qué lo digo. Tú no eres ese hijo fabricado por unos padres con un fin empresarial, lo eres porque has querido. No tiene reproche alguno. Eres tú mismo y valoro la gente real.


  —Sí, sigues siendo esa niña rebelde —confirmó Tom con una sonrisa—. Pero dejemos de hablar de ese tema. Me gustaría que tomáramos unas cervezas algún día y que me explicaras todo lo que has vivido.


  —Ya sabes por lo que he pasado —contesté sin pensarlo.


  —Pero no explicado por ti, y creo que me merezco al menos eso. Era tu mejor amigo, te aconsejé, apoyé y, sobre todo, intenté ayudarte a salir de aquí. Me he ganado esa historia, Sheena, y más después de desaparecer sin dejar rastro. —Noté la severidad en su voz.


  —Te prometo que la tendrás. Tengo estabilidad en todos los sentidos. Soy feliz —dije con los ojos humedecidos.


  —Bueno, no nos pongamos tontos. Tengo que presentarte a mi mujer que, por cierto, lleva a mi hija a cuestas desde hace seis meses y tienes la obligación de conocer.


  Tom me guió hasta la zona de las mesas y, donde pude ver la buena distribución y decoración. Cada asiento estaba asignado por una tarjeta, en la que aparecía nuestro nombre. Las mesas estaban adornadas en tonos pastel con flores.


  Su mujer estaba sentada en una de las mesas de primera fila y, en cuanto me vio, se levantó de golpe y me rodeó entre sus brazos.


  —Ella es Miranda —presentó Tom.


  —Me alegro muchísimo de tener la oportunidad de conocerte. Para Tom has sido una de las personas más importante en su vida —dijo de carrerilla aquella mujer.


  —Vaya… Estoy un poco descolocada, no me esperaba tanta efusividad. Saber que uno de mis viejos amigos está felizmente casado y con una hija en camino, me alegra.


  De repente un coordinador empezó a poner orden en el tumulto de gente. Cada persona iba ocupando su puesto y, por lo que vi al buscar mi asiento, estaban estratégicamente colocadas. Los invitados más adinerados se situaban en primera fila creando así una jerarquía considerable con las del final. Yo no era estúpida, sabía dónde estaba mi mesa.


  Me despedí de ellos y me senté en la última mesa ocupando la silla asignada. Por las caras de los que se cruzaban conmigo, solo podía preguntarme una cosa: ¿Qué se había explicado de mí para que todo el mundo se sorprendiera de verme allí?


  Miré a mis compañeros de mesa y, automáticamente, mi mirada se desvió hacia la barra. El camarero buenorro me estaba mirando, y no con los ojos tiernos de Tom precisamente. Le sonreí. Tal vez me esperaría a que la barra acabara su servicio para marcharme. Una motivación para alargar mi estancia en aquella fiesta.


  Mi subconsciente empezó a buscar entre las mesas a una persona. Necesitaba tenerlo localizado para que no me pillara por sorpresa y estudiar mi reacción. Debía controlar mis pensamientos y mis ganas de estamparle algo fuerte en toda la cara. El último recuerdo que tenía de él no era el más agradable.


  Sin previo aviso las luces se atenuaron y dieron paso a la luz de un proyector. Una serie de fotografías empezaron a salir de todo el transcurso de la promoción: de la infancia a la pubertad. No me sorprendí en absoluto de ver que la gran mayoría de fotos fueran de los alumnos más adinerados y, por ese motivo y por culpa del nivel de vida de Tom, yo salía más de la cuenta. En cada foto que él salía, ahí estaba yo.


  Pero, a medida que se acercaba el final, mis recuerdos se iban amontonando en mi cabeza. Tenía los nervios a flor de piel hasta que apareció una foto que me dejó helada.


  Él y yo: abrazados de manera amistosa en el parque del instituto.


  Recordé nuestras tardes: enormes conversaciones sobre el bien y el mal, lo mucho que nos entendíamos, lo cómodos que estábamos el uno con el otro… Y lo que pudo haber sido y no fue por su cobardía e inmadurez.


  Dejé de pensar en él y me centré en los acompañantes que me rodeaban. Aunque no eran nada interesantes, menos mal que la sabrosa cena compensó ese vacío.


  Al finalizar la cena volví a mirar al apuesto, atractivo y sexy camarero. No dejaba de mirarme. Yo no dejaba de sonreír, no por cordialidad, sino por lo que pasaba por mi cabeza. Pensaba en si le gustaba lo que veía o el número de ceros que se suponía que habían en mi cuenta. Lo comprobaría.


  El ambiente cambió de golpe y empezó a sonar «Girl, you’ll be a woman soon». Una sonrisa se dibujó en mi cara. El rostro de alguien importante se alojó en mi cabeza y era imposible no evocar alegría: el que era mi mentor, amigo, confidente y amante en un largo periodo de mi vida. Un hombre que me enseñó todo lo necesario para ser feliz sin necesitar nada material. Miguel me inyectó la dosis necesaria para mi crecimiento como persona.


  —¡Sheena! ¡Qué sorpresa! —Una voz de mujer me obligó a dejar de pensar y a saludar con educación.


  —Hola, Vera.


  —Después de que desaparecieras en combate, pensábamos que te había pasado algo. Se han dicho tantas cosas…


  —No pensaba que fuera tan importante mi paradero, al fin y al cabo ya éramos todos mayores de edad y podíamos hacer con nuestra vida lo qué quisiéramos, ¿no? —contesté con reproche.


  —Pero verte hoy aquí, con un aspecto tan favorable y sano, nos sorprende…


  —¿Por qué? —pregunté un poco asustada.


  —Después de todo por lo que has pasado y no parecer el tipo de persona que ha sufrido ese tipo de adicciones… —Era la típica tía que si se mordía la lengua, se envenenaba.


  —¿Qué estás insinuando? —Me faltó el zorra en la pregunta, pero no quería problemas.


  —Ya sabes, se rumoreó que vivías entre Reino Unido y Alemania y que coqueteabas con las drogas, que tu vida se desmoronaba a pasos agigantados.


  —Viví en esas dos ciudades, pero no para drogarme… —maticé.


  —No te preocupes, al menos estás recuperada y has vuelto a la vida real.


  Preferí mantener el pico cerrado. No tenía que dar explicaciones de ningún tipo. Tenía muy claro que nunca había caído en la tentación de las drogas, era de lo que más orgullosa estaba.


  —Ven conmigo, Sheena. A los demás les gustará saber de ti.


  Me agarró del brazo para llevarme hasta un grupo de gente que estaba charlando con copas en la mano. En la que me topé de bruces con el chico que no olvidé nunca. Que tanto me había propuesto odiar y olvidar.


  Solo quería que la tierra me tragara.
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  El favor


  


  Era él.


  Tenía un aspecto increíble, se notaba que seguía haciendo deporte. Su pelo todavía era negro como el carbón, a juego con sus ojos. Lo llevaba bien peinado, y en su mirada pude percibir algo extraño. Noté cómo se había quedado mudo y cómo su piel blanca rozaba se convertía casi en translúcida.


  —¿Matthew? ¿Cariño, estás bien? —preguntó Vera acercándose un poco a él.


  —Sí…sí, estoy bien —contestó él en un leve susurro sin apartar la mirada de mí.


  Sus ojos me enviaban una especia de señal. De la misma manera que lo hacíamos años atrás. Teníamos una capacidad de comunicarnos con la mirada que, por lo visto, el paso de los años no había hecho mella. Podía percibir una señal de socorro y de fascinación a la vez.


  —Estás estupenda, Sheena —dijo uno de los presentes.


  —Gracias, una vida sana y repleta de ejercicio da sus frutos —solté con sarcasmo a la vez que miraba de forma fulminante a Vera.


  No dejé de cruzar la mirada con Matt. Volviendo a percibir la misma sensación en sus endiablados ojos oscuros.


  —Disculpad, necesito tomar el aire. —Me marché con cortesía.


  Al fin me deshice de ese grupo. No me interesaba lo más mínimo la vida que habían llevado. Me daba absolutamente igual.


  Entonces, ¿por qué había ido a esa dichosa fiesta? El orgullo, el que sabía que no me llevaría a ninguna parte.


  Y ni el aire fue capaz de quitarme la mirada de Matt de la cabeza. Sabía que seguía presente, pero no de aquella manera. No podía tolerar que volviera a ser una molestia en mi vida. Debía superar lo que vivimos en el pasado y olvidarme de un futuro que no ocurrió. Me había propuesto olvidarle por haber sido tan idiota. Me dejó escapar… y no debía concederle ni la más mínima oportunidad de que volviera a poner mi vida patas arriba.


  Me apoyé en la baranda de piedra del balcón y contemplé la oscuridad de la noche infinita. Así, muy místico y bohemio todo…


  —Sheena, yo…


  —¡Joder! —Me asusté.


  —Perdona, no quería asustarte. Solo quería decirte que me alegro de volver a verte —dijo mientras se encendía un cigarrillo.


  —Pues yo no…


  —Pero estás aquí —susurró con esa mirada asfixiada mientras soltaba humo por la boca.


  El cigarro entre esos carnosos labios…¡Para! ¡Debía acabar con aquello!


  —Sí, y no me arrepiento. He venido para reencontrarme con Tomás y ver que seguís todos con vuestras vidas…


  —Te veo muy bien, Sheena. Te veo.


  ¿Qué me estaba diciendo con aquellas palabras? El antiguo Matt era impensable que las pronunciara: egoísta, egocéntrico y problemático. Era cierto que, durante los últimos años que pasamos juntos, me enseñara que tenía un buen fondo, pero lo tenía demasiado escondido.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté tosca.


  —Después de lo que pasó, e hicieras tu vida, me di cuenta de la razón que tenías. —El soplo que di le despeinó, ¿ahora se daba cuenta? Pues ya era tarde…—. Todo esto es una puta mentira; ser el prototipo del bien familiar para conservar la estabilidad económica y hacerla crecer sin parar. Somos títeres en manos de otros para continuar los beneficios de nuestros padres.


  —No esperes que sienta lástima por ti, tuviste la oportunidad de escoger.


  —Y no la espero. Me comporté como un imbécil y ahora es demasiado tarde. Haz como si no hubiera dicho nada.


  Apagó el cigarrillo en una de las pequeñas macetas que descansaban en la baranda de piedra y, por último, dijo algo que no me esperaba.


  —Me alegro de que todo te haya ido tan bien, Sheena. Aunque fuera un niñato gilipollas hace diez años, nunca te he olvidado.


  Se marchó, y aquellas palabras me causaron una conmoción. El Matt con el que me encontré aquella noche no era el mismo que vi en nuestro último encuentro.


  No le di más vueltas. Estaba claro que había superado un gran fantasma de mi pasado. Y esa era mi principal misión, verle y saber que entre nosotros ya no había nada.


  Porque no lo había, ¿no?.


  Un camarero llamó mi atención para facilitarme una nota muy bien doblada sobre una bandeja plateada, acompañada de una copa. Recibí ambas y me apoyé en la baranda mientras la leía:


  «Me gustaría ser la menta, para darte frescor. Desearía ser el azúcar, para endulzarte la noche. Me moriría por ser el ron que calienta tu garganta… Esteban»


  Me calenté en cuestión de segundos. A pesar del mal trago que había pasado minutos antes, mi cuerpo pedía a gritos acabar bien la noche. Y mejor con un camarero que agita de muerte la coctelera…


  Levanté la vista de la nota y allí estaba Esteban, el camarero buenorro. Esta vez sin el uniforme negro y vestido de calle. Justo como a mí me gustan: vaqueros oscuros con una simple camisa de cuadros que, por su aspecto, no debería tener más de veinticinco años, pero estaba como un tren.


  —Preciosa, espero que no te haya molestado la nota que has recibido.


  —En absoluto. Aunque soy más de ginebra —dije poniendo morritos.


  —Son mi especialidad. Si quieres probar el mejor que hayas catado en tu vida, debes decirme tu nombre.


  —¿Es realmente necesario? —respondió solo con un movimiento afirmativo de cabeza—.Me llamo Sheena.


  —Perfecto… Dulce, suave y con un toque picante que permanece intacto durante una noche entera.


  —Joder, eres todo un conquistador, Esteban. Por lo que veo, tu turno ha terminado. —Le mostré una sonrisa pícara y él seguía moviendo su cabeza afirmativamente, adorable—. Creo que el mío también.


  Fui a despedirme de Tomás y su mujer. Le reservé un día entre semana para tomar una cerveza, como en los viejos tiempos.


  No tardé en salir. No había nada más que me retuviera allí. Había quitado de mi lista de problemas sin superar el más significativo. Ya podía dormir tranquila.


  Esteban me esperaba en la salida del edificio.


  —Ahora sí que nos podemos ir, ¿dónde dices qué puedo tomarme ese Gin Tonic? —pregunté con curiosidad.


  —Hay dos opciones: conozco un local donde me dejan servir copas que estará a reventar o puedo invitarte a mi piso. Tú eliges, preciosa.


  —La primera opción suena bien, pero la segunda me gusta más… ¿Dónde está tu coche?


  —Me han traído.


  —Tengo el mío aparcado muy cerca de la salida, así qué no hay problema. Solo tienes que guiarme al lugar donde vas a prepararme esa cata.


  Fuimos sin prisa pero sin pausa hasta mi coche. Cuando llegué a él lo primero que hice fue quitarme los altísimos tacones y cambiarlos por mis inseparables Converse. El gemido de alivio que solté lo dejó boquiabierto, además de que pensé que no se esperaría encontrar ese tipo de coche.


  —No es oro todo lo que reluce. Es una historia muy larga que ahora no me apetece explicar. Aunque si lo que quieres es pasar una noche con el prototipo de mujer que hay en esa fiesta, será mejor que te quedes.


  —En absoluto, es solo que mis sospechas eran ciertas. Tu cuerpo expresa con claridad qué tipo de mujer eres —dijo mientras se subía al coche.


  —¿Y cuál soy? —pregunté mientras me abrochaba el cinturón y arrancaba aquella tartana.


  Él se limitó a tararear la canción de los Ramones que llevaba mi nombre. No era el primero que lo hacía, ni sería el último. Me hice la sorprendida.


  A todos les encantaba saber que eran los únicos que lo hacían. Estaba claro que esa canción fue el motivo de mi nombre, y era algo que me encantaba. Mi tío lo eligió y no podía ser más perfecto. La letra hablaba sobre una chica que no podía quedarse en el mundo en el que había crecido y necesitaba marcharse fuera. Justo lo que yo hice.


  Sin pensarlo dos veces le di un pequeño beso en los labios, con el toque justo de pasión y picante. Tenía unos labios muy tiernos y jugosos.


  —¡Sheena! —gritó alguien desde el exterior del coche.


  Y, sin previo aviso ni permiso, alguien abrió la puerta de mi coche para meterse en la parte trasera de manera rápida.


  —¡Arranca! Por favor… ¡Sácame de aquí! —Era Matt con cara desencajada.


  —Qué cojones… —Fue lo único que salió por mi boca—. ¿Pero qué está pasando?


  —Sheena, arranca ya, por favor… —repitió.


  Metí primera y apreté el acelerador. Saliendo de allí a una velocidad normal. En cuanto estuviéramos lo suficiente lejos del recinto pararía el coche y obligándole a bajar. Lo último que quería era verme metida en un problema de los suyos.


  —¿Qué coño quieres, Matt? —pregunté cabreada.


  —Necesito hablar contigo.


  —Disculpadme pero… Esta situación es muy incómoda. Sheena, puedes dejarme en la parada del autobús y ya me buscaré la vida —dijo Esteban.


  —Ni de coña. Este se baja a cuatro manzanas de aquí.


  —En serio, necesito hablar contigo. Sé qué no es el momento y que no me lo merezco, pero allí no podía hablar y tengo algo pendiente contigo.


  En cuanto le escuché paré el coche en una zona de carga y descarga y le obligué a bajar. Se mostró reticente, pero al final vencí.


  No se merecía dar ninguna explicación y estaba claro que no teníamos nada pendiente. Cuando cerró la puerta del coche volví a poner primera para seguir mi camino pero, al mirar por el retrovisor le vi. Miraba hacia el coche con una mirada distinta a lo que conocía de él. Y era una blanda…


  Le volví a pedir que entrara, pero para aclarar las cosas. Y que mi cabeza loca se moría por saber qué explicación tenía para tanta cobardía y estupidez que mostró aquel día, hacía diez años. El día en el que podríamos haber formado un futuro con la ayuda del otro. Pero por su comportamiento no fue posible. Me pasé todos esos años con la pregunta de por qué lo hizo.


  —Esteban, te acercaré a tu piso. Reserva un día para tomar esa copa.


  Vi como sacaba un papel del bolsillo y anotaba su número de móvil. Lo dejó en el salpicadero mientras me guiñaba el ojo.


  Me guió hasta su portal y, antes de bajar, cogió mi mano para besarla. Maldito Matt. Justo en el momento exacto tenía que aparecer. Y no creo en las casualidades.


  Cuando Esteban salió del coche, vi desde el retrovisor que el aguafiestas tenía intención de ocupar el asiento de copiloto. Lo frené en seco.


  —Ni se te ocurra moverte. Ahora mismo me vas a contar todo lo que se supone que tienes que decirme. Y más vale que seas sincero, si no te echo de aquí de un solo grito.


  —¿Cuando te he mentido?


  —Vas por mal camino…


  —Joder… —susurró mientras enterraba su cara entre las manos y tomaba aire—. Vale, lo sé, no lo hice bien hace años, pero necesito tu ayuda.


  —¿Qué te hace pensar qué vaya a ayudarte? Lo único que puedo hacer es darte la hostia que te merecías hace diez años.


  —Lo sé, y me la merezco todos los días de mi vida. Nunca he podido olvidar lo que te hice y, mucho menos todavía, lo que no te dije.


  —No lograrás que te ayude con esas palabras. —Continué fría como el hielo, aunque me estaba costando horrores mantenerme. Él siempre había tenido algo que me volvía frágil y loca.


  —Por favor… Necesito libertad. —No dejaba de mirarme a los ojos, y no pude ser fuerte.


  Era el único que conseguía desestabilizarme, incluso diez años después. Su mirada demostraba ansiedad y necesidad, pero no podía ayudarle. No en lo que a libertad se refiere, todos somos libres. Y fue lo que le contesté.


  —No me vengas con ese cuento. Sabes a la perfección que en el mundo donde hemos crecido es imposible. Estamos hechos a medida —dijo con resignación.


  —Yo no —contesté rotunda—. Construí yo solita mi vida. Soy quien quiero ser y tú podrías serlo también, si hubieras tenido cojones.


  —No hables en pasado, Sheena. Aun estoy a tiempo. Pero necesito ayuda. Eres la única persona que conozco que está apartada de toda esa gente. —Agachó la mirada para volver a tomar aire—. Sé que no hice lo correcto. Es algo que me sigue atormentando y créeme cuando te digo que me arrepiento. No he tenido una vida fácil, sé que no es motivo suficiente para justificar lo que no hice pero… Joder, soy consciente de que jugué con tus sentimientos, y perdí. —Levantó su cabeza y me miró fijamente con sus ojos oscuros—. Si pudiera retroceder en el tiempo, te aseguro que haría las cosas de otra manera. No puedo borrarlo. Si fuera posible te daría cada aliento de vida que me quedara hasta el día de mi muerte con tal de que me perdonaras.


  Y, por arte de magia, consiguió que mi frío corazón sufriera un cambio. Una brecha que avecinaba un deshielo peligroso.


  —¿Por qué cada vez que estoy cerca de ti desestabilizas mi vida?


  —Por tu eterna presencia en mi estúpida cabeza.


  Y la brecha se hizo mucho más grande, dejando al descubierto parte de él. Me estaba planteando ayudarle solo para averiguar tal motivo de locura. Aunque me aterraba remover el pasado y lo que me empeñaba en enterrar para no afrontarlo


  —Ahora no tengo la fuerza necesaria para mantener esa conversación. ¿Dónde puedo dejarte?


  —No soy capaz de bajar del coche, no quiero separarme de ti. Necesito explicarte algo, y tiene que ser ahora.
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  Miedo a las palabras


  


  Debatimos donde podíamos ir para mantener una conversación neutral. Pero era tarde y estaba todo cerrado. Me explicó que, justamente esa noche, no tenía la manera de esconderse de su familia sin que lo encontraran. Aquello me olía a cuerno quemado.


  —¿Estás insinuando que te lleve a mi casa? ¡Ni de coña!


  —¡No! Solo quiero un sitio donde no me encuentren. Nada más. Sé que contigo no lo van a hacer.


  —Nos hemos ido a la misma hora.


  —Créeme, nadie te relacionaría con ningún asistente a la fiesta.


  Aquello fue como una patada directa al estómago. Agradecía que la gente fuera sincera conmigo, aunque doliera. Y de eso, el Matt que conocí hace años, iba bien servido.


  —Vale… Iremos a mi piso. —Me resigné—. Pero será la primera y la última. No quiero involucrarme en ningún problema, bastante tengo ya.


  —Gracias, Sheena.


  Cuando estaba arrancando el coche una ola de arrepentimiento me invadió. Iba a llevar al lobo a mi madriguera, y todo por ser una blanda. Era demasiado comprensiva con la gente que pasaba por lo mismo que yo, y no me perdonaría nunca el no haber echado una mano.


  La soledad era muy complicada en una situación así.


  No cruzamos ninguna palabra en todo el trayecto. Llegamos al portal de mi piso, donde la gran mayoría de ellos eran para estudiantes o solteros en alquiler. Lo único que podía permitirme en aquel momento.


  Entramos en el diminuto estudio. No tenía apenas recibidor, así que lo solventé con un pequeño mueble bajo y un perchero en la pared de estilo antiguo. Le sugerí que dejara su americana y que se pusiera cómodo en el minúsculo salón, que se sentara en el sofá gris de dos plazas y que dejara sus cosas en la mesita blanca de enfrente. Vi que observaba con detenimiento mi guarida.


  Todo el pisito estaba decorado con colores neutros, sin embargo, algún rincón llamaba la atención por los adornos musicales y coloridos. Me gustaba mezclar los tonos fríos con los cálidos.


  Volví a recordarle que se sentara y se pusiera cómodo para explicarme eso tan importante que no podía dejar para otro día. Él se sentó y se deshizo de los gemelos, se remangó las mangas de la camisa blanca y se quitó la corbata negra desabrochando así tres botones. Y, tonta de mí, no podía dejar de mirarle, así que me di una colleja mental y volví al mundo real.


  —¿Quieres tomar algo? Agua, un refresco, café, té…


  —Un whisky doble… —respondió.


  —De eso nada, el alcohol no ahoga las penas. Además, creo que ya has bebido bastante…


  —Pues me conformo con un té.


  Fui hasta la cocina. Se separaba del salón solo por una barra que tenía dos taburetes a juego con los azulejos verdes. Era muy pequeña, pero muy bien equipada para mis necesidades culinarias. Disponía de muy poco tiempo, así que era un hogar idóneo para recogerlo en cuestión de segundos. Nunca sabías cuando podías tener una visita imprevista…


  Me giré para observarle y vi como se quitaba los zapatos y los calcetines. No pude callarme.


  —Veo que ya estás cómodo del todo. Espero que te dé tiempo a que me cuentes todo eso que no puede esperar antes de que te eche de mi casa.


  —Me has dicho que me pusiera cómodo, y con esas cosas no lo estoy. No era mi intención, es solo que estoy cansado de la mierda del protocolo.


  Dos minutos después volví con la bandeja de los tés. Vi como me repasaba con la mirada y me incomodé muchísimo. No podía dejar de pensar en la relación tan extraña que tuvimos en el pasado y, sobre todo, lo que nunca fue. Era obvio que no era solo cosa mía, ambos llegamos a sentir en su momento algo más fuerte que una simple amistad. Y me jodía más que antes. Estaba claro que el tiempo no me había hecho olvidar.


  —¿Y bien? ¿Dónde está el inicio de tu historia?


  —Tú eres mi inicio.


  —No, Matt —solté tajante por su respuesta—, no tuviste ningún inicio conmigo, solo confirmaste ser un auténtico gilipollas de los pies a la cabeza.


  —Y eso es a lo que me refiero. Me di cuenta gracias a ti. —No dejaba de mirarme. Y no podía creer que mi locura de aquella noche derivara a tenerlo en mi hogar. Me había fallado a mí misma. Sabía el motivo, pero no quería asimilarlo en ese momento—. No tuve los cojones suficientes para hacer lo que tú hiciste. Y a día de hoy, no lo soporto más. No puedo seguir viviendo en esta vida de mierda.


  —Pues déjalo todo y empieza de cero. —Era consciente de que lo decía muy fácil, pero hacerlo era muy difícil.


  —Lo he intentado, pero me tienen todos agarrados por los huevos.


  —El dinero no lo es todo.


  —Para mi padre, mi suegro, mis socios y, sobre todo, para mi mujer, sí.


  En cuanto sonó la palabra mujer me puse en estado felino. Abrí los ojos de par en par y saqué las uñas a modo de defensa.


  —Casarme con la hija del socio de mi padre ha sido mi pena de muerte. Yo deseaba que la empresa se fuera a pique, porque sabía el sacrificio que se debía hacer para mantenerla a flote. Y era lo último que quería.


  No me sorprendí en absoluto. Ese era uno de los motivos por el que había huido. Éramos criados para las conveniencias empresariales de nuestros padres, como si fuéramos piezas de un ajedrez.


  —No deja de ser tu vida y, a veces, hay que tomar decisiones que arrastran a otros a la miseria. Tanto en el ámbito económico como social. Si fuera necesario, hasta te venderían al mismísimo diablo.


  —Tú te fuiste a tiempo. Yo ahora lo tengo muy difícil. Si propusiera el divorcio encima de la mesa sé que no llegaría a firmar nunca esos papeles, y saldría con los pies por delante de la puerta.


  Me quedé petrificada por su revelación. Recuerdo que alguien me comentó que Jorge se suicidó un año atrás. Por los rumores que oí se debía a que no pudo aguantar la presión y prefirió acabar con su vida él mismo antes de que lo hicieran otros.


  —Es una acusación muy grave —dije mientras daba pequeños sorbos a mi taza.


  —No. Es la verdad. —Me miraba fijamente. Transmitiéndome una tranquilidad que me asustaba—. No puedo más, Sheena. Me jode tener que decírtelo de esta manera. Soy un idiota por no haber reaccionado antes. Tal vez sería feliz y tendría a la mujer que quiero a mi lado.


  Posaba sus ojos oscuros en mí con permanencia. Me desestabilizaba por completo, y no quería perder el control.


  ¿Por qué me ocurría aquello?


  Lo nuestro quedó en el pasado, ¿no?


  Creí oportuno dar la conversación por terminada, porque sabía que acabaría cayendo en algo que me traería muchos dolores de cabeza.


  Matt ya era parte del pasado.


  —No puedo escuchar más por hoy. —Me levanté, pero noté como me agarraba del brazo con suavidad.


  —¿Te da miedo lo que pueda decirte? Nunca has mostrado pánico, siempre has sido valiente. Fuiste capaz de irte de tu casa, vivir en Alemania, Londres, Francia… ¿Y te asusta lo que un gilipollas pueda contarte? —Se bebió de un sorbo el té al finalizar la pregunta.


  —¿Cómo cojones sabes donde he vivido? —pregunté enfadada.


  —Sheena… Nunca te he olvidado. No podía vivir sin saber de ti: si estabas bien, si tenías trabajo, pareja… Sé que has tenido buena compañía, una persona que te ha protegido siempre.


  Entonces empecé a desmoronarme. La persona que nombraba era lo mejor que tenía. Y me vino el bajón. Todo lo que había tenido que soportar aquella noche me estaba pasando factura, así que bajé la guardia. Y la consecuencia fue que dejé que me abrazara. Y lo hacía con delicadeza pero con fuerza.


  —Matt, no… —Intenté soltarme, pero algo no me dejaba hacerlo. Mi cautivado subconsciente.


  —Déjame abrazarte. Solo deja que sienta lo que me perdí por ser un idiota cobarde. —Así que me dejé.


  Pero sería la última.


  Nuestro contacto me estaba gustando más de lo que quería. ¿En serio se arrepentía de no haberse venido conmigo? Recapacité de manera tardía la conversación y me separé de él, de golpe.


  —Creo que es hora de que te marches.


  —Gracias por todo. —Se puso los zapatos, se levantó y recogió todas sus cosas de la mesita. Se las metió en el bolsillo del pantalón y fue hasta el recibidor a coger la americana. Sacó el paquete de tabaco del bolsillo interior y cogió un cigarro con los labios. Esperaba que no se lo encendiera allí mismo, no dejaba que nadie fumara en mi piso. Como máximo en el balcón.


  —Ni se te ocurra encenderlo aquí… —le advertí mientras me acercaba hasta él para despedirlo.


  —Perdona, no iba a hacerlo dentro de tu piso, solo lo he preparado para cuando saliera a la calle.


  —Sois incorregibles… Espero que algún día os deis cuenta de lo que os estáis haciendo y no cuando tengáis llenos de mierda los pulmones.


  —Tienes toda la razón, pero ahora mismo no tengo nada que sustituya a esta maldita adicción. Y no me veo con fuerza de dejarlo sin más.


  —Parece mentira que me acusen a mí de haber tenido adicciones cuando es lo único que habéis hecho todos vosotros desde que tenéis uso de razón —solté con rencor.


  —Es normal que se inventaran todo lo que suena por ahí de ti. Nadie debía saber que te iba bien, todos nos habríamos ido de haberlo sabido.


  —No creo, hay mucha gente a la que le gusta el tipo de vida que lleva.


  —Vera.


  —¿Perdón?


  —La mujer que está casada conmigo no se hace a la idea de tener otra vida. Si me divorciara los llevaría a la ruina. —dijo pasándose una mano por el pelo, causando un inevitable caos que ya tenía—. En el fondo es lo que quiero, pero aprecio un poco mi vida al tener una pequeña posibilidad de recuperar lo que tanto he necesitado estos años.


  —Matt, esto se está complicando demasiado. No puedes aparecer en mi vida de repente y soltarme todo esto. —Estaba muy nerviosa y aquello tenía que terminar—. No soy ningún ángel salvador. No sé en qué puedo ayudarte, yo solo puedo escucharte y aconsejarte.


  —Suficiente. Sé que es mi especialidad desmoronar tu vida. —Me miraba a los ojos como lo había hecho durante todo el rato—. Es uno de los motivos por el cual estoy en deuda contigo. Te has convertido en mi obsesión desde que te fuiste. Tus labios me hechizaron, Sheena.


  Necesitaba que se fuera. No podía volver diez años después diciendo lo que me tendría que haber dicho en su momento, y no lo que hizo. Se suponía que yo ya no sentía nada por él, la cosa se había enfriado con el tiempo, o eso intentaba creer.


  —Llegas muy tarde. Si hubieras sido valiente y no hubieras desatado la locura, tú vida podría haber sido distinta.


  —Me conformo con verte. Con poder seguir hablando contigo.


  Zanjé la conversación y le presioné para que se marchara. Antes de dejarme sola, se volvió a girar para decir una última cosa.


  —Entiendo que todo esto sea muy incómodo y lo siento. Espero que me perdones algún día. Estoy en deuda contigo.


  Cerré la puerta y me volví un poco loca.


  ¿En qué estaba pensando dejándolo entrar a mi piso?


  ¿Qué me había llevado a hacer todo aquello?


  No soy la Madre Teresa de Calcuta.


  En nuestra adolescencia nos hicimos muy amigos, hasta casi confidentes. Él mostraba una personalidad ególatra, egoísta y problemática. No le importaba nada ni nadie. Pero a mi llegó a mostrarme más, su parte real. Aunque ya no importaba, yo era la conductora de mi vida y no iba a dejar que nadie me lo estropeara.
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  Graduación


  


  Ya pasó la graduación y Sheena se reunió con su amigo Tom en un bar. Siempre se reunían en el mismo sitio y en la misma mesa, era tradición. La bebida estrella siempre fue la cerveza y en ese momento no faltaba.


  Aquel día la cara de Tom no era la de siempre, estaba apenado al oír todo lo que le explicaba su amiga. Él no podía hacer más que intentar convencerla de que se equivocaba, aunque sabía a la perfección que era imposible. Cuando Sheena creía en algo era muy complicado cambiar su opinión.


  —Sheena, ¿estás segura de lo qué vas a hacer?


  —Tengo que hacerlo —dijo con tranquilidad.


  —A veces las cosas se joden, y tengo un mal presentimiento.


  —Nada ni nadie evitará que me marche. Es algo inevitable.


  —Ten cuidado con Matt. Ayer no acabó bien la fiesta —soltó tajante Tom.


  Sheena se quedó atontada. No esperaba esa respuesta de su amigo porque nunca hablaban de él. Entre Tom y Matt no había una buena relación, eran muy diferentes. Tom era muy tranquilo. Le gustaba la fiesta pero no en exceso, siempre lo tenía todo bajo control. Afrontaba los problemas con una seriedad innata. Matt era todo lo contrario, le encantaba la fiesta y sobre todo si había alcohol, no poseía ningún tipo de control sobre nada.


  El último año su relación de amistad con Matt fue creciendo, ella creyó ver lo que se escondía en una fachada que él mismo se había creado. Un chico con mucha personalidad, con aspiraciones en la vida e inteligente. En la escuela había demostrado una habilidad para aprobar con nota todas las asignaturas, pero una necesidad absurda de demostrar que era rebelde, egoísta e inconformista que no dejaba ver a los demás cómo era.


  —Tom, deja el tema. Si fuera por ti lo borrarías del mapa —contestó ella.


  —No te enamores de él. Va a ser tu perdición, es un tío muy inestable. Para él hoy es blanco y mañana es negro. Tiene demasiados problemas consigo mismo.


  Se estaba quedando alucinada con las declaraciones de Tom, en parte ella sabía que sus miedos eran justificados. Sheena no juzgaba a la gente a simple vista, ya que a ella se lo hacían continuamente y era algo que odiaba. Era muy desconfiada y solo abría su corazón cuando sabía que no la iban a traicionar.


  —Sé que confías en él, pero ten cuidado, te puede joder. Un día está con una y otro… con otra.


  —Me da igual con quien se acueste.


  —No te engañes. Te conozco y sé que sientes algo por él. Es inevitable no salir escaldado cuando está cerca.


  Continuaron un rato más discutiendo sobre el tema pero no sirvió de mucho, cuando ella confiaba en alguien lo hacía plenamente. Al poco rato ella se marchó a casa de sus padres para que volvieran a decirle lo estúpida que era e intentaran convencerla de retomar la vida que ellos querían para ella. Era inútil.


  Su vida empezaría en unas horas. Una aventura que podría salirle bien o mal, pero que su entusiasmo era tan grande que no valoraba ningún error en la ejecución. Cogería un tren hasta el pueblo donde se encontraba su tío y éste le ayudaría a encontrar un trabajo en otro país para poder estudiar, necesitaría estar lejos para evitar que fueran a buscarla.


  De repente, algo del exterior la sobresaltó. Matt se encontraba en su ventana contemplándola un poco ebrio pero lo suficiente lúcido para extenderle el brazo para que lo acompañara, tenía el encanto perfecto para cautivar a cualquier chica del instituto, pelo oscuro y cuerpo de nadador. Ella no se negó, salió por la ventana de su habitación y se dirigieron hacia un cobertizo que se encontraba al pie de la montaña, donde nacía la zona residencial en la que vivían.


  Cuando llegaron, Matt le ofreció una cerveza templada que ella rechazó. Así que se la empezó a beber él, estaba extraño aquella noche. No bebía mucho cuando estaba con ella, sus conversaciones solían ser más interesantes que la cerveza.


  —¿Por qué has venido a buscarme? —preguntó ella.


  —Quería ver si era cierto.


  —Todo lo que te he contado es cierto. No pienso conformarme con esta vida. —Se sentó en el suelo del cobertizo—. Quiero ser independiente, aprender todo lo que sea posible del mundo. Viajar, aprender idiomas...


  El comportamiento de Matt era distinto al de otros días, estaba callado y pensativo mientras lo acompañaba de una postura cabizbaja.


  —¿Estás bien? —Se acercó a él para ayudarlo, pero cometió un error.


  Matt se abalanzó a ella aprisionándola en sus fuertes brazos y aferrando sus labios a los de ella, dándole un beso forzado. Sheena notó el sabor a alcohol y tabaco que emanaba de su boca, y ella lo intentó apartar con fuerza.


  Fue inútil.


  Él empleaba toda la fuerza que el alcohol le permitía, y era el suficiente para tenerla bajo su dominio. Lo que estaba ocurriendo era una locura. Él intentaba besarla, abrazarla y retenerla, pero ella no paraba de hacer fuerza. Lo empujaba con los brazos y las piernas, sin éxito. Hasta que Sheena usó la cabeza y le dio un mordisco con fuerza en el brazo.


  Matt no reaccionó de la mejor manera.


  —No te vas a ir. —Matt se levantó para salir corriendo del cobertizo, cerrándolo detrás de él con el candado, pero con Sheena dentro.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —exclamó ella con fuerza.


  Durante los primeros minutos en ese agujero a oscuras gritó y golpeó la puerta sin obtener respuesta. A cada segundo su cuerpo se agitaba más y más.


  Si seguía allí, su plan se iría al traste y no tenía ningún medio para avisar a Tom, que la esperaba en la estación para despedirse de ella, pero se había dejado el móvil en la habitación.


  Sheena gritaba y zarandeaba la puerta con el mismo resultado desde que todo eso empezó, y ya llevaba un buen rato. Tanto rato que, cuando se quiso dar cuenta, la vida que tanto anhelaba se estaba esfumando, y todo por culpa de Matt.


  —Tenías razón, Tom —murmuró en la soledad.
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  Nuevo proyecto


  


  Estaba sentada en el sofá. Me había costado dormir, pero logré hacerlo. Solo de pensar que la presencia de Matt había vuelto a mi vida, me ponía de los nervios. ¿Pero de qué me extrañaba? Era uno de los resultados de presentarme a aquella cena. Pensaba que, con lo que sucedió en nuestro último encuentro y los años que tuve para olvidarle, lo tendría superado. Y yo, tan tonta, le ayudaba a la primera de cambio. No tenía remedio.


  Necesitaba ver a Miguel, así que lo llamé con desesperación.


  —Peque, me gusta que me llames —respondió.


  —… —No era capaz de articular palabra.


  —Voy para allá.


  Estaba claro que era el hombre de mi vida. Desde el momento que nos conocimos él ejerció todos los papeles necesarios en mi vida; padre, hermano, amigo y amante. Aunque lo último fue complicado.


  Yo tenía dieciocho años y él treinta cuando nos conocimos. Se encontró conmigo en la carretera, yo estaba pidiendo ayuda y él me la otorgó. Vio en mí algo desconocido. Incluso en el lamentable estado que me encontraba.


  Aquel día fue un antes y un después para ambos. Me convertí en su fuente de inspiración e ingresos. Y si algo nos unía, era el aprecio hacia la belleza.


  Michael —así es como lo llamaba todo el mundo desde que se consagró como artista— había luchado mucho para conseguir vivir de sus obras, y yo fui de gran ayuda, al igual que él de la mía. Vivimos momentos muy dulces, al igual que otros amargos.


  Cuando oí girar el cerrojo de la puerta, estaba saboreando un café en el sofá. Vestía una camiseta vieja de Black Sabbath y tejanos desgastados, su típica sencillez.


  Vivíamos muy cerca el uno del otro, por si en momentos como aquel, nos necesitábamos mutuamente. Incluso a altas horas de la noche.


  —Chica… —Él siempre me llamaba así.


  Le abracé.


  —Por lo que veo no te ha sentado muy bien la fiesta de anoche. —Seguía abrazándome.


  Cuando nos separamos él apartó uno de mis mechones de pelo caoba de la cara, para poder mirarme a los ojos. Me guió hasta el sofá y me pidió que le contara todo.


  —Pequeña, ha llegado tu momento. Tienes que afrontar lo que pasó aquella noche —susurraba.


  —Lo sé, pero no entiendo como mi subconsciente me la juega así. Joder, ¿imagínate que no hubiera sido capaz de quitármelo de encima? Y, para colmo, me dejó encerrada sin tener forma de salir.


  —Todos cometemos errores. No es que lo defienda, ya lo sabes, opino que la belleza no se debe encerrar, sino liberar.


  Michael era una persona muy liberal. No mantenía una relación estable con nadie, él creía que la monogamia era una objeción para poder disfrutar de la belleza que emanan las personas.


  Acercó sus labios hasta los míos, y le esperé tranquila, devolviéndole lo que buscaba.


  —Nunca me cansaré de saborearte —susurraba mientras acariciaba cada rincón de mi piel—. Tu belleza va en aumento a medida que pasan los años, y tener la oportunidad de que un viejo como yo pueda disfrutar de ti, no tiene precio…


  —No eres un viejo, Michael. Con cuarenta años sigues siendo joven. —Lo miraba fijamente a los ojos—. Además la edad para ti no cuenta, tú has bebido del Santo Grial.


  —Si sigo bebiendo de ti, seguro —decía mientras me comía a besos.


  Me encantaba la manera en la que me tocaba. Las manos de Michael transmitían un talento natural hacia el arte, parecía que él fuera un escultor y yo un pedazo de arcilla al que le daba forma. Pero no eran solo sus manos lo que me volvían loca. Su melena rubia, sus tatuajes y sus ojos verdes me derretían.


  A pesar de la diferencia de edad, nos entendíamos a la perfección en todos los terrenos.


  Me desnudó. Le encantaba verme en cueros, siempre decía que era su musa y que cada vez que me miraba su mundo se volvía de color. Pero cuando la realidad nos desmoronó nuestra fantasiosa vida, tuvimos claro que nuestra relación cambiaría. Sabíamos que no culminaríamos la vida juntos.


  Me llevó a la cama y saboreó cada parte de mi cuerpo, haciéndome estremecer. Mientras me besaba me hacía cosquillas con su melena, y eso elevaba mi temperatura corporal. Empecé a ponerme nerviosa, necesitaba sentirlo de inmediato, así que no tardé en unir nuestros cuerpos para estallar de placer.


  Al acabar, él notó mi preocupación.


  —Chica, tienes que superarlo —dijo mientras reposaba desnudo en la cama—. Hace muchos años de eso y en la adolescencia se cometen muchas locuras. Y la gran mayoría de locuras son por amor.


  —Si hubiera sido amor se habría venido conmigo.


  —No seas tan dura. Ya sabes que siempre te he dicho que debes disfrutar de todo lo que pase por delante. Y está claro que siempre ha habido atracción entre vosotros dos.


  —Una atracción que se quedó en ese cobertizo oscuro, repleto de alcohol, tabaco, y palabras que no se pronunciaron.


  El sonido del timbre nos interrumpió. Me levanté de un salto para ponerme la bata negra de raso y abrir la puerta.


  Era un mensajero con un paquete. Firmé el documento de entrega y le di las gracias.


  —¿Repartos un domingo? —preguntó Michael.


  Cuando abrí el paquete me llevé una sorpresa. Se trataba de una flor de orquídea de color rosa dentro de una cajita blanca acompañados de unos bombones que me volvían loca. También había un pequeño sobre donde había una nota escrita a mano con una caligrafía excelente.


  «Te debo muchas explicaciones al igual que disculpas, nunca me perdonaré lo que te hice. Disfruta de los bombones, hace años te encantaban. Espero verte pronto. Matt»


  El miedo se apoderó de mí. Me aterraba la idea de meterlo en mi vida y que me la volviera a jugar. Reconocer unos sentimientos que creía muertos y meterme en un problema enorme. Y que estaba casado.


  ¿En qué estaba pensando? Debía centrarme.


  Michael leyó la nota y me miró. Sabía que sus ojos veían a una niña perdida y sola. Otra vez.


  —Ya sabes cuál es mi consejo. No dejes que nadie destroce tu vida, empezando por ti.


  —No quiero que me haga daño. Tom siempre ha tenido razón respecto a él, destroza a todas las personas que han confiado en él.


  —Tú también has estado en esa situación, pequeña. —Me puso un mechón de pelo detrás de la oreja—. Cuando te rescaté eras una bomba de odio y rencor. Este chico se te está sincerando y desea que lo perdones.


  —No va a ser fácil, Michael, tengo demasiado miedo. Es un tío muy inestable y estoy acostumbrada a ti.


  —Yo no puedo ser tu referencia, yo algún día tendré que desaparecer y el ritmo de vida que llevamos no es el que me gustaría que tuvieras —dijo agachando la mirada—. Me gustaría que conocieras a un hombre que se despertara cada mañana contigo, te preparara el café y que su único fin en la vida fuera tenerte a su lado.


  —No estoy preparada para eso. Ya sabes que lo he intentado pero no ha sido posible.


  Michael estuvo un rato más conmigo, pero necesitaba su espacio. Tenía mucho trabajo y se encontraba en una oleada de inspiración. Nuestros encuentros le eran de gran ayuda.


  Retomé mi rutina. Cada vez que entraba a la emisora me sentía plena. Luche para dedicarme a la música desde niña. Solo el simple ruido de fondo de un tocadiscos me hacía sentir especial. Mis clases de violín y piano fueron mi medicina para tanta soledad.


  Mi tío fue el que me condujo al futuro que me esperaba. Él era el legítimo heredero de la empresa de mi abuelo y renunció a ello cuando éste falleció, dejándole todo el control a mi padre. El hombre perfecto para ser presidente: exigente y calculador.


  No conservaba buenos recuerdos de él. Siempre ausente por negocios. Y cuando estaba en casa se encerraba en su despacho.


  El tipo de vida que yo no quería. Estaba muy orgullosa de lo que había conseguido. Aunque Michael tenía razón: quería tener una persona que se levantara a mi lado día tras día.


  No quise darle más vueltas a la cabeza. Debía vivir el presente y, en ese momento, tenía mucho trabajo por hacer. Había un proyecto en curso que necesitaba toda mi atención. Mi carrera podía ascender como la espuma o quedarme estancada como pianista de Jazz de la emisora, debía centrarme.


  Me acomodé en la sala de reuniones y esperé a que mis compañeros hicieran lo mismo. Se trataba de una emisora muy pequeña, pero formábamos un gran equipo, y de ahí el leve éxito. Desde mi primer día me trataron como a una más.


  —Está bien, chicos, tenemos que ultimar los detalles del proyecto. Necesito de todos vosotros para que arranque en menos de una semana. —Las palabras del jefe sonaron contundentes—. Confío en todos vosotros, como siempre. No podemos dejar que nos estanquen como la simple emisora de Jazz que ya somos. Tenemos que dar un paso hacia delante.


  Durante la reunión acabamos de definir las novedades del lavado de cara de la emisora. Y tenía una idea.


  —Es el primer programa que nos dan, ¿por qué no ampliamos un poco el estilo musical? —sugerí.


  —Caeremos en lo de siempre, todas las emisoras que se centraban en un género musical y han ampliado, han acabado cayendo en el tópico —respondió Megan—. Debemos tener cuidado.


  —Esas emisoras siempre se desplazan hacia el género pop —contesté—. Podríamos ir hacia el lado contrario, enseñarle a la gente que nos escuche que no solo existe la música del siglo XXI. Estamos perdiendo canciones, grupos y géneros del siglo pasado, las generaciones que nos siguen no tienen la oportunidad de que nadie les enseñe lo que tuvimos. Creo que si le explicamos a los jóvenes de donde proviene la música que ahora escuchan la sentirían de otra manera. A los niños les gusta saber las cosas desde la raíz, nada de medias tintas. Y sería una manera de hacer que la música con la que hemos crecido no muera.


  —Suena muy interesante, pero aterrador.—El jefe se llevaba las manos a la cabeza—. A mis hijos solo les interesa tener el mejor móvil del mercado y el dinero que gano para fundirlo en una noche. Lo veo muy complicado.


  —Creo que sería muy bonito transmitir nuestra adolescencia a ellos. La música forma parte de nuestra vida. Cada persona tiene su banda sonora y sería bonito que los chavales se interesaran por las canciones que escuchaban sus abuelos cuando ellos eran jóvenes. Hay que hacerlo atractivo.


  La idea encajó a la perfección entre el equipo, pero al finalizar la reunión el jefe necesitaba ultimar algo.


  —Chicos, sé que no os lo he dicho, pero antes de mañana necesito a un locutor para el programa. Si hay algún voluntario…—El jefe sabía que todo era muy precipitado, pero no había tiempo que perder. Como era de esperar, nadie se presentó voluntario, así que no hubo más remedio que forzar a alguien. La gran mayoría señalaba en la misma dirección. A mí.


  


  La semana pasó volando. Y el nivel de faena fue el causante. Dediqué parte de la semana a prepararme como locutora de radio. Tuve que hacer un pequeño curso para preparar la voz mientras ocupaba mi puesto de pianista en las sesiones de tarde, además de que estábamos creando una lista enorme de grupos que sonarían en el programa y sus diferentes secciones. Es decir, estaba haciendo horas extras y apenas me quedaba tiempo para dar clases particulares y actualizar mi blog de música. Tampoco había podido visitar a Michael.


  Y fui egoísta. El día antes del estreno me merecía pasar un buen rato y relajarme.


  Me di una ducha reparadora, me hidraté la piel con una crema que olía a las mil maravillas, me peiné y preparé un café. Vi el paquete que recibí una semana atrás y me picó la glotonería. Abrí la caja y me metí un bombón en la boca. El chocolate, las almendras, la esencia a café…y e recuerdo de Matt.


  Me acababa de fastidiar el sabor de mis bombones preferidos. Me puse nerviosa y lo primero que pensé fue en llamar a Michael, pero prefería un Gin Tonic.
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  Declaración de intenciones


  


  Después de buscar el dichoso papel por todo mi piso, llamé a aquel chico tan atractivo y sexy que conocí en la fiesta.


  Logrando lo que me propuse. En cuestión de media hora estaba en casa de Esteban. Un chico muy interesante y con un arte inigualable en la preparación de combinados. Por lo que pude observar en su piso era ordenado, limpio y encantador.


  Mientras nos tomábamos un Gin Tonic charlábamos sobre nuestras vidas acomodados en el sofá, sobre nuestros estudios, familia y respectivos trabajos.


  Desde pequeño le había interesado todo lo relacionado con la hostelería, sus padres fueron el pilar de su carrera. Pude ver claramente que no le iba del todo mal económicamente. Servir copas le permitía ganar bastante dinero porque, con su físico, le abrían las puertas de todos los garitos.


  Y, sin saber cómo empezó, me encontraba a horcajadas encima de él. Besándonos.


  A mí me gustaba marcar el ritmo y, aunque era muy impaciente, aquel chico me transmitía tranquilidad, así que fui despacio. Fui desnudándolo poco a poco, acariciando cada rincón de su bello cuerpo, haciéndole disfrutar como si mañana fuera el último día en la tierra. Me gustaba dejar huella a todos los hombres con los que había estado.


  Él empezó a besarme muy despacio y con suavidad. No dejaba ningún rincón por besar. Hasta que me impacienté, como siempre. Lo agarré con fuerza y lo empotré contra el sofá. Dejándolo completamente desnudo y dominándolo por completo, haciendo que ambos llegáramos al éxtasis en cuestión de minutos. Pero me quedó claro que no era la horma de mi zapato.


  A los cinco minutos empecé a vestirme para alzar el vuelo hacia mi nido. Aunque Esteban me agarró de la mano.


  —Quédate...


  —No puedo, Esteban. Mañana es un gran día y necesito estar preparada. Me lo he pasado muy bien, de verdad, no quiero que me malinterpretes.


  —Déjame ayudarte. ¿Quieres otro Gin Tonic? —Esteban me miraba con ansiedad.


  —Estaba delicioso, pero ahora mismo no podría tomar nada con alcohol.


  —Un café —propuso con expectación—. Por favor, no te vayas todavía. Entiendo que mañana tengas trabajo pero solo te pido un rato más.


  —De acuerdo. —Sonreí. Nunca podía negarme a un café.


  Esteban se puso un pantalón de algodón gris y preparó dos cafés, no tardó nada en volver a mi lado.


  —Veo que el trabajo lo es todo para ti.


  —Significa mucho en mi vida y no me gustaría fallar ahora.


  —Si pudiera ayudarte en algo lo haría encantado. No me gustaría que lo que ha sucedido esta noche quedase en el olvido. Y si me lo permites, que no fuera la última vez…—sugirió Esteban con ojos picantes.


  —Te agradezco tu sinceridad. La manera en la que me puedes ayudar es escuchando.


  —Pues adelante, soy todo oídos.


  —Deberías enchufar la radio mañana a las seis de la tarde si quieres ayudarme.


  Le expliqué lo del programa y me prometió que me escucharía todos los días. Me reveló que ninguna mujer le hizo sentir lo que yo hice. Pero, para su desgracia, yo no solía repetir si desde el primer encuentro no notaba nada especial.


  —Espero volver a verte —me dijo Esteban mientras me daba un beso en la mejilla.


  —Nos volveremos a ver, me gustaría repetir ese Gin Tonic —mentí.


  Cuando volví a casa me duché. Mientras, dejé que las canciones de Nina Simone amenizaran mi baño. Me encantaba escucharla aunque solo fuera una canción antes de irme a dormir. Fui hasta la cama y me tapé con la fina sábana hasta que el sueño me venció en segundos.


  Cuando amanecí no tardé nada en prepararme un café. Y volví a caer en la tentación de comerme otro bombón. Matt. Y volví a maldecir, así que guardé el paquete para evitar cualquier recuerdo suyo. Era mi gran debut y necesitaba mantenerlo alejado de mi cabeza. Cada vez que se aparecía, algo se moría en otra parte de mi cuerpo.


  Al llegar volví a repasar el guión, por la mañana lo había mirado unas trescientas veces, pero no podía permitirme ningún error.


  Tenía los nervios a flor de piel, pero en cuanto me senté en la silla del cubículo, se me olvidó todo y me convertí en la locutora que esa cadena necesitaba. Demostré que mi preparación era la esperada.


  Al finalizar el programa, todo el equipo decidió ir a celebrarlo al bar de abajo del edificio. Las cervezas corrían por la mesa sin parar. Las risas y los abrazos no faltaban igual que los elogios hacia mi presentación. Estaba abrumada. Me sentía en una nube hasta que noté una vibración en el móvil. Un mensaje de texto.


  «Tu voz es preciosa. Toda tú eres preciosa. Me encantaría volver a oírla mientras nos tomamos un café. Necesito verte. M»


  Mi estómago se cerró de golpe y una sensación de cabreó empezó a crecer en él. ¿Quién se creía que era? ¿Cómo había conseguido su número de móvil? Volví a recibir otro zumbido.


  «Lo siento. Si es necesario te escribiré un millón de disculpas. Pero déjame verte. M»


  No sabía qué hacer. En el fondo me moría de ganas por contestarle, aunque no se lo merecía. Pero guardé el móvil en el bolsillo sin escribir respuesta alguna. Mi amiga y compañera Megan se dio cuenta.


  —¿Va todo bien? —preguntó.


  —¿Te acuerdas de aquel chico de mi adolescencia que se sobrepasó un poco conmigo? —pregunté acercándome a ella para que nadie nos oyera—. Quiere volver a entrar en mi vida y estoy cagada de miedo.


  —¿Por qué insisten tanto? Estos hombres no hay quien los entienda, y luego somos nosotras las raras y las que necesitan un manual de instrucciones...


  —No sé qué hacer. —Me rasqué la sien—. Me ha pedido ayuda y no se la puedo negar. —El móvil seguía vibrando en el bolsillo, pero no le hacía caso—. Tengo demasiado rencor acumulado.


  —¿Has visto el tío que hay en la barra? ¿Te mira a ti o a mí? —decía Megan sonriendo sin parar.


  —No puede ser… —mascullé entre dientes al ver el hombre de la barra—. Es él.


  —¿Qué dices? —Abrió los ojos de par en par y miró a su amiga—. Con un tío así, a mí el rencor se me pasaría en la cama... Madre mía Sheena, no seas tonta.


  —¡Megan! —Mi amiga estaba loca. Para ella la vida era solo sexo.


  —Olvídate del rencor, no te llevará a ninguna parte. Además, con el tipo que tiene debe ser una bestia en la cama...


  —¡Estás loca! No volveré a hablar contigo del tema.


  Levanté la mirada para volver a verlo y estaba colgado de su móvil, a la vez que el mío no dejaba de vibrar. Estaba impresionante con el traje… Pude ver claramente que con los labios me decía que contestará al móvil, obviamente no le hice caso. Esperaría a que se cansara de llamar y de enviar mensajes.


  Le subestimé. Fui directa hacia él.


  —¿No ves que no quiero saber nada? —le dije muy mosqueada.


  —Pero yo sí, y hasta que no me dejes darte una disculpa en condiciones no pienso parar. Sé que no me lo merezco pero como mínimo deja que te lo explique —decía mientras gesticulaba con sus manos—. Necesito recuperar tu amistad.


  —Pues ahora mismo me vas a dar esa explicación, y una vez acabes quiero que me olvides.


  —Olvidarte nunca, pero si decides que desaparezca lo haré. —Matt agachó la mirada—. No podemos salir a la vez de aquí, y no quiero que nos vean juntos más de lo necesario.


  —Vale, pues dame una dirección y allí estaré —concluí.


  Tuve que pasar por el aro, deseaba que todo aquello acabara cuanto antes.


  —Te espero en el cobertizo.


  —Te veré allí entonces. —Estaba aterrada, volver con él al sitio donde terminó todo no me acababa de convencer.


  Decidí seguir el consejo de mi mentor. Cuando antes solucionara el problema antes me lo quitaría de encima. Aunque algo me decía que aún no había ni empezado.


  Me despedí de mis compañeros y puse rumbo al cobertizo. De camino no me podía creer lo que estaba haciendo. Me convencía a mi misma de que tenía que zanjar todo con él. Hablar las cosas claras y ponerle un fin.


  Cuando llegué dejé el coche relativamente cerca, por si tenía que salir corriendo.


  Vi un coche negro que apenas pude distinguir y vi que era él. Bajó de su coche, se quitó la americana y la corbata y vino hacia donde yo estaba. Estaba sentada en una piedra enorme cerca del cobertizo con la mirada fija en él, matándolo con la mirada.


  —Nunca serán suficientes mis disculpas. Durante estos diez años me he acercado hasta aquí para recordarme...


  —Matt, ¿por qué me lo hiciste? —pregunté sin dejarle terminar.


  —Me volví loco. —Remangó una manga de su camisa—. Sé que nunca he demostrado interés por nadie, pero tú cambiaste mi manera de ver las cosas. Me enseñaste a apreciar, vivir y amar. Y aunque no te lo dijera en su momento, yo habría dado mi vida por ti.


  —Pues te equivocaste en la manera de demostrarlo. Bueno, es que ni hiciste el esfuerzo en decírmelo.


  —Lo sé, he sido muy egoísta, Sheena. —Me miró con esos ojos oscuros y con la mano en el corazón—. Iba borracho, no quiero que pienses que lo uso como excusa, pero mis defectos se agravaron con el alcohol. Mi vida no tenía sentido estando tú lejos y no tuve el valor para decírtelo directamente. —Se acercó con cautela hacia mí—. Ahora quiero decirte todo lo que tendría que haberte dicho hace diez años.


  —¿Eres consciente de lo que estuviste a punto de hacer?


  —Mucho. Nunca me lo perdonaré. Y necesito que sepas que…—Agachó la mirada para coger fuerzas para volver a mirarme a los ojos—. No he conseguido olvidar lo que siento por ti.


  Me quedé muda. Podía ver perfectamente los ojos humedecidos de Matt. Me dolía que estuviera diez años después sincerándose de aquella manera. No pude evitar que mis lágrimas también salieran.


  —No llores por mí, no me lo merezco.


  —¿Te habrías venido conmigo? ¿Lo habrías dejado todo por mí?


  —Sin dudarlo. —Me miraba a los ojos con una sinceridad arrolladora.


  Mi corazón sintió una oleada de calor y lo único que pude hacer fue abrazarlo. Él me correspondió de igual manera. Noté que su cuerpo seguía siendo fuerte y su olor era intenso. Me dio un arrebato incapaz de reprimir.


  —Fui un completo gilipollas hasta que te perdí y ahora que tengo una pequeña oportunidad de recuperarte no la voy a desaprovechar. —Mientras decía todas esas cosas seguíamos abrazados—. Pero hay demasiados obstáculos.


  —No te flipes. Yo no puedo olvidar con pocas palabras todo lo que sucedió. Sé que te has sincerado, pero de momento no puedo —le dije mientras me separaba de él—. He llegado a sentir odio por ti. No es fácil olvidar.


  —Lo sé, sé que no es fácil. Debo intentarlo. —Seguía agarrándome de los brazos mientras me miraba—. Siempre que me dejes.


  —Es muy pronto. Necesito tiempo.


  —¿Llegaste a quererme?


  —Llegué a apreciarte mucho. Y si hubieras sido sincero tal vez me habría replanteado mi marcha.


  Debía admitir que era la única persona que había amado en algún momento de mi vida. Y algo seguía ahí, debía admitirlo.


  —De lo único que me alegro de esa noche es de haber conocido a Michael.


  Permanecimos en silencio un rato más, pero había algo que no me gustaba de todo aquello.


  —No quiero que me investigues más. Es muy incómodo para mí que sepas cada movimiento que hago. —Me apoyé en la pared del cobertizo—. Mi vida es privada y quiero que la respetes.


  —A partir de ahora no lo volveré a hacer. Simplemente necesitaba saber de ti. —Matt se puso una mano en el pecho y cogió aire—. Discúlpame.


  —Y quiero dejar otra cosa clara. —Crucé mis brazos, en plan defensa—. Si algún día vuelvo a confiar en ti, espero que no me traiciones porque ya no habrá más oportunidades. La próxima vez sí habrá puñetazo, y no en la nariz precisamente.


  —No lo haré, pero debes tener en cuenta que yo no dirijo mi vida. Vera sabe quién eres y no quiero que te hagan daño.


  —Vera puede estar tranquila por su marido, no tengo intención de joder su matrimonio.


  —No hemos hecho nunca vida matrimonial, así que no va a notar ninguna diferencia.


  —¿Nunca? —pregunté asombrada.


  —Nunca. En mi noche de bodas tuve tres mujeres. —Desvió la mirada hacia un lado—. La primera se llamaba Whisky, la segunda Ginebra y la tercera Tequila. —No se le veía feliz—. Lo único que quiere mi mujer de mí es el nivel de vida que posee, y si lo puede superar cada año, mejor.


  —La verdad es que es muy triste. A veces me pregunto cómo habría sido mi vida si me hubiera quedado.


  —Si te hubieras quedado estarías a mi lado —afirmó con seguridad Matt mientras apagaba el cigarrillo.


  —¿Qué te hace pensar eso? Te recuerdo que eres un destructor emocional.


  —No puedo llevarte la contraria. He sido un auténtico gilipollas. ¿A quién se le ocurre presionar a la chica que quiere y encerrarla para evitar su marcha? Fui un descerebrado y más en el estado de embriaguez que me encontraba. —Revolvió su pelo con las manos—. Cuando te encerré corrí lejos y en cuanto me di cuenta de lo que hice retrocedí, pero no recuerdo nada. Solo recuerdo despertarme en el bosque e ir corriendo hacia el cobertizo a buscarte.


  »Ya no estabas, conseguiste escapar. —Miró al cobertizo—. Cada día hasta nuestro encuentro, solo me he centrado en los negocios de mi padre y mi suegro. Y verte esa noche aparecer en la fiesta me ha hecho replantearme muchas cosas.


  —Si quieres centrarte en cambiar tu vida, deja el alcohol. No te va a ayudar a planificar nada y necesitas estar centrado.


  —Ese problema lo tengo superado. —Me miraba con una sonrisa—. ¿Cómo saliste del cobertizo?


  —… —La ansiedad me invadió, pero saqué fuerzas. Necesitaba explicarle cómo lo hice—. Cuando vi que no tenía ninguna salida, grité. —Cogí aire para tranquilizarme—. Rápidamente me di cuenta de que no me serviría de nada. Durante un buen rato intenté abrir la puerta con mis fuerzas pero, en cuanto vi la hora que era, me desmoroné. No me daría tiempo a llegar a la estación. —Le noté afectado—. Lo único que hacía era llorar y destrozarme las manos. Y, de repente, caí en la cuenta de que el cobertizo estaba cerrado con un candado y que con las manos no llegaría lejos. Rebusqué por toda la caseta alguna herramienta que me sirviera. Y la encontré. Había un hacha que me hizo romper justo la zona de madera donde estaba el candado para poder salir. Siento no haberte dejado una nota, en lo único que pensaba era en salir corriendo. —Necesitaba ser irónica—. Michael fue mi ángel salvador, era lo que necesitaba en aquel momento. Él me ha ayudado en todo, ha ejercido de padre, hermano, amigo...


  —Y amante… —matizó.


  —Sí, mi amante. —Me puse a la defensiva—. Es una persona muy importante en mi vida, y no sería capaz de separarme de él. No es asunto tuyo.


  —Cuando la persona que tanto deseas está con otro, duele, pero no puedo exigirte nada. Solo te puedo asegurar que voy a luchar por estar contigo.


  —¿Por qué no me dijiste todas estas cosas hace diez años? Ahora mismo mis sentimientos hacia ti no son los mismos.


  Matt no se pudo contener. Llevó sus manos hasta mi cara y acercó sus labios a los míos. Me besó.


  El escudo de mi corazón empezaba a resquebrajarse, a pesar del daño que me hizo en el pasado me sentía capaz de perdonarle. Y, para que engañar, eso me asustaba. Me estaba gustando tanto lo que estaba haciendo que, aunque mi corazón no me lo permitía, me separé.


  —Lo siento, es que es tan fuerte lo que siento que no puedo controlarlo.


  —Deja de disculparte continuamente, simplemente nos hemos besado. Pero que sea la última vez. —Tenía que dejarle claro que aquello no iba a ser tan fácil de conseguir—. Mis sentimientos no se corresponden con los tuyos. Te ayudaré, pero nada más. A no ser que consigas que cambie de opinión —le dije mientras me daba la vuelta para meterme en mi coche. Mi tiempo allí había terminado y necesitaba marcharme a mi piso para descansar y recapacitar.
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  El sushi es mi perdición


  


  Pese a recuperar el contacto con Matthew, la vida continuaba. Tenía asuntos muy importantes entre manos que podían hacer que ganara mucho dinero. Si el programa tenía tirada, los ingresos de la emisora engordarían, con la consecuencia de un posible aumento salarial.


  Una de esas mañanas quedé con Tomás para almorzar en una cafetería cercana a mi trabajo, por el Born de Barcelona. Teníamos que ponernos al día, y más con todo lo que estaba viviendo con Matt. A pesar de que él se empeñara en que no le dijera nada a nadie, Tom era de las pocas personas en las que sabía que podía confiar. Nunca me traicionaría. Y, como esperaba, no podía creerse lo que le estaba explicando.


  —¡¿Pero estás loca?! Vuelves a nuestras vidas y, como si de una araña se tratase, te atrapa en su jodida red.


  —No lo sé, Tom. Estos días he estado reflexionando y nunca he dejado de sentir algo por él. Me atrae y me aterra a la vez.


  —Te trató como una mierda, fue un egoísta. Creo que es lo último que necesitas.


  —Pero le necesito. Parece que si la vida no es complicada no tiene sentido. Obviamente voy a reprimir todos mis sentimientos por el momento, no estoy preparada...


  —¡Básicamente por qué está casado! No te conviene. —Tom alucinaba, nuestra vieja amistad volvía a estar en el mismo punto que hacía diez años. Él en contra de Matt y yo defendiéndolo, pero sabía que me equivocaba.


  —No te voy a negar que me asusta toda esta situación. Pero en el fondo deseo que me llame y que me envíe mensajes, pero no quiero sufrir. Además de que está casado…


  —¿Y Michael qué opina de todo esto? No lo conozco, pero por lo que me has contado, es en quien más confías.


  —Él siempre ha creído que cuando quieres a alguien no lo puedes dejar escapar. Que tener rencor intoxica el alma. Michael siempre ha sido muy espiritual y apuesta en el amor por encima de todo. Somos muy diferentes.


  —Sabes que Matt y yo nunca nos hemos llevado bien.


  —Le besé el otro día, Tom. Y nunca he deseado repetir tanto un beso. —Notaba como el calor se introducía en mi corazón. Cada día tenía más claro que seguía sintiendo algo por él—. Me tengo que reprimir y no puedo. ¿Por qué no lo hizo antes? Todo podría haber sido distinto. —Estaba hecha un lío—. Tenías razón en todo lo que me dijiste. Aquella noche en el cobertizo, se abalanzó hacia mí: me besó e intentó sobre pasarse, pero no tuvo nada que ver con lo del otro día. Mis sentimientos hacia él están reviviendo.


  —No te fíes, Sheena. Matt es una persona muy inestable. A pesar de que en los negocios es imparable, como persona deja mucho que desear. Aléjate de él.


  Me quedó claro que Tom no estaba conforme con que hubiera vuelto a hablar con él. Decidí cambiar de tema para charlar sobre otras cosas que teníamos pendientes. Al fin y al cabo, Tom siempre me había apoyado en el pasado.


  Cuando nos despedimos, fui directa al trabajo. Tenía mucho trabajo en preparar los programas de la semana y, sobre todo, en el de la tarde. Aunque si acompañaba toda esa faena con los mejores bombones del mundo, todo era mucho más sencillo.


  Minutos antes de que diera comienzo el programa, mi móvil recibió un mensaje de texto.


  «Espero que algún día me dediques una canción en tu programa. M»


  Al leerlo, una sonrisa de pánfila se instaló en mis labios. Hablé con Megan para cambiar la última canción del programa. Me decanté por una en la que explicaba muy bien nuestra historia.


  —La última canción se la dedico a una persona que dejó huella en mi adolescencia, para bien o para mal, así que con Nancy Sinatra y su Bang, Bang, nos despedimos hasta mañana a las seis. Un abrazo —me despedí.


  Un día más de programa había finalizado. La audiencia estaba respondiendo bastante bien y pronto tendríamos estabilidad.


  Al salir fui hasta mi coche y, al entrar, noté que mi móvil dio un zumbido. Otro mensaje.


  «Gracias. Espero que algún día me digas algo estúpido como te quiero. M»


  Ese tipo de mensajes me encantaban pero me llenaban de rabia a la vez. Me daban ganas de ir a buscarlo y cometer locuras, a la vez que de estamparle el móvil en la cara.


  Arranqué el coche, puse marcha y fui a casa. Aparqué por los alrededores y caminé hacia el bloque metida de lleno en mis pensamientos. Más bien en uno…


  Saqué la llave y la metí en el portal, hasta que una voz llamó mi atención.


  —Veo que sin mi disfraz no me reconoces…—dijo un chico sentado en una moto impresionante de color negro.


  —¡Matt! —grité sorprendida—. No pareces el mismo...


  —Ahora soy yo —decía con una sonrisa. Llevaba una chaqueta de motorista sencilla y unos vaqueros oscuros con unas bambas Vans. Estaba muy distinto, tenía un aspecto irresistible…—. Ahora me siento libre.


  —Ya veo… —Miraba la moto que le acompañaba—. Es imposible no sentirse libre con una moto así.


  —¿Te gustan?


  —La verdad es que sí, me he tirado muchos años subida en una —decía mientras lo miraba de arriba a abajo.


  —Sería un honor llevarla hasta el fin del mundo, señorita —dijo mientras cogía mi mano y la besaba, noté sus cálidos labios en mi piel y me estremecí—. Pero por desgracia aún no puedo llevarla, se tendrá que conformar con un pequeño rodeo.


  —Cuánto has cambiado Matt.


  —Tú me has hecho cambiar. Si llegaste a encariñarte con el antiguo, con el nuevo quiero que te derritas… —Notaba su mirada de deseo, y me estaba derritiendo. Debía controlarme…


  —Estás jugando con fuego. —Y nunca mejor dicho, mi interior estaba cubierto en llamas ardientes. Esa versión de Matt me hacía sentir un deseo de enrollarlo entre las sábanas y no dejarlo salir nunca—. No te lo puedo poner tan fácil.


  —Y me lo merezco. Tengo esperanzas de estar contigo y no puedo controlar mi ansia. Pero por respeto a ti, haré lo que sea necesario —decía mientras se apoyaba en su moto.


  Y, como siempre, no pude aguantarme. Me abalancé hacia él y lo besé con muchas ganas. Quería abrasarle con mi fuego interior.


  Noté como sus brazos se aferraban más hacia mí, sentía su cuerpo fibrado y su calor. Nuestro beso cada vez era más intenso y pasional. No como el que nos dimos hace diez años, y mucho menos como el de hacía unos días. Su contacto me hacía sentir de otra manera… Era totalmente distinto a todo lo que había podido sentir hasta ahora.


  —Esto es una locura —murmuré mientras finalizaba nuestro beso—. Pero no puedo evitar cometerla.


  —Y yo deseo que lo hagas. Cada beso que nos damos me empuja a cometer la locura que tendría que haber hecho hace diez años.


  —Matt, tengo muchas cosas que hacer en casa. Creo que es hora de despedirnos.


  —Hoy no. —Me acercó un casco negro—. Quiero invitarte a cenar. Te lo debo por dedicarme una canción.


  —No creo que sea buena idea, no deberían vernos juntos. Tú mismo lo dijiste.


  —Lo he tenido en cuenta. Iremos a un restaurante de un amigo mío. Estaremos solos con él. No habrá nadie más.


  —¿Qué pretendes?... —Quería pasar el menor tiempo posible a solas con él porque me daba muchísimo miedo cómo podría acabar la noche. En ocasiones me dejaba llevar, y con él no debía ser así.


  —Tranquila. Solo iremos a cenar y volveré a dejarte en casa —mostraba una sonrisa sincera.


  Me quedé pensativa un rato, pero acepté la invitación. Subí a mi piso para coger una chaqueta y dejar las cosas del trabajo. Tenía muchas notas que repasar y debía darles un repaso más tarde, si es que llegaba a casa…


  En el fondo me moría de ganas por pasar la noche con él, pero me recordaba a mí misma que era muy pronto.


  En cuestión de minutos me encontraba subida en su enorme moto y con la obligación de agarrarme a él. Era un vehículo bastante grande y demasiado rápido, así que con la excusa, palpé más de lo necesario. Y me gustaba lo que me estaba encontrando. No era capaz de prestar atención a otra cosa que no fuera su trabajado pecho. Y lo notó.


  —Como sigas así, me voy a volver loco —me dijo mientras esperábamos a que el semáforo se pusiera en verde.


  Fuimos cruzando las calles de Barcelona hasta que nos metimos por el barrio de Gràcia y aparcó en las plazas de motos habilitadas en la acera. Nos quitamos los cascos y vi como no dejaba de mirarme. Fue hasta una pequeña puerta y un chico joven nos abrió.


  Se fundieron en un abrazo.


  —Joel te presento a Sheena —dijo Matt a su amigo.


  —Encantado, me alegra que hayas aceptado la invitación de este idiota.


  —Más me alegra a mí. Joel nadaba conmigo cuando competíamos y te puedo asegurar que es de confianza, así que puedes estar tranquila. Lo sabe todo.


  —Bueno, bueno… Menos cháchara y a cenar. Espero que te guste el sushi —dijo Joel mirándome.


  —Me encanta —contesté con una sonrisa.


  Joel nos acompañó hasta una mesa muy sencilla, repleta de makis y sashimis.


  —¿Qué desean beber joven pareja? —preguntó Joel como si de un camarero desconocido se tratara.


  —Yo una cerveza —pidió Matt


  —Yo lo mismo, gracias.


  Disfruté de aquella cena como de la compañía. Veía a Matt brillar con luz propia aquella noche. Se le veía relajado y divertido. Y yo necesitaba saber más de él y sobre todo lo que había hecho esos diez años.


  —¿No has tenido ninguna novia? —pregunté curiosa.


  —No. —Su negativa fue seguida de una mirada intensa—. Si lo que quieres saber es si me he acostado con más mujeres, la respuesta es sí.


  —Nunca me ha interesado con quién te has acostado. Solo quería saber si has intentado compartir tu vida con alguien que no fuera Vera.


  —Siempre has estado en mi cabeza. No podía mantener una relación con una mujer que no fueras tú. —Seguía mirándome con su mirada intensa y oscura—. Además, es muy difícil tener tiempo después del trabajo que tengo.


  —¿Por qué no contactaste conmigo antes?


  —No he tenido el valor suficiente y sabía de la presencia de Michael. Nunca he sabido que tipo de relación mantenéis. No quise saber más.


  —Es una historia muy larga. —Me apoyé en la silla—. Nunca hemos sido pareja.


  —Pensaba que eráis amantes.


  —Y lo somos, pero Michael es demasiado independiente. Le gusta disfrutar de la belleza de cada persona. Para él compartir un acto tan bello no debería ser tan restrictivo. Nunca hemos sido pareja y no lo seremos nunca.


  —Curiosa manera de pensar. ¿La compartes? —preguntó.


  —Me gusta vivir la vida y disfrutar cada momento. Aunque me gustaría encontrar a alguien con quien compartirla. —Yo estaba sola, el único hombre con el que había deseado esa vida era con Michael, pero sucesos del pasado nos lo impidieron. No había vuelta atrás.


  Seguimos charlando, riendo y explicándonos anécdotas hasta que Joel se acercó con el postre. Dos dorayakis con un fondo de chocolate para compartir.


  —El mejor postre para esta velada —decía Joel mientras dejaba el plato con las dos cucharas—. Compartido sienta mejor.


  Y, entre aquel postre, nos miramos. Sabía que en cuanto se acabara el momento dulce nuestra cena iba a terminar, y estaba muy cómoda con él.


  Noté que se puso nervioso y cabizbajo. Extendí mi mano y se la rodeé de forma amistosa.


  —Me lo he pasado muy bien. Me ha sorprendido lo cómoda que he estado contigo durante la cena. —Le apretaba la mano con fuerza para que notara mi satisfacción.


  —No puedo dejar que termine. Ojalá esto fuera todos los días…—dijo con tristeza—. Cada vez se me hace más difícil decirte adiós.
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  Con la miel en los labios


  


  Devoramos el postre que mi amigo Joel nos había traído. Estaba buenísimo, como todo lo que solía cocinar mi eterno rival en el agua.


  Nos levantamos de la mesa y fuimos hasta la barra.


  —Gracias por todo. —Nos dimos un abrazo—. Te debo un gran favor.


  —No me debes nada, mientras no vuelvas a dejar escapar esta mujer estamos en paz. Pero si la dejas, avísame, que me pondré a la cola…—Joel sonreía pícaro mientras lo decía—. Aunque ahora que os veo juntos, hacéis una pareja estupenda.


  —Gracias por la cena, Joel. Siento decirte que de momento no somos pareja ni nada parecido, solo somos viejos amigos que intentan mantener una relación de amistad —aclaró Sheena.


  Y me rompí por dentro, tenía razón en sus palabras, pero mis deseos eran muy distintos. Paciencia, debía resignarme.


  —Sheena, sabiendo lo que yo sé, no estáis destinados a ser amigos —contestaba mi amigo apoyado en la pequeña barra del restaurante—. Matt ha sido un gilipollas desde que lo conocí pero en cuanto te perdió se ha estado fustigando. Tú y yo hemos visto al verdadero y es imposible darle de lado. Es muy buen tío, tiene muy mal genio, pero ha visto sus errores y quiere solucionarlos.


  —Yo no tengo mal genio… —dije.


  —Oh sí, espero que no lo veas nunca hablando de negocios. Da miedo, por eso nadie se atreve a decirle que no —le explicaba con guasa—. Es más tiburón en las finanzas que en el agua.


  —Los tiburones cazamos a los peces que hablan demasiado…—recordé con una leve dosis del mal genio del que tanto hablaba.


  —El día que consigas cazarme, pescaré un atún rojo de una tonelada desde la luna. —Hacía referencia a nuestras marcas como nadadores, Joel siempre era de los más rápidos y le encantaba desafiarme.


  —Te sorprenderías de mis últimas marcas. Así que ve preparando el traje, porque tendrás que hacer un viaje largo —dije riéndome—. Últimamente he entrenado más de la cuenta y ha habido mejoras.


  —Cuando quieras… —retó mientras extendía sus brazos demostrando tranquilidad.


  Estuvimos vacilando un rato más, pero no tardé en despedirme de él para llevar a Sheena a su casa.


  Esta vez el viaje en moto fue distinto. Noté la comodidad que se había creado entre nosotros. Sincerarme con ella y haberle pedido perdón nos había regalado una noche como aquella. Notaba sus brazos abrazarme y ya era feliz. Solo con aquel simple gesto sentía una paz brutal.


  Cuando llegué al portal, bajamos de la moto y nos quitamos los cascos. No podía dejar de mirarla. Sus ojos, su sonrisa, su larga melena, sus formas sinuosas de mujer…


  —Espero que nos volvamos a ver pronto —susurré—. Cada vez se me hace más complicado despedirme.


  —No te despidas —soltó Sheena de su boca mientras me agarraba de la chaqueta y me aferraba a su cuerpo—. Has conseguido que mi rencor se esfume. ¿Cómo lo has hecho? —Me agarró aún más fuerte de la chaqueta y me obligó a besarla y a empotrarla contra la puerta del edificio.


  —Para, para…—dije cuando era consciente de lo que estábamos haciendo—. ¿Estás segura de esto?


  —Hoy estoy segura de lo que quiero hacer, mañana será otro día. Quiero disfrutar un rato más del hombre con el que he cenado. —Sacó la llave del bolso y abrió la puerta tirando del cuello de mi chaqueta.


  Era incapaz de pronunciar palabra. Solo de pensar en cómo podíamos acabar esa noche, me estaba sobre excitando. No me podía creer que todo fuera tan rápido.


  El transcurso del ascensor hasta el piso fue rápido, por culpa de los besos y las caricias que nos regalábamos. Mi pulso se aceleraba cada vez que mi cabeza se la imaginaba desnuda. Había deseado besarla, acariciarla y hacer el amor con ella demasiadas veces.


  En cuanto entramos a su piso, me quedé inmóvil. Sus ganas por devorarme me producían inseguridad.


  —Sheena, ¿estás segura? —volví a preguntar.


  —Cállate…—La contestación de ella fue un susurro contundente mientras me quitaba la chaqueta y la camiseta. Notaba como posaba su nariz por mi pecho y respiraba, yo ya estaba en el cielo—. Debemos disfrutar del momento…


  Carpe Diem. Volví de las nubes en cuanto vi que yo estaba prácticamente desnudo y ella no. Saqué la bestia que llevaba dentro.


  La cogí en brazos y la llevé hasta la cama. La tumbé y empecé a quitarle la camisa muy despacio, dejando al descubierto un sujetador negro muy sencillo, pero con dos protuberancias perfectas. La sangre de todo mi cuerpo ya estaba concentrada en un punto.


  Sheena aprovechó mi embelesamiento para tumbarme en la cama y tomar las riendas hasta dejarme en calzoncillos. Entonces volví a usar mi fuerza con delicadeza, para no hacerle daño, y quitarle las mismas prendas que me había quitado.


  Me paré un segundo a contemplarla. Cubierta solo con la ropa interior, la melena ondulada cayendo por sus hombros y espalda y mostrando los tatuajes que tanto deseaba ver. Ya había conseguido más de lo que esperaba.


  Se puso en posición de tigresa sobre la cama y se acercó hasta mí con movimientos felinos. Cuando estuvo cerca, se incorporó de manera provocativa, agarró mis caderas obligando a tumbarme encima de ella. Apenas dejamos espacio entre nuestros labios y cuerpo.


  Mi móvil empezó a sonar. Ella seguía jugueteando debajo de mí, pero aquella melodía en concreto me avisaba de que no podía hacerme el sueco.


  —Tengo que cogerlo… —dije.


  El suspiro que ella emitió debió de vaciarla por dentro. Nos acababa de cortar el rollo una llamada telefónica. Y respondí con monosílabos sabiendo de qué se trataba. Era previsible. Mi perdición.


  —Lo siento… Es la segunda persona que puede joderme la vida —le comuniqué después de colgar.


  —No estás trabajando, ¿para qué coges la llamada?


  —Para que no me busquen, aunque en su estado poco va a mandar…


  —¿Qué pasa? —Noté preocupación en su pregunta.


  —Mi suegro está ingresado muy grave en el hospital, ha llamado Vera desde el móvil de su padre porque sabe que es al único al que contesto. —Me senté en el borde de la cama y me llevé las manos a la cabeza revolviéndome el pelo—. No me dejarán nunca tranquilo. Y si muere mi suegro, se acabó.


  —No digas eso, Matt. —Vi cómo se acercaba hasta mí para rodearme con sus tatuados brazos por la espalda—. Tú eres dueño de tu vida.


  —No cuando tanta gente depende de mis movimientos, estoy atado de pies y manos. Si dejara la empresa antes de que falleciera mi suegro, mi padre estaría arruinado. Si muere mi suegro su parte está en mi poder, y de mí dependen las ganancias de todos. Estoy bien jodido. Y ya sabes de lo que son capaces. —Ella me abrazaba fuerte desde atrás, apoyando su cara en mi espalda, la notaba por completo—. Ahora sí me doy cuenta del error que cometí. —Agarré sus manos, obligándola a abrazarme más—. Y no quiero que sufras por mi error y mira, ni siquiera hemos empezado.


  —Si tú no quieres separarte, no lo haremos. Nadie nos puede separar, solo lo podemos hacer tú y yo —susurraba cerca de mi oído—. Te vuelvo a repetir que cada uno es dueño de su vida.


  —Lo sé. —Me di la vuelta para abrazarla—. Me tengo que ir. Lo siento.


  Le di un beso, me vestí y la dejé tumbada en la cama. Pero antes de irme volví a acercarme a ella.


  —No pienses que se me ha olvidado lo que estábamos a punto de hacer —susurré al oído—. Si vuelvo a tener la oportunidad no la voy a desaprovechar. Después de verte en ropa interior estoy enloquecido. No voy a poder sacar esta imagen de mi cabeza nunca.


  —Y espero que me demuestres todo lo que sabes hacer —dijo con picardía—. Soy muy exigente y espero que no me decepciones.


  —Siempre he sido muy competitivo, y me gusta ganar. Así que ya te puedes ir preparando, señorita.


  —Estoy más que preparada…—Esas palabras solo consiguieron encenderme más.


  —Me tengo que ir preciosa. Me voy antes de que provoque un incendio.


  Y me fui con un simple beso en los labios.


  


  Subí a la moto maldiciendo. Había dejado a la mujer que tanto había deseado en mi vida en ropa interior y con unas ganas terribles de acostarse conmigo. Me sentía un desgraciado muy afortunado. Afortunado por ver el paso en el que estábamos y desdichado por no haberle hecho el amor. No dejaba de imaginarme las cosas que podía estar haciéndole en ese momento si la llamada no se hubiera realizado. Me estaba acelerando más que la moto que estaba conduciendo.


  Llamé a Carlos para que recogiera mi moto y la llevara al garaje. Esa moto era mi única vía de escape. Podía escaparme por mi ciudad sin correr el riesgo de ser encontrado. Y quería mantenerla en secreto, ahora más que nunca.


  Carlos me recogió en coche y me dejó en la puerta del hospital. Para mi desgracia, lo primero que me encontré nada más encontrar fue a la peor de las víboras.


  —Has tardado mucho —recriminó Vera.


  —Ni se te ocurra quejarte. —Era la persona que más me irritaba, y no se lo ocultaba—. Estoy aquí, ¿no?


  —No es momento para escapadas nocturnas, mi padre está muy grave. Deberías cumplir con tus obligaciones.


  —¿Más? Ya cumplo con mis obligaciones. —Mi cabreo aumentaba y más pensando en lo que había dejado atrás—. He dado mi vida por la empresa. Es más, he renunciado a tenerla. No me digas que no cumplo con lo que debo cuando es lo único que he hecho.


  —No eres capaz de darles un nieto —gritó Vera dándose la vuelta y dirigiéndose a la habitación.


  No me esperaba aquel arrebato. Nunca nos habíamos acostado y por nada en el mundo iba a empezar a hacerlo. Entre todos me estaban destrozando pero, una sensación de esperanza se había instalado en mi malestar, y tenía nombre propio. Ella era el motivo para salir de todo aquello.


  Mientras estuve ahí hice todo lo que tenía que hacer: ejercer de yerno ejemplar.


  Pensándolo fríamente, el ansia que tenía porque ese hombre no muriera no era porque le tuviera aprecio, sino por no convertirme en el presidente de una empresa que odiaba.


  Y, como de costumbre, las noticias no eran favorables. Mi suegro iba a fallecer en pocas horas y yo no soportaba seguir ahí. Necesitaba los brazos de Sheena.


  En cuanto Vera vio que me marchaba vino a mí como un torbellino. Escupió todo tipo de maldiciones sin pensar. Estaba loca.


  —¿Qué? ¿Qué me voy con putas? ¡Estás loca! —Me cabreaba cada vez más, Vera sabía que palabras tenía que usar para hacerme daño—. En la vida he estado con una puta. Bueno sí, estoy casado con una.


  —Eres un desagradecido. Siempre lo has sido y lo serás. Gracias a nosotros tienes la fortuna que tienes, cerdo egoísta.


  —El dinero me importa una mierda, Vera. Me habéis jodido la vida entre todos y encima os tengo que dar las gracias. Tendría que ser al revés, gracias a mí tu padre tiene la polla de oro. No pienso discutir más contigo.


  Me marché de allí como un rayo. Miré el reloj y vi que eran las cinco de la mañana, aún me daba tiempo a volver a mi salvación.
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  Desayunar con miel


  


  Cogí el primer bus que me dejaba cerca del piso de Sheena para molestarla un rato. Paré en una panadería para comprarle algo de desayunar y en cinco minutos estaba picando al timbre de la puerta de su piso. Tuve la suerte de encontrarme la puerta del bloque abierta.


  Tuve que esperar un buen rato. Oí como la mirilla se levantaba e intentaba abrir nerviosa la puerta. Para cuando la abrió me quedé sorprendido por su arrebatador aspecto. Su melena estaba enmarañada, llevaba una camiseta de Metallica desgastada y nada más. Sus piernas desnudas y descalza.


  —Si a todo hombre que recibes a las seis de la mañana es así, me voy a poner muy celoso —dije al verla con ese aspecto tan provocativo.


  —¡¿Las seis de la mañana?! —Abrió los ojos de golpe—. Creía que no volverías.


  —Si quieres me voy, ya me comeré yo el desayuno que te he traído —dije con descaro, pero me agarró de la camiseta con fuerza, obligándome a entrar y cerrar la puerta tras de mí.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras iba a la cocina a preparar café.


  —No me apetece hablar de ello…


  —Pues a mí sí —respondió tajante—. Quiero saberlo todo. He de saber cada paso que hay en tu vida por si acaso. Me merezco estar informada.


  —En unas horas seré el presidente de una empresa que odio, con un socio que detesto y con una familia que no soporto. ¿Contenta?


  —Tendrás un enemigo menos, así que pequeño tiburón, tienes una ballena menos en el mar —afirmó con dureza, pero con mucha razón.


  —Veo que a las seis de la mañana estás graciosilla.


  —Graciosilla y dormida —decía mientras se ponía de puntillas para alcanzar las tazas dejando al descubierto parte de su culo. Y vaya vistas me estaba dando…


  —¿Me dejas a mí? —pregunté rápidamente al ver que la cafetera ya estaba lista—. No quiero que se queme el café.


  —¿El café o tu entrepierna?


  Me quedé parado, y más me quedé viendo como intentaba provocarme desde el otro lado de la barra de la cocina. Ponía su culo levemente en pompa para dejar más al descubierto sus jugosos glúteos redondos.


  —Sheena, ¿Estás segura de lo que estás haciendo o se debe a que estás dormida?


  —Deja de preguntarme si estoy segura, no soy la típica niña que no sabe lo que hace. Yo decido lo que quiero hacer, y si ves que estoy dispuesta a acostarme contigo donde sea, aprovéchalo. Otros hombres ni me lo preguntarían. —Cuando acabó de darme el sermón se quitó la camiseta quedándose tal y como la dejé en nuestro último encuentro. No pude reaccionar, no me esperaba eso ni mucho menos. A ver, obviamente fui con intenciones de acabar lo que dejamos a medias, pero no así, tan rápido.


  —Estoy preparada. Espero encontrarme con un tiburón y no con un pececito…—dijo las palabras clave para encenderme. Me quité las bambas, la camiseta y el tejano en un soplo.


  —Veo que tienes experiencia en desvestirte rápido.


  —Los tiburones vamos desnudos, preciosa. —Le guiñé el ojo y la atraje hacia mí para conseguir que nuestros cuerpos estuvieran en contacto—. No sabes cuánto he deseado esto. —Llevé mis manos hasta el cierre del sujetador y lo desabroché. Antes de dejar sus pechos al aire la miré para tener su aprobación.


  —Matt, sé tú mismo. Hazme el amor como desees, desnúdame a la velocidad que quieras. Pero no voy a estar repitiendo continuamente mi aprobación. —Le quité el sujetador dejando sus pechos al aire y enterré mi cabeza en ellos. Puse mis manos en su espalda, aferrándola más a mí para saborear sus redondos atributos. Podía palpar su fina y dulce piel con mi propio cuerpo.


  El siguiente paso que tomé fue levantarla y subirla a la barra de la cocina.


  —Quiero que seas mi desayuno todos los días…—susurré mientras lo hacía.


  Y literalmente lo fue. Estaba desnuda por completo encima de la barra de la cocina y, como si de un desayuno se tratara, me la comí.


  Oía sus gemidos de placer y me sorprendí al notar que su orgasmo estaba a punto de llegar.


  —Joder… —dijo entre sollozos de gusto.


  Pude percibir como su sexo palpitaba en mi lengua y que en breve se iba a dejar llevar. Hasta que lo consiguió con un soplo placentero y satisfactorio.


  Aproveché mientras me incorporaba para quitarme los calzoncillos y liberar mi erección. Sheena reaccionó al instante.


  Me agarró de las manos y me arrastró hasta la cama. Abrió uno de los cajones de la mesita y rebuscó durante un rato, hasta que sacó un preservativo.


  —Vamos a ponerle gorrito al tiburón —soltó con guasa.


  Se acercó hasta mi pene y lo miro con una sonrisa. No es que tuviera un miembro descomunal, pero tampoco era pequeño. Era…notable. En una relación sexual lo importante era el cómo y no el cuánto.


  Puse la punta enrollada del preservativo en el inicio de mi pene y lo extendió con los labios. El gemido que liberé de mi garganta fue de alivio, pero a los segundos noté un leve picor en la punta.


  —¿Qué coño me has puesto? —pregunté sabiendo la respuesta—. Eres una listilla…


  —Quiero jugar más rato del que la naturaleza nos permite. —La tía mostraba una sonrisa permanente, a ella le hacía mucha gracia, y a mí… A mí también. Estábamos haciendo algo que creía imposible y que tendría que haber hecho años atrás.


  Ella siguió jugueteando con mi pene con las manos y la lengua, hasta que la agarré para tumbarla en la cama, me puse encima de ella y la penetré. Así, sin distracciones. Rápido y directo.


  Nuestros gemidos sonaban al unísono. Ella me apretaba los brazos y yo aumentaba la intensidad de las estocadas. Éstas cada vez eran más fuertes y rápidas. La excitación se podía palpar en el aire y en cualquier momento me iba a dejar llevar, pero no pude.


  —Joder, que sensación más extraña. Quiero correrme pero no puedo… —Sonreía, a pesar del mal trago.


  —Esa es su función, tiburoncito… —dijo mientras me empujaba hacia un lado de la cama para ponerse encima de mí—. Yo haré que estalles de placer.


  Empezó a moverse sin dejar de mirarme y obligándome a tocarla. Le masajeaba los pechos, acariciando sus rosados pezones. El ritmo que marcaba era perfecto, como si yo fuera su instrumento y mis gemidos la melodía. Era mi sueño. Estaba disfrutando como nunca lo había hecho.


  Volví a tener la sensación de correrme, pero se disipaba a los segundos. Justo en el momento exacto. Era desesperante.


  —No me pongas esto nunca más.


  —Calla, quejica...


  Volví a cambiarle el sitio, pero esta vez la cogí con más ganas. Fueron tantas que conseguí que ella se volviera a estremecer, con la consecuencia que, al volver a verla gemir, me corrí en cuestión de segundos. Y fue la mejor sensación de mi vida.


  —Ahora dime que no ha sido el orgasmo más intenso que has tenido en tu puñetera vida —dijo con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —No me habría hecho falta nada para que lo fuera. Llevo imaginándome este momento desde hace diez años. —Me fui separando de ella poco a poco.


  Fui a asearme y Sheena fue hasta la cocina, se puso el tanga y la camiseta que estaban en el suelo de la cocina. Miró el desayuno que había traído.


  —¡Berlinas! —exclamó con entusiasmo y rápidamente preparó el café que no acabó de terminar.


  Me duché en un minuto. Cuando salí tenía el desayuno todo listo.


  —Me he duchado, espero que no te importe. No me gusta llegar a casa oliendo a sexo, aunque me encantaría seguir oliendo a ti todo el día.


  —Que pudoroso… Y veo que no soy la primera mujer con la que te acuestas estando casado.


  —No, ya te lo dije. —Mientras, cogí una taza de café y una berlina—. Me siento incómodo hablando de esas cosas contigo.


  —¿Por qué? Menuda idiotez. —La miraba de reojo—. Obviamente te has acostado con otras mujeres, no ibas a estar diez años sin echar un polvo. Lo entiendo.


  —Eres única, no he conocido a ninguna mujer que quiera saber si he tenido sexo con otras antes que con ellas.


  —No, soy realista. No soy ingenua Matt, todos tenemos necesidades y la primera de ellas es el sexo. Si no hubieras aparecido te puedo asegurar que me habría apañado yo solita.


  —Vaya con la señorita… —Iba dando sorbos al café—. ¿He cumplido sus expectativas?


  —Bueno…—Noté que le gustaba mucho jugar—. Has conseguido algo que solo lo ha conseguido una persona, y eso te da puntos.


  —Pues tú no sabes lo que me has hecho. Solo estoy esperando con ansia nuestro próximo encuentro. —Miré el reloj. Sheena se acercó a mí otra vez por la espalda masajeando mis hombros.


  —Si quieres podemos repetir… —susurró.


  —Joder… Me encantaría pero me tengo que ir. Ahora mismo tengo que tomar mis responsabilidades laborales. La próxima vez que me veas seré presidente. —No pude evitar que sonara con tristeza.


  —Piensa que te has quitado a uno de encima, y solo te queda uno.


  —Me queda el peor. Haga lo que haga soy escoria para él. Si algún día consigo escaparme, haré lo justo para que se hunda. —Se podía notar el rencor en mis palabras.


  —Matt, no lo compliques. Ahora mismo arregla todo el papeleo y luego ya se verá que podemos hacer. —Seguía masajeando mis hombros.


  —Oh nena, después de entrenar te voy a hacer una visita. —Analicé por un momento lo que dije y me di cuenta de algo—. No podemos vernos aquí, te puedo poner en peligro. Es lo último que necesitamos.


  —¿Entonces qué propones? —preguntó dejando que pensara un plan.


  —Si queremos vernos podemos ponernos en contacto por móvil y fijar una dirección de algún hotel o establecimiento. Aunque no te recomiendo lo último si lo que queremos es discreción.


  —Me parece bien.


  —Te daré igualmente el número de Carlos, mi mano derecha. —Le extendí una tarjeta que saqué de mi cartera.—. Es por si no estoy disponible en algún momento. Tengo plena confianza en él, así que tranquila.


  Cada vez que pensaba en cómo iba a escapar de ese mundo, sabía que mi vida corría peligro. Y, por consecuencia, la de Sheena. Así que debía ir con mucho cuidado y apoyarme de gente de confianza para llevar a cabo mi plan, y Carlos cumplía con aquella función.


  —Me tengo que ir. Son casi las ocho de la mañana y tengo que cumplir con mis obligaciones, aunque ya me he saltado una. Tendré que recuperar mis dos horas de entrenamiento esta tarde.


  —Tus obligaciones han cambiado. Ahora tu prioridad es satisfacerme —recordó con mirada perversa.


  —¡Cierto! Pero va a ser complicado… Y esta semana va a ser muy larga. Hoy no he dormido y pronto me pasará factura.


  —Cualquier cosa que necesites llámame. Recuerda que yo por la tarde trabajo, y estoy muy liada con el programa.


  —Lo sé. ¿Me dedicarás otra canción hoy? —Le ponía ojos tiernos mientras se vestía.


  —Puede…


  Acabé de arreglarme y le envié un mensaje a Carlos para que viniera a buscarme. En diez minutos se presentaría en la puerta.


  —Tengo un rato más para estar contigo —dije mientras me acercaba a ella para acariciar su cuello con los dedos—. Me gustaría que tocaras la guitarra que tienes ahí… solo para mí.


  Ella cogió la guitarra con decisión y se sentó en el sofá con el instrumento encima de sus piernas y su melena caoba ladeada. Emitía una imagen muy sexy.


  Sus dedos comprobaron que las cuerdas estuvieran afinadas y me miró, seguido de una sonrisa. Empezó a tocar «Jackson» de Johnny Cash y June Carter. Me transportó a hace diez años, cuando nos veíamos algunas tardes después de sus clases de música. Tocaba y cantaba las canciones que más nos gustaban y recomendábamos el uno al otro, a pesar de que solía tener la mente muy dispersa en aquellos tiempos.


  —Me encanta Johnny Cash —dije cuando acabo.


  —¡Y a mí! No sabía que te gustara.


  —Compartimos más cosas de las que crees.


  Le di un beso en los labios y me marché. Habría hecho lo posible por quedarme, pero tenía asuntos que requerían mi atención.
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  Maldita seas


  


  Felicidad. A pesar de que la situación era nueva y extraña, me sentí completa. Como si hubiera hecho algo que tendría que haber hecho hace tiempo. Culminar algo que ni siquiera empezamos. Y me había gustado demasiado.


  Cuando al fin me di cuenta de que se me echaba el tiempo encima, me puse a recoger un poco el piso. Al rato, recibí la visita inesperada de Michael.


  —Veo que has tenido compañía… —Insinuó curioso.


  —Sí.


  —El chico que te ha llevado de cabeza estos diez años ha estado aquí. —dijo convencido—. ¿Te ha tratado bien?


  —Entre algodones —solté antes de emitir un largo suspiro—. Ha ido con mucho cautela.


  —Me sorprendes… La paciencia siempre ha brillado por su ausencia contigo.


  —Pero en seguida le he dejado claro que conmigo no hay que ir poquito a poco.


  —¿Y qué? —Era un cotilla. Le encantaba saber si había disfrutado.


  —… —Me hice un poco la interesante, hasta que vi su impaciencia—. Necesito repetir, me ha sabido a poco.


  —Veo que no te ha defraudado, eso es bueno. Espero que consiga hacerte feliz. —Le conocía, y sabía que no mentía, pero también le dolía.


  —No va a ser fácil, Michael.


  Intentó animarme como pudo de mi bajón. Pero su visita no era solo para saber cómo me había ido la noche, sino para enseñarme sus últimos bocetos. Como siempre, eran preciosos: llenos de color y extravagancia. Aunque uno de ellos llamó mi atención, uno muy oscuro y triste. En todos esos años juntos, jamás había visto algo parecido en sus obras.


  —Últimamente no me encuentro muy bien: estoy más cansado, desganado y la fiebre viene y va.


  —¿Has ido al médico?


  —Nunca. Me dan terror con esas batas blancas y sin olor. Es horrible.


  —¿Desde cuándo estás así? —pregunté asustada.


  —Hará un mes o así, ese cuadro me liberó de toda la tensión que tenía.


  —Vamos al médico ahora mismo, me doy una ducha. —Me levanté e hice rápidamente lo que me propuse.


  No tardé nada en estar vestida y arreglada. Los temas de salud me los tomaba con mucha seriedad.


  —No es necesario, me hago viejo.


  —No es normal, Michael, ahora mismo te levantas de ahí y te llevo al hospital.


  Él no discutió porque sabía que era imposible convencerme de que no era necesario.


  En cuestión de minutos estábamos haciendo cola en urgencias.


  —Este sitio huele a muerte.


  —Por favor Michael, hazlo por mí.


  La espera se hizo eterna hasta que empezaron a hacerle pruebas. Se acercaba la hora de mi jornada laboral, y no podía permitirme el lujo de faltar, así que no me quedó más remedio que marcharme. Pero, la nube de mala suerte que a veces se aparecía en mi vida, hizo su acto de presencia. Me topé con la última persona que quería ver.


  —¡Sheena! Qué sorpresa… —exclamó Vera sorprendida.


  Yo le saludé con un gesto tranquilo.


  —Parece que nuestras vidas quieren cruzarse, ¿verdad?


  —Sí, eso parece —dije con una sonrisa forzada.


  —Es un poco triste encontrarnos en el hospital. No me gustan. —Sus ojos verdes empezaban a humedecerse—. Acabo de perder a mi padre.


  —Lo siento mucho. —La consolé dándole la mano.


  —Gracias. Menos mal que tengo a Matthew, es un gran apoyo para mí.


  Al oír su nombre tuve que contenerme y seguir con la farsa, la situación se volvió más incomoda cuando él apareció.


  —Cariño, le estaba explicando a Sheena la muerte de mi padre —informó mientras se apoyaba en su hombro.


  —Lo siento mucho, Matthew —dije sin apenas mirarlo a la cara. No me encontraba con el valor suficiente para enfrentarme a sus ojos. Y menos después de recordar su cuerpo desnudo pegado al mío por la mañana.


  —Gracias Sheena, muy noble de tu parte. ¿Tu visita se debe a algún problema de salud? —preguntó Matt.


  —Sí, bueno… —Vi en su cara preocupación—. He acompañado a un amigo al hospital.


  —Vaya, esperemos que no sea grave —dijo Vera mientras se agarraba más a Matthew.


  —Eso espero, a nadie le gusta estar enfermo. Si me disculpáis, me tengo que marchar. Lamento vuestra pérdida —volví a dar el pésame para demostrar cortesía, di media vuelta y me marché. La tensión ya era insostenible para todos.


  A los minutos, me vibró el móvil. Fue una vibración larga, un mensaje y, por supuesto, era de Matthew.


  «¿Es Michael verdad? Haré todo lo posible para que le agilicen la espera. No quiero que sufras por lo que acabas de ver, forma parte de mi farsa. Tranquila, todo saldrá bien. T de Tiburón devorador»


  Obviamente no podía esperar otra cosa de él, era el mensaje que tocaba después de la escena anterior. Caminé un par de manzanas y en cuanto subí al coche le contesté.


  «Gracias, te lo agradecerá. Odia los hospitales. Ha sido extraño verte con traje cuando no hace ni 12 horas estabas en pelotas en mi cama. P de Pececillo que quiere ser devorado»


  No arranqué el coche por esperar su respuesta. Y no tardó.


  «Y espero no tardar mucho en repetirlo, el tiburón tiene hambre, mucha hambre. Lo de hoy me ha sabido a poco. T»


  Mi cuerpo empezó a palpitar entero. Mis entrañas se agitaron de placer y me reprimí. Debía ir con más cautela y tenía que ir al trabajo.


  De camino cogí un sándwich de la cafetería de la esquina junto con un café con leche enorme. Prefería comer algo ligero, los nervios se me antojaban insoportables hasta volver a ver a Michael.


  El nudo no salió de mi estómago en toda la tarde, así que cuando finalizó la jornada estaba extasiada.


  Cuando salía por la puerta del edificio mi móvil volvió a vibrar. Zumbido largo, Matt.


  «Michael ya está ingresado. He intentado que le den las mejores atenciones, no te preocupes. Voy a ir a nadar un rato y en breve volveré al hospital. Sé fuerte pececillo. T»


  No le contesté, porque fui directa hacia el hospital. Fui al mostrador y pregunté por su habitación. Subí corriendo escaleras arriba hasta la segunda planta, habitación dieciocho. El horario de visitas estaba a punto de terminar.


  En cuanto entré le abracé.


  —Oh, chica. Sácame de aquí. —Le veía muy desmejorado—. Me han hecho millones de pruebas. Primero me han sacado sangre y luego me han hecho una biopsia y no sé qué coño más, y para todo eso han estado seis horas. No puedo más.


  Mi estado de preocupación aumentó al escuchar la palabra biopsia. Esperaba y deseaba que todo fuera para descartar y no para identificar. Cuando me separé de él me senté cerca suyo, al lado de la cama.


  —Tranquilo, Michael. Solo quieren estar seguros de lo que tienes. Te darán unas pastillitas y para casa. —Lo cogí de la mano.


  —Eso espero.


  Un hombre con bata blanca entró en la habitación, venía con una carpeta repleta de demasiados papeles.


  —Buenas noches. —Me miró—. ¿Es su esposa?


  —No, soy una amiga —respondí nerviosa al doctor. Era un chico bastante joven. Muy alto y con la piel muy morena y barba de tres días. El típico médico que enamoraba a todo el mundo.


  —Está bien. —Miró con detenimiento a Michael—. Y usted mantenga la calma, tenemos resultados. —Aquella última palabra provocó un vuelco en mi estómago. Apreté instintivamente la mano de mi compañero.


  —No son resultados definitivos, pero ya tenemos un diagnóstico aproximado. Tendremos que realizar más pruebas que pospondremos a mañana para que pueda descansar...


  —Doctor, no se enrolle y dígame lo que tengo —interrumpió Michael al doctor.


  —Tiene todos los números de padecer leucemia.


  La noticia cayó como un jarro de agua fría. El hombre que estabilizó mi vida estaba enfermo.


  —Seguiremos haciendo pruebas, aún es pronto para averiguar el grado de la enfermedad. Lo mejor que pueden hacer es mantener la calma. Ahora descanse bien, mañana seguiremos con las pruebas para poder dar un diagnóstico exacto.


  El doctor se marchó con paso ligero después de despedirme. Quedó claro que no le gustó dar la noticia. Y yo fui directa a abrazar a Michael, necesitaba sentirlo.


  Permanecimos abrazados un buen rato, a pesar de que para mí se había parado el tiempo, hasta que Michael quiso interponer espacio y tiempo entre nosotros.


  —Necesito estar solo, pequeña. Ve a comer algo y tómate un café. Estaré bien. —Le hice caso.


  Al salir de la habitación me hundí. Me agazapé con la cabeza apoyada en la puerta cerrada y rompí a llorar como una cría indefensa. Me daba igual que pudieran verme, en ese momento todo era secundario.


  Y, por inspiración divina, algo me reconfortó. Un olor a hierbabuena me obligó a levantar la cabeza para ver al dueño de esa fragancia.


  Le abracé con fuera para desfogar las lágrimas y sollozos que me quedaban en el pecho. Estaba tan destrozada que apenas podía mantenerme en pie. Por suerte Matt me sujetaba.


  —Tiene Leucemia, Matt… —informé en un susurro.


  Y vi como me apretaba contra su pecho aun más. Justo lo que necesitaba.


  Después me llevó hasta la cafetería del hospital. Me pidió un sándwich con un té, aunque apenas pude degustarlo.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para ayudaros —dijo Matt dándome la mano—. Se recuperará, ya lo verás, es un hombre fuerte.


  —Necesito ir a verlo. —Me levanté y le apreté la mano—. Vamos.


  De camino a la segunda planta me dijo que le aterraba la idea de conocerlo, y más en ese estado. Pero tarde o temprano debía enfrentarse a esa situación. Le dije lo importante que era para mí y aceptó.


  Cuando entramos a la habitación lo encontramos asomado a la venta mirando la ciudad de noche, pero se giró al oír la puerta cerrarse.


  —Tú debes de ser Matt, la enfermera me ha dicho que te debo una copa. —Se acercó hasta él para darle la mano—. Gracias.


  —La aceptaré con mucho gusto —respondió Matt con una sonrisa.


  —Michael, túmbate en la cama ahora mismo. Debes descansar —gruñí.


  —Me tumbaré, estoy cansado —dijo Michael mientras se dirigía a la cama—. Quiero que sepas que a partir de hoy no me voy a privar de nada.


  —¿Es que alguna vez te has privado de algo? —repliqué sin pensar.


  —No. Y te puedo asegurar que ahora menos. —Michael mostraba una sonrisa distinta—. He estado reflexionando y he tenido una vida plena, si me muriera estaría satisfecho con las experiencias que he vivido.


  —No te vas a morir. Todo tiene solución —afirmé.


  —Sí, tienes toda la razón, pero mañana puedo no despertar, también tenemos esa posibilidad —acalló—. Ahora vete a casa, aun te vas a marchitar aquí dentro. Me gusta estar solo, ya lo sabes —No le discutí porque sabía que era imposible, le di un beso para despedirme y Matt le volvió a dar la mano.


  —Cuida a mi chica —pidió mientras le guiñaba el ojo—. Aun te puedo dar una colleja como te portes mal con ella.


  Salimos del hospital y fuimos hasta su moto aparcada en la acera.


  —¿Te llevo a casa? —preguntó Matt—. Debes de estar muy cansada.


  —Hoy no puedo quedarme sola, necesito compañía.


  —No debería quedarme esta noche. Mañana es el entierro y… —Me miró a los ojos y conseguí la respuesta que deseaba—. A quién quiero engañar, no soy capaz de dejarte sola.


  Cogí el casco que traía para mí y me llevó hasta casa. Subimos y me empezó a doler muchísimo la cabeza.


  Me ayudó a ponerme cómoda, a recoger un poco el piso —aunque lo recogió casi todo él— me dio una pastilla para el dolor de cabeza y se desvistió para tumbarse a mi lado.


  Gracias a su perfume, sus caricias y el ritmo de su respiración logré conciliar el sueño.
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  Tiempo


  


  Hacía mes y medio del diagnóstico de Michael y los médicos no tardaron en aplicar el tratamiento correspondiente, la quimioterapia.


  Estaba siendo duro ver como la persona que más me había ayudado tenía un aspecto desfavorable día tras día. Debía mostrarle mi coraje, porque si me desmoronaba sabía que se vendría detrás conmigo.


  A pesar de los problemas que se acumulaban, mi vida laboral me animaba a seguir luchando. Ya teníamos confirmado que el programa había conseguido la audiencia esperada y que seguía creciendo.


  —¿Cómo se encuentra Michael? —preguntó Megan mientras tomábamos un café.


  —La quimioterapia no le está sentado bien. Los médicos quieren probar con el trasplante de células madre.


  —¿Ya tenéis donante?


  —Me he hecho las pruebas de compatibilidad y mañana tendré resultados.


  —Espero que tengáis suerte. ¿Y con Matt qué tal? —Noté que mi amiga prefirió cambiar de tema. Lo agradecí.


  —Bien. Me está apoyando mucho con la enfermedad de Michael. Incluso él también se ha hecho las pruebas por si yo no pudiera donar.


  —Vaya con el hombre que te puteó…—dijo riendo—. Veo que está dispuesto a hacer lo que sea con tenerte contenta. Lo importante es lo importante. ¿Qué tal en la cama? —Entre nosotras no había secretos.


  —No me quejo, en estas últimas semanas no hemos podido hacer casi nada. No tenemos tiempo —dije algo agobiada—. El poco que tengo estoy con Michael, y él tiene mucho trabajo —seguí explicándole a mi amiga Megan todos los sucesos que había tenido en tan poco tiempo. Pero yo era fuerte y tenía que presentar un programa en pocos minutos, así que me convertí en la persona que necesitaba ser.


  


  Cuando el programa terminaba siempre iba a hacer una visita a Michael antes de caer rendida en la cama de mi piso. Pero aquella noche me llevé una sorpresa. Matt estaba allí tomándose una cerveza como el chico sencillo, divertido y joven que era en cuanto dejaba de ser el presidente de su querida empresa.


  —Veo que os estáis haciendo muy amigos —dije arqueando una ceja.


  —Estábamos escuchándote hace un momento —aclaró Michael—. Muy buen repertorio musical el de esta noche.


  Era agradable ver sonreír a Michael a pesar de su pérdida de peso y su corte de pelo. Un cambio muy drástico para todos los que le conocíamos, pero que él asumió con una gran entereza. Su cabellera larga y rubia se esfumó, un sello de identidad que se largó a base de tijeretazos. Él prefería acabar antes con ello para que no fuera más doloroso de lo que llegaría a ser.


  —Mañana nos dan los resultados de las pruebas —dijo Matt cabizbajo—. Y no voy a poder ir. ¿Me podrás comentar los resultados? —Me miraba.


  —Por supuesto. Espero poder ser tu donante —dije mirando fijamente a Michael.


  —Dejemos el tema, por favor. —Michael cerró los ojos—. Matt ha estado mirando mis cuadros y se ha hecho con dos de ellos. ¿No es estupendo? —Matt y yo nos miramos. Estaba encantada con él, me estaba volviendo a enamorar y no me importaba hacerlo, aunque no era capaz de deshacerme del miedo a volver a sufrir.


  —En dos días vendrán a buscarlas y el pago lo tendrás mañana a primera hora.


  —No es necesario que me pagues nada, después de todo lo que estás haciendo por mí y mi chica es lo mínimo que puedo hacer.


  —Y yo tengo que pagar por esas obras de arte. En algo hay que gastar el dinero que tengo, y qué mejor manera que en tus cuadros —aclaró.


  El ambiente que se respiraba era cómodo y, como siempre, el móvil de Matt lo fastidiaba. Lo cogió y se fue a hablar lejos.


  —Me gusta este chico. —Aprovechó que Matt se había distanciado—. A pesar de los errores que haya cometido y cometerá, el ser humano es así. Lo importante es darse cuenta de ellos, y él los reconoce, porque te quiere.


  —No quiero correr. Las pocas veces que hemos estado solos estamos muy a gusto. De momento quiero continuar con lo que tenemos.


  —Hazme caso y disfruta todo lo que puedas ahora porque un día la vida te dará un ultimátum. —Tenía razón—. Te lo diré de otra forma —dijo acomodándose en el sofá—; he amado, he reído y llorado. Tuve malas experiencias y me tocó perder. Y ahora, que las lágrimas ceden, encuentro tan divertido pensar que hice todo eso. Y permítanme decir, sin timidez, que lo hice a mi manera —tarareaba a Frank Sinatra.


  —Sabes cuáles son mis puntos débiles… —reproché.


  —Y tú sabes los míos —contraatacó con una sonrisa pícara.


  —Michael, ¿qué estás insinuando? —Ya sabía a qué se refería.


  —Yo también te necesito y te conozco a la perfección. Sé que ahora mismo no te entregarías a nadie que no fuera él. Y con lo que estoy padeciendo te necesito más que nunca. Me voy a morir, Sheena. —Me miraba a los ojos, sin dudar.


  —No te vas a morir, Michael. Y, para tú información, sería capaz de acostarme con otra persona que no fuera él.


  —¿Ah sí? —preguntó retándome—. Pues quédate esta noche conmigo y hazme el amor como nunca me lo has hecho.


  No me dio tiempo a responder porque Matt volvió un poco cabizbajo. Entre su repentino cambio de humor y la tensión que se había creado entre Michael y yo, se creó un ambiente muy extraño.


  —Tengo que irme. —informó mientras me miraba de reojo, como apenado —. Gracias por todo, espero que otra noche podamos degustar una buena cerveza los tres juntos —se despidió de Michael estrechándole la mano.


  En cuanto le vi ir al recibidor, fui tras él.


  —Me estoy volviendo loco —susurró mientras me cogía de las caderas para aferrarme más a su cuerpo—. Este tiburón está hambriento…—Empezó a besarme por el cuello provocando que me derritiera al instante tanto por dentro, como por fuera. Cada beso sabía mejor que el anterior, pero no era ni el momento ni el lugar para dejarnos llevar.


  Salimos del piso hasta la puerta del ascensor y aprovechamos cada segundo de espera como si fuera el último, al menos ese día. Pero se nos acabó el tiempo y lo lamenté. Deseaba poder tenerlo más tiempo, pero no podía ser.


  Se metió en el ascensor y nos despedimos con la mano.


  Volví a entrar al piso y Michael me esperaba en la misma posición que lo habíamos dejado. Daba los últimos sorbos a su cerveza sin dejar de mirarme.


  —Hazme el amor, pequeña…—dijo.


  Fui hasta él despacio, como una gata insinuante. Me puse a horcajadas encima de él y empecé a desvestirlo.
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  Jaque mate


  


  Cada día que pasaba estaba más frustrado por no poder verla cada día. Estaba cansado de seguir con aquella pantomima: de las constantes discusiones, pataletas de niños de guardería con Vera, de la presión de mi familia y, sobre todo, de la dirección de una empresa que me tenía abducido por completo. Necesitaba desahogarme en cuanto llegara a casa.


  El motivo de mi marcha de casa de Michael era por algo positivo, relacionado con mi nueva vida. Acababa de recibir unos documentos que debía firmar y estaría todo preparado para empezar cuanto antes.


  Carlos me llevó hasta casa. El hecho de tener que esconderme me desanimaba y me desesperaba. Iba en moto hasta el lugar donde Carlos y yo la escondíamos junto con el coche para que no los relacionaran conmigo. Él ejercía de chófer desde otro punto hasta mi trabajo o mi casa. Algo muy incómodo, pero por el momento no tenía alternativa. No quería poner en peligro ni a Sheena ni a Michael.


  En cuanto entré en el despacho de casa me sentí demasiado nervioso como para ponerme a leer un contrato, así que decidí irme a nadar. Se había convertido en algo terapéutico para mi supervivencia.


  En cuanto me tiré al agua me acordé de mi amigo Joel. Se llevaría una sorpresa al ver lo que había mejorado en el agua, ya no parecía un pato mareado —mote que me gané en los entrenamientos hacía ya quince años— y eso me daba la motivación necesaria para continuar. Aunque en aquel momento me fastidiaba pasar las horas que estaba en el agua y no aprovecharlas para estar enredado entre las piernas de Sheena. No podía quitármela de la cabeza. Y menos todavía su imagen desnuda debajo de mí. Cada vez que se pasaba por mi cabeza la sangre de todo mi cuerpo bombeaba a una temperatura y velocidad desorbitada y, en ese momento, me alegraba de estar en la piscina. Debía de tener cuidado de no nadar de espalda al acordarme de ella, no quería parecer un tiburón de verdad y acechar con mi aleta.


  Hice unos cuantos largos más hasta que me percaté de la presencia de Vera. Continué un rato más para ver si se iba de allí, pero por desgracia, no fue así.


  —Dichosos los ojos…


  —¿Vienes del hospital? —pregunté sentándome en el borde de la piscina. La mujer de Tomás había roto aguas y supuse que había ido a verlos.


  —Sí, un sitio que visitas mucho últimamente —dijo tajante—. ¿No habrás dejado preñada a alguna zorra tuya, no?


  —Víbora asquerosa...—murmuré—. Tengo un amigo enfermo de leucemia, veo que no te han informado bien.


  —Ya sabes que tu vida me importa una mierda mientras no formes un escándalo. —Noté su mirada repasarme de arriba abajo—. Es una lástima que no nos llevemos bien, con ese cuerpo que tienes y lo despreciable que eres como persona. —Mientras, me contemplaba en el borde de la piscina—. Nos lo podríamos haber pasado muy bien en la cama, haciéndome el nieto que tanto desean.


  —Tú misma lo has dicho, desean —aclaré mientras salía de la piscina y cogía la toalla—. Nunca me acostaría contigo y mucho menos tener un hijo al que joderle la vida.


  Por lo visto, le sentó como un tiro aquella respuesta. Vino directa hacia mí de forma rápida. Me agarró muy fuerte del pene, y no para hacerme disfrutar, sino para amenazarme y dejarme bloqueado.


  —Haz algo que nos hunda, y te dejo sin polla. —Al decir el nombre de lo que me estaba apretando, estrujó con más fuerza. Sentí un dolor terrible—. ¿Me has escuchado bien?


  Y cuando asentí me soltó el pene con desprecio. Noté un dolor horrible en mi entrepierna. No podía responderle a su acto violento, me daría más problemas y era lo último que necesitaba.


  Fui hacia mi habitación y me metí en la ducha. Necesitaba serenarme y armarme de paciencia. Cada vez que estaba en esa casa permanecía en un estado de tensión enfermizo. Y mi paciencia se estaba agotando, y era por culpa de Sheena: sus manos, sus labios, su pelo, su aroma, sus caderas contra las mías, su risa melódica… Solo necesitaba que mi plan no fallara.


  Estaba convencido en venderle mi parte de la empresa a mi padre. No podía seguir con ese ritmo laboral.


  Al salir de la ducha me puse una camiseta de algodón sencilla de color gris y un pantalón del mismo tejido, pero negro. Yo era alguien que ansiaba tener una vida sencilla. Odiaba las americanas, las corbatas, las pajaritas, los gemelos, los zapatos, la gomina… Me moría de ganas por ser yo mismo y, hasta el momento, solo lo conseguía con tres personas: Carlos, Joel y Sheena.


  Me senté en la silla del despacho que tenía en esa casa. Encendí un pitillo y, sin dejar de pensar en la misma mujer, puse en marcha mi portátil. Mientras se iniciaba alcancé mi segundo móvil y le escribí.


  «Necesito verte. Cuando estés en casa me acerco a recogerte porque me voy a volver loco. No aguanto más esta situación y puedo cometer alguna locura. T»


  Levanté la vista hacia el ordenador y vi que ya estaba operativo. Imprimí los documentos, los firmé y los guardé en un sobre. Escribí un correo electrónico a mi padre para terminar de concretar la reunión para comer y hablar de negocios. Consideraba que era mejor abordar el tema con el estómago lleno.


  Deseaba desvincularme por completo de la empresa. Sabía que sería un proceso largo y complicado, pero que tenía una pequeña posibilidad de salir bien.


  Mi estado de ánimo se animaba solo de pensar en que podía llegar el día en que despertara al lado de la mujer de larga cabellera caoba y repleta de tatuajes. Aunque debía pensar en cómo me iba a ganar la vida después de dejar de ser el presidente de esa empresa. Cierto era que tenía muchos contactos a los que les interesaba mi experiencia como empresario, pero era un puesto que no quería volver a tener. Aprovecharía parte del dinero que había ganado para encontrar un puesto en mi verdadero oficio.


  Eché un rápido vistazo al móvil pero no había respuesta de Sheena. No solía tardar tanto en contestar, así que decidí llamarla, pero no contestó. Y caí en la cuenta de que podría estar durmiendo, la llamé a su piso. Tampoco lo cogió. La última vez que la vi fue en casa de Michael. Y una sensación de celos me inundó las entrañas.


  No dejaba de pensar en que habían sido amantes durante muchos años, y yo acababa de llegar. No podía exigirle a Sheena que no se acostara con él. Me gustaría que fuera así, pero no era nadie para prohibirle absolutamente nada en su vida.


  Me obligué a dejar de pensar en los celos y centrarme en el trabajo.


  Pasé un largo rato tecleando sin darme cuenta de que Vera acechaba desde la puerta y, por su cara, con malas intenciones. Se acercó hasta el escritorio y cerró el portátil con la mano.


  —¿Qué haces? —reaccioné. Empecé a asustarme por su aspecto. Se había puesto un camisón de color rosa muy fino, y se movía insinuante—. Vera, no…


  —Matt, eres mi marido desde hace tres años. Ya va siendo hora de que tengamos un niño. Se empiezan a rumorear muchas cosas por ahí —dijo mientras apoyaba su trasero en el escritorio y me rozaba el brazo con una de sus piernas.


  Me levanté rápidamente de la silla. Quedé inmóvil, mirándola con desprecio. Nunca había vivido una situación así en esos años de convivencia, y no sabía cómo afrontarlo.


  —Una mujer como yo se te pone a tiro, ¿y no le haces caso? —Ella seguía insinuándose en el escritorio—. ¿Qué tienen esas zorras que yo no tenga? ¿O es que eres maricón?


  —La única zorra eres tú, mírate. ¿Te crees que así vas a conseguir que me acueste contigo? —Seguí mirándola con asco. La ira y la rabia aumentaban y empezaba a no poder controlarla. Debía ser precavido si no quería más problemas—. En breve me perderás de vista. Voy a dejar de dirigir la empresa de tu padre, así que búscate a otro hombre que te aguante. Yo nunca lo he hecho.


  —¿Qué has dicho?…—preguntó levantándose del escritorio—. No voy a permitir que me destroces la vida por tus caprichos. —Se incorporó sobre sus pies tensando sus largas y finas piernas para acercarse hasta donde yo estaba—. Ninguna puta va a disfrutar de lo que ha dejado mi padre.


  —Tú eres la primera y única puta que lo está disfrutando —solté con rabia.


  Bajé la guardia durante un segundo y fue un error. Me abofeteó con fuerza la mejilla izquierda, pero no fue la única. Empezó a golpearme con furia y yo intentaba defenderme como podía para no darle ningún golpe. No podía responder de igual forma.


  Después de darme aproximadamente unos cincuenta bofetones, paró en seco. Vi detenidamente como cogía un pisapapeles de metal para rematarme la mejilla derecha.


  Noté un líquido caliente resbalar por mi cara. La miré a la cara y vi que se quedó inmóvil y asustada soltando el pisapapeles al suelo.


  —Estás loca…—dije mientras me tocaba el pómulo para confirmar mis sospechas. Brotaba sangre—. Los papeles del divorcio estarán preparados enseguida, espero que después de esto los firmes.


  Me marché del despacho hacia mi habitación. Cogí una mochila y la rellené con utensilios de aseo y un par de mudas. Cuando volví a mi zona de trabajo para recoger los móviles, el portátil y el sobre con los documentos, Vera seguía ahí. Sentada en un sillón del despacho y con aspecto frágil.


  —¿Te vas?—preguntó con voz quebrada.


  —No es asunto tuyo —respondí con frialdad.


  Me di media vuelta y crucé el pasillo para acceder a las escaleras que llevaban al sótano. Cogí uno de los coches y salí disparado de allí.


  No iba a volver nunca más a esa dichosa casa. De camino llamé a Carlos para que me buscara algún sitio donde pasar la noche tranquilo, además de que me trajera mi coche de incógnito.


  El cambio en mi vida era inminente.
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  Sentimientos


  


  Estaba desnuda en la cama de Michael. Tapada con la sábana y sentada mientras que él estaba a mi lado sin nada que lo tapara, dejando su poderoso miembro al descubierto.


  —Te lo dije —decía con tranquilidad.


  —No seas cruel…—susurré.


  —Estás enamorada de él. En tus pensamientos ahora mismo solo existe uno —decía mientras seguía tumbado—Solo te digo la verdad. Aprovecha porque la vida son dos días, sino que me lo digan a mí.


  No quise seguir hablando del tema, así que me levanté de la cama, cogí mi ropa para vestirme y me di cuenta de que mi móvil seguía en el bolsillo del tejano. Le eché un vistazo.


  Tenía un mensaje de Matt e inmediatamente le escribí una respuesta, aunque ya había pasado más de una hora desde que lo recibió.


  «Lo siento. Estaba ocupada y no he podido responder antes. ¿Va todo bien? P»


  Me puso muy nerviosa el mensaje que me había mandado. No sabía con qué Matt me encontraría y me aterraba. Sonaría egoísta por mi parte pero prefería mantenerme al margen. Ese carácter me recordaba a lo que habíamos vivido hace años y no me apetecía estropear lo que creamos aquellos dos meses.


  Decidí que era el momento de irme a mi piso a descansar. Darme una ducha, escribir una entrada para el blog y dormir. Desde que había empezado el programa y la enfermedad de Michael, tenía que replantear el sacrificio de uno de los dos trabajos que tenía aparte de la emisora, odiaba dejar tareas a medias.


  El café de la mañana me ayudaría a decidirme.


  —Me voy, Michael. Necesito descansar.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí, tranquilo. Ya nos vemos. —Me acerqué a él para darle un beso en la mejilla dejándolo tumbado y desnudo en la cama.


  Esa noche tuve una revelación que antes no había sufrido. Era la confirmación de que Matt estaba más presente en mis recuerdos de lo debido. Y me preocupaba.


  De camino al piso seguía pensando en el mensaje que me había enviado. ¿Qué tipo de locura podría cometer? Era cierto que parecía más maduro y sensato, pero el Matt que yo conocí años atrás era muy inestable.


  Miré mi móvil y no había respuesta alguna. Supuse que estaría durmiendo, así que no insistí.


  Al llegar a mi hogar hice todo lo que me propuse. Intenté escribir gran parte del artículo del blog musical, pero el sueño me venció.


  


  El despertador sonó temprano aquella mañana. Debía ir a la consulta del médico para recoger los resultados de las pruebas de compatibilidad. Me arreglé con rapidez con unos tejanos oscuros y una blusa negra de cuello mao abotonada por delante. Acompañé aquel atuendo con mis inseparables converse de piel negras. Me hice una coleta alta mientras preparaba una cafetera.


  Desayuné un café con tostadas mientras no dejaba de trabajar en el artículo que dejé a medias la noche anterior.


  Salí del piso echa un manojo de nervios. Deseaba ser la donante de Michael. No quería que lo fuese Matt, por todo lo que ello conllevaba. Creía que era demasiada responsabilidad para él, sobre todo por el punto donde estaba nuestra relación. Si es que se suponía que era una, claro.


  Aparqué el coche a dos calles del hospital. Con paso ligero me adentré en el recinto con el corazón en un puño. Las esperas me mataban y, para entretenerme, encendí el portátil y escribí. A pesar de que cada diez minutos estaba mirando el reloj.


  Tras hora y media de espera me dio tiempo de sobra a terminar la despedida del blog, en el que había participado para sacarme un dinero extra. Me daba pena dejarlo, pero no disponía de tiempo para hacer entradas como Dios manda.


  En cuanto me llamó el doctor entré como un torbellino en la consulta. Me invitó a sentarme en la silla de delante del escritorio, dejando siempre esa separación entre médico y paciente, y abrió una carpeta.


  —Le tengo que comunicar buenas y malas noticias —dijo el médico dándome opción a elegir.


  —Prefiero la buena primero.


  —Una de las pruebas es positiva, así que la donación será posible —me comunicó con una sonrisa—. Lo único que tendremos que llamar al donante para que se acerque por aquí a firmar los papeles y ponernos manos a la obra. No hay tiempo que perder. —Me quedé en blanco. Era un favor demasiado grande y no sabía cómo plantarle cara—. Parece que le he dado una mala noticia…


  —No, por supuesto que no. Simplemente quería ser yo la donante —contesté con una sonrisa forzada.


  —Le tengo que informar sobre otro asunto, la mala noticia. —Usó un tono que me asustó lo suficiente para notar que mi pulso descendía en picado con un sudor frío—. Es una enfermedad muy complicada, y vamos a hacer todo lo posible para que la donación nos proporcione los resultados que esperamos. Quiero que estén preparados para lo que pueda suceder. Si la donación no funciona, no podremos hacer nada más.


  Aquella información me dejó fuera de combate por completo. Me estaba diciendo que tenía que plantearme una vida sin Michael, y eso era imposible. Solo tenía cuarenta años y le quedaba mucha vida por delante, lo necesitaba más que nunca.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó el doctor preocupado.


  —No… —respondí en un susurro mientras un sudor frío me recorría por toda la espalda y la cabeza empezaba a darme vueltas.


  Desvanecí.


  


  Cuando abrí los ojos me encontraba en el suelo con las piernas hacia arriba. El médico las sujetaba mientras una enfermera venía con un café en la mano.


  —Vuelve en sí. —Escuché decir al médico—. No se levante, tenemos todo el tiempo del mundo hasta que se recupere.


  Fui incorporándome poco a poco con la ayuda del doctor. Las náuseas y el dolor de cabeza me estaban dejando sin fuerza.


  Me bebí el café que me ofreció la enfermera para espabilarme un poco, pero me estaba sentando fatal. Aún así, me lo tomé.


  El médico intentaba tranquilizarme, perder a un ser querido es muy duro, y mejor hacerlo con la verdad por delante.


  Cuando conseguí respirar un poco, le pregunté si se encargaban ellos de avisar al donante. Me comunicó que se harían cargo de todo, querían explicarle todo el proceso de donación y el tratamiento que debía tomar. No era un proceso fácil y querían informarle bien.


  Salí de aquel lugar con rapidez. Necesitaba desahogarme con alguien. Pensé en Matt, pero guardaba silencio desde su mensaje. No quería agobiarle y tampoco tenía fuerzas para mirarle a la cara después de casi acostarme con Michael. Llamé a mi amiga Megan y quedamos para almorzar.


  Megan era una chica extrovertida e interesante. Su corte de pelo desigual por debajo de las orejas le daba un aire desenfadado, acompañado de un color rojizo. Un imán para los hombres que se endulzaban con su mirada de color miel. Tenía un carácter fuerte a pesar de que se ahogaba en un vaso de agua. Menos en su trabajo. Era una técnico de sonido notable, además de que era mi gran apoyo.


  Durante el almuerzo no dejaba de mirar el móvil. Me preocupaba que Matt tardara tanto en responder.


  —¿Qué tal con tu Romeo? —preguntó Megan mientras removía su café con leche.


  —No sé —contesté haciendo lo mismo que ella pero con la infusión—. Ahora mismo estoy destrozada.


  —No seas tan negativa, hay posibilidades de mejora.


  —Tengo mucho miedo, y no me gusta tenerlo. —Volví a mirar mi móvil.


  —Tranquila, Shee. Sigue el consejo de Michael —dijo mientras cogió un trozo de madalena con los dedos y se lo llevó a la boca.


  —Me jode tener que pedirle ese favor.


  —Que cabezota eres, copón. Está dispuesto a todo con tal de tenerte, y tú solo piensas en gilipolleces.


  Seguimos hablando un poco más hasta que me fui al lavabo, no me encontraba muy bien.


  En cuanto entré en el servicio me miré al espejo, y tenía la cara blanca como la pared. De repente una náusea se apoderó de mí. Esta vez no fue un simulacro, mi estómago quedó vacío y el malestar aumentó.


  Tiré de la cadena y me enjuagué la boca. Hice cuentas con los dedos y supe a qué se debía todo aquello. Maldije su dolorosa presencia un mes más.


  Desde hacía unos cuantos años mi cuerpo no funcionaba como antes. Padecía unos dolores terribles, y si le sumaba estrés solo empeoraba.


  Decidí refrescarme un poco más y asearme. Tenía un programa que realizar por la tarde y no podía fallar. Una pastilla con la infusión lo solucionaría en menos de una hora.


  —Vaya cara traes…—reprochó—. Tienes que animarte, así que ahora mismo vas a llamar a ese pedazo de tío para que te eche un buen polvo.


  —No creo. Me acaba de venir la regla y me toca joderme —dije con resignación—. No me ha contestado al último mensaje que le envié anoche, estará demasiado ocupado como para responder.


  —Te obligo a que de aquí a cinco días lo llames, si no nadie te va a aguantar.


  La conversación subió un poco de tono, a pesar del pésimo estado ánimo en el que me encontraba.


  Cuando acabamos de desayunar pagamos la cuenta y fuimos a dar una vuelta por las tiendas que había a tres manzanas de la emisora. Me iría muy bien despejarme para que la pastilla hiciera efecto.


  Realicé varias compras: accesorios para el hogar como velas, incienso y aromas. Me encantaba entrar en casa y que oliera bien. Entre esos objetos se encontraba uno que me hizo mucha gracia. Era la primera vez que le compraba algo a un chico que no fuera Michael. No pude contenerme en cuanto lo vi. El regalo en cuestión era una chorrada muy simbólica: se trataba de un llavero de madera en forma de pez.


  Me hacía gracia que pudiera colgarlas en las llaves de su moto.
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  Sorpresa


  


  Sin darnos cuenta, la hora de nuestra jornada laboral daba fin. Las horas ahí dentro pasaban volando y, aunque hice lo posible para darle emoción al programa, se notó mi bajón. Incluso la idea de que fuera viernes no me animaba.


  Al llegar a mi piso, en soledad, me acabé de hundir. Los sucesos de la mañana y la ausencia de Matt me estaban enterrando en el sofá, dejándome sin fuerzas para moverme, sucumbiendo a Morfeo.


  


  Me desperté de golpe en cuanto sonó el timbre de la puerta. Miré mi móvil y no había absolutamente nada. No esperaba a nadie.


  Volvió a sonar y fui corriendo hacia la puerta para mirar por la mirilla: un hombre trajeado que no conocía de nada. No iba a abrir la puerta. El hombre siguió insistiendo, así que le pregunté quién era.


  —Soy Carlos, el ayudante de Matthew —dijo el hombre que esperaba tras la puerta.


  No le hice esperar, le abrí la puerta y le invité a pasar. El hombre se quedó en el recibidor como un palo, con el pelo rubio y canoso bien peinado. Estaba impecable.


  —Siéntese por favor, disculpe mi desconfianza —dije con mucha educación al tratarse de un empleado de Matt.


  —Gracias —contestó con una sonrisa—. Pero vengo a buscarla.


  —Matt no me ha dicho nada, siempre me pregunta antes.


  —Es que él no sabe nada, no quiere que usted lo vea en este momento.


  —¿Cómo? ¿Qué ahora no quiere verme? —Aquello me pilló de nuevo. Y me sentó fatal.


  —Se muere por verla, pero los últimos sucesos que ha vivido le han afectado y quiere dejar pasar los días —aclaró Carlos—. Pero si me permite, yo creo que no. Le conozco desde hace bastante tiempo como para saber qué necesita en cada momento. Y ahora la necesita a usted.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté asustada.


  —Prefiero que se lo explique él. Ya se va a enfadar bastante sabiendo que he venido hasta aquí y que he incumplido una orden. Por favor, ayúdeme.


  —¿Pero le ha ocurrido algo a él? ¿Está bien?


  —Está de una pieza si es lo que quiere saber —aclaró el hombre trajeado—. Lo único que su estado de ánimo está hecho trizas.


  —¿A dónde hay que ir?


  —No se preocupe, yo la llevaré. —Me encontraba un poco bloqueada, y solo pensaba en ir a verle. Cogí una chaqueta fina del recibidor para abrigarme un poco, el otoño estaba acechando y por las noches se notaba, abrí la puerta del piso—. Le aconsejaría que se hiciera una maleta para el fin de semana —advirtió—. En cuánto la vea no la soltará hasta el lunes.


  Las palabras justas para desbloquearme.


  Cogí una bolsa de viaje con rapidez, la llené con un par de mudas y el material de aseo indispensable. Cerré la bolsa a toda prisa y fui hasta la puerta, no sin antes coger el regalo que le había comprado.


  Entramos en el ascensor y no podía mantener el pico cerrado.


  —Tutéame. No me gusta que se dirijan a mí de usted —le aclaré—. Llámame por mi nombre.


  —De acuerdo, veo que esa manía la tenéis los dos —dijo Carlos sonriendo.


  Salimos por la puerta del edificio y Carlos guardó mi bolsa en el maletero mientras me sentaba en el asiento de copiloto del coche, un coche de cuya marca no me sorprendía, era la misma que la de su moto. No tardó en poner rumbo al lugar donde se encontraba Matt.


  Pero mi personalidad curiosa iba a estallar.


  —¿Hace mucho que trabajas para Matt?


  —Mucho. Para mí no es cuestión de trabajo, aunque gane dinero con lo que hago lo considero como mi hermano pequeño —dijo con sinceridad.


  —¿No me vas a decir nada de lo que ha pasado?


  —No. Bastante enfurecido va a estar conmigo por lo que estoy haciendo ahora como para que también te explique los sucesos. Matthew enfadado es horrible. —Una sonrisa aparecía en la cara de aquel hombre—. Aunque sé que en el fondo me lo agradecerá, como siempre.


  —Eso espero. No me apetece verle cabreado.


  —Ha cambiado mucho —asintió el hombre—. No temas por lo pasado, no sería capaz de volver a hacerte daño —Esas palabras me animaron un poco. Estaba preocupada por lo que podría haber pasado y recordé el último mensaje que recibí de él. Me pidió ayuda y no se la di.


  —¿Por qué no me ha escrito ni llamado? —pregunté.


  —No quiere que lo veas así. Igualmente, hay algo que le está comiendo la cabeza sobre ti, el orgullo no le ha dejado responderte.


  —¿El qué?


  —Anoche estuviste con Michael. Sabe que sois amantes y se imaginó cosas que lo pusieron muy celoso.


  No llegué a esa conclusión. Era lógica y comprensible, pero no motivo suficiente para responderme con silencio. No teníamos ningún tipo de relación, así que ya teníamos algo de lo que hablar.


  Vi que me llevaba por el barrio de Les Corts, pero apenas prestaba atención. Hablaba con Carlos e intentaba descubrir un poco más sobre la relación que tenían y qué cargo tenía él en la empresa, respondía con naturalidad. Lo que si me quedó claro era que, para mantener una conversación con él, debía preguntar yo. Si no, no abría la boca.


  Como no sonsaqué mucha información, cerré el pico y centré toda mi atención a situarme en qué parte de Barcelona estábamos. Carlos se metió en un edificio moderno, sencillo y en tonos blancos y negros. Era un hotel que no podría permitirme ni en sueños.


  Aparcó el coche en una de las plazas y, con una velocidad silenciosa, cogió mi bolsa del maletero y me dirigió sin prisa pero sin pausa hasta el ascensor. Cuando entramos me fijé en que marcó uno de los botones superiores, las suites.


  Al llegar a nuestro destino, salimos con paso ligero hasta el final del pasillo. Aquel hombre picó con siete toques característicos —pom poromponpom, pom pom. Así fue, lo juro— y la puerta se abrió poco después.


  Me encontré con un Matthew demacrado que se sorprendía de verme allí. Me llevé la mano a la boca al ver su pómulo amoratado y dos puntos. No me esperaba encontrarlo en aquel estado.


  —¿Pero qué estás haciendo aquí? —preguntó mirando a Carlos refiriéndose claramente a mi presencia—. Te dije que quería estar solo.


  —¡Cállate! —solté entrando en la suite como una alma endemoniada—. Ahora mismo vas a explicarme que cojones te ha pasado. Que sea la última vez que no me respondes a un mensaje, sea la hora que sea. —Mientras lo regañaba me senté en el sofá de la habitación, para escuchar sus explicaciones, si es que las tenía.


  —Os dejo solos. Cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme, Matthew. —Se despidió cerrando la puerta tras de sí.


  Me quedé mirando a Matt y vi como apoyó su espalda en la pared de la habitación, deslizándose para quedarse acuclillado en el suelo y hacerse un ovillo. Fui directa a su lado y me agaché a su altura. Posé mi mano en su cabeza y le obligué a levantarla.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté mientras le deslizaba mi mano por la cara.


  Vi que era incapaz de articular palabra, y me acordé de lo que me había dicho Carlos sobre Michael. Estaba celoso.


  —Anoche no pasó nada, si es lo que tanto te preocupa —dije para tranquilizarlo—. No creo que sea motivo suficiente para que me castigues con tu ausencia.


  —No soy nadie para prohibirte lo que tienes que hacer en tu vida —susurraba él—. Al fin y al cabo soy de las personas que más daño te han hecho.


  —Y también de las que más me ha demostrado. —Seguía acariciándole la cara hasta que él se quejó, tenía dos puntos en el pómulo y un buen moratón—. Matt, ¿Qué te ha pasado en la cara? ¿En qué lío te has metido?


  —No me he metido en ningún lío. —Me cogió la mano que segundos antes le estaba acariciando—. Vera perdió los nervios y me golpeó. Al rato de estar golpeándome con las manos no tuvo suficiente y cogió un objeto metálico que había en la mesa de mi despacho. —Me miraba a los ojos, como él había acostumbrado a hacer—. Y ya ves, no quería que me vieras así porque soy un gilipollas orgulloso, tú eres lo que más necesito ahora.


  Me levanté y le ayudé a que hiciera lo mismo. Una vez de pie, nos besamos. Empezó siendo suave pero a los segundos se convirtió en una unión intensa llena de pasión. Subió sus manos hasta mi cuello, sin dejar trozos de piel por acariciar y… Aquello pedía sexo a gritos.


  —Matt…—dije sin que diera fin a nuestro beso—. Para, por favor.


  —¿Qué pasa? —preguntó él finalizando nuestra maravilloso unión.


  —Este fin de semana estoy castigada —informé con sorna.


  —Me portaré bien entonces —dijo él dándome un abrazo—. Haremos todo lo que tú quieras —Miró la bolsa que Carlos había dejado en la puerta, era la mía—. Veo que tienes pensado quedarte todo el fin de semana.


  —Carlos me lo ha sugerido, y creo que le debes una. —Sonreí.


  —Me conoce demasiado, sabe lo que necesito a cada momento. —Dejó de abrazarme y cogió la bolsa del suelo, dejándola en una butaca negra de la habitación.


  —¿Qué pasó anoche, Matt? Explícamelo. —Me senté en el sofá en una postura cómoda.


  —¿Has cenado?


  —No, y me muero de hambre. No he comido en todo el día y mi estómago se está quejando.


  —¿Por qué no has comido? —preguntó preocupado.


  —No me ha dado tiempo ni a digerir el desayuno, ha salido tal como entró —dije sin hacer una muestra gráfica de mi situación—. Me suele pasar cuando sufro muchos nervios y me viene la regla.


  —Pediré cena entonces, ¿Qué te apetece?


  —Uno de mis vicios es comer, así que no tengo preferencias.


  —Vale… —decía mientras descolgaba el teléfono para hacer el pedido. No dejaba de mirarle. Contemplaba sus fuertes brazos de nadador y su piel pálida. La camisa vaquera oscura ajustada a sus amplios hombros y unos pantalones color arena que le marcaban un culo bien trabajado. Me fijé en que iba descalzo. A medida que hablaba, no dejaba de moverse por toda la habitación y, como una tonta, ni me fijé qué estaba pidiendo.


  Cuando colgó el teléfono y se sentó a mi lado, me cogió de las manos y me miró fijamente.


  —Estoy tramitando el divorcio —soltó de sopetón.


  


  15


  


  Sinceridad


  


  En cuanto le dije que estaba tramitando el divorcio abrió los ojos como platos. Así que creí oportuno explicarle todo lo sucedido la noche anterior.


  El servicio de habitaciones interrumpió la mitad de mi historia, pero era previsible.


  El aroma a Pizza invadía toda la sala: pepperoni con mozzarella y champiñones con verduras. Polos opuestos deliciosos. Devoramos aquel manjar en el mismo sofá donde acabé de explicarle mi encontronazo con Vera.


  —Deberías denunciarla…—sugirió.


  —Eso me llevaría más problemas —respondí—. Firmará el divorcio, por la cuenta que le trae… Sobre todo porque pronto dejaré de ser el director de la empresa y estaré parado una temporada buscando oficio.


  —Las cosas van más rápido de lo que pensaba…—dijo con muy poco entusiasmo.


  —No quiero que mis decisiones te afecten. —La miraba a los ojos, quería mostrarle que decía la verdad—. Es mi vida y la tengo que vivir yo solo, me encantaría que lo hicieras conmigo, pero no soy nadie para pedírtelo. —Agaché la cabeza.


  —Yo no…—susurró sin poder terminar lo que iba a decir. Su mano me levantó la cabeza y miraba las heridas que Vera me había hecho—. ¿Te duele? ¿Necesitas que lo cure? ¿No debería estar tapado? —No paraba de preguntar, nerviosa. Se notaba que quería evitar ese tema de conversación. Era demasiado pronto para hablar sobre qué podía pasar cuando todo aquello terminara.


  —Tranquila, pececito —dije sonriendo—. Hay heridas mucho peores.


  Por lo visto, se acordó de algo. Se levantó del sofá y fue directa a la butaca donde había dejado su bolsa. Revolvió el interior hasta que sacó un sobre de papel. No tardó ni un segundo en dármelo.


  —¿Es para mí? —pregunté sorprendido—. No me lo merezco.


  —¡Calla y ábrelo, idiota! —Vaya genio tenía.


  Lo abrí con delicadeza. Levanté una de las pestañas que estaban pegadas con celo y metí dos dedos para sacar el contenido. En cuanto vi lo que era no pude evitar reír a carcajadas.


  —Es una tontería…


  —Sheena, es lo mejor que me han regalado hasta el momento —dije con una sonrisa enorme. Era un pequeño detalle, pero contenía un significado muy grande.


  —Lo he visto esta mañana y me he acordado de ti y tu moto. —No me esperaba esa faceta tan cursi de Sheena, pero me encantaba—. Así tendrás un recuerdo mío.


  —Es perfecto. Aunque no me hace falta nada para acordarme de ti. Gracias, Sheena, espero que algún día el regalo sea tu vida conmigo.


  Y su respuesta fue maravillosa. Sus labios me besaban con delicadeza y preocupación para no hacerme daño. Era sabrosa y jugosa.


  —¿Eso es un sí? —pregunté medio serio medio en broma.


  —No. Es solo un beso —respondió escueta. Me encantaba ponerla nerviosa.


  —Bueno, como no me has respondido, ¿podrías seguir besándome? —sugerí.


  —No me has preguntado nada —contestó airosa—. Y no lo hagas. No me agobies o saldré corriendo —Sus palabras salían precipitadas.


  Conseguí ponerla nerviosa. Mini punto para mí.


  —En boca cerrada no entran moscas —canturreé—. Y si la mantienen cerrada con besos, mejor.


  Ella se incorporó y se puso a horcajadas sobre mis piernas. Los besos que nos dábamos eran cálidos y tiernos al principio, pero sin querer rozó los puntos y me quejé.


  —Lo siento. Me he dejado llevar —dijo rápidamente sentándose a mi lado en el sofá.


  —Me encanta que te dejes llevar, nunca me han besado así.


  —Perdona que no me lo crea pero te ganaste una fama merecida en el instituto.


  —Bueno… no todo es oro lo que reluce. —No dejé de mirarla a los ojos. Me había propuesto convencerla de que era sincero—. Me habría centrado más en mi carrera deportiva, entregarme a mi verdadera vocación y haberte echado el lazo para disfrutar solo de ti. —Le cogí la mano—. He sido un gilipollas durante tantos años que ahora no me puedo permitir serlo. He malgastado muchos años de mi vida.


  »Y ahora los quiero aprovechar construyendo quien debería haber sido. —Cogí el paquete de tabaco y fui hacia el balcón para encenderme un cigarrillo.


  —¿Y quién deberías haber sido? —preguntó ella con interés.


  —Debería haber sido un nadador de élite que no fui por culpa de los excesos. —Me arrepentía de muchas cosas del pasado, pero no podía dar marcha atrás. Encendí el cigarro y di una calada larga—. Podría haber llegado lejos si me hubiera dedicado en cuerpo y alma, pero las fiestas y el alcohol fueron mi perdición.


  Desaparecí de su vista saliendo por la puerta del balcón, dejándome engullir por la oscuridad de la noche de Barcelona. Me apoyé en la baranda y contemplé las luces de la ciudad. Noté su presencia cuando apoyó una de sus manos en mi espalda.


  —Todos hemos hecho cosas de las que no estamos orgullosos —decía con voz dulce—. Pero no hay que arrepentirse, porque son lecciones. Lo importante es darse cuenta del camino que llevamos y arreglarlo.


  —Hay oportunidades que solo pasan una vez. —Me giré para mirarla—. Y esa fue una de ellas. —Apagué el cigarrillo dejándolo a medias.


  —Tienes que verlo desde otra perspectiva. —Pude ver que sus ojos estaban humedecidos—. A veces no somos los protagonistas y hay que dejar que otros lo sean, ya sea porque lo necesitan más o porque se lo han ganado. Tú lo serás en algún momento. —Me sonrió.


  —Siempre he soñado con ejercer algún día lo que realmente me apasiona. —Cerré los ojos para soñar con esa meta—. Cambiar los ladrillos por bujías.


  —No te pillo —dijo frunciendo el ceño.


  —Debajo del presidente de una constructora se esconde un ingeniero mecánico, que desea construir cosas que no estén hechas de cemento y ladrillo.


  —¡Eso es estupendo, Matt! —exclamó con alegría—. Nunca me lo habría imaginado.


  —Desde pequeño me ha fascinado la mecánica —dije con orgullo.


  Noté como sus ojos me miraban distinto. Como si se acabara de creer que realmente había cambiado. Me preguntó todo lo referente a esos años de carrera y como compaginaba mi trabajo con aquello. No negaré que fue duro, pero era lo que me hacía sentir vivo.


  Seguimos hablando durante un rato hasta que se hizo el silencio en el balcón, mirando la ciudad iluminada embelesados.


  —Sheena, necesito hablar contigo sobre algo… —dije con delicadeza—. Me han llamado del hospital. —Fui a coger otro cigarrillo y me lo puse en los labios mientras buscaba el mechero.


  —¡Vale ya! —Cogió el cigarrillo de mi boca y lo lanzó por el balcón, a continuación rebuscó por mis bolsillos el paquete de tabaco para hacer lo mismo—. Hasta que la vida no os da un susto no paráis, y en ocasiones no se conforma solo con eso. —Me quedé alucinado con su reacción, pero tenía razón.


  —Debo cuidarme porque en pocos días entraré en quirófano. —Me di la vuelta dándole la espalda a la ciudad y apoyándome en la baranda—. Os lo debo, sobre todo a ti. Sé que es un gran apoyo y haré todo lo posible para que salga de esta.


  —¿Te ha llamado el médico? —preguntó con voz entrecortada y frágil.


  —Sí, el lunes me pondrán en tratamiento —dije mientras veía que la mujer que tenía enfrente se desmoronaba—. Todo va a ir bien.


  —¿Has hablado de algo más con él? —preguntó miedosa.


  —Sé que tiene pocas opciones y ésta es de las últimas que nos quedan. —Le puse la mano en el brazo y se la apreté a modo de consuelo—. Tienes que ser fuerte, debemos hacer que se sienta realizado. Darle una inyección de motivación.


  Y, lo que llevaba temiendo todo el rato, sucedió. Se derrumbó en mis brazos y apretando su cara contra mi pecho. Sentí como si en aquel momento se hubiera dado cuenta de la gravedad de la enfermedad de Michael. Levantó la mirada hacia mi cara, sin apartar el cuerpo del mío y entreabrió los labios.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó con un tono frío.


  —Lo siento… —La rodeé con los brazos apretándola más contra mi pecho. La notaba incómoda y no tardó en separarse de mi unión.


  —¿Cómo puedes mirarme a la cara sabiendo algo así?


  —Sheena, no me malinterpretes. —Di un paso para acercarme hasta ella pero dejó claro que no quería ningún tipo de contacto.


  —¿Qué coño quieres que piense? —dijo alterada—. Pensaba que llevábamos esto juntos, no tú solo.


  —No te alteres…


  —Para mí Michael significa mucho y por muy dura que sea la realidad me merezco saberla. —Su enfado era notable—. ¿En qué cojones piensas? ¿Así es como quieres que confíe en ti?


  —¿Me dejas explicar?… —dije en tono tranquilizador.


  —La explicación es fácil —contestó con dureza—. He vuelto a confiar en ti y tú me has ocultado algo muy grave. Si no te hubieras cruzado por segunda vez en mi camino tendría que afrontar esto sola. ¿Qué crees que habría hecho? ¿Crees que necesito que venga alguien a consolarme? Soy lo bastante fuerte para encargarme de todo esto sola. —Se llevó las manos a la cabeza mientras las lágrimas caían por sus mejillas—. No necesito que nadie me proteja de la realidad porque es lo único que he buscado siempre. Esa es la diferencia entre nosotros.


  —Sheena, deja que me explique. —Intentaba transmitirle tranquilidad a través de mi voz.


  —No te lo mereces. —Se dio la vuelta para salir del balcón. La seguí porque intuí sus intenciones. Fue directa a su bolsa y la cogió. Di los pasos justos para detenerla, poniéndome en medio de su camino.


  —Escúchame… —Volví a usar un tono tranquilizador mientras la cogía del brazo—. Tienes un vínculo muy estrecho con Michael, tenía miedo de que tu actitud cambiara con él.


  —No eres nadie para opinar algo así —reprochó sin pensar.


  Me quedé congelado al escuchar sus duras palabras. Ni siquiera los golpes que recibí me dolieron tanto como aquellas palabras. Tenía que ser sincero.


  —Me aterra perderte. Estoy acojonado —solté con delicadeza—. Ponte en mi pellejo y mira nuestra situación —Movía las manos con tranquilidad—. Yo quiero ser alguien, y para serlo tengo que esforzarme muchísimo. ¿Cómo te sentirías tú si la persona que más quieres comparte cama con otro? No te voy a prohibir nada, ya has dejado claro que no soy nadie. Es tu decisión.


  —Ya te he dicho antes que no pasó nada.


  —¿Y si anoche hubieras sabido que tiene pocas opciones de curarse, no te habrías acostado con él?… Te pido sinceridad.
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  Las cosas claras


  


  —No lo sé… —dije mientras me sentaba en la butaca soltando la bolsa contra el suelo. Él se agachó a mi lado.


  —¿Entiendes cómo me siento? No quería ser yo el que te entregue a sus brazos. Los dos somos hombres y sé que ahora te necesita más que nunca, pero yo no puedo dormir sabiendo que compartes cama con él. Es algo de lo que me tengo que mentalizar, habéis sido amantes muchos años como para que llegue un tío y os desmorone vuestra relación.


  —Matt, ya la has desmoronado.


  —Preferiría que me dieras un puñetazo en la cara que decirme eso, duele menos.


  —No quería decirlo en ese sentido. La relación que yo mantenía con Michael tenía que acabar en algún momento. —Levanté la mirada y miré al hombre que me había cambiado la vida por segunda vez—. Yo siempre he querido una relación normal, y con Michael es imposible. He intentado tener más hombres en mi vida, buscar a alguien con quien compartirla… Ninguno lo ha conseguido, los sentimientos que tengo hacia Michael siempre han sido muy fuertes.


  —Lo entiendo. Ha llegado el momento de que mantengamos esa conversación.


  —Si no me acosté con él fue por ti. —Seguía mirándole a los ojos—. Te conozco desde la infancia y el vínculo que tengo contigo es muy diferente al que pueda tener con otro. No sería capaz de hacer las cosas que hice con los otros chicos. Eres distinto.


  —Él te necesita más que nunca.


  —Me necesita, pero no en su cama. Tiene a las personas que quiere. Si me necesitara solo a mí ya habríamos formado una familia, y no habría dejado entrar a otros en sus sábanas.


  —¿Otros o otras? —preguntó extrañado.


  —Hay algo de lo que debes ser consciente. A Michael le da exactamente igual seas hombre o mujer. Le gusta disfrutar de la belleza de las personas sean del género que sean. La monogamia le aburre y cuanta más gente tenga en su cama mejor se lo pasa. —Seguía hablando y, a cada palabra, veía como su cara se sorprendía cada vez más—. ¿De qué te sorprendes? No eres un puritano precisamente.


  —Ni lo soy, pero no estoy tan formado en el sexo como Michael —aclaró—. ¿Y tú…?


  —¿De verdad quieres saberlo? —pregunté para recibir su aprobación—. He estado con él durante diez años, ¿tú qué crees? —Obviamente participé en las relaciones de Michael, tanto con hombres y mujeres. Pude ver que sentía mucha curiosidad, pero no era un tema del que me gustara hablar.


  —Vaya…—dijo sorprendido.


  —¿Quieres probarlo? —pregunté con maldad y consiguiendo que se pusiera rojo como un tomate—. Michael estaría dispuesto a meterte en su cama.


  —Estás de broma, ¿no? —Los nervios se podían palpar.


  —No, lo digo muy en serio. —Quería ponerlo tenso—. Tienes la oportunidad de saber lo que se siente, ¿vas a desaprovechar la oportunidad?…


  —Yo…eh…—Apenas le salían las palabras. Sacudió su cabeza y soltó su decisión—. No podría verte con otro que no fuera yo.


  Le abracé. Sus fuertes brazos me rodeaban y me hacían olvidar todos los sucesos que había sufrido en las últimas semanas. Su olor. El calor de su cuerpo… Empezaba a pensar que sería posible tener una vida en conjunto. Aunque era demasiado pronto para pensar en el futuro. Lo primero era arreglar el presente paso a paso.


  Nos separamos un poco y él aprovechó para limpiarme las lágrimas con sus dedos. Con una delicadeza inigualable. Aquellos gestos me provocaban siempre la misma pregunta, ¿por qué no lo hizo hace diez años? A pesar de que creía que la distancia nos hizo un favor.


  Se puso de pie y cruzó los brazos.


  —Ya hemos hablado y discutido bastante por hoy —dijo con tono amigable—. ¿Qué quieres hacer?


  —Lo primero tomarme una pastilla para el dolor de todo —dije mientras revolvía en la bolsa en busca de la píldora milagrosa—. Y luego espachurrarme en el sofá hasta que haga efecto.


  —Iré a por un vaso de agua. —Fue directo a la neverita de la suite y llenó un vaso con agua fría, dejándolo en la mesita que había en frente de los sofás.


  Después desapareció de mi vista y aproveché para tomar la pastilla y beber todo el contenido del vaso. Empezaba a encontrarme mal y me tumbé en el sofá con las piernas abiertas —es lo que recomendaban los médicos para aliviar los dolores menstruales—. Cuando Matt volvió lo hizo con un atuendo que me impresionó. Iba con un pantalón de deporte negro y sin camiseta, mostrándome ese cuerpo de nadador que quitaba el hipo.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


  —Es solo un ratito… —Abrí los ojos para volver a encontrarme con el Dios griego—. Aunque con semejantes vistas me aceleras el proceso.


  —Deberías ponerte cómoda —sugirió sonriendo—. Venga, que te ayudo.


  Con su apoyo fui hasta la cama y me coloqué la ropa para dormir. Una camiseta de tirantes gris acompañada de un pantalón lencero de color negro. Me tumbé en la cama con la misma posición que tenía en el sofá y los ojos cerrados.


  Matt se tumbó a mi lado y empezó a acariciar mis brazos. Hasta que caí rendida al sueño.


  A la mañana siguiente fui la primera en abrir los ojos y me sentía como nueva. El dolor había desaparecido y me sentía con mucha energía.


  La luz del sol otoñal entraba por la ventana iluminando lo justo para que pudiera contemplar a Matt. Dormía plácidamente boca arriba enseñando su ejercitado abdomen, provocándome unas ganas irrefrenables de hacerle de todo. Era una maldita bomba de hormonas y necesitaba desahogarme. Recapacité y pensé en la manera de agradecerle todo lo que había hecho por mí hasta el momento.


  Me recogí la larga melena a un lado para evitar que le tocara y que el único contacto fuera el de mis labios contra su pecho desnudo. Fui dando pequeños y tiernos besos mientras que mi mano derecha paseaba por sus abdominales. Noté como se erizaba su piel al igual que el otro acompañante luchaba por liberarse de los pantalones.


  Descendí la mano para acariciar más cerca de su miembro y ver cómo, poco a poco, el bulto se hacía más grande. No quería hacerle sufrir mucho así que metí la mano por el pantalón y el calzoncillo para agarrar su cilíndrico amigo y empezar a jugar.


  Noté que se había despertado por los leves gemidos que susurraba mientras yo movía arriba y abajo la mano. Seguí un rato más hasta que decidí que era el momento de cambiar de juego. Vi que mi bolsa estaba cerca y busqué un preservativo.


  Le quité toda la ropa que molestaba, abrí el envoltorio del condón y se lo coloqué con la boca. Los gemidos cambiaron de leves a intensos, y yo no quería dejar de oírle. Seguí dándole placer con mis labios hasta que Matt se dejó llevar, llenando el preservativo.


  Le regalé besos por los alrededores. Su cuerpo poco velludo facilitaba las cosas. Le saqué la gomita del pene con delicadeza, le hice un nudo y lo tiré en la papelera del baño.


  Aproveché para cepillarme los dientes y asearme un poco antes de volver a la cama. Quería tener un aspecto decente a pesar de que me acababa de despertar. Era un gesto que nunca hacía, no solía dormir acompañada y con Michael no le daba importancia.


  Me tumbé a su lado cogiendo la sábana y apoyé la cabeza en su pecho. Él pasó su brazo para rodearme.


  —¿A qué venía esto? —preguntó con serenidad.


  —Es mi manera de agradecerte todo lo que estás haciendo —contesté—. La verdad es que te he visto tan apetecible que tenía que hacerlo.


  —Así da gusto despertarse —afirmó—. Desde que nos estamos viendo es de las primeras veces que me haces algo así, y la verdad es que me ha sentado muy bien.


  —Lo sé. Soy bastante escrupulosa con el sexo oral —confesé—. No porque no me guste practicarlo, sino porque no sé donde ha estado antes —aclaré—. Por eso siempre uso preservativo. Con el sexo no se juega.


  —Y me parece perfecto. Es la primera vez que uso preservativo para algo así. El contacto es distinto, pero he disfrutado como nunca —contestó—. Puedes estar tranquila, antes de que yo volviera a aparecer en tu vida llevaba tiempo sin acostarme con nadie.


  —¿En serio? —pregunté sorprendida—. Yo no aguantaría más de dos semanas sin sexo. Y eso es mucho…


  —¿Así que no puedo estar tranquilo si me tengo que ir más de dos semanas fuera? —preguntó con picardía.


  —No puedes irte más de dos semanas fuera, te lo prohíbo —advertí—. Además, de aquí cinco días quiero que estés listo para que pueda desfogarme.


  —A sus órdenes, pero creo que voy a ser un poco malo esta vez. —Mientras hablaba me iba acariciando la espalda—. Ya que me prohíbes estar fuera más de dos semanas yo te voy a pedir algo.


  —Dispara.


  —Creo que aún es pronto para pedírtelo, pero quiero que medites… — Usaba un tono suave, y sabía que se refería a usar anticonceptivos.


  —Tú mismo lo has dicho, es pronto —contesté—. Pero con el tiempo quizás me lo piense. El preservativo para mí no es solo para evitar el embarazo, ese es el menor de los problemas a comparación de lo que te puede pasar.


  —Me encantas. —Me soltó sin más—. Me encanta la manera con la que te haces respetar. Disfrutas con todo lo que haces sin ponerte en peligro. Algo que a mí me ha costado mucho aprender. —Se levantó de la cama con delicadeza—¿Quieres desayunar?


  —Sí, por favor —dije con entusiasmo a la vez que mi móvil emitió un leve pitido, fui a mirarlo y era Tomás.


  «Ya soy padre de una preciosa niña que se llama Eve, espero que vengas a conocerla. ¿Estás con Matthew? Tom»


  —¿Tengo que ponerme celoso? —preguntaba sonriendo mientras se ponía los pantalones que un rato antes yo le había quitado. Le enseñé el mensaje y suspiró.


  —¿Le has explicado algo de todo esto? —preguntó serio.


  —Ha sido uno de mis mejores amigos y me ha ayudado siempre que he tenido algún problema —dije claramente—. ¿Por qué tendría que ocultarle algo?


  —Porque conoce a Vera —me aclaró—. No solo va a ser mi vida la que va a cambiar, la de ella también, y no le sentará nada bien. —No dejaba de mirarme—. No quiero que su manera de hacerme daño sea a través de ti. A uno lo tengo controlado, pero a Vera no, y ya ves de lo que es capaz de hacer —dijo mientras me mostraba su cara.


  —Confío en él plenamente.


  —Yo no —dijo rápidamente—. Sé perfectamente que entre él y yo solo existe una relación de negocios temporal. Pronto le venderé mi parte de la empresa a mi padre y espero que me dejen tranquilo.


  —Los negocios que tengáis vosotros no tienen nada que ver conmigo.


  —Sí que tienen que ver cuando gran parte de su empresa depende de la mía. —Era un dato que desconocía—. Yo mando construir y él construye, si el que me releve no está a la altura se irá todo a la mierda arrastrándolos a todos.


  —De acuerdo —dije alcanzando la bolsa para coger ropa limpia e irme a la ducha. No estaba de acuerdo con su opinión, pero no quería seguir hablando del tema.
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  Dame un motivo


  


  Cerré la puerta tras de mí y me duché. Quería ir al hospital para ver a la hija de mi viejo amigo. No estaba dispuesta a estar encerrada todo el fin de semana en una habitación de hotel con un hombre que deseaba y no podía devorar.


  Me metí bajo el grifo para relajar todo mi cuerpo. Las gotas sobre mi cabeza y, dentro de ella, solo música. Mientras me relajaba aproveché para enjabonarme, pero mi mente no dejaba de pensar en que necesitaba a ese hombre compartiendo la ducha conmigo, y no para lavarnos precisamente.


  No quise distraerme más. Apuré mi ducha, me vestí y sequé mi pelo. Por suerte se moldeaba con pocas pasadas de secador. Me miré por última vez al espejo y me gustó lo que vi. Tejanos de pitillo negros con una camiseta de tirantes del mismo color que marcaba mis voluptuosas curvas. Enmarqué un poco mi mirada y me perfumé con la fragancia de siempre.


  Al salir del baño me encontré con Matt en la mesa de la gigantesca habitación esperándome para desayunar.


  —El desayuno te espera —anunció—. Ojalá pudiera desayunarte…


  —Por favor… —Cerré los ojos—. No me lo pongas más difícil o me veré obligada a huir —dije mientras me acercaba a la mesa para sentarme enfrente de él y devorar toda la comida que había sobre ella.


  —Ya te has vestido para ello por lo que veo. —Noté su inconformidad.


  —Voy al hospital a ver a la hija de Tom y Miranda, ¿te parece bien?


  —Sheena eres libre de hacer lo que quieras, no voy a ponerte una cadena para obligarte a que te quedes conmigo —se sinceró—. Obviamente me gustaría tenerte a mi disposición a todas horas pero eso es muy complicado. —Sonrió con complicidad.


  —¿Y si te dijera que quiero irme a mi casa? —pregunté mientras le ponía azúcar al café con leche.


  —Lo respetaría —dijo con voz débil.


  El desayuno desapareció en un ambiente tenso y frío, mantuvimos silencio hasta que no dejamos nada en la mesa. Empecé a reírme de la situación. Me hizo mucha gracia la respuesta de Matt.


  —Matt, era una broma —susurré mientras le acariciaba la mejilla donde tenía los puntos—. Haz que me muera de ganas por pasar la noche hoy aquí, sorpréndeme.


  —Eso está hecho, pececillo. —Me cogió la mano y la besó—. ¿Cómo vas a ir hasta el hospital?


  —Había pensado en coger un bus o un taxi si veo que hay mucha complicación.


  —Ni hablar, te dejo mi coche —dijo con autoridad—. Irás más cómoda y yo estaré más tranquilo.


  —No voy a decir que no —contesté—. ¿No te importa dejármelo? Ya sabes, hay hombres que dicen que el coche es como la mujer. No se dejan.


  —Los coches no son como las mujeres —afirmó—. Al coche lo comprendo a la perfección, a las mujeres no.


  Le tiré la servilleta de tela que había encima de la mesa a modo de respuesta. Miré el reloj y vi que ya eran casi las once de la mañana. No quería retrasarme mucho.


  Matt me entregó unas llaves con la misma marca de vehículos de siempre. No me sorprendió en lo más mínimo, era su marca por excelencia en vehículos. Me indicó la plaza donde estaba aparcado y me dio indicaciones técnicas de cómo funcionaba, logró irritarme.


  —Sé conducir. Si no te fías no me lo dejes.


  —No es eso, es solo que si no estás acostumbrada a ese tipo de coches puedes tirarte una hora para arrancarlo. Tienes suerte de que odio los coches automáticos.


  —Hombres…—escupí en un susurro—. Me voy antes de que cambie de opinión en lo de volver.


  Cogí la chaqueta de algodón negra con la que había venido la noche anterior. Empezaba a refrescar y había que abrigarse más. Volví a la zona donde estaba el sofá y cogí mi bolso de piel marrón. Matt se levantó como un resorte para abrazarme. Me susurraba que volviera, que quería pasar una noche tranquila conmigo.


  La despedida se alargó demasiado, y eso que en unas horas nos volveríamos a ver. Cada vez era más complicado separarnos.


  De camino al coche recapacité en mis nuevas sensaciones. Era la primera vez en mi vida que me no me importaba pasar una noche tranquila con un tío. Incluso tenía que reconocer que me moría de ganas por volver a dormir con él. Estaba accediendo a todo lo que mi cuerpo me pedía, aunque en el fondo sintiera un miedo terrible en enamorarme locamente de él y, que con el tiempo, no funcionara. Sería muy duro vivir esa experiencia. Mi cabeza me decía que fuera poco a poco pero el corazón bombeaba a toda velocidad.


  Encontré el coche sin problemas. Un vehículo negro impecable. Me subí en él y coloqué el asiento. Era muy cómodo comparándolo con mi viejo coche. Lo encendí y la música empezó a sonar a todo volumen. Los Red Hot Chili Peppers para mi sorpresa. Hacía años que no los escuchaba y sentí que, durante un largo tiempo, no pararían de sonar en mi cabeza.


  Debí admitir que las indicaciones sobre el funcionamiento del coche que me dio Matt, me fueron muy útiles. Menos mal que dejé que me explicara lo esencial.


  El vehículo iba como la seda y me acostumbré muy rápido a manejarlo. Disfruté tanto de la conducción que llegué en un periquete al hospital. Lo aparqué a cuatro manzanas del recinto para no pagar aparcamiento y evitar que me vieran con él. También me gustaba caminar y, aprovechando el trayecto, paré en una panadería para comprar unos bombones. A nadie le amarga un dulce.


  Entré en el edificio y pregunté en recepción el número de habitación. Se encontraba en la tercera planta, así que decidí coger el ascensor. Mientras esperaba, mi móvil vibró y, como siempre, sabía de quién se trataba. El único tío que me estaba volviendo loca.


  «¿Has llegado bien? Hasta que no lo sepa no puedo concentrarme en otras cosas...T»


  «Perfectamente, si ves que no aparezco es porque me he fugado con tu maravilloso coche. P»


  «Veo que el coche ha conseguido llevarte hasta el fin del mundo. ¿Te irías sin mí? T»


  «Depende. Si eres de los que no paran de preguntar por el camino si hemos llegado, te quedas fuera del plan. P»


  «Si el viaje es contigo no hace falta llegar a ningún sitio. T»


  No sé si fue por estar tan cerca de Tom o porque vi sus muestras de cariño, pero una sensación de agobio me estaba invadiendo. Pensé en que debíamos ir más despacio para que no se revelaran los frentes que teníamos abiertos contra nosotros. Y mis sentimientos iban cuesta abajo y sin frenos.


  Subí al ascensor y le contesté tecleando rápido.


  «Volveré en unas horas, si te parece bien...P»


  «Me han surgido unos imprevistos legales y te recomendaría que volvieras a la tarde. Todo me parece bien mientras vuelvas, prometo que mantendré las aletas quietas. T»


  Cuando llegué a la planta me apresuré hasta la habitación indicada. Antes de entrar, me paré un segundo a escuchar. Una de las voces del interior me era muy familiar. No pude evitar fisgonear la conversación.


  —Ahora no tiene nada que lo ate a mí —decía la voz femenina con fuerza—. No se lo pienso poner fácil, Miranda. No voy a dejar que cualquier zorra disfrute de lo que mi padre fundó.


  —Debes exigirle todo lo que puedas. —Se oía decir a Miranda—. Déjalo en la mierda si es necesario. Vera, tienes todo nuestro apoyo, ya lo sabes. —En ese preciso instante no sabía dónde meterme, pensé en huir pero tenía tanta mala suerte que apareció Tom.


  —¡No te esperaba tan pronto! —dijo sorprendido—. Pasa, por favor —ofreció mientras abría la puerta del todo.


  Pude ver a Miranda tumbada en la cama con un camisón azul y muy buena cara. Sin embargo, Vera no presentaba uno de sus mejores rostros a pesar de su belleza. La fatiga era presente en ella. No pude evitar sentirme incómoda y decidir que no tardaría mucho en largarme de allí.


  —Vera pásale a la niña un ratito a Sheena —dijo Tom con afecto.


  —¡No!… —solté rápidamente—. Nunca se me han dado bien los bebés y…


  Vera se acercó hasta mí y me la puso en brazos. Comprobé que no pesaba nada.


  —Son tan bonitos…—dijo Vera con melancolía—. Ojalá yo pudiera tener uno. —Mi pulso, como si fuera un sentido arácnido, se aceleró. La compañía de aquella mujer y sostener a un bebé entre los brazos me estaban poniendo de los nervios.


  —No te queda nada mal —dijo Tom con una sonrisa.


  —¿Estás casada, Sheena? —preguntó Vera.


  —No —contesté con voz débil.


  —Mejor, los hombres son todos unos interesados y unos buitres —dijo con rencor Vera—. A la que consiguen lo que quieren te dan la patada.


  —Tú tranquila —le dijo Miranda con tranquilidad—. Necesitas ponerlo entre las cuerdas, se dará cuenta de que está cometiendo un error, volverá a tus brazos y te hará ese niño que tanto deseáis.


  Necesitaba salir de ahí. Odiaba las mentiras y lo que estaba presenciando era una, y bien grande. O cambiaba el tema de conversación o salía de manera estrepitosa de allí.


  —Os he traído bombones, siempre se agradece un dulce. —Me acerqué a Miranda para dejarle a la niña en sus brazos—. Es preciosa, enhorabuena. —Se me notaban los nervios por cada gesto y poro de mi piel, y para colmo la pesada mirada de Tom no me estaba ayudando—. Debo irme, tengo mucho trabajo y…


  —¿Podemos tomar un café un momento? —preguntó Tom fríamente.


  —Está bien. —Me remangué las mangas de la chaqueta por culpa del sudor frío.


  Me despedí de las tres mujeres para salir de la habitación. Pusimos rumbo a paso ligero a la cafetería del mismo hospital.


  Me senté en una de las mesas y Tom fue a por dos cafés. Me sentía desubicada e incómoda y decidí escribirle un mensaje a Matt. Necesitaba avisarle de que había visto a su mujer y lo que sentía.


  «Vera está aquí. Y no sé si estamos haciendo lo correcto.»


  Tom ya estaba sentado frente a mí cuando guardé el móvil, y su cara mostraba preocupación.


  —¿Tienes algo que ver en toda esa historia? —preguntó haciendo referencia al divorcio de Vera y Matt.


  —No —contesté con total sinceridad.


  —¿Te has estado viendo con él?


  —¿Me estás interrogando? —pregunté molesta.


  —Simplemente me preocupo por ti. Matt no es de fiar, ya ves lo que le está haciendo a Vera —dictaminó mientras removía su café—. Ya tiene todo el dominio y encima la maltrata. ¿Qué más quiere?


  —¿Perdón? —Aquella revelación me pilló por sorpresa.


  —La trata muy mal, Sheena. Y debes ser consciente con qué tipo de hombre te estás viendo. —Iba dando pequeños sorbos a su café—. Y no entiendo como una persona que siempre ha rechazado a los especuladores acabe acercándose a uno.


  —Sé muy bien lo que hago en mi vida. Siento decírtelo así, pero diez años después no puedes venir y decirme lo que tengo que hacer.


  —Eso lo tengo claro, pero hay otra mujer y os va a complicar mucho las cosas, a los dos.


  —¡Nadie ha dicho que hagamos vida en común, Tom! —Me empecé a alterar, debía controlarme—. No tenemos ningún tipo de relación. —Era cierto, pero en el fondo no lo sentía así.


  —Aléjate de él —sugirió—. Siempre te he dicho lo mismo, arrasa todo lo que tenga a su alrededor. Será muy bueno en los negocios y conseguirá mucho dinero, pero en el fondo sigue siendo el mismo adolescente desequilibrado.


  A partir de ahí, mantuvimos una conversación muy agitada hasta que la llamada de su mujer la zanjó. Debía subir rápidamente a la habitación.


  Me arrastró con él, no pude escaquearme de la situación. Y debería haberlo evitado a toda costa, no tenía porqué contemplar esa escena. Vera lloraba de forma desconsolada en la cama donde descansaba Miranda.


  —No entiendo cómo se puede ser tan mentiroso y rastrero —dijo Miranda—. El abogado de Matt ha llamado a Vera para decirle que si no firma el divorcio, él se verá obligado a denunciarla por agresión, ¿te lo puedes creer?


  —Eso es una locura —exclamó Tom—. ¿Qué quiere conseguir? No dejo de pensarlo—preguntaba mientras no dejaba de mirarme. Me estaba poniendo en un compromiso.


  —Quedarse con todo el dinero, eso es lo que quiere —dijo entre sollozos Vera.


  —Perdonadme, pero me tengo que marchar —solté al fin. No tenía porque soportar aquella escena.


  —Sé que es una situación incómoda, lo siento —dijo Vera recomponiéndose y acercándose hasta mi—. ¿A ti también te hizo daño en el pasado, verdad? —me preguntó.


  Me quedé muda por su pregunta, no sabía qué contestar para no ponerme en evidencia, pero debía decir algo.


  —Cosas de críos —contesté quitándole importancia.


  —Las mujeres debemos apoyarnos —dijo Vera cogiendo a la niña de Tom y Miranda.


  —Siento mucho por lo que estás pasando, pero yo no puedo ayudarte. —El tema empezaba a agotar mi paciencia—. No estoy pasando un buen momento, una de las personas más importantes de mi vida está enferma, y en lo único que pienso es que hay que vivir y dejar vivir. —Hablaba desde el corazón—. Si tan mal hombre ha sido contigo firma el divorcio, serás más feliz.


  Tom me miraba sorprendido, a pesar de que estaba convencida de que sabía que tenía razón. Ellos eran conscientes del interés económico de Vera y en cuanto se enteraran de que Matt tenía planeado venderle a su padre su parte de la empresa, se quedarían a cuadros. Me marché de allí a paso ligero. Odiaba los hospitales cada vez más. Fui hasta el coche de Matt y le escribí un mensaje.


  «¿Va todo bien? Dame un motivo para ir corriendo a verte esta noche, estoy muy agobiada»


  Cerré los ojos y me recosté en el asiento, necesitaba que me convenciera de que merecía la pena luchar por él y lo necesitaba cuanto antes.
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  Lobo solitario


  


  A lo mejor era un tío paranoico, pero me gustaba tener todas mis pertenencias localizadas. Instalé de serie un localizador GPS tanto en el coche como en la moto, por si acaso. Solo por motivos de seguridad. No tenía oscuras intenciones con ello.


  Cuando vi los mensajes de Sheena al salir de mi reunión con el abogado, decidí ir a buscarla. Desde mi móvil localicé la situación del coche y me acerqué en taxi.


  Me acerqué hasta él y la vi en el asiento del piloto con los ojos cerrados. Era preciosa. ¿Cómo no iba a enamorarme de ella? Seguí observándola un rato hasta que decidí dar dos leves toques en la ventana. Se asustó y, a continuación, metió las llaves para hacer contacto y abrir la ventanilla.


  Apoyé mis brazos en la puerta y me acerqué hasta ella.


  —No sé si vengo a rescatarte a ti o a mi mismo —dije mientras me quitaba las gafas de sol y las colgaba en el cuello de la camiseta negra—. ¿Me dejas ir al fin del mundo con vosotros dos?


  No articuló palabra. Sacó la llave del contacto y abrió la puerta del coche obligando a que me apartara. Cerró la puerta y se apoyó en ella sin mirarme apenas.


  —Siempre seré el malo de la historia, se dirán cosas horribles de mí. —Me iba acercando a ella mientras hablaba—. Estoy acostumbrado a tener a todo el mundo en mi contra, pero te necesito. —Apoyé la cabeza en su hombro y coloqué las manos en su cintura. Ella me rodeó con sus brazos—. Lo siento —susurré.


  —Vámonos de aquí —soltó. Se apartó de mi abrazo para mirarme a la cara—. Estoy demasiado nerviosa para conducir. —Me dio las llaves y se fue a la otra puerta para sentarse en el asiento del copiloto.


  Subí al coche y coloqué el asiento a mi medida, al igual que los retrovisores. Abroché el cinturón y metí la llave para arrancarlo. La música empezó a sonar y bajé el volumen. El ambiente era tenso y las canciones de los Red Hot Chili Peppers no ayudaban a mejorarla.


  Me puse en marcha sin pronunciar palabra, me quedó claro que Sheena no tenía ganas de hablar. Debía desahogarse.


  —Deberías explicar lo que sientes, lo que piensas. No es bueno que te lo guardes —sugerí.


  Paré en un semáforo y aproveché para mirarla. Estaba irresistible y no pude contener mis ganas de acariciarla, pero al hacerlo noté su tensión.


  —Necesito tiempo, Matt. Estamos corriendo mucho y no soy del tipo de persona que quiere problemas —soltó rápidamente—. Lo último que necesito es agobiarme, tengo un cargo muy importante y necesito tranquilidad.


  —Lo entiendo —dije con resignación—. Si quieres vamos al hotel a por tu bolsa y te dejo en casa.


  —Gracias.


  No pude evitar soltar un soplido. Era obvio que me molestaba ese cambio de última hora, me demostraba que ella no quería pasar más tiempo conmigo ese fin de semana.


  En el trayecto hasta el hotel no volvimos a cruzar ninguna palabra ni mirada. Aparqué el coche con facilidad y salí de él con rapidez, esperando a que la ausente Sheena saliera para poder cerrarlo. No podía dejar de mirarla, cada minuto que pasaba me veía con la necesitad de decirle lo enamorado que estaba de ella. No era un sentimiento nuevo. Mi amor hacia ella nació desde la infancia. Sabía que no era mutuo y que debía trabajar mucho para conseguirlo. Pero si la agobiaba desaparecería de mi vida.


  Pulsé el botón del ascensor y, durante la espera, rompí el silencio.


  —Sheena no quiero agobiarte —dije—. En ningún momento he querido perjudicarte al igual que no quiero que nadie lo haga. —La miraba a la cara—. Te vas a cansar de escuchar que yo soy un cerdo capitalista y lo más grave, un maltratador. —Agachó la mirada—. Me da igual lo que me llamen, pero lo que no me da igual es que esas palabras nos afecten. —Las puertas del ascensor se abrieron y entramos en él—. O lo digo o reviento… —Fui hasta ella y rodeé su cara con mis manos—: no he querido a nadie tanto en mi vida, eres la única persona que me importa y soy incapaz de seguir a tu lado sin decírtelo. —Pude ver perfectamente que estaba agobiada—. Sé que a día de hoy no me correspondes, pero ese día llegará. —Le di un beso en la mejilla y la solté.


  —Necesito descansar —contestó con la mirada perdida—. He vivido demasiadas cosas en un día.


  —Lo entiendo. —La miraba con ternura a la vez que le sonreía para tranquilizarla.


  El silencio volvió a hacer acto de presencia durante el ascenso a la habitación.


  No entorpecí mis movimientos para rascar segundos en su compañía, sabía que deseaba irse a casa cuanto antes, pero yo necesitaba alargarlo un poco más.


  En cuanto abrí la puerta ella fue directa a recoger sus cosas. No iba rápida pero tampoco perdía el tiempo. Me dirigí a la habitación donde horas antes la situación era totalmente distinta a la actual.


  —¿Quieres comer algo? —pregunté.


  —No, gracias. Comeré algo en casa. —Me enseñó una sonrisa leve al mismo tiempo que cerraba su bolsa de viaje.


  —¿Te importa que te acerque?


  —No, me harías un favor si me llevas. —Me miró a los ojos—. Quiero llegar ya.


  Asentí. Fui detrás de ella durante la vuelta al coche para oler el rastro de su perfume. Estaba loco por ella y cada vez tenía más claro que era un juego peligroso. Pero no iba a perderla otra vez, a no ser que ella me lo pidiera.


  El tiempo pasaba muy rápido y yo no dejaba de intentar estirarlo. Pero me pilló.


  —¿Normalmente conduces tan lento? —preguntó con ironía—. Pareces una abuelita… ¿O te estás haciendo la abuelita?


  —Me estoy haciendo la abuelita —dije con una sonrisa—. Suena egoísta, pero quiero alargar este trayecto lo máximo posible. Me he ilusionado de pasar el fin de semana contigo y resulta que no lo voy a hacer. Te entiendo, al igual que quiero que me entiendas tú también


  —Lo sé. —Me miraba. Y cada vez que lo hacía era distinto. Como si al verme sufriera.


  El poco trayecto que nos quedaba lo pasamos escuchando a los Red Hot Chili Peppers. El silencio era demasiado incómodo. Y en cuanto llegué a la Calle Valencia, donde ella vivía, paré el coche en un vado. Bajé la música y la miré expectante.


  —Gracias por traerme —dijo devolviéndome la mirada.


  —No tienes que darme las gracias por nada, es lo menos que podía hacer —respondí con tristeza—. Prefieres que no te llame ni te escriba mensajes, ¿verdad?


  —Lo prefiero. Cuando esté más tranquila te prometo que sabrás de mí. —Me avisó con una sonrisa cómplice—. A no ser que sea de vida o muerte.


  —Entonces recibirás un mensaje mío cada hora —bromeé—. Tranquila, sabré controlarme. Lo bueno se hace esperar, o eso dicen —contesté para calmarla.


  —Adiós, Matt —se despidió y bajó del coche.


  Yo solo fui capaz de responderle alzando la mano, a modo de despido. Estaba tan destrozado que no pude hacerlo de otra manera. Esperé a que ella entrada en el bloque para marcharme.


  La entendía a la perfección. Estaba agobiada, y yo también. Pero yo la necesitaba más que nunca. Iba a tomar decisiones importantes y necesitaba todo su apoyo.


  En aquel momento me di cuenta de que debía construir mi nueva vida en solitario.
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  Necesito tiempo


  


  Metí la llave en la puerta del piso y abrí. Una sensación de paz y tranquilidad me invadió. Pese a las tareas domésticas que tenía aparcadas, empezaba a tener la cabeza en orden.


  Me puse cómoda y comí algo para empezar a organizar mi piso: poner una lavadora, recoger los platos limpios del lavavajillas, cambiar las sábanas, limpiar el polvo de las estanterías, barrer y por último fregar. Aproveché mientras se secaba el suelo para regar las plantas del balcón y tomar el aire. Me senté en la silla de madera y arranqué a llorar. Pensar en la situación de Michael y las pocas opciones que tenía para ganar la batalla contra la leucemia me derrumbaban.


  Debía ser positiva y pensar que la donación de Matt daría buenos resultados.


  Él.


  Solo de pensar en su nombre me estremecía. Cada día tenía más claros mis sentimientos hacia él. Con los años logré olvidarme desde un aspecto amoroso, y eso me dificultaba las cosas.


  Observé a la gente pasear por la calle. Parejas jóvenes, parejas con sus hijos, parejas mayores y, lo peor de todo, parejas besándose. Por suerte el sonido del móvil me rescató de aquel incómodo paisaje. Era una llamada de Megan.


  —Hey —contesté cuando descolgué el teléfono.


  —Dime que no haces nada esta noche —respondió.


  —No tengo ningún plan, así que tú dirás.


  —Esta noche tocan música en directo en el Floyd’s. Sé que te encanta.


  —Por supuesto, los músicos que tocan en ese pub no tienen desperdicio. Ven a cenar a casa y vamos juntas desde aquí. ¿Te parece? —le pregunté.


  —Perfecto. Llevo las cervezas y el postre —colgó.


  El día dio un giro para bien. El Floyd’s era un bar donde muchas noches se reunían algunos grupos o solistas a tocar en directo. Una buena manera de darse a conocer y de ganar algo de dinero. Un pub que tenía muy buena fama debido a que los músicos que tocaban eran escogidos a dedo por el dueño del local, y este tenía muy buen oído. En su juventud fue un músico excepcional, pero se cansó de aquella forma de vida. Me encantaba hablar con él por su sabiduría y experiencia.


  En cuestión de minutos me empecé a animar. Incluso decidí que, cuando bajara un poco el sol, iría a correr. Últimamente no había salido apenas y, por mi constitución, debía hacer ejercicio. Era la típica chica que debía moverse para no engordar y comer era uno de mis mayores vicios.


  Pensaba que correr me ayudaría a quitarme a Matt de la cabeza, pero ni con esas. El mero hecho de pensar en él me ponía de mal genio, provocando que fuera más rápido y bajara el ritmo promedio habitual. La visita de Megan me ayudaría a desahogarme, supongo que hablando de él lo sacaría de mi cabeza.


  Para esa noche decidí alisarme la melena y maquillarme de forma natural. Encontré un vestido en el armario de gasa sencillo, negro de manga tres cuartos, con cuello redondo y ajustado a la cintura con un cinturón fino de color rojo. Los acompañé con unos mocasines negros de piel.


  Después preparé algo de cena. Sabía que los postres de Megan eran muy saciantes, así que con una ensalada y un poco de carne a la plancha hacía el apaño. La cocina no era mi especialidad, la independencia me forzó a aprender los básicos.


  Cuando mi amiga llegó ya lo tenía todo preparado. Y me quedé alucinada con su modelito. Era la chica más extrovertida que había conocido en mi vida. Se presentó con unos pantalones muy ceñidos de piel negros y una blusa escotadísima de color rojo, a juego con su pelo.


  —Vestida para zorrear —dije en cuanto entró por la puerta.


  —Necesito un hombre —soltó de golpe—. Necesito una noche loca.


  —Pues yo necesito todo lo contrario. Mala compañía te has buscado —avisé mientras me reía—. No quiero saber de hombres en una semana.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó curiosa.


  —Cenamos y te voy explicando.


  Le cogí la bolsa que contenían las cervezas y el postre. Pude ver claramente que se trataba de tarta Apple Crumble, mi preferida. Nos sentamos en los taburetes de la barra de la cocina y empezamos a cenar. Megan estaba muy intrigada.


  —Explícame algo ya o me voy a volver loca —advirtió.


  —¿Por qué coño tiene que ser todo tan difícil? —le daba vueltas a la ensalada, a diferencia de ella, que no paraba de comer—. Me ha expuesto sus sentimientos. Y ya sabes que eso siempre me ha acojonado.


  —Mira, Sheena, tú disfruta del momento. —Dejó de comer para darme su sincera opinión—. Pégate unos buenos revolcones con él y deja pasar el tiempo. Siempre se te han dado bien esas relaciones.


  —Con él es distinto. —Agaché la mirada para mirar su plato—. Está en trámites de un divorcio tortuoso y complicado. Nunca he estado con un tío casado. —Levanté la mirada para mirarla—. Sin olvidarnos de que lo conozco desde la infancia y que es una persona que me ha hecho mucho daño.


  —Y que también estabas loca por él, al igual que él de ti —contestó antes de darle un sorbo a su cerveza—. Nunca he tenido la oportunidad de querer a alguien correspondido. No sé qué se siente al compartir algo tan profundo.


  —Para mí no es tan fácil. Los sentimientos que tenía hace años no tienen nada que ver con los de ahora. Tengo mucho rencor.


  —¿Y cuando te acuestas con él no te acuerdas del rencor? —preguntó con una sinceridad mordaz.


  —Estoy hecha un lío. —Bebí cerveza—. Por un lado deseo estar con él, pero la otra mitad tiene miedo de que me vuelva a hacer daño.


  —No sé, Sheena. —Megan se estaba acabando su cena a diferencia de mí que solo había comido cuatro hojas de lechuga y un filete de pechuga de pollo a la plancha—. ¿Te gusta en la cama?


  —Con él no solo importa el sexo. —Dejé el tenedor en el plato—. No es como otros tíos con los que he estado.


  —Joder, ¿tan bueno es? —preguntó mirándome a los ojos—. Un hombre que ha superado a Michael.


  —Michael es insuperable en la cama —contesté con toda sinceridad.


  —Entonces lo único que se me ocurre es que estás enamorada de él —sentenció con rotundidad mientras se levantaba para recoger sus utensilios de la cena. Me quedé muda tras su declaración.


  Me empezaba a dar cuenta de que esa situación no era buena para ambos. Volveríamos a hacernos daño y, si era así, al menos que mereciera la pena. Debía de estar segura para huir de él o adentrarme en el mar de problemas que le rodeaban. Necesitaba tiempo.


  Megan me retiró el plato al ver que no iba a comer más. Me sirvió una porción de tarta y mi cara cambió de golpe. Todo aquel lío con Matt era complicado, pero lo que realmente me comía la cabeza era la enfermedad de Michael. Por el cambio de tema de Megan entendí que notaba mis preocupaciones.


  Empezó a contarme sus últimos encuentros sexuales con los tíos. Un drama. Me explicaba que necesitaba encontrar a un hombre que supiera encontrarse la verga. En ocasiones puede ser muy bruta.


  Una hora después estábamos en el Floyd’s, sentadas en una mesa cerca del pequeño escenario y atendidas por el dueño, que con velocidad nos sirvió lo de siempre: unas buenas pintas de cerveza negra para acompañar una noche de buena música.


  —Esta noche hay demasiado hombretón —dijo Megan—. Tenemos que aprovechar.


  —Aprovecha tú, yo ya tengo bastante con nuestra amiga la menstruación.


  —Una menos en el mercado. Eso me facilita las cosas. —Me guiñó el ojo.


  El local empezó a llenarse, con la consecuencia de que se debían compartir mesas. No tardamos en tener compañía masculina muy agradable para la vista. Dos chicos repletos de tatuajes y con dilataciones en las orejas, como le gustaban a Megan. Por lo que nos explicaban eran dos amigos treintañeros que tenían un taller de venta y reparación de bicicletas. Un negocio muy interesante que Edu y Fran se habían montado.


  —¿Y vosotras a qué os dedicáis? —preguntó Fran demostrando interés hacia Megan.


  —Casualmente también trabajamos juntas —contestó Megan con sonrisa coqueta—. Yo soy técnico de sonido y ella locutora de radio.


  —Siempre he tenido la sensación que las locutoras de radio son preciosas —piropeó Edu mirándome—. Y no me equivocaba.
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  Mi nuevo hogar


  


  Era de noche y estaba frente a mi portátil. En el mismo lugar donde la noche anterior había estado con Sheena. Se había plantado en mi cabeza su femenino aroma y estaba enloqueciendo. Pero ese recuerdo me animaba a montarme un futuro.


  Logré convencer a mi padre para que se quedara al mando de la constructora, decidí abandonar la casa que compartía con Vera y, con una simple firma, volver a la soltería. No podía pedir más. Bueno, una cosa más si que pedía, tener a la única mujer que había querido a mi lado.


  Seguía sentado en el sofá con el ordenador en la piernas y concentrado, hasta que Carlos picó a la puerta con sus toques característicos.


  —¿Todo bien? —preguntó mi fiel amigo.


  —No —contesté rotundo—. ¿Has ido a por mis cosas?


  —Está todo en tu nuevo hogar, aunque yo no lo llamaría hogar todavía —dijo mientras se pasaba la mano para estirarse el pelo canoso y engominado hacia atrás.


  —Mañana me iré a mi nueva casa. Me voy a tomar dos semanas de descanso, mi padre se hará cargo de las reuniones pendientes. Ya sabes que voy a estar en tratamiento y necesito poner mi nueva casa en orden.


  —Necesitamos tiempo para pintar, amueblar, limpiar y arreglar el pequeño jardín.


  —No, de eso me encargo yo. —Me hundí más en el sofá—. Voy a tener mucho tiempo, y necesito estar ocupado.


  —¿Crees que va a tardar mucho en volver a llamarte?


  —No lo sé, quiero darle ese espacio que necesita. Creo que va para largo —cerré los ojos.


  —Mujeres. No hay quién las entienda —decía Carlos mientras se sentaba a mi lado en el sofá—. Tienes valor al querer empezar con una cuándo aún no has acabado con la otra.


  —Es una locura, lo sé —contesté con los ojos aún cerrados—. Esta vez he de intentar que se quede conmigo.


  —Es tu vida, jefe —me decía mientras me observaba.


  —La quiero demasiado. —Abrí los ojos para mirar al hombre engominado—. No me la quito de la cabeza y, si quisiera hacerlo, me tendrían que arrancar el cerebro.


  —Cambio de tema —dijo de repente—. Han ido los de la mudanza a por tus cosas, las han dejado en cajas en la habitación más pequeña. ¿Necesitarás algo más?


  —No, lo único que voy a necesitar es que nadie me moleste.


  —Podemos encargar que en tres días lo tengan todo preparado. Lo sabes —insistió Carlos—. Es mucho trabajo para ti solo.


  —No, quiero hacerlo yo. —Me reincorporé del sofá tomando una postura erguida—. Esa casa es mi nueva vida y no quiero que tenga nada que ver con el Matt de ahora.


  —Pues la tienes toda pagada gracias al de ahora.


  —Siempre queda algo de nuestro pasado —dije sonriendo mientras lo decía—. Me he ganado esa casa, y lo sabes.


  —Lo sé, y estoy dolido por el hecho de que dejes de ser mi jefe.


  —Nunca he sido tu jefe, Carlos —le contesté con rotundidad—, para mí has sido como el hermano que nunca he tenido. La única persona que sabe todos mis secretos.


  —Que te vayas a ir de la empresa no significa que vaya a dejar de verte. Vas a seguir necesitando mi ayuda, y como hermano la tendrás.


  —Gracias, Carlos. —Le puse la mano en el hombro a modo de agradecimiento—. Conservarás tu puesto hasta el día que decidas marcharte, ese es uno de los acuerdos que hice con mi padre.


  —¿Crees que tú padre será capaz de llevar todo el barco él solo?


  —Eso espero. Este capitán dice adiós y no piensa volver a navegarlo.


  —No sé… Contigo se ha hecho mucho dinero. Has dejado el listón muy alto y tengo la sensación de que tu padre no va a ser capaz de superar lo que has hecho.


  —Por la cuenta que le trae lo hará. No sería capaz de admitir que yo soy mejor que él en algo.


  Seguimos charlando un rato más. Justo el tiempo necesario para desahogarme y liberarme un poco de Sheena. Admití que tenía demasiados problemas como para meterla en el ojo del huracán, sería muy egoísta por mi parte. Tendría que aprender a ser paciente y esperar a que ella diera el primer paso. Me asustaba la idea de que no lo hiciera, porque tarde o temprano la iba a necesitar a mi lado. Sobre todo para el proceso de donación.


  Cuando Carlos se marchó me invadió un silencio terrible que me obligó a poner música de fondo. Johnny Cash me aportaría esa calma que necesitaba, y una de todas aquellas canciones me recordó a Sheena: «She used to love me a lot».


  Nunca pensé que usaría mi portátil para cosas que no fueran de trabajo. Durante todos aquellos años el hecho de estar delante de la pantalla era por temas laborales. Estar haciendo encargos de pintura y muebles era algo nuevo. Hasta que una llamada telefónica rompió mi tranquilidad. Tomás.


  —¿Qué pasa? —ladré al descolgar el teléfono.


  —¿Qué cojones pretendes?


  —¿Qué quieres? —contesté con sequedad


  —Explicaciones.


  —No tengo que darte explicaciones de nada. Nuestros negocios van bien. No tengo nada más que hablar contigo.


  —Vera es como de la familia. Y la vas a dejar sin nada.


  —¿Perdona? ¿Y qué mierda sabes tú de lo que le voy a dejar?


  —Eres un cerdo avaricioso.


  —¿Aún no te has enterado? —pregunté mientras sonreía—. En dos semanas dejo de ser el presidente dejando la dirección a mi padre. Vera se queda con mi parte de las ganancias. Yo no quiero nada.


  —¿A qué estás jugando?


  —Simplemente vivo mi vida y tú deberías hacer lo mismo.


  —Quieres impresionar a Sheena y llevártela a tu terreno.


  —Ahora mismo no nos une nada, Tom —dije con dureza.


  —Por el momento nos une Sheena y no quiero que la veas.


  —¿Eres su padre? Ella es mayorcita para saber lo que hace.


  —Ella no sabe decirte que no y la utilizas para aprovecharte de ella, siempre serás un desequilibrado.


  —Y tú otro necio que no supo decirle que la quería —contraataqué con rotundidad.


  —Yo al menos la he querido y respetado alguna vez —dijo el impresentable—. Tú solo eres un vicioso que la trata como otra de tus putas.


  —Claro, claro. —Enchufé el modo sarcástico—. Enhorabuena por tu bebé y que te jodan. —Le colgué el teléfono. Estaba alucinado.


  Nunca me quitaría la fachada que me gané en la adolescencia. Aunque ya iba siendo hora de quitarse esa máscara y mostrar quien realmente era.


  Me quedé mirando la pantalla del móvil un buen rato. La tentación de llamarla era tan grande que tuve que lanzarlo a la otra punta del sofá. Necesitaba salir de esa habitación y despejarme durante un largo rato. Deseaba que el viento me azotara en la cara, a pesar de que el médico me había aconsejado no ponerme el casco por los puntos, pero era un bien para mi salud mental.


  Escupí todo tipo de improperios cuando me metí el casco, pero en cuanto me subí a la moto y posé la mano derecha en el acelerador la sensación de paz volvió a mí. A veces pensaba si tenía sangre o aceite de motor por las venas, el amor que sentía hacia la mecánica era brutal.


  Acabé de prepararme para mi vuelta rápida y me puse en marcha sin pensar en ninguna dirección. Solo quería sentir el frescor de las noches otoñales.


  Cuando quise darme cuenta, llevaba una hora conduciendo sin parar. Quería ir a un lugar tranquilo, donde pudiera ser yo y que nadie me molestara. Me acordé de mi nueva casa. Así que ya tenía un nuevo rumbo a toda velocidad.


  Maldita la suerte, cuanto más rápido quería llegar a un sitio los semáforos se ponían en mi contra. Y el destino, a modo de venganza, me enseñó mi tentación en uno de ellos. Sheena. Estaba esperando en el paso de peatones con una chica y dos chicos más. El corazón me iba a estallar. Estaba locamente enamorado de esa mujer y, justamente esa noche, se veía preciosa. Los celos empezaron a aparecer en mi pecho. Aunque los tenía bajo control me era muy difícil controlarlos.


  Avancé hasta el inicio de la cola para salir escopeteado de allí y evitar una locura, pero no caí en que me podía reconocer perfectamente. Seguro que pensaría que la estaba controlando y no era así.


  Me miraba fijamente y le saludé con la mano. Ella repitió lo mismo pero con cara confundida. El semáforo se puso en verde y desaparecí a toda velocidad.


  


  21


  


  Motorista


  


  No me lo podía creer. Una sensación amarga se apoderó de mí. Lo primero que pensé es que me había estado vigilando, otra vez. Instintivamente me cabreé. En cuanto llegara al piso lo pondría a caldo por teléfono.


  —Vaya, vaya…—canturreó Megan con algunas copas de más—. Ligando con motoristas desconocidos. Chicos, Sheena es una joya por la que se debe pelear para tenerla entre los brazos —Les decía a sus dos acompañantes de la noche.


  —Yo solo tengo ojos para ti —dijo Fran mientras rodeaba a Megan con un brazo.


  —¿Qué dices?… —contesté fríamente—. No era ningún desconocido y nadie tiene que pelear por mí, yo estoy con quien me da la gana —Me giré de golpe y me fui a casa. Dejándolos allí a los tres, necesitaba estar sola y gritarle con todas mis fuerzas a Matt.


  Iba a paso ligero, rebuscando en mi bolso el dichoso móvil. Obviamente seguiría subido en su moto y no lo podría coger, pero le dejaría un mensaje en el buzón contundente.


  Busqué su nombre en la lista de contactos y llamé hasta que sonó el pitido que permitía dejar el mensaje de voz.


  —¿De qué vas? Te dije que no quería que me vigilaras —grité con voz áspera—. Espero que tengas una buena excusa, si no ve haciéndote a la idea de que te envíe a la mierda —colgué.


  Estaba temblando. Noté como se me humedecían los ojos por mi insatisfacción al dejarle solo un mensaje de voz. Quería desahogarme más. Aunque por teléfono no era la mejor forma de hacerlo y estaba en caliente, y en pleno cabreo se hacían locuras. Así que decidí caminar tranquilamente hasta el piso.


  De camino el aparato empezó a sonar. Me preparé mentalmente para soltarle el sermón más grande que nunca antes había recitado. Por desgracia no era él, Tom me llamaba a esas horas de la noche, así que creí que sería algo importante.


  —¿Qué pasa? —contesté.


  —Matt te está utilizando —dijo—. Solo quiere acostarse contigo.


  —¿Qué?


  —No le importas nada, Sheena, me lo ha demostrado por teléfono —respondió Tom—. Todo lo que se ha creado es una mentira. Todo él es una mentira, como siempre. Te va a hacer mucho daño si vuelves a acercarte a él.


  —Tom, agradezco tu preocupación. —Estaba harta de la situación que se había creado entre nosotros—. Pero es mi vida y tengo asuntos más importantes en los que preocuparme.


  —Te creo —afirmó—. Pero no vuelvas a enamorarte de él. Céntrate en los asuntos que tienes y aléjate de él.


  —No estoy enamorada de él —mentí.


  En el fondo de mi corazón sí lo estaba pero aún no me veía con la necesidad de demostrarlo.


  —Sé que duele tener que separarse de alguien al que quieres, pero un tío que te compara con otra de las zorras que suele visitar no es de ser caballero.


  —¿Eso es cierto? —pregunté con un hilo de voz.


  —Sí. —La contundencia en la voz de Tom era clarificadora.


  —Gracias. —Colgué el teléfono.


  Lo último que necesitaba. Alguien metiendo mierda sobre la relación que tenía con Matt. Estaba colapsada por todas las cosas que había oído en un solo día. Deseaba tomarme un té en mi sofá y reflexionar sobre qué iba a hacer.


  El trayecto no fue nada agradable. No dejaba de darle vueltas a las cosas. Maldita la hora en que fui a esa cena. Maldita la hora en que lo dejé entrar en mi casa. Maldita la hora en que no lo eché del coche. Maldito Matt.


  En cuanto entré por la puerta tiré mi abrigo en el recibidor al igual que el bolso. El móvil no corrió la misma suerte, lo sujetaba con fuerza en mi mano. No dejaba de repetir en mi cabeza el discurso imaginario que le iba a soltar, sin embargo, tenía muy claro que no dejaría que nadie volviera a hacerme daño, y menos él.


  Fui a la pequeña cocina para prepararme un té, sabía que me ayudaría a relajarme y a analizar cada palabra de lo que le iba a decir. Nadie tenía el derecho de jugar conmigo y mis sentimientos.


  Calenté el agua en la tetera con la hierbas de té rojo hasta que aparecieron las primeras burbujas de la ebullición, a continuación lo aparté del fuego y lo dejé reposar durante diez minutos. Aproveché para quitarme los mocasines y ponerme cómoda. Iba a ser una noche larga. Llené la taza y me senté en el sofá esperando su llamada.


  Nunca había ansiado tanto algo y el tiempo estaba debilitando mi enfado. Las contradicciones de la situación me estaban ablandando, no podía ser posible que me utilizara si se iba a sacrificar tanto por Michael. No podía creerme todas esas buenas acciones solo por acostarse conmigo. Ya lo había conseguido antes de demostrar ese interés por ayudarme. Y me di cuenta de algo.


  Estaba enamorada de él. Y sentí mucho miedo. Debía ser fuerte para volver a renunciar a Matt si la situación lo requería.


  Rellené mi taza y, justo en ese momento, el móvil sonó. Era él y no tardé en contestar.


  —Espero que tengas una explicación —dije con frialdad.


  —No te estaba vigilando, Sheena —contestó con voz suave—. Simplemente he salido con la moto y ha dado la casualidad de que nos hemos encontrado en ese semáforo.


  —Cada vez me cuesta más creer lo que dices. —Tom era una de las personas más importantes de mi vida y no tendría intención de mentirme.


  —No te estaba vigilando —volvió a recordar.


  —Tienes antecedentes de que sí lo has hecho.


  —Eso fue hace tiempo, solo quería saber qué hacías con tu vida, dónde estabas y cómo estabas. Nunca he querido vigilarte de esa forma, siempre te he dicho que eres libre de hacer lo que quieras. No soy el tipo de persona que va a entrometerse a escondidas en tu vida para que acabes en mis brazos —respondió—. Deseo que acabes en ellos, pero por tu propio pie. No porque yo juegue sucio e indirectamente te lleve hacia mi territorio.


  —Me cuesta creerte —confesé con una sinceridad aplastante—. Hay personas a las que quiero que no paran de repetirme que no eres de fiar. Y son personas que me han ayudado mucho.


  —Vale, Tom ya te ha llamado. —Pude sentir la rabia en su voz—. Veo que esta noche sufre de insomnio. Creo que no deberíamos hablar de esto por aquí.


  —Pues yo creo que sí, porque no va a ser de otra forma. Así que tú mismo.


  —Tom va a hacer todo lo posible para que no me acerque a ti. Siempre lo ha hecho.


  —Sus motivos tendrá.


  —Tom es un santo —dijo con ironía—. Pero es el mejor en lo que a jugar sucio se refiere, no es tan bueno como todos creéis. Qué lástima que solo yo, el tío más putero, cerdo y mentiroso haya visto quién es realmente. ¿A quién se creerán antes? —Notaba su creciente estado de enfado—. Qué bien se lo ha montado el cabrón.


  —Uno de los dos miente, Matt. —Mi voz cada vez era más fría, no me esperaba esa reacción por su parte.


  —¿Y cómo va a mentir Tom, no? —dijo molesto—. No me esperaba esto de ti, Sheena. Me duele que pienses que te estoy engañando.


  —No quiero volver a sufrir y en eso tú llevas ventaja.


  —¿Crees que no me acuerdo? —Su cambio en la voz fue repentina, se notaba el dolor que sentía al volver a hablar del tema—. Cada día al despertarme, al meterme en el agua, al subirme en el coche, al sentarme en esa jodida silla de ese jodido despacho, cada vez que me miro al espejo y cuando me voy a dormir me acuerdo del daño que te he causado. ¿Crees que todo lo que hago por Michael es solo para poder acostarme contigo? Sé sincera.


  —No lo sé, Matt, son demasiadas cosas en mi cabeza —contesté.


  —Lo hago por ti, sí. Es mi manera de poder compensar todo el daño que te he causado.


  —¿Ganarte el cielo?


  —Quiero tener la conciencia tranquila. Y quiero estar contigo, pero no porque yo vaya a ayudar a Michael, si no porque tú quieres que lo esté. Creo que no puedo decirte más veces lo que siento por ti. —La tonalidad de su voz había disminuido—. Ahora tú debes sincerarte.


  —No puedo —contesté. Estaba hecha un lío, era obvio que uno de los dos no decía la verdad, ¿pero cuál de los dos?


  —Tómate el tiempo que necesites, no te voy a molestar e intentaré no cruzarme contigo en ningún sitio. No quiero entrometerme en tus decisiones, prefiero que no nos veamos hasta que lo tengas claro. —Me sorprendía que hubiera llegado a esa conclusión—. Si tienes algún problema o necesitas algo urgente puedes llamar a Carlos, él te podrá ayudar, yo no estaré disponible.


  —¿Dónde estarás? —pregunté.


  —Esta noche he salido con la moto no para vigilarte, que por cierto ibas preciosa, sino para irme a mi nueva casa. Según la decisión que tomes te invitaré a comer un día. —Cortó la llamada.


  Me quedé destrozada en la misma postura con la que había mantenido esa conversación. Obviamente sentía algo por él, pero la vida me había enseñado que a veces se debía renunciar al amor para no sufrir.
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  Bienvenido a la república independiente de tu casa


  


  Me encontraba sentado en el suelo de mi nueva casa mirando a través del gran ventanal que daba al patio. La conversación me había dejado descuartizado y pensé que lo mejor sería dormir. Me esperaba una semana repleta de trabajo. Una labor agradable comparada con la de la semana anterior.


  Era una casita muy distinta a lo que había estado acostumbrado. Contaba solo de dos habitaciones y un baño. No requería de obra porque ya estaba reformada, el antiguo propietario la compró por poco dinero y la diseñó con buen gusto. Por desgracia su empresa quebró, al igual que todo su patrimonio se esfumó en un visto y no visto. La compré por un módico precio de subasta hacía pocos meses, pero nunca tuve tiempo para adecentarla.


  Estaba situada en una pequeña zona residencial muy cerca del centro de Barcelona, en Molins de Rei, a unos quince minutos.


  En la parte izquierda del frontal de la parcela tenía una pequeña entrada ajardinada con una rampa en bajada hacia el garaje. Este era de la misma dimensión que la casa, uno de los grandes requisitos que me convencieron para comprarla. Una de mis pasiones era la mecánica y me encantaba trastear con motores y, para ello, necesitaba ese espacio. En el garaje había una escalera de caracol que accedía directamente al recibidor de la casita.


  La puerta de entrada era de madera robusta, de color oscuro y muy simple. Tras la puerta se encontraba el diminuto recibidor, con un arco en el frontal que daba acceso a la siguiente sala, donde había un pequeño desnivel en forma de escalón entre las dos estancias.


  En la sala de estar había mucha iluminación durante el día gracias al ventanal que daba al patio, el cual estaba muy descuidado.


  La cocina estaba separada del salón, aunque totalmente integrada por el arco en forma rectangular que había en la pared frontal de los ventanales, para aprovechar la luz. Esta estaba combinada con rojo y blanco, dándole un toque muy moderno pero con una capa de suciedad que los deslucía. Tenía días para solucionar ese problema.


  Al inicio del pasillo estaba la puerta del baño. Era perfecto, ni muy grande ni pequeño en tonalidades grises. Aquella refrescante estancia tenía la segunda cosa que me encandiló para comprarla, la ducha: con una mampara de cristal desde el suelo hasta el techo, muy amplia.


  Las únicas dos habitaciones de la casa se encontraban al final del pasillo. Lógicamente la más grande sería mi dormitorio y la pequeña, por el momento, sería el trastero.


  Necesitaba un cigarrillo. Salí al patio y cuando me lo encendí, no dejé de pensar en cómo distribuir el espacio y que plantas colocar. Y también en qué podría gustarle a Sheena. Cómo luciría su piel sentada en el patio disfrutando de la luz solar, con una cerveza en la mano y su larga melena al viento. Me acordé de su olor y, como un idiota, sonreí.


  Apagué el cigarro y me metí dentro. Fui a la habitación pequeña, donde estaban todas las cajas, para coger ropa cómoda y unas mantas para dormir. Seguidamente me fui a la otra habitación y puse una de las mantas sobre el colchón, me tumbé y me tapé con la otra. Intenté dormir pero, ni en la completa oscuridad, era capaz de hacerlo. Su melena, sus ojos, sus labios, la sonrisa despreocupada, sus suaves y finas manos… Y me vino a la cabeza su cuerpo desnudo. Sus redondos pechos y su culo en forma de melocotón. Empecé a ponerme como una moto. Le haría el amor durante horas, tener su olor entre las sábanas y que su melena me hiciera cosquillas por todo el cuerpo.


  Pero era el momento de parar esos recuerdos. Me puse boca abajo y dejé que el sueño se apoderara de mí.


  


  El despertador sonó muy temprano. Tenía que ponerme a trabajar sin descanso. En pocas horas recibiría todo lo que había pedido. Sí, era domingo, pero tenía contactos que podían conseguir todo el material que necesitara cualquier día del año.


  Decidí empezar por quitar las telarañas y el polvo que se habían acumulado por las paredes y el techo. Comencé por la habitación grande, como mínimo para tenerla lista para dormir como Dios manda aquella noche.


  Al zanjar la primera tarea saqué el colchón y el resto de objetos que no eran míos a la entrada de la casa. El camión que traía mis cosas nuevas se llevaría las viejas por un módico precio, así tendría todo despejado para dejar los muebles y los materiales.


  Vi el coche de Carlos aparcar en la parcela de en frente.


  —¡Que madrugador!… —dijo cerrando la puerta del coche.


  —¿Esperabas encontrarme durmiendo en la cama que no tengo? —pregunté con cachondeo.


  —He recogido tus cosas de la habitación de hotel —informó —¿Qué harías sin mi?


  —Perder la cabeza —afirmé con rostro serio.


  —¿Estás bien? —preguntó mi engominado amigo.


  —No —contesté con rotundidad—. El capullo de Tom me está tocando los cojones. Todos me están tocando lo cojones.


  —¿Es Sheena, verdad? —Intuyó perfectamente lo que había en mi cabeza—. Las mujeres son complicadas, tío —consoló mientras se acercaba hasta mi y ponía su mano en mi hombro.


  —Le di una especie de ultimátum. Le dije que debía tener las cosas claras antes de volver a vernos.


  —Estás loco, ¿eres consciente de que puedes perderla?


  —Entonces que me encierren por acoso porque no la dejaré tranquila. Creo que necesita un tiempo para pensar con claridad, tiene demasiadas cosas encima.


  —¿Seguirás adelante con la donación?


  —Por supuesto. Es mi manera de tener la conciencia tranquila.


  Carlos había traído el desayuno de los campeones. Sabía que me esperaba un día intenso a lo que menaje se refiere. Y no me dejó solo con aquella cantidad de trabajo.


  


  Llegó el viernes de la siguiente semana y seguía sin noticias de Sheena. No me desesperé y decidí salir con mis antiguos compañeros de entrenamiento. Mi casa ya era un hogar en su totalidad y podía relajarme un poco.


  Fuimos a cenar y después a tomar una copa. Siempre solíamos ir al mismo sitio y nos sentábamos en la misma mesa. Yo siempre estaba de espaldas a la puerta y una columna me camuflaba. Hasta que uno de ellos nos avisó de algo.


  —Vaya mujeronas acaban de entrar, las cogía a todas y me hacía una fiesta privada en pelotas —dijo uno de ellos.


  No me gustaban mucho aquel tipo de reuniones, básicamente porque se resumía en quejidos de lesiones o despotricar a sus mujeres o, directamente, explicarnos sus matrimonios fallidos. Joel, por suerte, intentaba dar otros temas de conversación.


  —No seas tan chulito, Guille, asustas a las mujeres con tu pelo de zanahoria —bromeó Joel.


  —No es eso lo que les asusta… —dijo Guille riéndose mientras llevaba su mano al paquete.


  —Algún día te romperán la cara —advertí—. A las mujeres hay que respetarlas.


  —Anda ya, parece mentira que digas eso después de lo que estás viviendo con tu mujer. —Guille solo hacía que meter el dedo en la llaga.


  —Hemos salido a pasarlo bien, dejemos a las respectivas mujeres y problemas en…—Joel se calló de repente y vi como miraba a la mesa de las mujeres escandalosas. Me volvió a mirar rápidamente y volvió a coger aire—. Un concierto de los Ramones —soltó sin sentido mientras me guiñaba el ojo.


  —¿Qué dices? —Guille estaba alucinando, pero yo sabía que algo no iba bien. Decidí asomarme y ver qué problema había.


  Ella. Y Guille no dejaba de mirar hacia esa mesa.


  —Yo a esas dos les enseñaba mi zanahoria para que se pasaran al veganismo. La de tatuajes está tremenda, a saber donde tiene más.


  La sangre me hervía. Debía mantener la calma. Paciencia.


  —Desde que tu churri te ha abandonado estás insoportable —dijo otro de los que estaban sentados en la mesa riéndose de Guille—. Estás muy salido, tío.


  La conversación seguía estancada en el mismo tema. Yo estaba muy callado, no podía poner en evidencia que era la mujer que me quitaba el sueño. Por suerte mi amigo Joel me echó una mano.


  —Ya vale, que no mojéis no es nuestro problema… —dijo Joel intentando cambiar de tema—. Llamadme nostálgico, pero me gustaría que nos juntáramos todos en la piscina otra vez, como en los viejos tiempos.


  —Ya sabes que yo llevo mucho tiempo sin entrenar —dijo uno de los presentes.


  —Pues ya tienes un motivo para hacerlo. Ya te operaste hace muchos años y sería bueno que volvieras. Tenías muy buenas marcas y no puedes dejar que una antigua lesión siga atormentándote. —Joel era una persona muy motivadora y le encantaba formar equipo.


  —No vais a ganarme, chavales —chuleó Guille—. Estoy a tope, el tiempo que me quitaba la parienta lo estoy dedicando a nadar. Y si ya era de los primeros vais a fliparlo ahora.


  —Estás muy machito —reprochó Joel—. Pero sé de uno que lleva una racha muy buena. El tiburón está entrenando mucho.


  Yo no estaba muy pendiente de la conversación.


  —Matthew siempre ha sido un chico que apuntaba maneras, pero siempre había algo que le hacía fallar.


  —¿Matt? —Joel me sacudió por el hombro.


  —Perdonad, estoy un poco ausente últimamente.


  —Matt, tú y yo esta noche nos vamos de fiesta y nos vamos a ligar a unas chatis.


  Justo en ese momento Sheena pasó por al lado de nuestra mesa para ir al baño. El corazón me dio un vuelco, era preciosa. Me quedé tan trastornado que Joel tuvo que volver a zarandearme para que reaccionara. Guille había ido tras ella. En cuanto recibí su advertencia fui al rescate. Guille era muy pesado con las mujeres, cuando se le metía en la cabeza una se convertía en su peor pesadilla. Era una babosa.


  Cuando me acerqué a la puerta entré con decisión. No lo pensé dos veces.


  —¡Zorra! —gritó Guille—. ¡Hija de puta! ¡Casi me rompes la nariz!


  Sheena estaba arrinconada en el pasillo que unía las dos puertas de los lavabos. Guille estaba encogido con la mano en la nariz. Soltando todo tipo de insultos hacia ella.


  —¡Cabrón! —grité enfadado.


  Él se levantó al oírme y despejó su cara para que le diera el puñetazo final. El remate. Fue rápido, limpio y fuerte. Del golpe lo metí en el lavabo de hombres. Le seguí con la misma actitud para acabar de rematar la faena.


  Lo agarré del cuello de la camisa y lo levanté, empotrándolo contra la pared.


  —Que sea la última vez que intentas acorralar a cualquier mujer, ¿te ha quedado claro? —susurré a muy poca distancia de su cara.


  —Ha quedado claro —dijo Guille con voz quebradiza.


  Solté mi agarre dejándolo apoyado en la pared. Fui directo a ver cómo estaba Sheena. Nerviosa y aturdida.


  —¿Estás bien? —Acuné con mis manos su fina cara.


  —Sí —respondió mirándome fijamente a los ojos.


  —Salgamos fuera a que te dé el aire, lo necesitas.


  Rodeé con mis brazos su menudo cuerpo y la saqué de allí. Avisé a mis compañeros para que atendieran a Guille en el lavabo. Seguí guiando a Sheena hasta llevarla fuera del local. Sabía con seguridad que, en situaciones como aquella, el aire fresco era necesario.


  Cuando estuvimos fuera la solté para no incomodarla.


  —Sé defenderme sola. —Las primeras palabras que me dedicaba.


  —Llevaba mucho rato tocándome los cojones, me has dado la excusa perfecta para darle un puñetazo.


  —Yo no soy ninguna excusa, Matt. Los hombres siempre tenéis la necesidad de demostrar que sois unos machos —soltó cruel.


  —Yo no tengo que demostrar nada. Le he hecho un favor —aclaré—. Prefiero partirle yo la cara antes de que lo haga un desconocido que podría haberle hecho más. Al fin y al cabo me he criado con él y sé que no me lo tendrá en cuenta.


  —No quiero discutir sobre lo que acaba de pasar. —Vi cómo se encogía por el frío.


  Me quité la chaqueta de algodón negra y se la puse sobre los hombros, quedándome solo con la camisa.


  Volvió a mirarme fijamente y, de repente, se abalanzó hacia mí. La cubrí con mis brazos y era la mejor sensación que había tenido en toda la semana.
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  Encontronazo


  


  El viernes por la noche el equipo decidió ir a tomar una copa a un selecto antro de Gin tonics, donde servían una amplia variedad de esos maravillosos combinados. Megan me acabó de convencer para desconectar.


  Era un recinto de lo más sofisticado, menos mal que ese día decidí arreglarme un poco. No pasé una buena semana y había descuidado un poco mi aspecto. Aunque los viernes siempre eran un motivo para arreglarse más, nunca sabías donde podías acabar la noche… Llevaba mi melena al viento, con un vestidito de gasa negro y topos rojos sin manga. Los vestidos ceñidos a la cintura me sentaban de fábula. Lo acompañé de unas bailarinas negras con tachuelas y una chaqueta ceñida de piel. En cuanto salí a la calle, me arrepentí de no haberme puesto medias.


  Entramos al bar con una escandalera increíble. La gente que estaba disfrutando de una copa se vio interrumpida por nuestra culpa. Por suerte, cogimos sitio rápido y el local recuperó su armonía.


  Nos atendieron enseguida y las copas llegaron en poco tiempo. Como de costumbre, Megan se sentó a mi lado.


  —Me encanta este sitio —dijo Megan—. Hay demasiados tíos buenos.


  —Lo último que necesito ahora mismo —contesté sin ánimo.


  —Lo que necesitas es un buen polvo, y rápido.


  


  Todo ocurrió muy rápido. Tanto que no soy muy consciente de lo que sucedió, hasta que me di cuenta que estaba entre los brazos de Matt.


  —Gracias por ir a buscarme —susurré.


  —Siempre te ayudaré, pero debes dejar que lo haga. —Me apartó un poco para poder verme la cara—. ¿Me dejarás ayudarte?


  —Por favor, Matt… Necesito desconectar y enviar a la mierda toda la presión.


  —Está bien. —Me apretó contra su pecho.


  En ese momento Megan salió del local y nos vio allí abrazados. Se acercó para ver cómo me encontraba.


  —¿Va todo bien? —preguntó Megan.


  —Estoy bien. —Dejé de abrazarlo y volví a convertirme en la mujer fuerte que era.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Uno de mis colegas ha intentado sobrepasarse con Sheena y ella se ha defendido. He visto que necesitaba salir a tomar el aire después del encontronazo.


  —Bien… —Dejó de mirarlo y se dirigió a mí—. ¿Quieres entrar o te acompaño a casa?


  —Vuelve dentro, Megan. Quiero hablar un momento con Matt.


  Mi amiga asintió y me hizo caso. Nosotros nos quedamos en la misma posición. Brazos en jarras o dentro de los bolsillos.


  —No te he seguido, de haber sabido que venías aquí no me habría acercado.


  —¿De verdad? ¿Seguirías evitándome?


  —Hasta que no me digas lo contrario lo haré.


  —Pues no te he llamado en ningún momento —contesté con mucha dureza.


  Vi su cara de sorpresa por mi respuesta. Supe que minutos antes le estaba abrazando y ahora lo trataba con una mezquindad innata.


  —Tranquila, ya desaparezco —dijo malhumorado mientras volvía a entrar al local.


  Yo hice lo mismo sin perderle de vista. Además de que se había armado un poco de jaleo por la escena que se había montado.


  —Creo que lo tuyo es el boxeo, tío —dijo el chico sin levantar la vista—. Disculpa mi comportamiento, desde que Tina me dejó no estoy muy centrado. Sé que tú tampoco estás llevando bien tu separación, pero lo superaremos. —Le extendió la mano a modo de disculpa, Matt se la aceptó.


  —Te advertí de que algún día te romperían la cara. Debes disculparte con la chica, ¿Joel puedes acompañarle?


  Entonces el chico se acercó hasta mí y se disculpó. Le dije que por mi parte estaba todo olvidado. Me crucé de brazos y me di cuenta que tenía la chaqueta de Matt. Lo busqué entre el grupo pero Joel me avisó de que ya se había ido.


  Salí disparada del bar y lo vi a lo lejos. Corrí y le llamaba a gritos. Cuando se giró me miró con la mirada iluminada y dubitativo.


  —Te dejas tu chaqueta —dije mientras me la quitaba y se la daba.


  —Ah… —Vi como se le apagaban los ojos.


  Extendió su mano y la cogió. Me di media vuelta para irme.


  —¿Y ya está? ¿Así acaba todo? —Al oírle me giré para volver a mirarle—. ¿Crees que puedo irme a mi casa como si nada? Me estoy volviendo loco sin saber nada de ti. —Sus ojos estaban fijos en mí—. Estoy cansado de que todos se empeñen en joderme la vida. ¿Me ves capaz de hacer todo lo que dicen? ¿Qué más he de hacer para que me creas? Haré lo que haga falta. Pero necesito una respuesta. —Me quedé quieta sin decir nada—. Sé que no estás pasando un buen momento. Estoy intentando ayudarte, pero necesito que me digas algo. Es muy duro no saber nada de ti y no saber en qué puedo ayudarte.


  Fui acercándome poco a poco para poder darle una respuesta. Era muy difícil verle porque mi cabeza me decía que no y, sin embargo, mi corazón opinaba otra cosa muy distinta. Aunque debía esperar un poco más.


  —Ya estás haciendo mucho. Es pronto para tomar una decisión, lo siento. —Le cogí la mano y se la apreté a modo de consolación—. No debería haberte abrazado, no quiero crearte falsas esperanzas.


  —Muy bien. —Su mal humor era notable—. ¿Necesitas que te lleve a casa? Puedo acercarte.


  —No, me quedaré un rato con mis compañeros de trabajo.


  —Si necesitas algo llámame.


  —Te llamaré cuando tenga claro qué hacer con nuestra relación. —Le solté la mano y me despedí—. Adiós, Matt.


  —Adiós.


  Vi cómo se subía a su coche malhumorado y, después, volví con mis compañeros.


  Megan me sometió a un tercer grado. Al igual que el resto me preguntaban por todo lo que había pasado realmente. A la siguiente ronda el incidente ya estaba prácticamente olvidado, pero yo tenía un humor de perros.
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  Caballero enfadado y confundido


  


  Me subí al coche muy malhumorado. Cada vez tenía más claro la respuesta que me iba a dar, y debía hacerme a la idea de respetarla.


  Después de todos los días que habíamos pasado sin vernos me di cuenta que nuestras vidas eran muy distintas, pero la amaba demasiado como para dejarla escapar. Esperaría hasta mañana para dejarle claro que iba a luchar por ella. Que haría lo que hiciera falta por conservar, aunque solo fuera, una amistad. A fin de cuentas nos veríamos en el hospital con motivo de la donación. Un suceso inevitable.


  Llegué a casa solo, cabreado y frustrado. Era imposible conciliar el sueño en aquel estado. Necesitaba desahogarme para enfrentarme a la cama vacía y fría. Me senté en el sofá negro y encendí el televisor. A los minutos supe que no era la mejor manera para desahogarse, así que me quité la ropa y me puse un atuendo de deporte. Correr me aliviaría la tensión acumulada y me despejaría la cabeza. Además, llevaba días sin poder entrenar y me iría muy bien.


  En mi época adolescente el deporte me agobiaba. Era una obligación que me exigía muchas horas semanales y que requería tener la mente despejada para obtener buenas marcas. Era algo imposible.


  Con el paso de los años me ayudó a sentirme aliviado, a poder pensar con claridad y a relajarme. Siempre había sufrido mucho con los nervios y me pasaban factura. Cambié los malos vicios por el deporte. Podría haber sido alguien en el mundo de la natación, pero los bloqueos mentales y los vicios me lo impidieron.


  Corrí durante un largo rato. Tenía mucha resistencia y estaba en plena forma. No quería desperdiciar lo que había conseguido en esos años de reformación personal. Aunque no renunciaba a una buena copa. Ya no me sobrepasaba como antes e incluso había logrado estar cinco días sin tabaco. No lo llevaba nada bien, y estaba convencido de que acabaría recayendo, pero me acordaba de Sheena en el balcón del hotel lanzando el paquete de tabaco y diciendo «Hasta que la vida no os da un susto no paráis, y en ocasiones no se conforma solo con eso». Aunque lo que realmente me aliviaba eran unos palitos de regaliz que me aconsejó Carlos.


  Lo importante es que mi vida había cambiado en cuestión de días. Y me gustaba el camino que había tomado. A pesar de que me faltaba esa dichosa mujer. Me tenía desesperado.


  Cuando volví a casa empapado de sudor del maratón nocturno fui directo a la ducha. Como siempre, empezaba por agua caliente y la terminaba con agua fría. Me enrollé la toalla al salir y miré el móvil. No había absolutamente nada.


  Fui a la cocina a hacerme un café y acabar de relajarme. El móvil empezó a sonar en ese preciso instante. Eran las dos de la mañana y solo podían ser tres personas: Carlos, Sheena o…. Era Carlos. Debía ser importante.


  —¿Qué pasa? —respondí asustado.


  —Hola cascarrabias, tu damisela está en apuros. Y creo que tú puedes ayudarla mejor que yo.


  —¿Qué le ha pasado?


  —A ella nada. Su coche la ha dejado tirada y está bastante lejos de su casa. Me ha llamado para ver si podía acercarla. Está bastante alterada porque el seguro que tiene es una mierda y no le facilitan nada. También te advierto que he sido su último recurso, tanto que ha barajado la posibilidad de dormir en el coche hasta que alguien pudiera ir a buscarla —dijo con sorpresa—. Te envío su ubicación y haz tu papel de príncipe salvador. Quiero verte de una puta vez con ella en esa casa que tienes. Si no es así, os vais a cansar de mí los dos.


  —Gracias —contesté rápido.


  —Me debéis una. Acabáis de cortarme el rollo con una mujer preciosa, me lo tenéis que compensar.


  —Eso está hecho.


  Colgué el teléfono y fui como una bala hasta el armario para ponerme lo primero que pillé.


  Me deslicé por la escalera de caracol que iba hasta el garaje, me puse la chaqueta de la moto, los guantes y el casco como un torbellino. Cogí el casco para Sheena y volví a mirar la ubicación. Crucé mentalmente la manera de llegar lo más rápido posible y me subí a la moto. Apreté el botón de la llave electrónica que abría la puerta. No respondió.


  Solté tantas palabrotas como pude y me bajé de la moto para darle un golpe a la caja del motor de la puerta. Funcionó.


  Salí a toda velocidad de casa para buscar a la dama en apuros. No pensé en nada más durante el camino, solo quería llegar cuanto antes. No había tráfico, pero hacía un frío terrible. El invierno se acercaba.


  Cuando llegué vi su coche con las luces de emergencia puestas y los triángulos. Aparqué detrás poniendo las mismas luces que el coche y me acerqué hasta su puerta. Le piqué. Vi la decepción en su rostro mientras salía de él.


  —Veo que Carlos no cumple con su palabra.


  —Cuando está con una mujer nunca cumple con su palabra —respondí—. Lo has pillado en mal momento.


  Acto seguido me quité el casco. Vi como no me quitaba ojo de encima mientras lo hacía.


  —Bueno, explícame qué ha pasado —dije mientras dejaba el casco en el suelo.


  —No lo sé, de repente el coche se ha parado, con un poco de suerte he podido ponerlo en el arcén.


  —Vale, necesito mirar el motor. —Me acerqué a la parte delantera. Sheena me miró levantando una de sus cejas, demostrando su estado de asombro—. Soy mecánico, recuerdas.


  —Ingeniero mecánico, esos no se manchan las manos con aceite.


  —Eso es lo que se cree. Pero no es así —dije mientras abría el coche.


  Me sentía observado. En ese momento deseé que me empotrara contra el motor del coche y me hiciera de todo.


  —Vale. Ya veo. Malo, malo —dije mientras miraba el motor y negaba con la cabeza—. Creo que es la correa de distribución.


  —¿Qué? —soltó con un hilo de voz.


  —La correa de distribución es…


  —Ya sé lo qué es la correa de distribución. —Me cortó secamente—. Mierda.


  —Sí, es una mierda —repetí—. Tienes dos opciones: enviarlo al desguace y comprarte otro o repararlo y que al poco tiempo te salga otra avería provocada por la que acabas de tener.


  —No puedo ni repararlo ni comprarme otro —dijo sincera—. Joder.


  —Si quieres puedo dejarte el mío hasta que puedas ponerle solución a tu problema —propuse—. Aunque no creo que te ayude a olvidarte de mí.


  —No puedo aceptarlo —contestó—. Solo quiero irme a mi casa.


  —De acuerdo, te acercaré.


  —Gracias. —Fue a coger el segundo casco y ponérselo pero la detuve.


  —Toma, ponte mi chaqueta. Hace demasiado frío y te pasará factura. —Me quité la chaqueta y se la entregué. No tardó en ponérsela.


  Justo cuando nos subimos a la moto un trueno apareció en el cielo arrastrando una fina lluvia. Debía darme prisa o un chaparrón nos pillaría en la moto. Y yo odiaba conducirla con el diluvio universal cayendo sobre nosotros. Era demasiado peligroso.


  Apenas recorrí unos kilómetros que ya estábamos empapados y tomé la decisión de parar en la siguiente estación de servicio. En el cartel indicaba que había habitaciones.


  Entramos a la cafetería para entrar en calor y tomar algo reconfortante. Estábamos empapados.


  —Joder, con esta lluvia no podemos ir en moto —dije.


  —Vaya día de mierda…


  —Tranquila, encontraremos una solución. —Miré a mi alrededor buscando a la recepcionista para, seguidamente, mirar a Sheena. No quería incomodarla.


  —No te preocupes, soy consciente de que tenemos que pasar la noche aquí.


  —No quiero que pienses que he venido en moto para provocar esta situación.


  —He sido yo la que ha llamado a Carlos, arriesgándose a que tú aparecieras —me dijo tranquila.


  Me acerqué a la camarera para preguntarle si había alguien en la recepción del hotel. Era ella misma.


  —Nos gustaría que nos facilitaran dos habitaciones —anuncié a la camarera.


  —Imposible, como mucho tengo una habitación individual —respondió la mujer.


  —Hoy no es nuestro día —sentencié revolviéndome el pelo oscuro—. La señorita dispondrá de la habitación —dije mientras cogía la cartera para pagar a la camarera.


  —Muchas gracias, caballero. ¿Más café?


  Los dos asentimos. El café me estaba sentando de maravilla, pero si no nos quitábamos aquella ropa mojada íbamos a pillar un buen resfriado. Miré de reojo a Sheena y me percaté de que tiritaba.


  —Deberías ir a la habitación a secarte —propuse.


  —¿Y tú? —Señaló mi ropa completamente mojada.


  —No te preocupes, me he pasado muchos años en remojo. No quiero intimidarte. —Mis palabras eran sinceras.


  —Te obligo a que subas a esa habitación y te seques tú también. No quiero sentirme culpable.


  —Está bien, pero luego me marcharé a dormir donde sea.


  Después de acabar las tazas de café subimos a la habitación. Era más pequeña de lo que pensábamos, pero al menos teníamos la oportunidad de secarnos y descansar un poco. Había calefacción, toallas y estaba limpio. Solo había una cama, y era individual.


  Ella en cuanto entró se deshizo de las bailarinas y de la chaqueta. Se quitó el abrigo y se quedó con el vestido que estaba mojado por la parte de abajo. La chaqueta le había protegido bastante de la lluvia. Yo, sin embargo, estaba completamente calado y con la ropa adherida a mi cuerpo.


  —Iré al baño a secarme —dijo Sheena mientras se dirigía al baño.


  No sabía qué hacer. Tenía hasta los calzoncillos calados y debía desnudarme entero para poder secarme en condiciones. En definitiva, una situación muy embarazosa. Decidí esperar a que Sheena saliera del baño. Para mi fortuna o desgracia fue rápida, pero me dejó embobado. Solo la cubría una toalla y me estaba poniendo cardíaco.


  —Matt, por favor, quítate la ropa. —Me soltó ella mientras ponía su ropa mojada en un radiador—. Tranquilo, no me voy a asustar por ver a un hombre desnudo.


  Y, no sé si fue por orgullo o qué, pero empecé a desnudarme hasta quedarme en calzoncillos. También estaban mojados, pero prefería quitármelos en el baño y no dejar mi aleta contenta al descubierto. Eso sí que era violento. Enrollé una de las toallas en mi cadera y salí para colocar mi ropa en el radiador.


  Mi sorpresa fue encontrarme que ella ya lo había hecho.


  —Gracias.


  —Soy yo la que debe darte las gracias y disculparme por mi actitud tan arisca.


  —Siempre estaré ahí para ayudarte. —Me acerqué al radiador para entrar en calor y estar cerca de ella—. Debemos descansar, es muy tarde. Duerme en la cama, yo colocaré la manta que hay en el armario en el suelo.


  A los minutos ya estábamos cada uno en nuestras posiciones para dormir. En cuestión de minutos me rendí.


  


  Notaba el metal frío en su cuello. Le hacía presión para impedirle salir a la superficie. El aire en sus pulmones se acababa y la presión del metal no cesaba. Su visión se volvía borrosa y el agua quería entrar en sus vías respiratorias. De repente, justo cuando se desvanecía una mano lo agarraba para llevarlo a la luz.


  —Tranquilo —decía Sheena mientras me agarraba del brazo—. No parabas de moverte y gruñir.


  —Joder… —Temblaba por el frío que hacía y por el sueño que acababa de tener.


  —¡Estás congelado! —Me soltó para incorporarse y hacerme un hueco en la cama—. Entra, te vas a poner enfermo.


  —No. No quiero que pienses que me aprovecho de la situación.


  —No lo pienso. Entra ahora mismo. —Puso voz autoritaria.


  —No voy a compartir una cama individual contigo en pelotas. Mi subconsciente me podría pasar una mala pasada.


  —No me harías nada que no me hubieras hecho ya. Venga idiota, entra ya. Además yo también estoy congelada.
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  Rabietas


  


  Matt se levantó del suelo dolorido y se enrolló más fuerte la toalla para meterse en la cama. No tardé en sentir nuestro contacto, pero rápidamente se puso de espaldas para volver a dormir.


  El temprano amanecer se asomaba por la ventana y un movimiento de Matt me despertó. Estaba abrazada a él incrustando mis pechos en sus costillas, al igual que una de mis piernas estaba encima de su miembro.


  —Buenos días —saludé en un hilo de voz—. ¿Has dormido bien?


  —¿Hace falta que responda?


  —mmmm, creo que tu erección matutina incrustada en mi pierna sirve como respuesta.


  —Siempre te despiertas graciosilla, ¿verdad?


  —Graciosilla y caliente. Me encanta hacer el amor por la mañana.


  Me apreté más aún al cuerpo de Matt, tanto, que podía notar el ritmo acelerado de su corazón.


  —Para, por favor. Debes de estar aún dormida. —Se incorporó para huir de mí, pero lo empujé contra la cama y me puse encima de él.


  —¿Te has acostado con alguna prostituta? —Lo miraba a los ojos.


  —Nunca. —Su respuesta fue rápida.


  —¿Has tenido relaciones con alguien más desde nuestra última vez?


  —No.


  —¿Tienes alguna enfermedad que yo no sepa?


  —Tengo la salud de un roble. Le diré a mi médico que te contrate como su ayudante.


  —Mírame a los ojos y dime que no me has mentido en nada.


  —He sido totalmente sincero. —Me miraba a los ojos sin pestañear.


  En cuanto acabó la frase le agarré del pene y lo introduje en mi interior. No se lo esperaba y empecé a montarlo hasta que fue consciente de algo importante.


  —Necesitamos un preservativo.


  —Tomo anticonceptivos desde hace años. Vas a ser el primer afortunado en poder disfrutar completamente de mí.


  Era una muestra de confianza plena. Y no la desaprovechó. Actuó con ritmo lento y acompasado mientras se introducía en mi interior. Nuestros gemidos cada vez eran más fuertes y, en cuestión de minutos, llegamos al clímax.


  Yo seguía encima de él, dejándole contemplar mis redondos pechos sin que saliera de mi interior. Con un elegante movimiento me tumbó boca arriba sin dejar de penetrarme. Empezó a darme suaves besos por el cuello, olisquearme el cuello y rodearme por completo con su envergadura. Tenía todo el cuerpo erizado con su contacto.


  —Necesito ir al baño —avisé.


  —No puedo dejarte ir. Deberíamos estar siempre así. —Él seguía dándome tiernos besos por el cuello, las clavículas y los pechos.


  —La naturaleza llama, Mattie.


  Noté que, cuando lo llamé así, se sorprendió. Sabía que solo una persona en su vida lo llamaba así, su abuelo. Me lo explicó hace muchos años, en una de nuestras charlas. Sé que sentía un gran afecto por él.


  Me incorporé y vi como se tumbaba con la cara totalmente triste. Sabía el motivo.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Mejor que nunca, pero intenta no llamarme así. Me trae recuerdos muy buenos que me ponen demasiado triste.


  Cuando entré en el baño abrí el grifo de la ducha para que saliera caliente. Volví a asomarme para cruzar nuestras miradas y guiñarle un ojo.


  Me metí bajo el agua y él lo hizo tras de mí. Me rodeó por detrás, agarrándome los pechos y apretándolos con suavidad. Apretó su timón contra mi trasero dejándome claro que volvía a estar disponible.


  Puse mi culo en pompa para facilitarle mi entrada y volvimos a hacer el amor hasta que nos arrugamos como pasas. No se me olvidaba que aun tenía que solucionar las cosas con el seguro.


  Llamé varias veces sin obtener el resultado esperado. Mi aseguradora era un auténtico desastre. A cada llamada mi tono de voz empeoraba. Matt, al ver mi histeria, tomó las riendas del asunto. Ahí fue cuando me di cuenta de la clave de su éxito: autoritario, exigente y con el mismo tono de voz. En cuestión de minutos había conseguido que el seguro se hiciera cargo del coste de la grúa, a diferencia de mis llamadas que solo habían conseguido un no como respuesta.


  —Ahora entiendo porqué te van tan bien los negocios. Nadie se atreve a decirte que no —confesé asombrada.


  —Durante todos estos años he aprendido mucho a saber dosificar mi mal genio. Aunque a veces es inevitable… —decía mientras sonreía.


  Bajamos a la cafetería para desayunar algo y esperar a que la grúa se llevara mi coche. Tenía que decidir en poco tiempo si arreglarlo o enviarlo directo al desguace.


  Volvimos en la moto hasta el vehículo y parecía que iba para largo. Matt fue al grano, estaba claro que quería aclarar un tema pendiente.


  —¿Puedo crearme esperanzas después de lo de esta mañana? —Buscaba una respuesta clara.


  —Lo de esta mañana es lo de esta mañana. Lo que pase esta tarde es lo de esta tarde. Vivo el presente Matt, no pienso en el futuro. Debes comprender que para mí es muy complicado darte esperanzas cuando yo no tengo ni un atisbo de esperanza en nada.


  —No te entiendo, Sheena. Ayer por la noche fuiste muy cruel conmigo, y esta mañana me has dado una muestra de confianza inigualable. Desde que toda esa gentuza se ha enterado de mis trámites de divorcio van a tirarme mierda encima, ya te lo advertí. ¿Crees que para mí es fácil? A día de hoy, si algo he aprendido, es que la opinión de unos borregos no cuenta una mierda. Debemos conocer por nosotros mismos a las personas que nos interesa, no quedarnos con unas opiniones. ¿Sabes lo duro que me está resultando hacer mi nueva vida? Tú sabes lo que es. Me duele tu rechazo. Me duele más eso que cualquier otra cosa.


  —¿Sabes lo doloroso que es no poder salvar a alguien de una enfermedad que lo puede llevar a la muerte?


  —Sé lo que es. La única persona de mi familia que realmente me quiso y me transmitió los pocos valores que tengo murió cuando yo más lo necesitaba. Confía cuando te digo que conozco la crueldad de la muerte. No fui lo suficientemente fuerte para asimilar su pérdida y me descontrolé. Perdí a mi verdadero mentor justo cuando estaba creciendo. Y aquí estoy. —Me dijo con los brazos extendidos mostrándome tal y como era—. Tú sabes perfectamente que el dinero no lo es todo. De pequeños ya hablamos de ese tema y compartíamos la misma opinión.


  —No estoy llevando bien lo de Michael. —Agaché la mirada—. Michael es el pilar de mi vida, y desde que no es capaz ni de dirigir la suya siento que me desmorono.


  —Necesitas tener otro apoyo. —Se acercó hasta mí y me apretó el hombro con su mano—. Es muy importante que te envuelvas de otras personas que te ayuden. Ya te dije que puedes contar conmigo para lo que necesites. Si quieres llevarlo sola irás directa al camino de la autodestrucción. Y no voy a permitir que envíes toda tu carrera y tu vida por la borda como lo hice yo. A mí me habría encantado tener a alguien como tú desde la muerte de mi abuelo, fui un gilipollas al no haberme acercado antes a conocerte.


  —¿Estás intentando decirme que acuda a tus brazos? —Seguía siendo cruel, aunque en el fondo lo hacía para provocar una explosión de sentimientos y que me dijera lo mucho que me necesitaba en su nueva vida.


  —Deja de estar a la defensiva conmigo —soltó—. No sé qué cojones quieres conseguir, no hay quién os entienda —Empezó a dar vueltas de un lado a otro mientras se revolvía el pelo que no se había peinado en muchas horas—. Lo que quiero es lo mejor para ti. Pero vas a volverme loco con esta situación. —Se giró para hablarme claro, su furia estaba saliendo—. Anoche me trataste con una frialdad inimaginable, y esta mañana hemos hecho el amor como nunca lo habíamos hecho antes. Entiendo que la enfermedad de Michael te esté pasando factura, es muy jodido. Pero no me vuelvas loco. —Esperaba que me dijera las palabras mágicas—. No sé si me arrepentiré de lo que te voy a decir ahora. No sé si es egoísta por mi parte. —Se puso frente a mí y me clavó la mirada—. Dime que no me necesitas en tu vida y desapareceré por completo. —Palabras erróneas.


  La grúa llegó, justo en el mejor momento. El conductor iba por faena. No paraba de repetir que tenía mucha faena mientras me informaba de a qué taller enviarían mi coche y que me pasarían presupuesto para repararlo. Una vez lo tuviera tenía que decidir si enviarlo al desguace o repararlo.


  Matt se mantuvo al margen en todo momento apoyado en su moto. Estaba metido en su mundo y decidí mostrarle mi rabieta.


  Sin que él se diera cuenta me subí a la grúa. El conductor arrancó a toda prisa dejándolo allí solo por completo. En medio de la carretera y sin su chaqueta.
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  El consejero mayor


  


  —No te cierres tanto pequeña —aconsejaba su mentor—. Ya sabes que la vida es complicada. Siempre tenemos sufrimiento y no debemos provocarnos más. Él fue una pieza clave en tu vida y siempre ha significado mucho para ti. —Hizo una pausa para escucharla a través del teléfono—. Debe de estar muy confundido después de todo lo que le has dicho y hecho. Dale una segunda oportunidad, si sale mal siempre volverás a tu vida con una lección aprendida. Llámale y dile que quieres entrar en su vida.


  Desconecté un poco de la conversación, a fin de cuentas era su privacidad.


  Cuando Michael volvió lo hacía con una sonrisa.


  —Nuestra chica está arrepentida y confusa. —Seguía mirándome con una sonrisa—. Es consciente de que te ha mareado. La he lanzado a tus brazos, no la jodas esta vez.


  —Hemos cambiado tanto y hemos estado tanto tiempo separados que no sé cómo actuar. He venido a pedirte consejo.


  —Sheena es muy simple, pero le encantan los detalles, como a todas las mujeres. —Dio un sorbo a su cerveza—. Invítala esta noche a tu casa, prepara una buena cena. ¿Se te da bien la cocina?


  —Me defiendo. Era el segundo arte de mi abuelo.


  —Entonces la tienes medio conquistada. No necesitarás nada más. —Alzó su vaso a modo de aprobación—. Ve preparando un buen manjar porque en cuestión de minutos tendrás noticias de ella.


  Y como si de adivinación se trata, mi móvil dio un zumbido.


  «Te debo una disculpa y muchas explicaciones. Quedamos donde tú quieras, siempre y cuando quieras volver a verme después de todo. S»


  Lo leí un par de veces más para formar una respuesta.


  «Por mucho que me hicieras no querría dejar de verte. Si te parece bien te invito a cenar a mi nueva casa y hablamos de todo lo que ha ocurrido. Te paso a recoger a las ocho. M»


  Esperé la confirmación, que no tardó en llegar, y le agradecí a Michael su ayuda y consejo. Me despedí rápidamente de él, tenía una casa que preparar para su visita.


  Quería impresionarla y tenía los nervios a flor de piel. ¿Era eso lo que se sentía cuando invitabas a la mujer que te gustaba? ¿Cómo debía vestirme, formal o de ir por casa? ¿Qué tipo de cena iba a servir?


  Pero fue entrar por la puerta de casa y supe lo que iba a preparar. Recogí la casa y limpié por encima. Comí algo rápido mientras preparaba parte de la cena. La cocina me transmitía una sensación de paz brutal. Mi abuelo me había enseñado muchas cosas, aparte de la filosofía empresarial de la familia, claro. Fue un gran hombre, un modelo a seguir que me abandonó muy pronto.


  Las horas iban pasando. Todo estaba bajo control. Solo tenía que ducharme, afeitarme, vestirme e ir a buscarla. Los nervios se habían instalado en mi estómago e intentaba evadirlos. ¿Debía comprarle flores? No. Simplemente era una cena para aclarar todos los últimos sucesos.


  Me vestí de manera informal: camisa tejana oscura y un jersey gris encima, unos tejanos negros bien ajustados y los botines de ante marrón oscuros. Los trajes, ni de coña. Me miré al espejo y tenía el pelo enmarañado, pasé la mano hacia atrás y listo. El peine, la gomina y los trajes pasaron a la historia.


  Bajé al garaje y me subí al coche. Apreté el botón del mando de la puerta y esta vez subía, hasta que se paró de golpe. Maldito mecanismo… Volví a propinar las mismas palabrotas de siempre, bajé del coche y le di el golpe de gracia al cajetín. Volvía a subir sin problemas.


  En quince minutos ya estaba esperándola en el vado donde la deé hace una semana. A los tres minutos de retraso decidí esperarla fuera del coche, aunque el frío era cada vez más presente.


  Cuando la vi salir del portal me quedé atontado. Llevaba su larga melena caoba ondulada al viento. Un abrigo de paño negro hasta la rodilla que me dejaba intuir que llevaba vestido. Unas medias de topos negros y los mocasines negros de piel. Se acercó hasta mí con paso decidido.


  Nos saludamos de una manera fría y la acompañé hasta la puerta del coche, como un caballero. Seguidamente fui hasta la puerta del conductor para conducir mi preciado coche. No era de gama alta, pero tenía la potencia necesaria para satisfacer mi ansia de velocidad.


  El silencio era el tercer pasajero en ese trayecto, hasta que decidí echarlo. No estaba invitado.


  —¿Todo bien con el seguro de tu coche? —pregunté.


  —Sí, gracias a ti he conseguido que me paguen el traslado del taller al desguace.


  —¿Te vas a mirar otro coche?


  —No, ahora no es buen momento. Creo que en unos meses tendré más dinero ahorrado y es posible que pueda permitirme otro de segunda mano.


  —Si quieres durante el tiempo de espera puedo prestarte el mío. Seguro que está encantado de que una mujer tan preciosa lo conduzca. —Vi en sus mejillas que se le subían los colores.


  —De momento creo que no, me las apañaré durante una temporada.


  Supe que su negativa se debía a la situación que no habíamos solucionado. Dependiendo de cómo acabara la noche se lo volvería a proponer.


  No intercambiamos ni una palabra más hasta que llegamos a casa. Noté como alucinaba con el barrio residencial. No era de los más pijos, pero tampoco era un barrio marginal.


  Metí el coche en el garaje. Le indiqué que me siguiera por la escalera de caracol y, al llegar arriba, el olor a tarta recién hecha era notable. La ayudé a quitarse el abrigo y lo colgué en el perchero.


  Contemplé su voluptuoso cuerpo. Llevaba un vestido ajustadísimo de manga larga de color gris. Le perfilaba todas las curvas de su cuerpo. Siempre pensaba que tendría algún accidente con la moto en alguna curva de mala muerte, pero en ese momento deseaba estamparme contra todas las suyas…


  Decidí pasar a otra cosa. Le enseñé la casa. No parecía en absoluto la misma que la semana anterior. Pinté las paredes, monté los muebles, pavimenté parte del patio y quité las malas hierbas. El suelo era de parquet grisáceo así que podía jugar con gran variedad de colores: negro para los muebles y el sofá, blanco para el panel japonés del ventanal, rojo para la alfombra y verde para los cojines del sofá y mantelería.


  —Muy bonita. Debe ser muy fácil decorar toda una casa cuando te lo arreglan todo.


  Al fin soltó el dardo.


  —Yo me he encargado de todo. —La fulminé con la mirada—. He pintado, montado y limpiado como a mí me ha apetecido. Deberías practicar la pintura nudista con la música a todo volumen. —Dejé que se notara mi acidez en el comentario—. Es bastante cómodo.


  Estaba claro que necesitábamos hablar. Habían pasado muchos años y habíamos cambiado. No éramos los mismos críos que hace diez años.


  Le enseñé la cocina, el baño y las dos habitaciones que tenía la casa.


  —Podrías hacerte un despacho.


  —Odio los despachos, me gusta trabajar en cualquier sitio de la casa. Si me encierro en una habitación no puedo pensar, me bloqueo.


  Por último le enseñé mi habitación. Una tensión sexual creció de repente. Se trataba de una habitación de tamaño normal, con un armario de madera oscura a juego con las mesitas de noche y la cama tatami.


  Vi cómo miraba fijamente los cuadros que tenía justo en el cabecero de la cama. Se puso una mano en el pecho y me miró con una sonrisa. Eran los cuadros de Michael.


  —Creí que quedarían muy bien en el dormitorio, más que nada por la temática de los cuadros.


  —¿Sabes qué quieren decir?


  —Explícamelo tú. —Creí oportuno jugar un poco. La temática de los cuadros era claramente sexual. Aunque fuera arte abstracto, se podía distinguir a una mujer de larga cabellera caoba desnuda en una cama. En tonos cálidos, como el rojo, el amarillo y el marrón. Se volvió a ruborizar—. Si no quieres que los tenga colgados los quitaré. Entiendo que pueda ser un poco incómodo.


  —He sido su musa durante todos estos años. Un montón de gente me tendrá en sus casas haciendo vete tú a saber qué… —dijo riéndose—. No me importa que los tengas ahí. Quedan muy bien en la habitación.


  Le sonreí y la arrastré de nuevo hacia la mesa del comedor. Todo estaba preparado y, para qué negarlo, tenía un hambre voraz. Me ofreció ayuda pero me negué en rotundo.


  —¿Qué prefieres beber? Vino tinto, blanco, cerveza…


  —Depende de lo que vayamos a cenar.


  —Te recomiendo Agua de Vichy.


  —Que pijo eres… —Se empezó a reír—. Me sirve.


  Le serví en una copa un poco de esa carbonatada bebida y le sugerí que se pusiera cómoda. Como ya sabía, era un culo inquieto.


  —Mientras espero, ¿me das permiso para cotillear tu minúscula colección de música? —Me puso ojos de corderito.


  —Como si estuvieras en tu casa. Me irá muy bien que la examines y me hagas alguna recomendación. —Le guiñé un ojo.
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  Palabras correctas


  


  Fui directa hasta el mueble y empecé a examinar: Johnny Cash, Red Hot Chili Peppers, Bad Religion, Muse, Pearl Jam, Queens Of The Stone Age, Rage Against the machine, Rush… ¡Incluso me sorprendí al ver a los Ramones! Pensaba que no le gustaban. Pero lo que más me gusto fue encontrar a los Jethro Tull. Me chiflaban. Así que cogí el disco recopilatorio «Essential», que empezaba con la canción «Teacher».


  Cuando empezó a sonar Matt se asomó por la puerta de la cocina y me miró con ternura.


  —Vas a conseguir que esta cena sea realmente un tributo. —Su cara mostraba una leve sonrisa.


  —¿Por qué? —pregunté sorprendida.


  —Mientras cenamos te lo explico, ve cogiendo sitio que ya la sirvo —decía mientras volvía a meterse en la cocina.


  Me senté en la mesa y le di un sorbo a la bebida. ¿Qué tipo de cena se acompaña con agua de Vichy? La gastronomía no era mi fuerte.


  Cuando Matt empezó a servir la cena, no me podía creer que lo hubiera cocinado él, tenía muy buena pinta. Creo que mi cara era un libro abierto.


  —Antes de que me lo preguntes, todo lo que vas a comer lo he cocinado yo —informó sonriendo al ver mi cara de incredulidad.


  Me explicó que de primero sirvió una ensalada crujiente de col lombarda con persimón y granada. Lo que yo sí sabía es que era colorido y muy sabroso.


  —¿A quién rendimos tributo esta noche? —pregunté antes de introducir en mi boca el segundo bocado. Empezó a sonar «Aqualung».


  —A mi abuelo. —Bajó la mirada hacia su plato—. Fue una persona muy importante para mí y últimamente me he acordado mucho de él. No es el mejor momento de hablar de alguien tan bueno y sabio con esta canción de fondo. —Sonrió.


  —Tienes una casa muy bonita, Matt —dije mientras yo seguía degustando esa exquisita ensalada.


  —Gracias. Aún me queda decidir qué voy a hacer con la otra habitación y acabar de arreglar el patio. —Comía muy despacio y daba pequeños sorbos a su bebida—. No me decido con las plantas que voy a poner.


  —¡Eso no me lo has enseñado! —reproché.


  Cada vez que descubría las cosas que había hecho Matt en esa casa me sentía más cómoda y amigable con él.


  —Te lo enseñaré con un buen café.


  Acabamos el primer plato y Matt no tardó en servir el segundo. Lomo a la antigua. Como en el primer plato, también me mencionó sus ingredientes, además de que se trataba de una receta familiar. Se componía de solomillo de cerdo con mostaza a la antigua, aderezado con un buen aceite de oliva y vino blanco. Así de sencillo y espectacular.


  Olía de fábula. Salivaba de manera desmesurada y, tanto mi estómago como mi corazón, podían acostumbrarse a ese hombre. Pero mi maldita cabeza seguía enquistada en el miedo. Solo me recordaba tener paciencia y precaución.


  —Te aconsejo acompañar este plato con un buen vino tinto. ¿Me permites? —sugirió mientras me llenaba una copa.


  Exquisito. Todo lo que había entre esas paredes lo era. Los vehículos, la decoración, la cena y, cómo no, el propietario. Miraba sus grandes manos sirviendo la comida con delicadeza, sus facciones relajadas lo hacían parecer mucho más joven y el pelo enmarañado mostraba a alguien despreocupado. Físicamente era el mismo Matthew adolescente, pero psicológicamente era alguien más sensato y responsable.


  —Háblame de tu abuelo —pedí cuando ya tenía parte de mi estómago lleno—. Hagámosle un buen tributo.


  —Le habrías gustado mucho. —Me miró con ojos vidriosos—. Era un caballero. Tenía muchísimos defectos pero sabía cómo compensarlos.


  —Todos tenemos defectos, Mattie. —Le di el énfasis adecuado para animarlo.


  —Más que virtudes. Él me educó para que fuera yo mismo, que creciera como un niño pero con sentido común. Y no lo conseguí. —Alzó la copa de vino para brindar su error.


  —Sí que lo conseguiste. —Cogió la copa de vino para imitarlo—. Brindo por la persona que eres en realidad.


  —¿Y qué soy? —preguntó con la copa alzada y muy cerca de la mía.


  —Un hombre con muchos recursos y carácter. —Lo miraba a los ojos y noté la sensación de comodidad que necesitaba—. Si no hubiera sido por ti, ahora no estarías dónde estás. Brindo por ello.


  —Y yo brindo por que estés compartiendo conmigo esta cena. —Chocamos nuestras copas y bebimos, sin dejar de mirarnos a los ojos—. Tú me has ayudado mucho a tomar estas decisiones. Eres un modelo a seguir.


  Acabamos de cenar y me levanté para ayudar a recoger los platos, aunque no me dejó.


  —Eres mi invitada, así que quiero que te quedes ahí y disfrutes del servicio. Ya tendrás tiempo en recoger los platos otro día. —Volvió a guiñarme el ojo y… me derretí. Logró conquistar mi estómago y, para qué engañarnos, era un gran paso.


  Jethro Tull seguía sonando de fondo y me evocaba a pensar en que no me importaría repetir muchas veladas así.


  Matt sirvió el café y la tarta. Y qué dulce… eran mi perdición.


  —Maldito seas. Me vas a obligar a salir a correr todos los días de la semana —confesé.


  —¿Sales a correr? —preguntó sorprendido.


  —Una tiene que hacer ejercicio para mantener la línea.


  —Pues no se te da mal. —Vi como se le fue la vista a mis pechos.


  —Mattie…—Me llevé un trocito de tarta de pera y manzana a la boca de una manera sugerente.


  Cuando noté esa esponjosidad y ternura del dulce, me enamoré.


  —Receta de mi abuelo —informó—. Entiendo que debamos ir despacio pero no me lo pones fácil. Lo de esta mañana no es precisamente ir despacio y ahora no puedo olvidarlo. Mis sentimientos no han cambiado en absoluto y es obvio que me muero por repetir.


  Me puse de los nervios. Sí, me sentí estúpida por ser la primera vez que me sentía así. Me levanté de golpe a modo de huida y fui directa al ventanal del salón. Quería ver el patio.


  Él se acercó y la abrió, saliendo tras de mí. Noté como posó su mano en la parte baja de la espalda para guiarme por el pequeño patio, explicándome lo que tenía pensado para decorarlo.


  —Creo que podrías plantar lavanda y menta —sugerí—. La menta me recuerda a ti. —Usé un tono seductor, me apetecía jugar un poco…—. ¿Me dejarías ayudarte con el jardín?


  —Sheena, deberíamos ir despacio. No quiero hacer daño a nadie.


  —Y no vas a hacer daño a nadie, Mattie… —Me iba acercando a él hasta que posé mis manos detrás de su amplio cuello, las horas con él me conducían a un estado lujurioso que necesitaba saciar—. Debes darme tiempo a que asimile que has vuelto a mi vida para intentar quedarte en ella. Y me ayudaría mucho a tomar una decisión si me demuestras que merece la pena.


  —No te defraudaré —respondió acariciando mi mejilla con sus dedos. Seguidamente los llevó a mis labios.Después de eso acercó su boca a la mía para seguir besándonos.


  Me apretó más contra su cuerpo y nuestro beso cambió de intensidad. El frío ya no se calaba entre nosotros por nuestra completa unión. Matt frenó.


  —Deberíamos entrar. Hace frío y con lo de anoche ya tuvimos suficiente. —Me cogió de la mano y me llevó al calor de su hogar—. ¿Estás segura de todo esto? Si me das vía libre ya no podré parar, te necesito en mi vida más que a nada en el mundo.


  Esas sí que eran las palabras correctas.


  Me precipité hacia sus labios. Lo besé con una pasión inigualable. Nos estábamos dando el beso que deberíamos habernos dado hace diez años. Estaba claro que lo había querido, sin embargo, era muy pronto para decírselo.


  Matt me levantó a pulso y lo rodeé con mis piernas. Caminó hasta la habitación y me tumbó suavemente contra la cama.


  —Llevo toda la semana esperándote para estrenar el colchón. —Mientras lo decía empezaba a notar la presión creciente en su pantalón.


  —¿Y no lo has estrenado solo? —dije con provocación.


  —Me gusta compartir… —respondió.


  Se tumbó encima de mí y no dejaba de besarme. Mis labios, mis mejillas, el cuello, las orejas… en cuanto rozó sus labios por mis lóbulos solté un gemido suave.


  —¿Me dejas completa libertad para hacer todo lo que quiera? —volvió a preguntar.


  —Quiero que me hagas todo lo que quieras —susurré.


  Y no se lo pensó dos veces. Me arrancó las medias dejando al descubierto mi piel para poder devorarla. Iba dando pequeños mordiscos por mis piernas haciéndome suspirar.


  Empecé a tener tanta calor que me vi obligada a quitarme el vestido, mostrando mi conjunto de ropa interior negro de raso. Sí, me puse uno de mis mejores modelitos para la cena.


  —Eres preciosa. —Seguía dándome besos y mordiscos por las piernas hasta que llegó a la altura del culotte. Lo esquivó y me provocó un gruñido de desesperación. Matt quería jugar, y es lo que le iba a dar. Se iba a arrepentir de juguetear tanto.


  Los besos fueron ascendiendo hasta mis pechos. Enterró su cara entre ellos y aproveché la ocasión para rodearlo con las piernas y obligarle a cambiar de posición. Le iba a demostrar quién mandaba entre las sábanas.


  —Así que quieres jugar, Mattie. —El tono seductor no podía faltar—. Me vas a rogar que deje de jugar esta noche.


  Lo desnudé prenda por prenda a un ritmo muy despacio. Primero le quité los botines y los calcetines como si fueran de porcelana, seguidos de un deslizamiento de vaqueros que dejaba sus muslos al aire poco a poco. Besaba cada zona desnuda de su piel para provocarle escalofríos, sin acercarme a su creciente bulto en la entrepierna.


  Me senté a horcajadas sobre él y le obligué a que elevara su torso para liberarlo del jersey y la camisa. Tuve que regañarlo en cuanto intentó arrimarse a mi boca.


  —Debes tener paciencia, eres tú el que ha provocado esta situación —susurraba con voz autoritaria y sexy a la vez. Le quité el jersey para ponérmelo yo, me levanté de la cama y me quedé allí plantada—. ¿Es esto lo que quieres? ¿Quieres que me tape? —Le puse morritos.


  —No…—Apenas tenía voz por la excitación.


  —Si vuelves a moverte me pondré otra prenda, ¿entendido? —Me sentía eufórica, hacía mucho tiempo que no jugaba en la cama. El sexo era muy importante al igual que todos los juegos que conllevaba. Matt asintió—. ¿Quieres que me lo quite? —Volvió a asentir a modo de respuesta—. Ahora vuelvo.
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  Bajo mi pulgar


  


  Estaba tumbado en la cama. En calzoncillos y con un empalme considerable.


  Sheena había salido de la habitación sin decirme a donde iba. Yo, por si acaso, no dije nada ni me moví. No quería más castigos.


  A los dos minutos volvió quedándose en la puerta del dormitorio con el móvil en la mano y mirando la pantalla. Empezó a sonar «Under my thumb» de los Rolling Stones.


  Dejó el móvil encima de la cómoda y empezó a contonearse. Movía sus caderas de forma sugerente y sus redondas nalgas me estaban hipnotizando. Giraba sobre su propio eje y levantó sus brazos, quitándose el jersey y mostrando su sinuoso cuerpo. Sus amplias caderas me tenían loco, y sus pechos me enloquecían.


  —Shee, por favor, ven aquí —dije desesperado. Ansiaba tocarla.


  Se acercó y volvió a ponerse encima de mí. Me puso los pechos en la cara, pero el sujetador no me dejaba disfrutar totalmente de ellas, así que se lo dije. No bajó del burro.


  —Más vale que tengas paciencia y calles un poquito si no quieres que retroceda. —Justo al oír la última palabra le obedecí—. Mejor así, tiburoncito.


  A cada botón de mi camisa le dedicó un minuto, o eso me pareció. Yo tenía todo el cuerpo erizado y rígido. Cuando me quitó la camisa, se desabrochó el sujetador. Me mantuve quieto, como me había ordenado, pero mi excitación estaba revoltosa. El roce de su sexo contra el mío era demencial. Se movía con un ritmo tan pautado y tranquilo que parecía que estaba recitando algún tipo de himno con el cuerpo.


  El canto del éxtasis.


  —Me da vergüenza admitirlo pero me tienes al límite.


  —Déjate llevar, Mattie —dijo mientras paseaba el dedo por todos los músculos de mi torso.


  Aquella sensación era completamente nueva para mí. Me había acostado con mujeres desde mi adolescencia y hasta el año anterior de mi reencuentro con Sheena pero, sus juegos eran completamente nuevos. Y obedecí. Me dejé llevar. Demasiado…
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  Necesidad


  


  Se corrió.


  —Misión cumplida —solté.


  —Que sepas que ahora viene mi venganza —respondió mientras iba al baño a asearse.


  Y se tomó la revancha hasta bien entrada la madrugada. Acabamos con temblor de piernas, sudados y sin aire. Después de compartir tanto amor dormí sin preocupaciones.


  


  La luz de la mañana entraba de lleno en la habitación, despertándome. Ni siquiera nos dimos cuenta de que no habíamos bajado la persiana.


  —Buenos días, pececito —dijo Matt desde la puerta—. ¿Quieres un café?


  Apenas podía dirigir una palabra y solté un murmullo indescifrable. Intenté abrir un poco los ojos y pude ver cómo sonreía mientras se daba la vuelta para volver a marcharse.


  Yo seguía desnuda bajo la sábana y sin intención de moverme.


  —Como veo que no te quieres levantar te lo traigo yo. Café solo con una cucharada de azúcar —pregonó al entrar por la habitación.


  —Gracias, amor… —Me reincorporé para coger la taza.


  Me acordé de la noche anterior, en la habitación de hotel. Acordarme de un Matt vulnerable por una simple pesadilla y entrarme la curiosidad de repente.


  —¿Qué soñaste el otro día?


  —Lo mismo de siempre. Está superado desde hace años, justamente tres años.


  —Las pesadillas son horribles, sobre todo si son recuerdos.


  —Lo considero algo positivo. Justo el año que falleció mi abuelo subí de categoría en natación y los entrenamientos cambiaron mucho. El entrenador era muy exigente y no me adapté. En uno de los ejercicios me obligó a permanecer en el fondo de la piscina más del que podía y le cogí miedo al agua —suspiró—. ¿Te lo puedes creer? Patético. En esa etapa dejé de llamarme tiburón a pato mareado. Un desastre.


  —Creo que era uno de los motivos de que estuvieras tan loco de pequeño.


  —Sigo estando loco. He de admitir que desde hace cinco años soy más sensato. El miedo siempre estará a nuestro lado jodiendo y he aprendido a convivir con él.


  Le miraba y no podía evitar pensar en aquellas cosas que tanto anhelaba: compartir cama con alguien al que quieres, amanecer con un café y compartir gustos musicales. ¿Qué más podía pedir? Que no tuviera tantos problemas…


  —Supongo que estos años de matrimonio te han hecho más fuerte. —Le miré a los ojos con alivio y le acaricié la pequeña cicatriz que tenía en el pómulo—. Tu abuelo Matthew debía de ser un hombre fuerte, lo llevas en los genes.


  —Nunca he sido fuerte. Me abandoné por completo en el momento más decisivo de mi vida. —Agachó la mirada.


  —¿Acaso este no lo es? —Dejé la taza vacía en la mesita y le rodeé la cara con mis manitas—. Tienes dos carreras, has resucitado una empresa prácticamente tu solo y aumentado bastante sus ganancias. Y además, te mueves bastante bien en la cama… —solté seductora.


  —¿Bastante bien? —Se levantó de golpe y se revolvió aún más el pelo—. Eso sí que no. No me conformo solo con eso. —Se metió rápidamente debajo de las sábanas y agarró uno de mis pies para hacerme cosquillas. Me reía a carcajadas e intentaba soltarme. Era imposible. Hasta que Matt estiró la sábana, enviándola al suelo—. Señorita, permítame decirle que ha superado con éxito el control de calidad de los muelles del colchón. Al igual que debe realizar un control inicial de toda superficie apta para la consumación.


  —Eres un pijo muy friqui.


  —¿Se me ha olvidado recordarle que debe hacer un análisis rutinario de estabilidad? —Me soltó los pies para levantarme en sus brazos—. Prefiero que proceda a comprobar la calidad de consumación en la ducha.


  Se nos pasó la mañana igual de rápida que la noche. Un visto y no visto.


  Después yo me quedé secándome el pelo mientras él ponía algo de orden en el piso y preparaba algo de comer. Tuve que ponerme el mismo vestido, no tenía otra cosa. Él, sin embargo, iba sin camiseta y no podía dejar de contemplarle. Entrenaba muchísimo para mantenerse así, pero el maldito no dejaba de fumar por nada en el mundo.


  Tuve la suerte de comer con él y cerciorarme de que se le daba muy bien cocinar. Estaba consiguiendo muchos puntos… Hablábamos, reíamos y nos hacíamos carantoñas hasta que me acordé de todo lo que me preocupaba.


  —¿Cuándo tienes la donación?


  —Tengo la intervención para mediados de la semana que viene —informó—. Calculo que con cinco días de descanso tendré suficiente. La siguiente semana dejaré de ser el presidente y podré ponerme a buscar trabajo.


  —Espero que la donación surja efecto… —Era inevitable no mostrar miedo. Matt me agarró de la mano.


  —Todo irá bien. Te prometo que le daré lo mejor de mí —dijo mostrándome una amplia sonrisa.


  —Nunca podré agradecerte lo que estás haciendo por nosotros.


  Una lágrima se precipitó por mi mejilla.


  —No tenéis que agradecerme nada. —Se levantó de su silla y se arrodilló a mi lado para cogerme de las dos manos—. Tenemos que ser fuertes para transmitirle esa energía a Michael. —Recogió con un dedo la lágrima que descendió por mi cara—. Ayer le vi muy animado.


  —¿Fuiste a verle? —No pude evitar sorprenderme.


  —Gracias a él hemos pasado una noche estupenda. —Me besó la mano—. Cuando me dejaste tirado en la carretera necesitaba desahogarme.


  —¿Me pusiste a parir delante de Michael? —Empecé a reírme.


  —No, le pedí ayuda para saber cómo conquistarte. Te conoce muy bien.


  —Es un chaquetero —manifesté—. Se me hace muy extraño que tú y él os llevéis tan bien. Por norma nunca hemos compartido amigos, y Michael ha ejercido muchos papeles en mi vida.


  —Lo sé. Cuando alguien te quiere te acepta tal y como eres, y te ayudará a conseguir la felicidad cueste lo que cueste.


  —¿Consejo del abuelo Matthew? —pregunté.


  —¿Cuándo te he dicho el nombre de mi abuelo?


  —Unos once años aproximadamente. —Sonreí—. ¿No te acuerdas de que me hablaste de él?


  —El que no se acuerda soy yo. —Volvió a mirarme a los ojos—. Inconscientemente he ido borrando muchos recuerdos de esa etapa.


  —Me gustaría ver alguna foto de él. Por lo poco que sé, debía ser un buen hombre.


  —El mejor. Era muy autoritario y disciplinario, sin embargo, sabía cuando era el momento exacto para serlo. Fui su único nieto y depositó todos sus conocimientos en mí.


  »Por desgracia, no fui lo bastante fuerte para superar su muerte. —Se levantó y fue hasta su cartera, la abrió para sacar una foto de él. Me la entregó.


  Era clavado. Pelo oscuro como el carbón, piel blanca como la nieve y la misma forma de la cara. Además de que se le veía un tipo robusto, como Matt.


  —Eres su viva imagen —dije—. Seguro que teníais el mismo mal genio…


  —Mi abuela dice que la única diferencia que tengo con mi abuelo es que a mi edad ya tenía un hijo de dos años. —Me devolvió la sonrisa—. Dice que somos iguales, pero yo no lo creo así. —Bajó la mirada—. Si fuera como él me habría escapado contigo a cualquier rincón del mundo hace diez años.


  —Hace diez años estabas en un nivel de autodestrucción muy avanzado y no habríamos llegado muy lejos —escupí sincera—. Es obvio que todo lo que has vivido te ha hecho recapacitar y darte cuenta de qué es lo que quieres en tu futuro.


  Seguimos hablando un rato más de su familia hasta que acabamos de comer. Lo recogimos todo y, al acabar, nos acomodamos en el sofá.


  —¿Y qué me explicas de la tuya, pececito? —preguntó mientras me acariciaba el brazo.


  —Solo tenemos tres segundos de memoria —respondí con evasivas.


  —Eres la única persona que sabe más de la cuenta sobre mi familia. Quiero sentirme igual que tú.


  —Llevo muchos años sin ver a nadie —confesé—. No sé nada de ellos.


  —¿Te gustaría volver a contactar con alguno?


  —No —solté sin dudar—. Estoy muy bien como estoy porque al fin y al cabo no les servía de nada tenerme bajo su techo.


  —Te podrían haber casado hace tres años con el hijo de un empresario millonario y haberte obligado a comerte la mierda de tu suegro —dijo irónicamente haciendo referencia a su situación—. Habrías sido de provecho. —Siguió con la ironía.


  —Me di cuenta a tiempo… —Intenté no seguir mucho el juego—. Aunque la única persona que me gustaría ver sería a mi tío. Solo para agradecerle que me dijera con toda sinceridad que tipo de vida era la que querían mis padres para mí. Menos mal que él tenía su trabajo y pudo dedicarse a lo que quiso sin obstáculos.


  —¿A qué se dedicaba tu tío hace diez años?


  —Era un bohemio. Como Michael. —Sonreí al acordarme de él—. Odiaba a los empresarios.


  —¿Quieres la verdad, Shee? —Me miró fijamente y le afirmé con la cabeza—. Hace dos años nos encargamos de la construcción de unas oficinas para la multinacional de tu padre. Tu tío se encargó de toda la transacción.


  Me sentí como si me hubieran tirado un cubo de agua helado por encima. No iba a juzgarle sin saber los motivos que le llevaron a cambiar el rumbo de su vida. En el fondo desconoces cómo puede terminar.


  Por la tarde me marché a casa. Al fin me convenció para que me llevara su coche con la condición de que fuera a verle antes de la donación, aunque ya iba a hacerlo. Cada vez le necesitaba más. Era el gran apoyo que tenía en ese momento y requería de su presencia más que nunca. Aunque no iba a decírselo a viva voz. Nunca había dicho te quiero a alguien y se me hacía un mundo tener que pronunciarlas. Eran demasiado significativas.


  


  El día de la donación fue muy intenso. En su caso decidieron recolectar células madre a través de la médula ósea, y para ello debían meter a Matt en el quirófano. Los médicos nos explicaron que se trataba de una intervención muy sencilla y controlada, que lo tendríamos en cuestión de dos o tres días dando guerra otra vez.


  Yo estuve con la compañía de Michael en la sala de espera, y aún así me quedé sin uñas.


  Cuando finalizaron la operación lo subieron a una habitación hasta que se despertó por completo y vieron que se encontraba bien. Comió, bebió y bromeó, así que lo teníamos de vuelta en cuestión de pocas horas. Era un tío fuerte, a diferencia de Michael que en cuestión de dos días le inyectarían ese chute de células para intentar salvarlo de la agresiva leucemia que padecía.


  Sus efectos secundarios fueron terribles: vómitos, llagas en la boca, reacciones en la piel… pero yo estaba convencida de que se pondría bien.


  Debía ser positiva y pensar que Michael explicaría aquella etapa sin problema. Era su apoyo y debía mantenerme fuerte y serena para que él no se hundiera.
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  Pillados


  


  Sonó el despertador. Una nueva semana completamente diferente a la anterior. Estaba muy positiva. Hice las tareas domésticas, salí a correr, comí y me fui al trabajo.


  La jornada era dura, pero pasaba volando. Y si lo hacías con compañeras como Megan, que te persuadían para tomar algo al salir, mucho mejor. Quería quitarse el mal sabor de boca de las últimas veces que habíamos salido a tomar unas cervezas.


  Fuimos a un bar cerca del estudio y, cómo ya me temía, la personalidad curiosa de Megan explotó.


  —¿Qué tal con Matt el fin de semana? —preguntó con picardía.


  —Ni siquiera te he dicho que haya estado con él —dije antes de dar un largo trago a la cerveza.


  —Has venido con un coche que no es el tuyo, te has arreglado más que la semana pasada y el brillo en tus ojos demuestran una larga sesión de sexo. —Me miraba con intensidad—. A mí no me engañas. —Tenía una sonrisa amplia en su cara que manifestaba la necesidad de saber más.


  —Y no te has equivocado… —Era imposible no sonreír—. Ha sido un fin de semana un poco…intenso.


  Le expliqué por encima toda la historia. Desde el viernes al domingo por la noche.


  —Interesante… —Agarró su botellín—. Qué bonito el hecho de que fuera a rescatar a la Damisela en apuros. Subido en su corcel negro. —Dio un sorbo pequeño a la cerveza—. Ya sabes que el tema entre sábanas es muy importante y que no todos están a la altura. El último que tuve no sabía ni lo que tenía que hacer, al menos, le enseñé unas cositas básicas.


  —En este caso no. Si de algo tenía fama en el instituto era de ser un mujeriego. —Volví a dar un largo trago—. Es inagotable, tiene una energía y una fuerza alucinante. Un cuerpo de acero y unas manos perfectas. Un culo único… —No pude evitar el entusiasmo al narrar al hombre que me había hecho disfrutar todo el fin de semana. Fue tanto el énfasis de narración que no pude evitar la oleada de calor bajo mi ombligo.


  —Nunca te había visto tan emocionada —exclamaba mi amiga mientras se reía—. Creo que has encontrado a tu hombre.


  —No es tan fácil, Megan. Sigue casado y debo ir con calma —dije jugueteando con la botella.


  —Eres tremenda, te pasas todo el fin de semana jodiendo en su cama y ahora dices de ir con calma.


  —Para encontrar a ese hombre tengo que tener los sentimientos muy claros, y ahora no lo están.


  Mi móvil empezó a sonar. Pero no esperaba que fuera Tom el causante de la interrupción. Descolgué el teléfono.


  —Hola Tom. ¿Qué tal? —contesté cordialmente.


  —Hola guapa. Muy cansado, esto de ser padre es duro.


  —Ya… ¿A qué se debe tu llamada?


  —Quiero que me perdones por cómo te hablé el otro día por teléfono. Estoy muy nervioso por todos los acontecimientos que he vivido en los últimos meses y quería invitarte a comer a casa con Miranda y mi hijita.


  —Agradezco tu oferta pero ya sabes que no se me dan bien los bebés. —Intenté escaquearme de la invitación, los niños me ponían muy nerviosa… tenía mis motivos.


  —No me pongas excusas, Sheena. Te debo una disculpa.


  No tuve más remedio que aceptar. Tomás fue mi mejor amigo y me sentía mal si lo eliminaba de mi vida por tener una opinión negativa sobre Matt, estaba en su derecho de desconfiar.


  Al terminar la cerveza nos despedimos y yo me fui a casa. Estaba tan agotada que ni siquiera cené, así que fui directa a la cama.


  Pasó una hora y mis ojos eran incapaces de cerrarse. Me desesperaba por no poder conciliar el sueño. Cogí mi móvil para mirar la hora y, al ver que llevaba mucho rato sin poder dormir, me puse de mal humor.


  Decidí levantarme y hacerme una infusión. Enchufé el reproductor de música y conecté mi móvil para reproducir desde Spotify una lista musical en modo aleatorio. «Riders on the storm» de The Doors me transmitió la paz necesaria. La voz de Jim Morrison me tranquilizaba.


  En los siete minutos que duraba la canción me dio tiempo a prepararme la infusión y sentarme en el sofá para beberla. A continuación sonó «Under my thumb» de los Rolling Stones y sentí un calor inevitable en mi bajo vientre. Cogí el móvil y, sin dudarlo, le escribí un mensaje a Matt.


  «Sé que es tarde, pero no puedo dormir. Estoy muy nerviosa por lo de Michael. P»


  Esperé la respuesta con el móvil en la mano, pero no llegaba. Era tarde y pensé que podía estar durmiendo, así que seguí dando pequeños sorbos a la infusión mientras sonaba «Asleep» de The Smiths e iba inclinándome cada vez más en el sofá.


  Una larga vibración me despertó. Miré la pantalla del móvil y Matt me estaba llamando, apenas había dormido más de quince minutos.


  —Hola —dije con voz dormida.


  —Habías conseguido dormirte. —Por su fresca tonalidad no parecía estar durmiendo.


  —Y yo noto que tú no estabas durmiendo.


  —Estaba arreglando la puerta automática del sótano —me informó—. La verdad es que tampoco he podido conciliar el sueño. ¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  —Necesitaba hablar con alguien, y al ser tan tarde no me atrevía a llamar a otra persona.


  —Puedes llamarme siempre, en cuanto vea tu nombre en el móvil no tardaré en cogerlo.


  —Gracias.


  —¿Quieres que me acerque para hablar un rato? Solo si tú quieres.


  —No quiero que vengas para hablar.


  —¿Qué quieres entonces? —preguntó.


  —No te hagas el tonto…


  No tardamos en cortar la llamada y, en veinte minutos, rodeaba todo su cuerpo con mis brazos y mis piernas. Ni cruzamos palabras para desahogarnos. Cada encuentro superaba al anterior. Nuestros cuerpos se iban conociendo cada vez más y las prácticas eran mucho más placenteras.


  Logré dormir del tirón hasta que sonó la alarma. Me gustaba despertarme poco a poco. La brusquedad mañanera me convertía en un monstruo. Aunque con un hombre tan atractivo al lado era imposible despertarse mal.


  Apagué la alarma y acerqué mi cuerpo denudo contra el de él. Con la mano acaricié el perfil de su rostro, bajando hasta sus abdominales lentamente. Pude ver, gracias a la tenue luz que entraba por la ventana, como Matt sonreía sin ni siquiera abrir los ojos.


  En cuestión de segundos me encontraba rodeada entre sus brazos y recibiendo suaves besos. Me hacía cosquillas con las yemas de los dedos, provocando que me estremeciera.


  Hasta que una voz nos asustó.


  —Quién pudiera apuntarse…—soltó Michael apoyado en la gran estantería que separaba el salón de la zona de descanso—. ¡De haberlo sabido habría traído desayuno para tres! —Una sonrisa se dibujaba en su rostro, a pesar de los estragos de la enfermedad.


  Matt se apartó de mí de un brinco. Se levantó como su madre lo trajo al mundo —en pelotas— y fue directo al baño.


  Michael y yo nos empezamos a reír.


  —Ahora entiendo por qué te tiene tan atrapada. —Seguía riendo—. Es una lástima que no lo quieras compartir.


  —No te pases —advertí—. Además, este no lo compartiría.


  Me levanté, me puse una de mis camisetas para dormir y ropa interior y fui hacia la cocina para preparar café.


  Cogí la bolsa que había traído Michael y serví el desayuno en la barra de la cocina. Matt no tardó en salir del baño con una toalla enrollada a la cadera buscando su ropa desperdigada por el suelo.


  —Mattie ven a desayunar, he preparado café —dije dulcemente.


  —A mí hace mucho que no me preparas café —soltó Michael.


  —¿Estás celoso? —pregunté molesta—. Pensaba que cada día te lo preparaban.


  Miré a Matt y pude palpar su incomodidad.


  —Y me lo preparan, pero nadie lo hace como tú.


  —¿Y ahora te das cuenta? —reproché enfadada.


  —Yo me tengo que ir ya —dijo Matt con voz muy bajita.


  —No te vas a ningún sitio —solté con voz autoritaria mientras me levantaba del taburete para acercarme a Michael y mirarle fijamente—. No tienes derecho a estar celoso. —Nos apartamos hasta el recibidor para crear una distancia con Matt, no quería que lo pasara mal—. Entiendo que lo nuestro ha cambiado, pero parte de que eso haya cambiado es tu culpa. —Miraba a Michael desafiante—. Me da mucha rabia que ahora, cuando mis sentimientos empiezan a estar claros, vengas con el papel del amante celoso.


  —Me alegro que hayas encontrado a alguien que te quiera de verdad, pero yo siempre te he querido. Siempre serás la única para mí.


  —Lárgate —ordené cabreada.


  Michael abrió la puerta del estudio y se largó sin más. Matt se acercó hasta mí y me puso una mano en el hombro, me volteó para ponerme en frente de él.


  —¿Necesitas algo?


  —Necesito explicarte a qué ha venido todo esto. —Le cogí la mano y le guié hasta la barra de la cocina para desayunar. Nos sentamos en los dos únicos taburetes de la cocina para tomarnos el café.


  —Michael siempre ha sido un espíritu libre. —Le daba vueltas al café con la cucharilla—. Yo lo he sido durante una larga parte de mi vida, pero no va conmigo. —Di un sorbo a la taza—. Siempre he querido tener una persona al lado que me quisiera, y desde que lo conozco siempre he querido que fuera él.


  —Y nunca ha estado por la labor —adivinó con ternura.


  —Exacto. Y que ahora me diga que está celoso, me duele. —Apreté la taza entre mis manos—. Yo he estado celosa muchos años, hasta que llegué a la conclusión de que él no sería nunca la persona que compartiría mis mañanas y mis noches.


  —No seas tan dura con él, entiende que ahora se ve vulnerable y tú eres uno de sus pilares —decía mientras me acariciaba el brazo—. Eres muy importante para él.


  —Eso no lo dudo.


  —Dale tiempo. Está sufriendo muchísimo y debes acompañarle en cada momento, por mucho que te duela. Él ha sido el afortunado que te ha ayudado cuando más lo necesitabas y te ha apoyado en todas tus decisiones.


  —Ha intentado estar conmigo siempre, también me ha fallado en ocasiones… —recordé. Me acabé el café de un sorbo—. Pero que ahora me venga con celos después de todo lo que hemos hablado, me toca las narices. —Me levanté del taburete y fui recogiendo el desayuno—. Me jode básicamente porque lo único que echa en falta es que visite su cama.
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  Loco de amor


  


  No sabía qué decir. Obviamente no quería compartirla con Michael. Ni loco. Aunque yo no era nadie para reclamarla para mí solo, sentía cosas por Sheena que me impedían soltarla a los brazos de otro.


  —Debes apoyarle. —Mis celos solo me dejaron responder aquello.


  —¿En serio? —preguntó con mirada desafiante—. ¿Quieres que me acueste con él?


  Esta vez me quedé mudo. Por supuesto que no lo quería, pero no dependía solo de mí.


  —Esta noche no me esperes. —Me dio la espalda para seguir recogiendo la cocina.


  Había un silencio sepulcral, solo se oían los cacharros de la cocina que Sheena soltaba con un ligero toque de violencia.


  —¿Y ya está? —Se volvió para mirarme—. ¿Y te vas a conformar? ¿No piensas convencerme de que no lo haga?


  —No es mi decisión. —Fue tan bajo el tono de voz que usé, que creo que enfadó a Sheena aún más.


  —Lo que me faltaba… —Se fue hasta la cama, recogió todas mis cosas para tirármelas con brusquedad—. Vete.


  —No te pongas así. —Me puse de pie y dejé mis cosas en el sofá—. No soy nadie para decirte con quien tienes que acostarte —dije mientras me acercaba con lentitud hacia ella.


  —Que falta de entusiasmo… —lo dijo con la dosis de desprecio justa para cabrearme.


  —Por eso no será cuando me faltó el tiempo anoche para venir a verte. —Mi tono de voz subió—. Y claro que no quiero que te acuestes con otros. No podría soportar la idea de que estuvieras en la cama con otro. —Estaba soltando en pequeñas dosis todos los celos e ira de última hora—. Sería capaz de matar a quien se atreviera a tocarte ¿Es eso lo que quieres que te diga?


  —¡Sí! —afirmó con un grito entre lágrimas.


  Al ver que se puso a llorar de repente fui directo a abrazarla. Lo último que quería era hacerla llorar.


  —Lo siento —me disculpaba mientras la tenía entre los brazos y la besaba.


  —Todo este tiempo nadie ha luchado por mantenerme a su lado. —Notaba como se aferraba a mí, muy fuerte—. Y necesito que alguien me lo demuestre.


  —¡¿No te lo he demostrado?! —Me cabreaba que me dijera esas cosas—. Creo que desde que te vi hace cinco meses no he dejado de luchar por tenerte a mi lado, Sheena. ¿Que más he de hacer para que te des cuenta?


  No entendía su comportamiento. Podía comprender que estaba pasando por un momento muy delicado y que no tenía la cabeza en orden, pero yo no podía hacer milagros.


  —Lo siento, Mattie. Tú no tienes la culpa. —Agachó la cabeza—. Simplemente es que Michael no tiene derecho a decir nada sobre nuestra situación.


  —¿Ahora se llama situación? —pregunté molesto—. ¿Acostarse con una persona que te quiere con locura ahora se llama situación?


  —No, no quiero que me malinterpretes —resopló—. Necesito un poco de tiempo para aclarar mis pensamientos. Obviamente lo que tú y yo tenemos es algo más que pasajero —confesó dejando de llorar—. Contigo todo es completamente distinto.


  —Vaya, al menos me dices algo bonito —contesté con una sonrisa torcida. No era lo que realmente quería oír, pero ya era algo—. Ya te dije que te daría todo el tiempo que necesitaras.


  —Gracias. —Me cogió la mano y la apretó.


  Fui más allá que un simple apretón. La atraje hacia mí con la mano y la rodeé con mis brazos. Sabía que necesitaba un abrazo y… algo más.


  —Te quiero —susurré cerca de su oído.


  Noté como se apretaba más a mí. Cada abrazo, beso o caricia entre nosotros era más intensa.


  Me empezó a besar. Nuestras lenguas se enredaban dentro de la boca y las manos buscaban nuestra desnudez. La agarré, levantándola del suelo, para llevarla al sofá. Sheena me daba pequeños mordiscos en los labios y me estaba poniendo muy caliente.


  Mis manos apretaban sus pechos mientras sus piernas me rodeaban la cadera.


  Mordisqueaba mi cuello y enredó sus manos en mi pelo húmedo y enmarañado. Volví a levantarla a pulso y la penetré. La agarraba de las caderas y ella lo hacía con sus piernas alrededor de mi cuerpo.


  Fue algo tan rápido y salvaje que Sheena se dejó llevar por el orgasmo en cuestión de segundos. Y yo no tardé mucho más en llegar al clímax.


  


  Cada uno volvió a su rutina. Sheena me comentó que iría a visitar a Tom a su casa, así que yo me iría a nadar un poco.


  Era la hora perfecta para hacer ejercicio. Todos mis compañeros iban cada día a la misma hora. Quería saber cómo se encontraba Guille.


  Cuando llegué a casa, lo primero que hice fue prepararme la bolsa en dos minutos —era la parte positiva de practicar un deporte acuático, solo necesitas un bañador, una toalla y unas simples chanclas— y salí escopeteado al complejo deportivo. El lugar donde siempre había entrenado. Se trataban de unas instalaciones deportivas muy bien equipadas. Un club de natación reconocido por los grandes méritos conseguidos en los últimos años, de los cuales había participado desde pequeño. Pero por desgracia mi carrera se torció justo en el momento más importante para la trayectoria de un nadador.


  Yo era alguien reconocible para todo el personal y, en los últimos años, había logrado quitarme de encima la mala fama. ¿Conseguiría hacer con Sheena lo mismo?


  Al entrar en la piscina vi a mis antiguos compañeros. Joel fue el primero en acercarse.


  —¡Dichosos los ojos! —dijo—. ¿Qué haces tú por aquí?


  —Me aburría y pensé que podríais ser una buena compañía.


  —Por supuesto —afirmó con una sonrisa.


  —¿Cómo está Guille? —pregunté preocupado.


  —Está de puta madre, le ha ido muy bien que le dieras una hostia. Está aquí con nosotros. —Miró hacia el grupo—. ¿Y Sheena?


  En cuanto me preguntó por ella me palpitó todo el cuerpo. El corazón me ardía y parecía un colador.


  —Veo que te tiene gilipollas perdido.


  —Es la única chica que he querido en mi vida, ¿tú qué crees?


  —Lo que creo es que debes ir con mucho cuidado —advirtió—. Ha sido decir su nombre y sé que has estado con ella, debes de tener cuidado. Tu mujer está histérica y, si ya lo era antes, imagínate después de que le plantaras el divorcio en su cara.


  —Lo sé. —Era consciente de que manejar esa situación era difícil, pero estaba dispuesto a lograrlo.


  Me acerqué hasta el resto del grupo con calma. A pesar de que tenía muchísimos defectos, era muy seguro de mí mismo. Pero lo que más me estaba ayudando en ese momento era poder disfrutar de Sheena libremente, sin ataduras ni interrupciones. Aunque sabía que la calma no iba a durar mucho tiempo.


  Fui directo a buscar a Guille. Quería mantener una pequeña conversación sobre su actitud, porque la próxima vez que hiciera algo así, le rompería la nariz de verdad.


  —Lo sé Matt, lo sé —decía Guille con arrepentimiento—. Ya sé que no es excusa, que siempre he sido bastante baboso con las mujeres, pero desde que me dejó Tina he perdido el control. Y me he dado cuenta de que la quiero con locura.


  —No vuelvas a tratar a nadie así, tío —le dije con determinación—.Siento haberte dado un puñetazo, a pesar de que no me arrepiento. Si hubieras llegado a ponerle una mano encima te habría matado. —Le mostré una sonrisa para disminuir la dureza de mis palabras.


  —Veo que estás pillado, patito. —Me devolvió la sonrisa.


  —Nadie debe saberlo —le advertí—. Ya sabes que me estoy divorciando y Vera es capaz de todo. Ya tengo demasiados conflictos abiertos como para tener otro.


  —Tranquilo, sé por lo que estás pasando. —Me puso la mano en el hombro y dimos por finalizada la conversación—. Venga va, voy a volver a superarte en el agua.


  —No estés tan confiado, el tiburón ha vuelto para comerse a todos los peces.


  


  Después de una apoteósica demostración de mis duros entrenamientos, me gané varios cumplidos.


  —Tengo que felicitarte tío, estás más en forma que nunca —reconoció Guille.


  —Siempre he estado en forma, lo que pasa que quería dejarte disfrutar del momento —bromeé después de superar la marca de aquel pelirrojo cabezón.


  Fuimos todos al vestuario después de finalizar la sesión de entrenamiento. Yo me duché rápido, en breve iba a dar comienzo la batalla de las toallas mojadas —enrollar la toalla húmeda y, como si fuera un látigo, atizar a un compañero— y no quería participar, en cuanto me puse los calzoncillos noté como vibraba el móvil en la bolsa. Y, como de un niño en plena pubertad enamorado, me di prisa en cogerlo. Sabía que era ella.


  —Hola. —Me levanté del banco para apartarme de la multitud del vestuario—. Pensaba que estabas con Tom.


  —Tú mismo lo has dicho, estaba.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya a buscarte a algún sitio?


  —Estoy perfectamente, pero no podía seguir escuchando mentiras.


  —Suele pasar con este tipo de gente. —Miré hacia mis compañeros y seguían haciendo escandalera—. ¿Entonces no tienes plan para comer?


  —No, esperaba que me invitaras… —sugirió.


  —No necesitas invitación, ¿dónde voy a buscarte?


  —Estoy en la puerta.


  —Dame diez minutos y me tienes ahí —contesté eufórico—. Que ganas tengo de volver a verte, y eso que no hace ni cuatro horas que estábamos juntos.


  —No tardes, empieza a hacer frío.


  Cuando colgué me vestí veloz. Solo pensaba en volver a verla y decirle cien veces lo mucho que la quería. Nunca antes había expresado sentimientos tan internos y era reconfortante.


  Antes de subir a la moto volví a mirar el móvil y me di cuenta de que tenía un mensaje de Sheena. Si tenía ganas de verla, después de leer aquello, muchas más.
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  Navidad


  


  El autobús me dejó a cuatro manzanas de la casa de Tom y Miranda. En coche habría tardado menos de la mitad, pero habría sido una imprudencia. Nadie debía conocer la matrícula del coche de Matt.


  Por el camino me sentí un poco mal por cómo me había puesto con Michael, pero el te quiero de Matt me tenía en fuera de juego. Las tornas habían cambiado en mi vida en poco tiempo. Hacía seis meses Michael era el pilar de mi vida y Matt una molestia, sin embargo ese estorbo se había convertido en un gran apoyo. Alguien que había buscado durante esos diez años sin éxito.


  Cautela. Calma. Paciencia.


  Era demasiado pronto para expresarle algo tan importante. Aunque no podría ocultárselo mucho tiempo más. ¡De perdidos al río!


  Cogí mi móvil y le escribí un mensaje. Nuestra relación empezaba a ser dependiente y era una sensación que no había vivido muchas veces. Le necesitaba en mi vida.


  «Gracias por todo. Nunca podré agradecerte lo que vas a hacer mañana. ¿Nos vemos esta noche tiburoncito? P»


  Cuando llegué a la puerta de la casa de Tom me recibió la asistenta. La decoración era ostentosa, típica de una revista de interiorismo. Estaba claro que la personalidad de los propietarios brillaba por su ausencia. Se notaba que todo estaba colocado bajo la estricta mirada de un interiorista.


  No dejé de observar hasta que apareció Tom. Seguro que con ganas de hablar sobre Matt.


  —Estás radiante, Sheena —me saludó. Noté como desviaba su mirada a mi escote, descaradamente. Llevaba una camisa ajustada de color gris, unos tejanos oscuros iguales o más ajustados y unos mocasines de piel negros. Iba sencilla, pero informal—. Bienvenida a mi hogar.


  —Gracias por invitarme —respondí con una sonrisa falsa. Empezaba mal—. Tienes una casa digna de una revista de interiorismo.


  —¿Verdad? A eso me dedico. —El orgullo de su profesión se podía palpar—. Unos mandan construir y otros lo hacemos realidad. —Su referencia a Matt fue directa. No tardó ni un minuto—. Vamos a mi despacho.


  Me guió hasta otra sala donde los detalles decorativos no habían cambiado en absoluto. Me obligué a mí misma a dejar de analizar el entorno y centrarme en Tom. Él se sentó en su silla y me indicó que hiciera lo mismo, pero en los asientos que había delante del escritorio, como si fuera un cliente. La rabia empezó a correr por mis venas.


  —Siento haberte dicho todo eso. Sé que no estás pasando un buen momento y fui demasiado brusco, pero me asusta la rapidez con la que olvidas el daño que te han causado las personas.


  —Tom, mi vida privada es asunto mío. —Estaba empezando a molestarme la conversación.


  —Lo sé, pero he sido tu amigo en la infancia y solo quiero evitarte sufrimiento. No puedo prohibirte nada, pero sí aconsejarte que te alejes de él. Es un ser despreciable al igual que miserable. —Su altivez a la hora de hablar era significativa—. Lo único que vas a conseguir de él es que te utilice hasta que se canse. Lo mismo que hacía con el resto, y tengo pruebas.


  —Tom, no he venido a hablar de eso —solté tajante—. No entiendo entonces cómo puedes hacer negocios con una persona así.


  —Los negocios no tienen nada que ver.


  —Ya, claro… —dije con sarcasmo—. Te interesa seguir con él en los negocios porque tienes un nivel de vida alto, pero solo sientes desprecio hacia él. ¿Cómo es posible sentir eso de la persona que te está facilitando la vida que llevas?


  —Él no ha hecho que tenga todo esto, Sheena. —La conversación estaba empezando a ser agitada.


  —En parte, sí —quería provocarle para ver hasta qué punto era capaz de llegar.


  —Te tiene engañada. —Cruzó sus brazos—. Parece que con cuatro polvos ha sabido cautivarte y llevarte a su terreno.


  —¿Quién coño te piensas que soy? ¿Un juguete? —Me levanté de la silla de golpe, no iba a tolerar que nadie me tratara así—. ¿Una puta? Estás muy equivocado, ni tú ni nadie me ha llamado así en la vida.


  —Es un maltratador y debes alejarte de él —dijo con un tono de voz más elevado—. Ayer me llamó Vera a altas horas de la noche, se ve que el muy cabrón se presentó en su casa amenazándola para que firmara ya el divorcio y se le fue la mano. ¿Quieres un hombre así en tu vida?


  Eso era mentira. Estuvo conmigo toda la noche, pero no iba a decírselo. No merecía la pena.


  —Creo que el Tom que dejé hace diez años se fue conmigo en el recuerdo. —Abrí la puerta del despacho y salí de esa casa a paso ligero.


  Una hora después me encontraba en casa de Matt, esperándole. Cuando llegó se quitó el casco y me besó con tanta pasión que casi perdí el sentido.


  


  Cada día que pasaba se confirmaba nuestra unión. La declaración de Matt, su comprensión y la donación ayudó a que mis sentimientos afloraran en las puertas del invierno.


  Habían pasado dos meses desde la donación y el día de Navidad estaba a punto de llegar. Matt nos invitó a Michael y a mí para comer. Quería presentarnos a alguien muy importante para él, y estaba muy inquieta.


  Esa mañana me levanté de un salto, desayuné tostadas con un café y salí a correr. A la vuelta me duché y dediqué más tiempo del normal a arreglarme. Opté por un vestido de algodón rojo ajustado de manga larga con cuello de barco, medias negras y botines del mismo color de tacón cuadrado. Alisé mi melena y me maquillé con tonos tierra.


  Cuando estaba a punto de salir de casa para recoger a Michael, miré mi móvil. Tenía un mensaje de Matt.


  «Parece que en mi árbol te han dejado un regalo. Ven a abrirlo ya. Te quiero. T»


  No pude evitar esbozar una sonrisa. No tardé en responder.


  «¿Es grande? Si no es así me cambiaré la lencería sexy por ropa interior de abuela. P»


  La respuesta tardó lo mismo que mi trayecto descendente en el ascensor.


  «Hasta con ropa interior de abuela me vuelves loco. T»


  Imaginé la situación y me reí a carcajadas, sola. Desde que pasábamos tiempo juntos nos fuimos conociendo mucho más. Y me encantó descubrir el sentido del humor que poseía Matt. Una cualidad que le ayudó a sobrellevar todo el proceso de la donación y el posterior tratamiento de Michael.


  Era un secreto a voces el hecho de que no podía vivir muy lejos de él. Aunque se me hacía difícil decirle las palabras que él no dejaba de repetir desde la primera vez que las pronunció. Nunca pensé que se la diría a él.


  Cuando llegué al portal donde vivía Michael me lo encontré fumando un cigarro, como siempre, apoyado en la pared. Era un tío de carácter rebelde, sensato, pero incorregible. A pesar de estar sufriendo una de las peores enfermedades, afrontaba la situación con mucha cautela.


  En cuanto me vio lo apagó, cogió un paquete rectangular en forma de lienzo que metió en el maletero. Se subió al coche y empecé a regañarle sobre el tabaco. Era nuestra eterna discusión.


  Veinte minutos tardamos en llegar a casa de Matt. Apreté el botón del mando de la puerta del garaje y empezó a subir hasta que, como de costumbre, dejó de hacerlo. El responsable de que dicha puerta no estuviera arreglada apareció por la puerta, soltando toda clase de tacos dignos de un diálogo de Quentin Tarantino.


  —¿Esto siempre es así? —preguntó Michael riéndose.


  —Sí, le he dicho cientos de veces que llame a un técnico —suspiré—. Pero ya sabes que es un cabezota.


  Vi cómo Matt se acercaba a la puerta para dar unos cuantos porrazos y obligarla a subir. Después de muchas risas y suspiros metí el coche en el garaje y, al fin, pudimos salir.


  —¿Quieres llamar a un técnico de una vez? —dije mientras salía del coche.


  —Cuidado Matt, hoy tiene para todos —advertía Michael mientras se reía.


  —Con un trozo de tarta sé que calmaré a la fiera —decía entre risas.


  —Pues más te vale que hayas preparado mi tarta preferida… —amenacé como un sargento.


  —La hemos preparado —matizó Matt mientras nos señalaba que subiéramos por la escalera.


  Cuando llegamos al salón nos topamos con una mujer de pelo blanco sentada en un asiento de la mesa. Su aspecto destilaba elegancia al igual que una belleza fascinante. A pesar de las marcas de la edad, se podía observar con claridad que de joven había sido muy hermosa. Matt se acercó a ella para ayudarla a levantarse y la rodeó con su brazo por los hombros.


  —Os presento a mi querida abuela, Minerva. —En las palabras de Matt pude percibir felicidad.


  Michael, como buen caballero que era, le besó la mano y le dedicó unas bonitas palabras. Pero en cuanto se acercó a mí noté una extraña tensión. Estaba de los nervios.


  —Cuánto has crecido, querida. La última vez que te vi deberías tener once años, pero sigues brillando incluso más que antes. Ahora entiendo la obsesión que tiene mi nieto. —Me cogió por los brazos y me dio un beso en la mejilla.


  Me quedé aturdida con su efusivo saludo, pero pronto Matt nos sugirió que tomáramos asiento y que no nos moviéramos. Pero yo me sentía muy inquieta y necesitaba estar cerca de él. Fui a la cocina y me puse a su lado. Me volvió a repetir que fuera a la mesa y que me estuviera quieta.


  —¿No te das cuenta? ¡Estoy acojonada! —le declaré.


  —Oh, pececito. —Deslizó su mano por mi espalda hasta que paró en las lumbares—. No tienes que temer a mi abuela, es la única persona de mi familia que sabe todo lo nuestro. Además, si quisiera darte con el bastón te daría tiempo a salir corriendo —dijo entre risas.


  —Que cruel que eres. —Me acerqué más a él—. Es la primera vez que vivo esto, Matt. Nunca antes me habían presentado a un familiar. No porque no quisieran ellos, sino porque yo no quería.


  —No pienses en eso. Simplemente disfruta de la compañía. —Me dio un beso en la mejilla y su acercamiento fue suficiente para encenderme—. ¿Le has pedido prestada la ropa interior a alguna amiga de mi abuela?


  —Te va a encantar… no puedo esperar a que llegue el momento de que veas cómo me desnudo para ti y te enseño mi nueva adquisición. Espero que te guste lo que tengo preparado.


  —Ufff, vaya… —Vi como la piel pálida de Matt se volvía de color rojo—. Ya estoy frenético.


  —Pues calma, porque queda mucho día por delante. —Me separé de él con picardía y me fui sin quitarle los ojos de encima.


  Volví a la mesa donde Michael y Minerva mantenían una interesante conversación. Intenté engancharme, pero Matt pronto me reclamó. Me pidió que fuera a la habitación pequeña para que buscara entre las cajas el sacacorchos. Fui hasta allí y empecé a mirar por las cajas, pero solo había algunos álbumes de fotos, discos y recuerdos. Le dije desde la distancia que no lo encontraba, así que le obligué a venir para buscarlo.


  En cuanto entró a la habitación vino directo hacia mí, me agarró y se quedó pegado a mi cuerpo.


  —No hay ningún sacacorchos —dijo mientras me empotraba contra la pared para besarme.


  En aquel espacio corto de tiempo intercambiamos caricias, besos y muchos magreos. El asunto se estaba poniendo muy caldeado, hasta que Matt paró de golpe y me dejó con un calentón considerable. Necesité más de un minuto para recomponerme.


  No tardó en servir la comida que preparó. Como siempre, estaba todo delicioso pero, lo más destacable, era el sentido del humor de Minerva. Gracias a sus comentarios no dejó que el ambiente decayera, sobre todo cuando explicaba anécdotas de Matt.


  Cuando el protagonista se cansó nos sirvió la tarta. Apple Crumble, mi preferida.


  —Oh, deliciosa… —dije mientras devoraba mi porción.


  —Sé de una que va a tener que enfundarse el traje para ir a correr —dijo Michael.


  —Pero si a esta chica no le hace falta nada. Está preciosa —declaró Minerva.


  —Gracias, vais a conseguir que me sonroje.


  Matt no me quitaba el ojo de encima. Incluso cuando no paraba quieto notaba su mirada encima de mí. Sabía que estaba encendido, al igual que yo.


  —Mattie, ¿abrimos los regalos? —propuso Minerva.


  Él asintió y fue hasta el árbol. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y empezó a repartir. Un paquete pequeño era para Michael; una caja de puros habanos. El siguiente fue para Minerva; unos pendientes con dos zafiros preciosos. El más grande fue para mí.


  —He querido asegurarme la lencería sexy —me susurró al oído.


  En cuanto cogí el paquete noté que pesaba más de lo normal. No tardé en desenvolverlo y, para mi sorpresa, era una funda de guitarra de piel. Abrí la cremallera y de ella salía una reluciente Gibson acústica custom SJ-200. Era alucinante. Lo abracé de golpe.


  —Estás loco, ¿cómo puedes regalarme algo así? —dije mientras seguía abrazada a él.


  —Sabía que necesitabas una guitarra nueva y qué mejor que la misma que tenía Elvis, John Lennon y tu querido Jimmy Page.


  —Y George Harrison y Bob Dylan, ¡que no se te olviden! —Me separé de él y fui hasta la guitarra, la contemplé otra vez y, a continuación, volví a mirar a Matt—. Te has pasado… —La saqué de la funda y comprobé que estuviera afinada.


  —Toca algo, ¡estamos deseando oírte! —dijo Michael.


  Me senté en el borde del sofá y me coloqué la guitarra. Volví a comprobar que todo sonara como era debido y toqué el inicio de «Hurricane» de Bob Dylan. Se había pasado con el regalo. Era algo que no podía devolver de ninguna de las maneras. El precio de esa guitarra era mucho más alto que lo que me había costado el mío. Me pilló por sorpresa.


  Michael se levantó y fue hasta el garaje. Nos avisó de que tenía que recoger una cosa. Minerva aprovechó para ir al baño y yo, mientras estábamos solos, le regañé.


  —Te has pasado, es un regalo desmesurado.


  —Me apetecía y, además, la necesitabas. —Me dijo con seguridad.


  —Nunca podré devolverte algo así —dije disgustada.


  —Ya me lo has devuelto. —Se acercó a mí para acariciarme la mejilla—. Lo que has hecho por mí en estos meses no te lo podré devolver nunca. Fíjate —dijo mirando a su alrededor—. Todo esto es gracias a ti. Y esto ha vuelto a sentir esperanza y calidez. Gracias a ti —dijo señalándose el corazón.


  —Pero no quiero que te dejes tanto dinero en estas cosas, Matt. Sabes que no es necesario… —Le puse la mano encima de la suya, que seguía en su pecho.


  —A día de hoy, me lo puedo permitir. Llegará un momento en el que no pueda.


  Michael apareció con el paquete rectangular y lo dejó apoyado en la pared con mucha delicadeza. Aclaró que era un regalo para nosotros dos y que era muy significativo para él. Nos explicó que en cuanto lo viéramos lo entenderíamos.


  Lo fui destapando poco a poco, con mucho cuidado para no estropearlo. Una vez retiré todo el envoltorio, se podía observar con claridad el tema del lienzo.


  Los colores y la temática eran exactamente los mismos que los cuadros que tenía Matt en su dormitorio, con la diferencia de que no había solo un protagonista; se veía claramente a una chica de pelo caoba enredada en un hombre de tez clara con el pelo muy oscuro. Solo con observar el cuadro entendí que Michael se había hecho a la idea, que ya no estábamos en el mismo camino. Mi corazón se había enamorado y no había vuelta atrás.


  —Es maravilloso —exclamó Minerva mientras se adentraba en el comedor—. Tienes un talento único, Michael.


  —Gracias —dijo mientras cerraba los ojos y recogía el cumplido—. Desgraciadamente lo dejaré durante una temporada. Cada vez tengo menos fuerzas para tenerme en pie y mi imaginación se ha ido de vacaciones. Soy demasiado orgulloso para desechar un lienzo —confesó con una sonrisa triste—. ¿Probamos esos puros Matt?


  —Por supuesto. —Le indicó con la mano que saldrían al patio, no sin preparar antes unas copas de whisky con hielo.


  Yo me quedé con Minerva conversando en el sofá mientras ellos tomaban el fresco.
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  Algo tan estúpido como te quiero


  


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Sí, es solo tristeza. —Agachó la mirada—. Ese último lienzo ha sido muy difícil para mí.


  —Me lo imagino, el tratamiento es muy duro.


  —No ha sido eso lo que más me ha costado. —Me miró a los ojos directamente—. Ha sido duro porque sé que mi pequeña ya no está conmigo. —No sé qué cara puse, pero no me esperaba ese comentario—. Y lo prefiero. No he sabido darle lo que tú le has dado. La quiero, desde el primer día que la vi la he querido, pero no se lo he dado de la manera que ella deseaba —confesó dándole una gran calada al puro para soltar el humo poco a poco—. Sé que si se lo hubiera dado, sería todo distinto.


  —Para ella eres muy importante. Nunca toma una decisión sin hablar contigo antes. —Intenté quitarle hierro al asunto—. Lo importante es que ella sea feliz.


  —Y lo es. No me arrepiento de mis decisiones ni de mi manera de vivir. He tenido una vida plena. Tarde o temprano esto llegaría, era una cosa que habíamos hablado. Y al final ha llegado. Son cambios y decisiones que se han de tomar.


  —Espero ser la persona con la que siempre ha querido compartir su vida —manifesté deseoso. Di una calada y solté el humo del puro para terminar dándole un sorbo al vaso.


  —Lo eres, Matt. En mis lienzos nunca la he dibujado con alguien, era mi musa. Pero en cuanto apareciste hace medio año, dejó de serlo. Has sido parte de su vida desde que era niña, y contra eso es muy difícil luchar —dijo apurando su copa de whisky—. A pesar del daño que le causaste, ha seguido queriéndote. No lo envíes a la mierda.


  Nuestra conversación fue sincera. Creo que nos fue muy bien hablar sobre eso, hasta que Sheena apareció.


  —Vaya dos, no hay quien os quite ese maldito vicio —decía mientras salía al balcón.


  —No empieces, Sheena —le frenó Michael—. Me quería fumar un puro con él. Será el último, lo prometo.


  Sonrió y me miró. Me moría de ganas por estar a solas con ella y arrancarle toda la ropa para devorarla. Vi como se le sonrojaban las mejillas.


  —Eres la hostia, Sheena —dijo Michael—. Estamos en invierno y hace un frío considerable, pero aún así te sonrojas. ¿En qué estás pensando, eh?


  —¿Hace falta que te lo explique? —dijo entre risas.


  Acabamos de pasar la tarde de Navidad escuchando las historias de mi abuela y debatiendo sobre otros temas.


  Cuando llegó la hora de irnos nos metimos los cuatro en el coche y dejamos primero a Michael en su casa y después a Minerva en la residencia. Al fin estábamos solos.


  Las manos de Sheena me acariciaban mientras conducía rumbo a casa. Deslizaba su mano por mi muslo hasta que fue a mi bragueta y me sobresalté. En cuestión de minutos Sheena estaba completamente agachada y con la boca llena. Me obligó a reducir la velocidad y a disfrutar del sexo oral, pero sin perder la concentración en la carretera. Hasta que sus mágicos labios me llevaron al límite.


  —Nena, me tienes en la cuerda floja —le dije mientras acariciaba su espalda con la mano derecha y con la izquierda conducía. Ella no aflojó el ritmo y me retorcí en el asiento—. Me tienes loco… —susurré mientras me corría en su boca gimiendo como un loco y ella se lo tragaba todo.


  Fue una de las experiencias más alucinantes que había tenido. Nunca antes me lo habían hecho y aquella dichosa mujer me estaba haciendo enloquecer.


  —¿Cómo no quieres que esté enamorado de ti? —le dije con frescura.


  Me contestó con una simple sonrisa.


  


  Cuando llegamos a casa y nos instalamos en el salón, Sheena agarró su bolso y me miró a los ojos.


  —Me da vergüenza darte mi regalo de navidad.


  —¿Por qué? ¿No era lo del coche? ¿Hay más? —Intenté relajar la conversación con un poco de sentido del humor.


  —Tu regalo ha sido tan caro que no lo puedo igualar… —Metió la mano en el bolso y sacó un paquetito rectangular envuelto con un papel negro—. Espero que te guste —dijo mientras me entregaba el paquete. Lo abrí. Cuando vi aquello tuve que tomar asiento.


  —¿Estás bien? —me preguntó ella.


  Estaba conmocionado. Pensaba que había perdido para siempre aquel objeto, incluso ya me había olvidado de él. Era uno de mis libros preferidos. «La Naranja Mecánica» de Anthony Burgess.


  —Lo siento, Mattie. —Se sentó a mi lado.


  —Es el regalo perfecto. —No pude evitar que se me humedecieran los ojos—. No por lo que es, sino por el simbolismo que conlleva. Sé que este libro no estaba en un lugar agradable. Te lo dejé en las vacaciones de Navidad de hace once años. ¿Cómo lo has conseguido? Porque sé que tú no lo tenías, lo dejaste en casa de tus padres.


  —Volví. Necesitaba recuperar algunos objetos. Y cuando llegué allí fue como si nunca hubiera vivido en esa casa. Es más, no hay ni rastro de mí en toda ella. —En su voz se notaba una tranquilidad espeluznante—. Para ellos, estos diez años he sido una caja de cartón en el sótano. No está mal… —Se levantó y fue directa a ponerse una copa de whisky con hielo—. Hace mucho que no bebo. Hoy lo necesito.


  —Te acompaño. —Indiqué para que me pusiera una.


  Cuando preparó los dos vasos volvió a sentarse a mi lado en el sofá. Me sostuvo la copa hasta que levanté la mirada, la cogí y rocé sus dedos intencionadamente.


  —Me alegro de que haya vuelto a mis manos —dije mientras seguía sosteniendo el libro con una mano y con la otra le daba un largo trago a la copa—. Pero más me alegro de que hayas vuelto tú. —La miré y le guiñé un ojo.


  —¿Lo volverás a leer?


  —Supongo. Cada verano lo leía, ¿por qué?


  —Porque esta vez es diferente. Es el mismo libro, pero te recuerdo que la última persona que lo leyó fui yo.


  —¡¿Qué le has hecho?! —pregunté asustado.


  —Está perfecto —me aclaró—. Es solo que hace diez años yo también tendría que haberte dicho lo que sentía por ti, y en su momento se me ocurrió decírtelo con el libro. —Vi como daba un sorbo muy pequeño—. Es muy cursi, pero me ha hecho gracia encontrármelo diez años después y ver lo que sentía por ti. Es curioso.


  —No creo que el libro tenga una trama que inspire el romanticismo precisamente… Me da miedo lo que sentías por mí.


  —No son mis sentimientos los que se asemejan a la trama. Era tu actitud autodestructiva. —Empecé a ponerme muy nervioso. Me estaba hablando con claridad—. Cuando me dejaste este libro era consciente de que me estabas dejando entrar en tu vida. Siempre habíamos sido amigos hasta que nos llegó la pubertad. —Volvió a dar un trago a su bebida y noté que no se le atragantaba como las primeras veces. El hielo hacía su efecto—. Al entrar en la adolescencia nos separamos.


  —Sí, mi vida tomó un camino muy distinto al tuyo. Tú siempre tan clara y decidida y yo más perdido e indeciso que nunca.


  —Son etapas que hay que vivir. ¿Qué hizo que volviéramos a juntarnos?


  —Minerva. —Mi abuela me ayudó a tomar decisiones importantes tras la muerte de mi abuelo.


  —Veo que es tu cómplice —dijo mientras me acariciaba la mano—. A lo que iba, que no quiero desviarme del tema. —Noté como si tuviera un guión preparado—. Creo que después de todos estos años ha llegado el momento de devolverte tu libro, y decirte todo lo que quería expresarte. —Volvió a beber para coger fuerzas, supuse—. Todos los recuerdos que guardé dentro de ese libro se conservan perfectamente. Y a día de hoy, justo en este mismo instante, siento lo mismo o incluso más que la primera vez que lo leí.


  No tenía palabras para contestar. Dejé la copa en el suelo y le presté toda mi atención.


  —Has conseguido que vuelva a enamorarme —confesó.


  Me quedé inmóvil. Nadie me había dicho algo así antes. Estaba de los nervios y no sabía qué hacer ni decir. Solo la miraba con seriedad hasta que un golpe de calor me avisó de que tenía que hacer algo.


  Le envolví la cara con mis manos y la acerqué hasta mis labios. La besé.


  Mis pulsaciones se agitaron. Todo a mi alrededor se desvanecía. Tenía la placentera sensación de que solo existíamos ella y yo, besándonos con un amor incomparable. Desde ese día supe que tenía que luchar por su amor día a día. Nacimos para estar juntos.


  —Te quiero, Matt —me susurró cuando separamos nuestros labios.


  El vuelco que dio mi corazón se merecía un buen trago de whisky, así que me terminé la copa de un sorbo. Lo único que hice a continuación fue besarla, acariciarla, olerla, escuchar sus latidos y captar el aliento de todos sus suspiros.


  Cuando estaba cerca de ella todo era mágico, pero real.


  Sheena pausó nuestra unión para dejar la copa en el suelo, se entregó de pleno a mí. Y posé mis labios en los suyos para transmitirle, en forma de beso, todo lo que había sentido por ella desde el primer día que me enamoré.


  La concentración de emociones fue tan concentrada que la noté estremecerse. Paré al notar como una lágrima empapaba mi mejilla. La observé y frené el recorrido de las gotas con mis labios.


  —Dime que me quieres —susurré cerca de su oído.


  —Ha llegado el día de que te diga algo tan estúpido como Te quiero —contestó ella haciendo referencia a la canción «Something stupid» de Nancy y Frank Sinatra.


  A partir de ahí me dejé llevar por un torrente de sensaciones que viajaban del pasado a ese preciso instante. Íbamos a vivir lo que deberíamos haber vivido hace diez años. Estaba más seguro de mí mismo que nunca, y eso se merecía una celebración en condiciones.


  Fui desnudándola poco a poco, como si se tratara de una rosa a la que le vas quitando todos sus pétalos. Deslizando mis dedos en forma de caricia constante por su piel desnuda. Contemplando sus sinuosas curvas, que encajaban perfectamente, en el elegante conjunto de ropa interior rojo.


  La agarré con fuerza entre mis brazos y la levanté del sofá sin apenas esfuerzo. La dejé en la alfombra del salón y dejé que me desnudara a continuación.


  Primero me quitó el jersey negro y desbotonar la camisa después. Contempló mi torso y sonrió.


  —Siento como si fuera mi primera vez —confesé.


  —Que sea nuestra primera vez, cambiemos el pasado ahora —respondió excitada y sincera—. Hazlo realidad.


  Con la misma delicadeza que al principio liberé sus pechos, pero sin olvidarme de regalarle caricias y besos. Estaba tan encantado en sus pechos que Sheena tuvo que tomar la iniciativa, me quedé loco. Tan loco que sin darme cuenta ya estábamos completamente desnudos en la alfombra del salón.


  Repartió un nido de besos por mi vientre hasta que llegó a mi pene, el cuál devoró con delicadeza. Me excitó tanto que me obligó a tumbarla para penetrarla, como si fuera la primera vez que alguien lo hacía. Y todo era tan jodidamente real; los gemidos, las declaraciones de amor, las caricias y la multitud de besos. No era un sueño.


  Habíamos vuelto a ese cobertizo mentalmente para hacer lo que en verdad tendríamos que haber hecho.


  Y todo dejó de ser importante. Solo podía pensar en ella y nuestra unión. Esa noche me comprometí a luchar por un futuro.


  —Esta noche he vuelto a ser virgen —le dije a Sheena tumbado en la alfombra mientras ella estaba abrazada a mí.


  —Nunca había hecho el amor con alguien que me correspondiera, Matt. Ha sido mi primera vez.


  —No me merezco tanto —me reproché.


  —¿Por qué?


  —No creo que sea el momento de hablar precisamente de eso —intenté librarme.


  —Siempre es el momento para escucharte, habla —me ordenó.


  —Fui un cabrón con la primera chica que estuve. Ella se moría de ganas de estar conmigo y yo aproveché la situación para utilizarla y olvidarme de ella. —En el fondo necesitaba escupir todos los malos recuerdos—. Y no fue la única chica que sufrió por mi anormalidad.


  —Es pasado, no te arrepientas de las lecciones que te da la vida. —Me besó.


  —Tú me impusiste el respeto hacia todo. —La miraba a los ojos—. Por eso al crecer me distancié de ti. Siempre te has hecho respetar y valorar, y debía mantenerme lejos de ti para no hacerte daño. Me atrevo a decir que desde que te vi la primera vez en mi vida, desde los tres años, he estado enamorado de ti. —Sheena se aferró más a mi cuerpo. Era consciente de que me estaba liberando de una carga muy pesada en la consciencia—. Aún así te hice daño, no te merezco.


  —Has luchado por todo lo que tienes ahora, así que es tuyo y debes disfrutarlo. —Se reincorporó, se envolvió en una manta gris del sofá y fue hasta su bolso. Cogió un pequeño paquete y me lo entregó.


  Se trataba de una cajita envuelta en papel negro con un lazo plateado. No tardé en abrirlo. Era un reloj de bolsillo antiguo de plata, con el relieve un pentagrama y la llave de sol en la tapa. Sheena me explicó que perteneció a su familia. Una prole que vivió de la música muchísimos años, generación tras generación. Transmitiendo esa pasión y devoción sin perder esencia. Era una pieza de antigüedad que databa de finales del siglo XIX y que había pertenecido a todos los miembros de ese linaje sin distinción, hasta ese día.


  —Esto sí que es demasiado para mí. —No sabía cómo asimilarlo.


  —Quiero que lo conserves tú. Que vuelva a la propiedad de una persona que ha renunciado al capitalismo. Cayó en muy malas manos. —Lo cogió y le acarició la tapa—. Mi abuelo se aprovechó de la pasión de mi familia para hacerse rico.


  —¿Se lo quitaste a tu padre? ¿Cuándo?


  —Hace cuatro años que volví de mi aventura. Fue el entierro de mi abuela y yo no pude faltar, pero no vi a nadie en el tanatorio. Solo a ella y al reloj, y sabía que se lo quedaría mi padre. No lo podía permitir.


  —Y te lo llevaste. Es muchísima responsabilidad para mí —Me asustaba tener algo tan simbólico.


  —¿Te vas a acobardar ahora?


  —Claro que no. Es solo que es algo muy valioso y creo que deberíamos hacer un acuerdo. —Le mostré una sonrisa pícara—. ¿Confías en mí?


  —Sí, pero me estás asustando.


  —No debes preocuparte. Mantenlo contigo hasta que lo tenga todo preparado. —Le cogí la mano donde sostenía el reloj y se la besé.
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  A mi manera


  


  Dejó el bolígrafo en la mesa. Cerró los sobres blancos con el nombre de los destinatarios, con una caligrafía singular, y los dejó encima de la mesa. Sabía que había llegado su momento. No había más camino en la vida, ni hacia delante ni hacia atrás. Ella ganó la batalla y no podía hacer nada para cambiar ese destino. Todos tenemos un final escrito y lo había asimilado con mucha fortaleza y sabiduría.


  Puso en marcha su tocadiscos, otorgó ritmo a su despedida con la voz de Frank Sinatra y se encendió un puro. A medida que consumía y saboreaba su último habano se sentía feliz. Supo que había tenido una vida plena y se iba con los deberes hechos. A pesar de que no era un ejemplo a seguir, estaba convencido de que se había ganado la gloria. Se veía rozando las puertas del cielo y no necesitaba nada más. Sus secretos mejor guardados saldrían a la luz. Ya no le importaba, solo quería que sus chicas estuvieran bien. Lo habían sido todo para él, y le habían aportado la felicidad necesaria para marcharse a la aventura de la muerte. Muchas dudas y sorpresas aparecerían en sus cabezas. Nada que no se pudiera resolver en su legado.


  La primera pastilla se deslizó por su garganta con la ayuda de un sorbo de whisky. La segunda hizo lo mismo, al igual que la tercera y la cuarta. La quinta se la dedicó a Frank Sinatra, esperando encontrarse con él en el más allá. La sexta y la séptima no se hicieron esperar. La octava se quiso atragantar, pero el whisky escocés de Matthew hizo los honores. La novena se podía considerar gula. La décima fue el catalizador para las siguientes.


  Se recostó en su sofá, con la música que dio inicio a su homenaje, y cerró los ojos. Hasta que poco a poco, inició un nuevo episodio de su nueva vida. La muerte.
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  Shock


  


  El sol invernal entraba por la ventana. Aquella noche pasó a la historia como el inicio de algo formal.


  Seguíamos en la cama, desnudos dentro del edredón y abrazados. Queríamos alargar ese día todo lo posible antes de comenzar con la rutina que nos esperaba.


  —Nunca creí que acabaría así, Matt —me decía con su cabeza recostada en mi pecho—. No pensé que esto podría funcionar. Y ya ves…


  —Yo mentiría si te dijera que no lo pensé —confesé—. Desde que te fuiste no dejé de pensar en ti. En donde podrías estar y con quién. —Le acariciaba la espalda con suavidad—. Hace siete meses creía esto posible, se podría decir que desistí. Y un milagro hizo que te cruzaras en mi camino, y yo sabía que debía ser pesado. ¡Muy pesado! Y que con esfuerzo tendría alguna posibilidad.


  —La verdad es que has sido más que pesado… —murmuró ella.


  —Por eso he sido tan bueno en los negocios —informé sonriendo—. Tengo que darte una noticia que me han confirmado esta misma mañana, antes de que despertaras. —Pude notar como su cuerpo se tensaba—. No puede saberlo nadie, ¿vale?


  —Sí, jefe. —Se incorporó para mirarme a los ojos con expectación.


  —Ya tengo trabajo —le anuncié con una sonrisa mientras cogía el móvil—. Siento no haberte explicado nada de mi búsqueda laboral, pero la compañía también quiere mantenerlo en secreto. Saben que no soy un empleado más, sino un gilipollas que ha levantado una empresa de la quiebra y ha multiplicado sus beneficios, así que hay que llevarlo con discreción.


  —Ya sé que no es asunto mío pero, ¿no habías colgado el traje?


  —¡Lo he incinerado! —afirmé con rotundidad—. Voy a trabajar de lo que realmente me gusta. Y es gracias a ti. Estos últimos meses han sido una auténtica revolución.


  —Me alegro muchísimo, de verdad —dijo con notable emoción—. Pero has sido tú el que se ha ganado ese futuro, Mattie, no yo. En el fondo sabías que algún día te dedicarías a la mecánica. Lo has logrado. Es tu mérito, no el mío… —Hizo una pausa y cogió aire despacio, iba a decir algo más—. Te quiero.


  Me acerqué a ella para besar sus labios. Lo teníamos casi todo al alcance de nuestras manos, solo nos faltaba una cosa.


  —Sé en lo que estás pensando —dije mientras me apartaba de sus tiernos labios—. Eso va a ser más complicado. Tarde o temprano firmará, Carlos está intentando llegar a un acuerdo económico. No está siendo fácil… —expresé mientras me tumbaba mirando al techo.


  —Nunca habíamos hablado de esto antes. —Se puso boca abajo y apoyada con los codos contra el colchón sostenía el peso de su cabeza.


  —Tranquila, es simplemente que con todo lo de Michael no quería agobiarte con más cosas. Y es desagradable leer y escuchar la cantidad de mentiras que ha dicho sobre mí. Ha llegado el momento de que me ayudes, si quieres, claro.


  —Por supuesto que quiero ayudarte, eres la única persona que ha conseguido que le diga mis sentimientos. Haré lo que sea necesario —me confirmó su lealtad.


  —No lo dudo, pero es peligroso —advertí mientras la miraba con intensidad—. Si sabe que estás conmigo y que has tenido algo que ver en todas mis decisiones puede hacerte daño. Y es lo último que quiero.


  —Que se atreva a hacernos daño. —Notaba la ira que derrochaban sus ojos castaños—. Ella puede ser peligrosa, pero yo también.


  —No se trata de quién lo es más… —Me di la vuelta para poder mirarla mejor, mientras seguíamos tumbados en la cama—. Se trata de que me deje en paz. Es consciente de que la empresa se va a ir a pique en cualquier momento y quieren evitarlo teniéndome allí dirigiendo.


  —¿No puede hacerlo ella? —Comenzaba a ponerse furiosa.


  —Para eso hay que trabajar mucho, dedicarle muchas horas a lo largo del día. —Intenté mostrarme tranquilo—. Ella prefiere alegar contra mí malos tratos físicos y psíquicos con tal de no trabajar. Y es donde necesito que me ayudes. —La miré con sinceridad—. Quiere denunciarme por malos tratos, dice que me he acercado a casa amenazando con matarla si no firma. Desde que me fui de allí no la he visto, y resulta que muchos de los días que supuestamente iba a amenazarla, estaba contigo. Entre tus sábanas.


  Sheena se reincorporó en la cama, tapó su cuerpo desnudo con el edredón y tomó aire. Me asustaba cómo podía derivar la conversación.


  —Te ayudaré. —Levantó su torso sentándose en la cama y dejando al descubierto toda su espalda—. Si me prometes que no me voy a arrepentir de hacerlo.


  —Te lo prometo. —Me acerqué a ella para darle suaves y tiernos besos por la espalda—. Te mantendré en secreto hasta que no me desvincule por completo de ella. Después quiero que tengamos una relación normal. Ir a cenar, viajar, ver un concierto o ir al cine… No sé lo que es tener una relación normal —confesé mientras seguía dándole besos y caricias por la espalda.


  —Lo haremos.


  Y volvimos a hacer el amor como lo hicimos el día anterior. Estábamos en un momento tan dulces que nos merecíamos aprovecharlo.


  Después de toda nuestra entrega amorosa, preparé la comida mientras ella ordenaba todo el desorden de la noche anterior. No disfrutaba con la cocina, así que prefería hacerlo yo.


  Mientras comíamos decidimos ir a hacerle una visita a Michael. Lo encontrábamos muy desanimado y queríamos contagiarle un poco de felicidad. Así que no tardamos en poner rumbo a su casa.


  Cuando llegamos no había manera de encontrar aparcamiento. Sheena, en un momento de desesperación, decidió ir subiendo mientras yo buscaba sitio.


  Tardé como una media hora en encontrar sitio y, para colmo, estaba a quince minutos del piso de Michael. De camino me sumergí en mis pensamientos, pero unas sirenas me sacaron de mis reflexiones. Debía ser terrible que en épocas de festividad y de reuniones familiares se tuviera que echar mano de las ambulancias.


  Siempre que veía una me acordaba de mi abuelo. Lo metieron en una y, para cuando salió, su destino ya estaba decidido.


  Volví a alzar la vista y vi que giraban justo en la calle donde vivía Michael. El sudor frío envolvió mis manos e intenté calmarme. No siempre que oía una ambulancia tenía algo que ver con las personas que me rodeaban. Pero al tomar la calle vi que mis sospechas, esta vez, podían ser ciertas. Los nervios empezaron a viajar por dentro de mí a toda velocidad. El corazón me iba a tres mil por hora y la cabeza no dejaba de negarme lo que estaba viendo.


  Inicié una carrera hasta llegar al portal, pero allí los vecinos no me pusieron fácil el acceso. Intenté crearme un hueco para entrar, pero justamente llegó la policía y me complicaron más la entrada. Dos de ellos entraron en el edificio e instauraron algo de orden en ese caos, pero yo solo quería subir los cinco pisos hasta el piso de Michael.


  Gracias a la pesadez de los vecinos pude colarme y subir disparado hasta la puerta del piso. Lo que vi allí me destrozó el alma.


  Sheena estaba sentada en el primer peldaño de la escalera, con la mirada perdida, envuelta en una manta y acompañada de una enfermera. En cuanto me vio, intentó echarme.


  —Debe bajar abajo con el resto de vecinos, señor —me ordenó la enfermera.


  —¿Qué coño ha pasado? —pregunté mientras me acercaba a Sheena.


  —Le ruego que se marche. —El tono de la chica empezaba a ser arisco—. ¿Es usted familiar del fallecido?


  —No, pero tiene a mi pareja en el rellano envuelta con una manta y necesito saber qué cojones está pasando. ¿Le ha sucedido algo? —Me agaché al lado de Sheena y la rodeé con los brazos, obligando así a la enfermera soltarla.


  —Está en estado de shock —dijo al levantarse—. Le recomiendo que se la lleve de aquí intentando que sea lo menos traumático posible. Id a la planta superior hasta que despejemos el rellano y pueda llevársela de aquí, no podemos levantar cadáver hasta que llegue el juez o el médico forense.


  Las palabras forense y cadáver me retorcieron el estómago. Levanté a Sheena y la llevé hasta la planta superior. La senté en el escalón y la rodeé con mis brazos para darle calor. Solo necesitaba que ella se pusiera bien para entender lo que había sucedido.


  —Tranquila mi amor. —Intentaba consolarla para que volviera al mundo lo antes posible sin dejar de tenerla entre mis brazos—. Estoy aquí, no te va a pasar nada.


  Sheena estaba inmersa en una ausencia permanente. Incluso una hora después, en cuanto la enfermera nos avisó de que ya podíamos salir, ella seguía abstraída en su mundo.


  —Llévala a casa, que descanse. Es muy importante que la saques de aquí y vaya a un lugar tranquilo. Creemos que ha sufrido un trastorno de ansiedad por la situación que ha presenciado —me aconsejó con voz baja mientras me daba el bolso de Sheena—. Debería verla un médico, pero hoy necesita descansar.


  Poco a poco fuimos a pie hasta su piso. Allí tuve que tomar las riendas de la situación y cuidar de ella. La desvestí y le puse ropa cómoda para tumbarla en el sofá. Preparé unas infusiones para que le ayudaran a volver a la realidad, pero no hubo manera. No ingirió nada hasta sucumbir al sueño. Aproveché ese momento para reflexionar sobre todos los sucesos.


  Estaba muy nervioso y necesitaba relajarme, un cigarro me ayudaría.


  Salí al minúsculo balcón y cogí el paquete de tabaco que guardaba detrás de una maceta. Miré el paquete, el mechero y los cigarros. Clavé mis ojos en ellos durante un largo rato y, de un arrebato, lo lancé todo por el balcón a una distancia considerable. Empecé a llorar como un crío. Comenzaba a ser consciente de lo sucedido.


  Recordé la conversación con Michael del día antes y confirmé mis sospechas. Estaba hecho trizas. Sentía un fracaso inmenso con la donación y, sobre todo, sorprendido por la decisión que había tomado.


  Las lágrimas seguían saliendo hasta que unos gritos de sobresalto me avisaron de que Sheena estaba volviendo del limbo. Entré disparado al salón y la encontré sollozando de forma histérica. La rodeé fuertemente con los brazos e intenté consolarla. No podía llegar a imaginarme lo terrible que debía ser encontrarte a un ser querido en ese estado. Lo único que podía hacer era no separarme de ella en ningún momento.


  Aquella noche fue una pesadilla. A los pocos minutos de que Sheena se durmiera volvía a despertarse entre gritos. Yo me mantenía abrazado a ella hasta que volvía a dormirse y, justo cuando yo lograba caer al sueño, ella volvía a gritar. No pegué ojo en toda la noche y, para colmo, el móvil de Sheena empezó a sonar a primera hora de la mañana.


  Ella ya había logrado conciliar el sueño profundamente, y me abalancé al teléfono para contestar. Era la abogada de Michael y quería hablar con ella, le expliqué que en ese momento no podía ponerse.


  —Mire, entiendo que debe ser ella la que mueva los hilos —le dije—. Pero ahora mismo no se va a encargar de nada. Yo lo haré por ella.


  —Como comprenderá se trata de un asunto personal que solo ella puede saber.


  —Un asunto que puede esperar entonces—le colgué el teléfono.


  Dejé ambos móviles en la mesilla del sofá. Fui a la cocina a hacerme un café para volver al asiento no sin antes echar un vistazo a Sheena, que dormía profundamente. Me sentía mal por haberle dado un ansiolítico, pero era lo mejor.


  Ahora era mi móvil el que sonaba, un número desconocido pero que, minutos antes, ya había visto. Lo descolgué.


  —Ya me imaginaba que debía tratarse de usted —dijo la abogada.


  —Oiga, no tengo ni el tiempo ni las ganas de saber de qué cojones hablaban los dos —contesté con un humor de perros—. Aún no se qué ha pasado, y ya han pasado unas horas.


  —Deberían solicitar una cita en mi gabinete para poder tratar el asunto del testamento de mi cliente.


  —No voy a solicitar una mierda. —Mi carácter y mi lengua afilada estaban haciendo de las suyas, estaba muy cabreado—. Venga usted que para eso le ha pagado.


  —Vaya, Michael me dijo que no me darían problemas.


  —Vaya, Michael no me dijo que tenía pensado suicidarse y que fuera Sheena la que se lo encontrara. —Estaba muy decepcionado con la actitud de Michael—. Yo no quiero hacerlo más difícil, pero si quiere tratar algún asunto complicado, trabaje usted. Creo que Sheena ya ha hecho bastante.


  —Le entiendo, esperaremos lo que haga falta. Pero les recomiendo que no tarden en arreglar papeles. Luego es mucho más difícil y costoso. —Noté como suavizó el tono de voz—. Yo también me he llevado una sorpresa esta misma mañana y créame cuando le digo que a mí también me ha afectado la muerte de Michael. Además de ser su abogada también era su amiga.


  —Bueno, una más en la infinita lista de amantes. ¿Quiere algo más? —Al otro lado del teléfono solo encontré una pausa corta y silenciosa.


  —¿Quién cojones te has creído que eres? Le has cambiado la vida a mucha gente con tu presencia y encima tenemos que aguantar tus comentarios insolentes. Llegaste a la vida de Michael como un huracán, le quitaste todo lo que quería y encima tenemos que darte las gracias. Que te follen, no tendrás ni la mitad de felicidad que ellos dos han tenido juntos. Cuando Sheena se recupere dile que te explique toda la verdad, no sabes una mierda. —Ahora fue ella la que colgó el teléfono.


  Aquella llamada me dejó fuera de combate. ¿Qué quería decir con todo eso? ¿Sheena no había sido sincera conmigo? ¿Qué más tenía que saber? Estaba perplejo… ¿Por qué no me dejaban disfrutar del momento que había empezado a vivir?


  Me recosté por completo en el sofá y, entre turbios pensamientos, me quedé dormido.


  Tres horas más tarde el ruido del grifo de la cocina me despertó. Sheena estaba en la cocina bebiendo agua, con la mirada perdida.


  —¿Cómo estás? —Le acaricié la mejilla, pero solo noté una piel suave y fría. Sin respuesta—. Debes sacarlo, Sheena. —Ella solo negó con la cabeza y sus ojos rojos se llenaban de lágrimas. La abracé y fui notando como el temblor en su cuerpo se iba disipando.


  —Te quiero, conmigo estás a salvo —le susurraba—. Yo cuidaré de ti, relájate y dame a mí tú sufrimiento.


  —Está muerto —dijo con un hilo de voz—. Se ha matado. Me ha dejado. —Sentía como un puñal se me clavaba en el corazón—. Me ha dejado sola.


  —No estás sola. No te voy a dejar nunca. —La abracé más fuerte para que se sintiera reconfortada y a salvo—. Yo siempre estaré aquí contigo. Te quiero.


  Se agarró muy fuerte a mí y rompió a llorar. Le daba pequeños besos en la cabeza, para animarla.


  —Matt… se ha suicidado —me dijo entre sollozos—. Parecía que estaba dormido en el sofá, pero estaba frío y pálido. —Temblaba y sollozaba, yo seguía abrazándola mientras la dejaba hablar—. Me ha dejado Matt, me ha dejado —repetía, y cada vez que lo decía era una apuñalada más. Debía ser fuerte y apoyarla hasta que se recuperara del shock.


  Una vez estuviera más estable teníamos una conversación pendiente.
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  Cenizas


  


  Dejamos el lunes atrás, al igual que los sucesos vividos. No nos quedó más remedio que plantarles cara.


  El funeral de Michael se iba a celebrar por la mañana y debíamos prepararnos. Sheena apenas había comido desde el fatídico sábado y no tenía fuerzas ni para levantarse de la cama, yo estaba desesperado.


  A primera hora llamé a Carlos para que me trajera algo de ropa acorde al evento, no quería dejarla sola en ningún momento.


  Durante el tiempo que tardaba Carlos en hacer el recado obligué a Sheena a comer algo, pero no hubo manera.


  —Sheena, sé que es duro, pero debes continuar con tu vida. Tienes que llamar al trabajo y avisarles de que no vas a ir.


  —Voy a ir a trabajar. —Su cara cambió de golpe, como si le hubieran inyectado una dosis de adrenalina—. Tienes razón, debo continuar con mi vida —se levantó de la cama y se fue a la ducha sin decirme nada.


  Estaba muy confundido. La felicidad plena que sentía unos días atrás se había esfumado. Y mi paciencia estaba haciendo lo mismo, y eso me asustaba. En cualquier momento podía convertirme en Mr.Hyde, y tenía que evitarlo.


  Cuando Carlos me envió un mensaje diciéndome que ya estaba en el portal, bajé.


  Cuando me vio nos dimos un abrazo.


  —Te veo jodido, colega —me dijo sorprendido Carlos.


  —Se me está acabando la paciencia. —Carlos sacó el paquete de tabaco del bolsillo de su abrigo y me ofreció uno. No rechacé la oferta.


  —¿Cómo está Sheena? —preguntó.


  —Mal —solté con sinceridad—. No sé cómo llevar esta situación, nunca he tenido una relación y cuando se supone que empiezo una me pasa esto —di una calada larga al cigarro para, segundos después, soltar el humo.


  —¿Y tú?


  —Dolido, cabreado, asqueado, puteado… Encima me llamó la puta abogada de Michael para echarme en cara que le he quitado lo que más quería. No me jodas tío, si tanto la quería debería haberle dado lo que ella necesitaba. Yo no sé la quité, él la perdió.


  —Son puntos de vista de cada uno, Matt. Lo que diga esa tía te la tiene que sudar. —Notaba su mirada contundente—. ¿Ella te quiere?


  —Hace unos días sí, ahora no lo sé. —Sostenía el cigarro en una mano mientras que con la otra me revolvía el pelo—. No está. Y tengo mis dudas de si lo nuestro puede funcionar. —Seguía fumando con caladas largas e intensas—. Según la abogada de Michael nunca lograremos ser igual de felices que lo han sido ellos, y que Sheena me tiene que explicar toda la verdad. Estoy destrozado, entre mi dimisión en el cargo, el divorcio y ahora esto, me voy a volver loco.


  —Tú primero relájate y cuida a la mujer que tienes ahí arriba. Del resto me encargo yo. —Apagó su cigarro en el suelo—. Creo que voy a viajar al pasado un poco y desvelar cuál era esa felicidad.


  —No lo hagas, le prometí que no lo haría. —Di la última calada para apagarlo—. Quiero que me lo explique ella.


  —Si no te lo ha explicado ya no lo hará, y menos ahora. —Me agarró del hombro a modo de consuelo—. Yo voy a hacerlo, si considero que es grave y que te puede perjudicar, te lo haré saber.


  No me opuse a su ayuda. En parte tenía razón y, para qué negarlo, era un impaciente. Necesitaba saber la verdad.


  Cuando entré al piso la vi con el albornoz y el pelo mojado mientras comía algo. Al verla así, un calor volvió a mi pecho. Le mostré una leve sonrisa para intentar animarla.


  —¿Dónde has ido? —me preguntó con voz dulce.


  —Carlos me ha traído un poco de ropa. —Dejé la bolsa en el recibidor y me acerqué a ella. Le di un beso en la mejilla —¿Estás mejor?


  —No lo sé —dijo cerrando los ojos—. Mi cabeza viene y va. —Volvió a abrirlos para mirarme—. Gracias, Mattie.


  —Lo haría mil veces si hiciera falta. —La miré fijamente a los ojos.


  —Sé que no has dormido apenas y me siento responsable de ello, te prometo que lo compensaré.


  —No tienes que compensar nada, sé que tú harías lo mismo por mí. —Me acerqué a ella con la taza de café en la mano derecha y con la otra le acaricié la mejilla—. No estás sola, me tienes a mí. Déjame ser el hombre que comparta contigo el resto de tus días, quiero saberlo todo de ti —Le dejé caer una indirecta para preparar la conversación que teníamos pendiente.


  —Quiero que lo seas, Matt. —Me cogió de la mano y me abrazó—. Me has demostrado estos días, aunque recuerdo muy poco, que puedo tener una vida plena contigo. Gracias, en estos meses has hecho tanto por mí… —seguía abrazada con la cabeza en mi pecho.


  —Haré lo que haga falta por ser el que más feliz te haga. —Volví a repetir la indirecta.


  No era el momento adecuado para mantener esa conversación. El ansia por tener toda la información me estaba irritando.


  Me tomé el café de un sorbo y fui a la ducha. Después me vestí con rapidez. Me puse una camisa negra con un jersey también oscuro encima y tejanos del mismo color.


  Vi como Sheena caminaba despacio por todo su piso. Sin saber qué hacer. Yo fui hasta el recibidor, me puse el abrigo y me quedé mirándola para que viera que era el momento de despedirse de Michael.


  De camino al tanatorio vi como no dejaba de mirarme.


  —¿Te encuentras bien? —pregunté preocupado.


  —Sí y no —contestó sin darme una respuesta clara—. No acabo de asimilar todo lo que ha pasado en estos últimos días. —No dejaba de mirarme—. Lo que sí tengo claro es que quiero estar contigo pero...


  —Lo entiendo —respondí sin dejarla terminar—. Yo tampoco quiero alejarme ni un segundo de ti, pero soy consciente de que necesitas tu espacio. Siempre has sido muy independiente y que necesitas soledad para poner orden en tus pensamientos. —La miré y le mostré una leve sonrisa, a pesar de que era lo último que quería.


  —Mattie, gracias —contestó mientras me acariciaba la barba.


  —Deberías tomarte un descanso en el trabajo.


  —No voy a hacer eso. No me puedo permitir el lujo de faltar a trabajar. —Para ella el trabajo y, sobre todo, su carrera eran cosas intocables e inquebrantables—. Debo continuar con mi vida lo antes posible. Michael siempre ha sido positivo y fuerte.


  Sí. Tan positivo y fuerte que prefirió acabar con su vida él mismo antes de que lo hiciera una enfermedad.


  En el funeral había todo tipo de gente. Sheena se mantuvo rodeada de conocidos y viejos amigos suyos, sin embargo yo me sentía fuera de lugar. No conocía a nadie, solo la tenía a ella, pero no la dejaban sola en ningún momento.


  No dejaba de pensar en la conversación con la abogada hasta que el móvil empezó a vibrar. Era Carlos.


  —No es momento para hablar —respondí al descolgar.


  —Creo que sí, es muy importante —insistió—. Debes saber toda la verdad para que no te coja por sorpresa.


  —¿De qué me servirá?


  —Tengo toda la información sobre Michael encima de la mesa, y Sheena es la mayor beneficiada con su muerte.


  —No me dices nada nuevo, ya me imaginaba que lo sería.


  —Es la más beneficiada simplemente por no dejarle ser la madre de su hijo —declaró.


  Me quedé mudo. Creo que me puso más blanco de lo que era.


  —Estuvo ingresada en una clínica de Londres hace seis años, donde le practicaron un aborto. No nos hemos dado cuenta hasta ahora porque en la misma clínica internan a alcohólicos y adictos a todo tipo de drogas. Michael se ha aprovechado de ella hasta que tú llegaste a su vida. —Yo estaba mudo. No podía contestar por la impotencia que sentía—. Entiendo que no es algo que debamos reprochar, y que forma parte de su intimidad. Pero mereces saberlo.


  —Esta tarde lo hablamos —dije colgando el teléfono.


  Me quedé mirando la pantalla del móvil como un idiota y, cuando la levanté, una mujer erguida y repeinada estaba delante de mí. Su mirada no era nada amigable.


  —Soy Adriana, la abogada de Michael —me dijo alargando el brazo para saludarme, pero no se la estreché—. Veo que la educación no es su punto fuerte.


  —No es el momento ni el lugar para que me haga un análisis de personalidad, se llevaría una sorpresa si lo hace.


  —Es lo último que querría, se lo aseguro. El único interés que tengo es de cumplir la promesa que le hice a Michael. —Me miraba desafiante—. Hacer feliz a su chica.


  —¿Ah sí? ¿Y por qué no lo hizo antes? —La irritabilidad se apoderaba de mí—. ¿Por qué no le dio lo que ella quería? A lo mejor es que ella se cansó de esperar, ¿no?


  —No sabe una mierda de lo que han vivido y por lo que han pasado. Han compartido muchos años juntos y un niñato pijo como tú les ha estropeado la relación que tenían.


  —¿Yo? No me hagas reír —dejé de mirar a la abogada para buscar a Sheena, pero no había ni rastro de ella—. Yo no he estropeado una mierda, ellos tenían muy claro que nunca tendrían una relación normal.


  —Esa es tu opinión. Hay personas que llevan otro tipo de relaciones, como era su caso.


  —Claro, y si Sheena quería eso, ¿por qué se vino conmigo?


  —Está confundida, no se ha llegado a recuperar de la pérdida.


  —¿De qué pérdida? ¿La de su hijo? No puedo creer que Michael le hiciera algo así, si él la quería habría dejado nacer a esa criatura.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sheena.


  —Estaba informando a Matthew de que se deben arreglar los papeles lo antes posible. —Sacó dos sobres del maletín de piel y nos entregó uno a cada uno—. Son las únicas cartas que se encontraron en casa de Michael, con vuestros nombres. Cuando estéis preparados tenemos que ponernos manos a la obra, hay muchas cosas que arreglar.


  —Mañana me pasaré por tu despacho —dijo Sheena mientras me miraba extrañada—. ¿Estás bien?


  —Odio los funerales —respondí sin apenas mirarla y dándome la vuelta para tomar el aire.


  Se me iban a comer los nervios y, hasta que no salí de ahí dentro para encenderme un pitillo, no volví a respirar paz. No me quedaban fuerzas para seguir al pie del cañón. El tiempo me había enseñado a ser paciente y fuerte, pero ya no tenía más espacio para meter más problemas. Me iba a estallar la cabeza. Solo quería estar en casa, en soledad.


  Me apoyé contra la pared y cerré los ojos. Por la cabeza me rondaba la idea de marcharme de aquel lugar, no podía soportarlo más. No era mi sitio.


  Cuando quise darme cuenta ya estaba caminando hacia la que era mi casa. Necesitaba estar solo y tranquilo un rato.


  Al llegar a mi casa mantuve una conversación por teléfono con Carlos y, después de tanta información, salí a correr para liberar tensiones hasta el club de natación. Una vez allí hice unos cuantos largos a toda velocidad en el agua y volví corriendo a casa. Rematé la faena con unas flexiones y abdominales como si estuviera poseído. Era eso o vaciar una botella.


  Una vez me sentí fatigado de tanto ejercicio, me di una ducha reflexiva. Eran casi las seis y enchufé la radio para escucharla. Mientras me enjabonaba la oía y logré conseguir esa calma que tanto necesitaba. Creí que después de todo lo que me había explicado Carlos me resultaría imposible, pero en el fondo la necesitaba.


  Al salir de la ducha miré mi móvil y vi su mensaje.


  «Tu coche sigue aparcado en el tanatorio. Puedes volver a aparcarlo en tu garaje, no lo necesitaré más. Gracias»


  Me quedaba hora y media para ir a buscar el coche e ir a buscarla al trabajo.


  No sabía con qué mujer me iba a encontrar: con una bestia descontrolada o con un animalillo desconsolado. Estaba acojonado.


  No dejé de escucharla en ningún momento y, por el tono de su voz, sabía que no estaba bien. Quería aliviarla de alguna manera, pero la conversación que teníamos pendiente no iba a ser fácil y era obligatoria.


  Vi en el reloj que incluso me daba tiempo a realizar una parada y hacerle un detalle. La había cagado largándome de allí. Me sabía mal por ella y por Michael. Incluso sabiendo lo que le había hecho era consciente de que no hice bien. De todas formas, no era mentira que odiaba los funerales.
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  Ave Fénix


  


  Ya no estábamos en el aire y me deshice de los auriculares para dar un suspiro de alivio. Megan me estuvo apoyando en todo momento. No me dejó sola ni un minuto, ni para ponernos el abrigo para marcharnos. Agradecí que Megan cambiara el tema de conversación.


  —¿Te acuerdas de aquellos chicos que conocimos en octubre? —Vi cómo una sonrisa pícara apareció en su rostro.


  —La verdad es que no —respondí sincera y desanimada.


  —En el Floyd’s, que luego apareció tu sexy motorista en el semáforo —recordó aquella amarga noche.


  —Ya lo recuerdo. —Le mostré una leve sonrisa.


  —Llevo un tiempo viéndome con Fran y creo que me he enganchado un poco a él.


  Pulsé el botón del ascensor.


  —Me alegro, Megan, espero que tengas más suerte que yo. —dije agachando la mirada.


  —Sheena, creo que eres muy afortunada por tener los hombres que tienes en tu vida. —Me agarró del brazo—. No conozco a ese hombre, pero por lo que me has explicado, es un amor correspondido. Aprovéchalo.


  Seguimos con aquella absurda conversación hasta que salimos por la puerta.


  Allí estaba él, con su abrigo negro, sus deportivas Vans y sosteniendo una rosa roja en su mano. Adorable.


  —Veo que el sexy motorista se ha dado cuenta de que no ha hecho algo bien, mañana nos vemos —murmuró Megan mientras saludaba a Matt levantando su mano. Él la saludó de igual manera.


  Fui hacia él, y no pude evitar que las lágrimas salieran. Matt me rodeó completamente con sus brazos y me apretó contra él.


  —Lo siento. Sé que no tendría que haberme ido —me susurró al oído—. Perdóname. Te debo una explicación. —Se apartó un poco para mirarme—. ¿Quieres que te lleve a casa? Debes de estar agotada —me preguntó mientras me daba la rosa. Era enorme y preciosa.


  —Gracias —contesté cogiéndola—. No quiero ir a casa. He estado muchos días encerrada allí.


  —¿Que quieres hacer? No tenía pensado nada, no sabía con qué mujer me iba a encontrar y creí que estarías cansada.


  —Estoy muy cansada —confesé—. Quiero descansar pero no en mi casa, sé que te pedí soledad, pero me equivocaba.


  Me besó. Un gesto simple y con una carga emocional considerable.


  No tardamos en poner rumbo a su tranquila casa. Donde hicimos algo rápido de cenar y la pregunta del millón no tardó en salir. Quería saber porqué se había ido.


  —La situación me superó. Sé que no es excusa, pero me puse muy nervioso. — Se quitó las deportivas para tirarse en el sofá—. Me sentí solo y agobiado. Me aterran los funerales.


  —Te entiendo, pero creo que la conversación con Adriana fue la gota que colmó el vaso.


  —¿Has hablado con ella?


  —Adriana es una persona que siempre me ha provocado irritabilidad. —Me senté en el espacio libre del sofá—. Siempre se ha preocupado por el bienestar de Michael, y sobre todo para hacerle la vida más fácil.


  —Su mano derecha —dijo de manera afirmativa.


  —Exacto, lo ha hecho todo por él. Ha sido la que ha llevado el timón en todo. Y en cuánto Michael se creó un hueco en el mundo del arte fue a peor. Desde hace más de seis años se ha convertido en una pesadilla para mí.


  —Tiene la lengua muy afilada y debe ir con cuidado.


  —¿Te ha dicho algo?


  —No sé si debes saberlo, no ahora… —Un malestar por todo el cuerpo me invadió, ¿qué le había dicho?—. Creo que no estás en condiciones para hablar de ello.


  —¿Qué te ha contado, Matt? Dímelo. —Vi que no estaba dispuesto a hablar del tema—. Por favor, quiero que me lo expliques todo. —Me recosté a su lado en el sofá.


  —Hace seis años, entraste en una clínica de Londres para desintoxicarte. —Noté como mi pulso se aceleraba—. Pero no fue para eso.


  Me reincorporé en el sofá para tomar aliento. Iba a ser una conversación larga.


  —No te juzgo, Sheena, soy el menos indicado para hacerlo. —También se reincorporó para ponerse más cerca—. Quiero saber si es cierto y, si es así, que te desahogues conmigo. —Por mi parte solo encontró silencio como respuesta—. No es momento de hablar de este tema —repitió.


  —Sí que lo es. —Levanté la mirada para coger aire—. Ha sido algo traumático, sobre todo porque yo quería tenerlo. —No podía mirar a Matthew a la cara—. Michael se volvió loco en cuanto lo supo y lo comentó con Adriana. No era el momento para tener un bebé. La carrera de Michael estaba despegando y su maldita abogada no quería que él tuviera una responsabilidad tan grande. Yo estaba loca por él y habría hecho cualquier cosa que me pidiera, y lo hice. Siempre me ha cuidado, sabes que ha sido el pilar de mi vida durante muchos años.


  —Siento no compartir la misma opinión —respondió sincero—. Una persona que te quiere con locura no te obliga a hacer algo que tú no quieres. Que pone en riesgo tu vida y encima soportar que te traten de ex drogadicta. No. Yo no soy el más adecuado para hablar, porque he hecho cosas terribles. Sobre todo a ti.


  —Sois muy diferentes. —Noté como las lágrimas volvían a ser la protagonista del día—. Para él es muy importante su carrera, demostrar que tiene un talento intachable.


  —¿Y yo no? —Se levantó de un saltó del sofá—. Somos distintos, pero considero que en muchas cosas tenemos la misma maldad. No fuiste la única en ir a esa clínica, y no a desintoxicarse precisamente. Hasta la abogada ha pasado por allí —reveló—. Yo he hecho cosas horribles, pero jamás haría lo que él hizo, y encima hay que hacerle un monumento. ¿De qué vivíais durante esos años? ¿Crees que se ganaba todo el dinero de su arte? —escupía y escupía. Sin pensar en mis sentimientos—. Se llevaba una comisión por jugar con mujeres en la cama y compartirlas. Yo soy un monstruo, pero me he dado cuenta de que los hay peores.


  —Lo supe —confesé en un hilo de voz—. Hace tiempo se sinceró conmigo. Un hecho que cambió nuestra relación por completo —Intentaba aguantarle la mirada—. Yo no estuve involucrada en ninguna de sus negociaciones.


  —Joder. —Se apoyó con las dos manos en la mesa del salón para tomar aire.


  —Tengo la capacidad de perdonar. —Cogí fuerzas y le miré fijamente—. ¿Qué sería de la humanidad si no perdonamos? ¿Qué sería de nosotros?


  —A mí me va a costar asimilar toda esa información. —Vi como se le encallaban las palabras—. Y menos mal que contigo fue distinto, solo de pensar que podrías estar expuesta en alguna página de internet me pone histérico.


  —¿Qué pasa? —pregunté furiosa—. ¿Ya no querrías estar conmigo? ¿Tan terrible habría sido que mi vida sexual hubiera estado expuesta? ¿Cambiaría nuestra relación?


  —No quiero que me malinterpretes… —Se acercaba a mí de manera sutil, relajado. Intentando introducir la calma en la conversación—. En mi opinión, es terrible exponer la intimidad de una persona en internet sin su consentimiento. Y yo no podría hacerlo. —Noté que gesticulaba con mucha delicadeza al igual que su tono—. No estoy diciendo que no se graben, eso es algo que mucha gente lo hace y lo respeto. Con el consentimiento de ambas partes.


  —No sé, Matt. —Mi enfado iba hacia la decepción—. Pienso que para que sepas todo esto has tenido que remover mucha mierda. Al menos te habrás quedado satisfecho… —Lo miraba desafiante—. Si este es el inicio de una relación, vamos por muy mal camino.


  —Eh, no te pongas así. —Se acercó a mí y me agarró de los brazos—. ¿Crees que no confío en ti? Todo ha sido muy rápido, Carlos es como el hermano que nunca he tenido. Desgraciadamente se preocupa por mí y no quiere que nadie me toque los cojones.


  —Pues que se meta en la vida de los que realmente te están jodiendo, no en la mía. —Estaba muy enfadada—. Follátelo a él si quieres, pero a mí me dejáis todos en paz. Os podéis ir a la mier… —No pude terminar la frase.


  Matt se lanzó hacia mí callándome con un beso. Me dejó fuera de combate.


  —No pienso dejarte —me susurró al oído cuando dejó de besarme—. Yo no le pedí que lo hiciera. —Me rodeó con sus brazos—. Lo último que quiero es que estés mal.


  —Quiero que acabe toda esta mierda —le decía mientras iba rodeándole con mis finos brazos—. Mi casa, mi trabajo y una relación normal. —Cada vez le iba apretando más fuerte—. Quiero desconectar mi cabeza y volverla a enchufar cuando esté preparada para esta vida llena de odio, rencor y envidias. Y ahora encima he perdido a la persona que más me ha ayudado. —Noté que el cuerpo de Matt se tensaba, así que le apreté más fuerte para tranquilizarlo.


  Seguimos abrazados un buen rato. Llorando, besándonos y tranquilizándonos. Hasta que Matt tuvo una idea.


  —Vámonos de la ciudad unos días —me dijo mientras seguíamos abrazados—. En una semana empiezo a trabajar, y sería perfecto celebrar el fin de año de la mejor manera posible.


  —¿A dónde? —Me separé un poco de él para verle la cara mientras le contestaba—. Me encantaría, pero trabajo como mínimo hasta el jueves. Eso nos da tres días y dos noches, ¿a dónde quieres ir?


  —Carlos tiene una casita perdida en un pueblo del norte —dijo con un brillo en los ojos—. ¿Por qué no te coges estos días de descanso? Cuando empiece a trabajar nos será difícil coincidir por los horarios, yo trabajaré por la mañana y tú por la tarde.


  —No puedo hacer eso, tengo un contrato laboral que no puedo incumplir. —contesté mientras acariciaba la incipiente barba que día a día era más poblada—. Nos va a ir bien, con todo lo que tenemos encima respectivamente no creo que debamos correr.


  —Tienes razón. Pero salimos el jueves a la noche —dijo autoritario.


  —El viernes por la mañana, el jueves salgo con los del trabajo para hacer unas cervezas.


  —Vale —replicó con resignación—. Que blando que soy contigo.


  Me lancé a besarlo y acariciarlo, desde la parte inferior de la espalda hasta la cabeza, enmarañando su espesa cabellera negra que, al igual que su barba, se hacía notar. Lo tenía rodeado y dominado, pero no tardó en deshacerse de mí.


  Me cogió con fuerza, levantándome del suelo y apoyando mi culo en la mesa del comedor. Me despojó del jersey y de las botas. Empezaba a conocerme muy bien y sabía que me encantaba que me quitara los calcetines muy suavemente, dejando mis pequeños pies al aire. Otra era que me desabrochara el sujetador y masajeara con la yema de los dedos las marcas en la piel. La tercera era la liberación de mi melena. Y la cuarta no hace falta explicarla de lo obvia que es, la mesa del comedor sufrió las consecuencias.


  Y así fue como, gracias a Matt, conseguí aterrizar a la Tierra después de unos días de desorden mental. Estaba claro que una buena dosis de sexo siempre ayudaba, pero no de cualquiera. No me gustaba comparar entre los amantes que había tenido, porque cada uno era diferente, pero con Matt era otro mundo. La conexión que había entre nosotros no la había experimentado con nadie. Era cierto que Michael fue un gran amante, con el mayor nivel de dotación, pero solo era sexo. No había nada más.


  Al rato localicé a Matt fumándose un cigarro en el patio.


  —¿Va todo bien? —le pregunté con una mueca.


  —Lo sé, lo sé… —dijo resignado—. Creo que no es el mejor momento para dejarlo.


  —Matt, puedes hacer lo que quieras —manifesté con serenidad—. Es tu vida, tu salud y tu decisión. No quiero que escondas nada, dime todo lo que piensas, tus dudas y sobre todo tu opinión. —Él dio un suspiro y me miró—.Tengo toda la noche, mañana no madrugo —le informé mientras me sentaba en una silla de madera.


  —Tengo la sensación de que no estoy a la altura —expuso sin tapujos—. Nunca había estado con una chica que estuviera tan… —se quedó pensativo durante un rato hasta que pareció encontrar la palabra—. Tan formada.


  —¿Formada? —pregunté extrañada.


  —No sé cómo decirlo. —Se empezaba a poner nervioso—. Tú has hecho más cosas que yo, sabes más y yo me resumo en un gilipollas que nunca ha estado con más de dos mujeres en la misma habitación.


  —Ya me has dicho algo que no sabía —respondí mientras mostraba una leve sonrisa—. Quiero saberlo, me parece muy interesante.


  —Eso fue hace mucho tiempo. —Se sentó en la otra silla de madera—. En la fiesta de graduación de la carrera. —Le hacía gestos con la mano para que continuara mientras sonreía—. Que conste que te lo explico para que te rías de mí un rato, así que quiero ver tu sonrisa. —Le afirmé con la cabeza—. Éramos como los «Ángeles de Charlie»: la pelirroja, la rubia y la morena —se señaló el pelo—. La morena se podía decir que llevaba un modelito muy provocativo a altas horas de la noche, un vestido rojo con un escote prominente a juego con sus zapatos negros de caballero. —Empecé a reír después de tantos días sin hacerlo—. Y con la gran ayuda del brebaje servido en la noche, a la rubia y a la pelirroja les pareció que habían visto a la mujer más sexy del planeta, a pesar de que iba sin depilar. —Se empezó a reír él también—. En fin, acabamos los tres en casa de la rubia y ya está.


  —¿Y ya está? —solté con decepción—. ¿Qué sentiste? ¿Cómo fue? ¿Qué pasó a la mañana siguiente?


  —Fui el primero en irme, así que si pasó algo más por la mañana fue sin mí —dijo apagando el cigarrillo en el cenicero—. Sinceramente, creo que no lo volvería a repetir.


  —¿Te fuiste vestido de mujer a casa? —Seguía riéndome—. ¿No hay fotos? Tiene que ser brutal.


  —Eres cruel, te gusta reírte de mí. —Se quedó pensativo un rato—. Tienes habilidad para no contestar preguntas y desviar el tema.


  —Necesitaba una dosis de humor para contestar a la pregunta más absurda que me has hecho nunca. —Lo miraba desafiante—. Matt, yo ahora quiero estar contigo. El pasado son recuerdos y experiencias que se han quedado atrás. Si no me hubiera gustado hacerlo contigo la primera vez te puedo asegurar que ahora no estaría aquí. —La sinceridad que hace casi once años dejamos atrás volvía a crecer entre nosotros—. Me encanta estar contigo, hacer posible lo que creo que deberíamos haber hecho en su momento. Para mí antes solo era acostarme con alguien con un fin, ahora es distinto. Contigo siento cosas que no he sentido con nadie más. —Me quedé callada—. El frío me está afectando, creo que es lo más cursi que he dicho en mi vida.


  Después de aquella historia, le siguieron muchas más en el salón, sentados en el sofá con un café en la mano. También hablamos de mi recorrido; en Londres, París y Berlín, donde subsistía como pianista en los auditorios. Lo mucho que me costó volver a España y la difícil tarea de abrirme camino en el mundo de la radio.


  Los años de Matt fueron más aburridos y monotemáticos. Sin embargo, lo que más me llamó la atención, es que había disfrutado más de los años complicados. Cuando tenía que sacar tiempo para estudiar la ingeniería y trabajar en la empresa de su suegro. Sin contar que compartía casa con una mujer acomodada e histérica.


  —¿No podías hacer la misma función en esa empresa sin casarte con su hija? —pregunté tumbada en el sofá y con la cabeza sobre sus piernas. Él mientras aprovechaba para enrollar mechones de mi pelo entre los dedos.


  —Eran las condiciones de la fusión de las dos empresas —contestó sin dejar de juguetear con mi pelo—. Un favor que me será devuelto pronto.


  Seguimos charlando un rato más hasta que sucumbí al sueño.


  


  Noté como la luz de la mañana se colaba de golpe en la habitación. Yo me acababa de despertar plácidamente enrollada en el edredón.


  —Buenos días, princesa —me dijo mientras me miraba—. Servicio de habitaciones.


  Me estiré y bostecé para devorar el desayuno que me traía a la cama. Al rato me di cuenta de que Matt se había afeitado. Me estaba acostumbrando a verlo con barba, no le quedaba nada mal.


  —Es algo puntual —informó él mientras desayunábamos en la cama—. Tengo una reunión con mi padre. Hoy es un día importante —decía sonriendo—. ¿Me prefieres con barba?


  —Me gustas de todas las maneras —contesté.


  Al acabar de desayunar vi como se enfundaba en un traje negro ajustado, con camisa blanca y corbata de color gris. Volvía a ser el empresario de hace unos meses, con la diferencia de que parecía alguien totalmente distinto.


  —Me tengo que ir, tienes unas llaves encima de la mesa del comedor —me informó—. Son tuyas. Estás en tu casa.


  —Matt, sabes una cosa… —dije para captar su atención—. Estás increíble con ese traje.


  Se sentó a mi lado en la cama y se lanzó hacia mí para achucharme. Me susurró al oído que esa noche iría a buscarme al trabajo.


  —Eso quiere decir que no vas a volver para comer —dije triste.


  —Lamentablemente no puedo. —Me acarició la mejilla—. Hay comida en la nevera y tienes algo de ropa en el armario. Creo que podrías ir dejando cosas tuyas por aquí…


  —No corras tanto, Mattie —advertí—. Pisa el freno, lo primero es lo primero.


  Me guiñó un ojo y se despidió de mí con un escueto beso en los labios.


  Tenía el turno para levantarme de la cama, arreglarme y recoger los cacharros del desayuno. Mientras hacía todas esas tareas la idea de que Michael ya no estaba entre nosotros me atormentaba. Se apoderó de mí una ansiedad terrible.


  Intenté librarme de ese pensamiento haciendo tareas y obligándome a mantenerme ocupada: ventilar la habitación, estirar el edredón y colocar los cojines, etcétera.


  Cuando acabé de todo decidí zanjar con el asunto lo antes posible. Salí al patio y llamé a Adriana. Quedé con ella para arreglar todo el papeleo antes de ir a trabajar.


  Cogí el transporte público para ir hasta casa a ducharme, vestirme decentemente y preparar una bolsa con varias mudas y cosas de aseo. No quería estar por ese barrio durante una temporada.


  Fui al bus para ir hasta el despacho de Adriana. No me apetecía nada en absoluto hablar con ella, nunca nos habíamos llevado bien. Ese sentimiento de rivales siempre había permanecido entre nosotras. Y no había cambiado.


  —Michael te lo ha dejado todo —me dijo sentada en la mesa de su despacho—: su piso, sus obras y su dinero.


  —¿Qué? —exclamé alucinada.


  —Me dijo que si algún día se moría, quería que fueras tú la que tuviera su legado. —No la veía conforme con la decisión por el tono de su voz—. Para él, eras la única persona capaz de asumir una responsabilidad tan grande sin corromperla. Para ti el dinero no es importante.


  —No es importante, pero es demasiada responsabilidad —dije nerviosa.


  —Un bebé también es una responsabilidad muy grande, y no dudaste en querer tenerlo —me recordó—. ¿Tu amigo ya lo sabe?


  —Tú también pasaste por lo mismo que yo, con la diferencia de que tú tenías clarísimo que un bebé molesta —repliqué sin temblar—. No te fallaba el pulso a someternos a todas a lo mismo, y ni aún así conseguiste tener a Michael. —Quería decirle todo lo que pensaba de ella—. Con lo que hiciste, conseguiste que se distanciara de ti y se diera cuenta de lo que estaba haciendo. No le gustaban las mujeres manipuladoras, y tú eres la mejor en eso.


  —Sheena, no me apetece discutir —manifestó ella entrelazando sus manos mientras se tiraba hacia atrás en el asiento—. Pero abandonaste a Michael por ese tío. Él no lo quería ver así, pero lo es.


  —¿Tú que sabrás? Y no es un tío cualquiera, fue el único que hizo algo por ayudarlo en su enfermedad. —Empezaba a enfadarme—. Y no le abandoné, pero él no me podía dar lo que realmente yo quería. Matt, sí.


  —No le sirvió de nada la donación —pronunció mordaz—. Se suicidó porque la leucemia le estaba ganando, y prefería acabar él mismo con su vida que la enfermedad. ¿Has leído la carta?


  —No —contesté tajante—. Adriana, arreglemos los papeles y que cada una tome su camino.


  En menos de una hora ya era la propietaria de un piso, de una colección de arte y una suma generosa de dinero. Me vi con la necesidad de hablar con alguien que me pudiera aconsejar, y pensé en Matt, pero estaba ocupado, así que llamé a Megan.
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  La firma


  


  La tensión se había instalado desde el saludo inicial.


  —El negocio no está ingresando lo que debería —me informaba—. Los industriales se están crispando por la falta de proyectos y…


  —No es mi problema, padre —le contesté—. Ahora toda la empresa es responsabilidad tuya. Mi función aquí se ha acabado, creo que he cumplido con el favor de sobras.


  —¿Qué favor? Hiciste lo que tenías que hacer, lo que un hijo haría por un padre.


  —¿Y qué hace un padre por un hijo? ¿Se te ha olvidado todo lo que hizo el tuyo por ti? —No vacilé en ningún momento—. No creo que seas el más indicado para decirme lo que debo hacer.


  —No te consiento que me hables así. —Intentaba demostrar autoridad en sus palabras—. Siempre has sido un niño consentido, te lo he dado todo. Te he pagado unos estudios, te di una mujer preciosa con la que casarte y un trabajo que te ha hecho rico. —Mi padre gesticulaba con dureza—. ¿Y cómo me lo has agradecido? Siempre has sido un caprichoso, y ahora que se te ha cruzado en tu camino esa desgraciada estás echando a perder tu carrera.


  —Ni se te ocurra nombrarla. —Me levanté del asiento de golpe para mostrarle mi ira—. Ella no tiene nada que ver en las decisiones que he tomado. ¿Tienes lo que te pedí o no?


  —Lo tengo, pero no está firmado. —Empecé a cabrearme—. Estará firmado, no sin antes debatir los acuerdos.


  —¿Qué acuerdos?


  El teléfono del despacho dio paso a la voz de la secretaria informando de que Vera estaba allí. Me desquicié, y estaba a punto de perder el control. Debía evitarlo, inhalé por la nariz y exhalé por la boca.


  La que era mi esposa entró erguida al despacho, con una elegancia derrochadora. Un conjunto que seguro había costado tres ceros. Solo pensaba en que todo saliera bien y no descontrolarme.


  —¿Cómo es posible que una pareja tan joven y atractiva no funcione? —preguntó mi padre mofándose.


  —Padre, Nunca hemos sido pareja y nunca nos hemos querido —dije tajante.


  —Nunca has dejado que lo fuéramos, nunca me has dado la oportunidad de enamorarte. —Intentaba dar pena, pero conmigo no funcionaba.


  —No ha habido nada entre nosotros y, ahora mismo, no lo habrá. —Quería dejar las cosas claras—. ¿Para qué quieres alargar esto? Tu clase social está intacta, es más, ahora mismo soy un lastre para tu reputación en vuestras reuniones de pádel.


  —No quiero que el negocio de mi padre se quede en nada.


  —El tiempo que has estado trabajando aquí el negocio ha crecido notablemente. Todos querían trabajar con nosotros y hacer nuevos proyectos. Desde que no estás, las cosas se han complicado —explicaba mi padre en tono más calmado—. Solo preguntan por ti y se muestran negativos ante tu ausencia.


  —¿Y qué queréis que haga? Yo ya cumplí con mi parte hace cuatro años —manifesté con desesperación—. Que se encargue ella. Seguro que los industriales estarían encantados de atenderla y satisfacerla.


  —No seas grosero, Matthew —exclamó mi padre—. Ella no ha hecho nada para que la trates así.


  —Tras sus palabras de pena se esconde una arpía del tamaño de una anaconda. —Y me quedaba corto—. ¿Qué habría sido de vosotros si me hubieran metido en la cárcel por malos tratos? Esta mujer lo intentó. ¿Para qué quieres retenerme a tu lado si nos odiamos?


  —Quiero continuar con mi vida como lo estaba antes. Sin ti el negocio no funciona y lo he sabido siempre —se sinceró—. No quiero firmar el divorcio sin tener la seguridad de que mi nivel de vida sigue creciendo.


  —¿Qué queréis que haga? —pregunté resignado.
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  Caos


  


  Megan y yo estábamos sentadas en la mesa de nuestro restaurante preferido. Tenía un dolor de pies horrible por ir tienda por tienda persiguiendo a Megan. Era incansable.


  No dejaba de hablarme de su relación con Fran, y me estaba ayudando a desconectar ligeramente de la ausencia de Michael y recordarme una y otra vez el rostro de Matt.


  Aproveché una visita al baño de Megan para escribirle. Le echaba de menos y me tenía algo preocupada.


  «¿Va todo bien? No dejo de estar preocupada por tus asuntos. Creo que nos irá bien irnos unos días y olvidarnos de toda esta mierda. S»


  Cuando volvió la loca de mi amiga siguió hablando de su nuevo amor, pero no aparté la mirada para leer la respuesta del mío.


  «Tranquila, ha sido duro pero ha merecido la pena. ¿Te has ido en coche? Estoy ansioso por verte. Te quiero. M»


  Con dedos rápidos le contesté.


  «El coche está en tu casa. Estoy ansiosa por oír buenas noticias, creo que ya nos toca. Necesito un abrazo. S»


  —¿Me estás escuchando? —protestó mi amiga.


  —Perdona Megan, es que tenía que contestar un mensaje.


  —Nunca te había visto así… —sentenció—. No dejes escapar lo que tienes ahora. Perderlo es muy fácil.


  —Lo sé —admití con tristeza—. Creo que ha logrado algo importante. Me imagino lo que es y me asusta.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Si es lo que me imagino, ya no hay obstáculos para tirar hacia delante nuestra relación. Tengo miedo.


  —Tía, estás tonta. Tienes un tío que está buenísimo, inteligente y además tiene pasta.


  —Megan, el dinero no es lo más importante. Además, ahora pasará a ser un trabajador normal. Ya no estará en el mundo de los negocios.


  —¿Y qué más da de qué trabaje?


  —¡Sí que importa! Ser propietario de una empresa es una esclavitud —sentencié con determinación—. Dedicas todo tu tiempo al negocio, dejando atrás a tu familia. Me gustaría que la persona que comparta su vida conmigo tuviera un empleo normal.


  —No estoy de acuerdo contigo —discrepó—. Fran tiene un negocio propio, le funciona medianamente bien y vive la vida como otro cualquiera. Tienes muchos prejuicios.


  Mantuvimos una tensa conversación, pero Megan no logró convencerme. De camino al estudio miré el mensaje de Matt.


  «Te paso a recoger. Ahora me iré a comer con mi padre y unos socios, pero antes de las nueve estaré disponible. Espero darte algo más que un abrazo. M»


  Preparamos todas las canciones y el guión. Y noté la presión que tenía sobre los hombros, necesitaba esas vacaciones. Necesitaba que llegara el jueves.


  


  Cuando llegó el esperado día, me levanté temprano y fui a correr, dejando a Matt enredado en el edredón.


  Salí de la casa y realicé algunos estiramientos en la valla. Decidí hacer el mismo recorrido que Matt me enseñó un día. Coloqué los auriculares y puse rumbo a ritmo suave.


  Mientras hacía ejercicio no pensaba en nada más. Solo intentaba seguir el ritmo de la música que sonaba, pero esta vez algo atrajo mi atención.


  Un chico a toda velocidad me adelantó por la derecha, y reconocería ese pelo oscuro y la espalda ancha a kilómetros.


  Matt se giró para indicarme que le siguiera, y así hice. Al principio le aguantaba el ritmo con entereza, pero a los veinte minutos me sentía fatigada, aunque mi orgullo era más fuerte. No quería sentirme en baja forma.


  Durante el trayecto dejamos la ciudad atrás para adentrarnos en un camino rural que nos conducía hasta el interior de la montaña. Estaba siendo el entrenamiento más duro de mi vida, pero debía completarlo con dignidad. Matt iba a cinco metros por delante de mí.


  En cualquier momento iba a explotar, hasta que noté que fue disminuyendo la velocidad poniéndose a mi lado hasta parar el ritmo de manera paulatina. La conclusión es que estaba exhausta. Quería tirarme al suelo para coger aire, pero Matt se adelantó cogiéndome la mano y adentrándome en un camino estrecho entre la maleza. Podía oír el ruido del agua.


  —Escucha —dijo él sin soltarme la mano en ningún momento—. Escucha lo que la naturaleza te va a enseñar.


  Le seguí sin vacilar. El camino cada vez era más estrecho y con piedras que descendían hacia un rincón escondido. Podía percibir el ruido del agua caer, como si de una cascada se tratara, pero no veía absolutamente nada. Hasta que al fin la maleza se disipó.


  Contemplé un salto de agua precioso. No podía creerme que algo tan hermoso estuviera tan cerca de la ciudad. El agua caía con ganas y la vegetación tenía un verde espléndido. Sin duda había merecido la pena el esfuerzo de subir hasta allí.


  Me senté en el suelo e intenté descansar para la bajada. Aún estaba fatigada y sin aire.


  —¿Estás bien? —preguntó Matt preocupado—. ¿Te he llevado demasiado rápido? —Le contesté con un simple gesto horizontal de cabeza—. Me he pasado, no debería haber ido tan rápido.


  —Estoy bien —dije con esfuerzo, no podía permitir que él dijera eso. Era demasiado orgullosa—. Es solo que no he ido nunca por montaña —excusé.


  —Admítelo, te he llevado demasiado rápido. ¡Estás destrozada!


  —Que no —le dije mientras tomaba aire—. Soy más fuerte de lo que piensas.


  —Demuéstralo —desafió él mientras se empezaba a quitar la ropa. Empezaba a alucinar, a la vez que me temblaban las piernas.


  —¿Qué haces? —pregunté alarmada al ver que se estaba desnudando por completo—. ¡Hace un frío de mil demonios!


  —Lo que no te mata, te hace más fuerte —contestó mientras se metía debajo de la pequeña cascada de agua en pelota picada. Pensé que estaba completamente loco, era pleno invierno y el agua debía de estar helada. Me miró desafiante lo justo para provocar mi orgullo.


  Me quité las bambas despacio, como si aún no me hubiera decidido hasta que Matt me dio otro aviso con la mirada. No le hice esperar más.


  Fui directa hasta sus brazos completamente desnuda pasando, inevitablemente, por debajo del agua helada. Sentí como millones de agujas se clavaban en mi piel, pero sus brazos me reconfortaban. Me cogió en brazos para empotrarme contra las rocas cubiertas de musgo de detrás de la cascada.


  Me besaba con lujuria y deseo, despertando un calor irrefrenable en mi interior. Un calor que fue aumentando por notar su prominente erección. No había palabras ni gestos, solo sexo y deseo. Algo que pertenecía a mi pasado.


  No sentí frío en ningún momento hasta que todo terminó. Nos vestimos sin decir nada y volvimos al trote hasta su casa. Una vez allí fuimos directos a la ducha para repetir lo mismo que hicimos en la cascada, pero con más intensidad y fogosidad. Parece que, al finalizar, el mutismo reinaba entre nosotros.


  Vi cómo se vestía envuelto en una seriedad inexplicable. Se colocó unos tejanos claros y un jersey oscuro para ir directo a la cocina. Yo, sin embargo, me quedé un rato más arreglándome. Esa noche salíamos todos los compañeros de la radio a tomar unas cervezas e incluso a salir de fiesta si la moral acompañaba.


  Cuando salí del baño ya arreglada fui directa a ver qué mosca le había picado a Matthew.


  —¿A qué viene esta seriedad? —pregunté.


  —No pasa nada, ¿has preparado la mochila? —Evitó el tema.


  —Sí, la he dejado en el recibidor. —Mi contestación fue muy fría—. Responde a mi pregunta.


  —Preferiría irme hoy por la noche y no esperar a mañana —soltó de sopetón.


  —Matt, quedamos en que nos iríamos mañana. —No me gustó nada su respuesta—. Ya tengo planes y no los voy a cambiar. ¿Es por eso?


  —No —contestó rotundo mientras seguía cocinando.


  —¿Entonces? ¿Qué cojones te pasa?


  —Me he sentido muy violento, he sido muy bruto contigo.


  —No te entiendo… —Estaba alucinada—. En ningún momento me he sentido incómoda ni me ha molestado lo que hemos hecho.


  —Siempre que he estado contigo he intentado tratarte con una delicadeza extrema, y hoy no lo he hecho —se sinceró—. Te he tratado como si hubieras sido una chica cualquiera con la que me habría acostado, y contigo no quiero que sea así.


  —Mattie, no me voy a romper. —Le pasé una mano por el cuello—. Me encanta que me trates como a una princesa, pero lo de hoy también me ha encantado. Creo que debe haber un momento para cada cosa, y lo de hoy era necesario. A veces quieres que sea lento y delicado, pero en muchas ocasiones el cuerpo te pide una serie de… prácticas poco convencionales —relataba mientras seguía acariciándole el cuello hasta que decidí rodearlo por detrás para abrazarlo—. Si el cuerpo te pide acción, debes dárselo. No por ello voy a salir corriendo, además, nos quedan muchas cosas por hacer… —dije sugerente mientras deslizaba la mano derecha hasta el bulto de su entrepierna para apretarla fuertemente—. ¿Tienes miedo de lo que pueda hacer?


  —Joder… —soltó excitado—. No me he expresado bien. He tratado siempre así a las mujeres y me cuesta, por eso me he sentido como un imbécil después. —Le apreté un poco más fuerte el paquete.


  —Quiero que te dejes llevar siempre. —Lo liberé de mi mano—. Lo que has hecho esta mañana me ha sorprendido mucho, y si tanto te preocupa mi satisfacción, sigue así. Hay que vivir la vida al máximo.


  Si algo estaba aprendiendo era a vivir la vida al máximo. En cualquier momento podía aparecer un elemento negativos que hiciera que lo perdieras todo.


  Al acabar de comer me acordé de que aún no había leído la carta de Michael. Quería leerla cuanto antes para zanjar el asunto y descansar tranquila.


  Me metí en el lavabo, me senté en el inodoro y la abrí. Cogí aire e inicié la lectura.


  «A mi querida niña,


  Perdóname. Sé que no te será fácil hacerlo, pero necesito que me perdones. Llegarás a comprender por qué lo hice. Yo soy una persona muy orgullosa, como tú, y no podía dejar como la enfermedad acababa conmigo lentamente.


  Los médicos me dieron un pronóstico negativo. Tarde o temprano iba a morir. Y preferí hacerlo yo mismo, ya sabes que desde un tiempo atrás he sido yo quién ha tomado las decisiones de mi vida, y es lo mejor que he podido hacer.


  Te he querido, te quiero y te querré. Has sido lo más importante en mi vida y no he sabido mantenerte solo para mí. Tuve la oportunidad de hacer una familia contigo y la destrocé, nuestras perspectivas de futuro se separaron por completo. Pero supiste perdonarme y quedarte a mi lado. Aprendí a asumir mi error y a hacerme a la idea de que debías ser feliz con otra persona.


  Me voy feliz. Sé que he tenido una vida plena y lo he hecho a mi manera. Quiero que tú hagas lo mismo, no dejes que nadie tome decisiones por ti, sé tú misma y vive como lo has estado haciendo hasta ahora. Nunca te había visto tan feliz al lado de otra persona. No pierdas lo que tienes y haz con él lo que realmente necesites. Niña, pronto serás una mujer.


  Siempre estaré contigo,


  Michael. »


  No pude contener las lágrimas. Ya no tenía nada pendiente con la muerte de Michael. Tenía que dejarlo todo atrás y centrarme en mi trabajo y en Matt. Lo quería y lo necesitaba en mi vida.


  Me recompuse antes del salir del baño y guardé la carta en la mochila. Después de eso fui directa a abrazar a Matt. Él estaba sentado en el sofá leyendo un libro muy especial para ambos. Me senté a su lado, obligándole a dejar de leer y a rodearme con los brazos. En breve me iría a trabajar y no lo vería hasta la mañana siguiente.


  La jornada laboral fue bien. Pero fue mejor ser consciente de que no volveríamos en unos días. Yo estaba un poco ausente, por la carta, pero mis compañeros hicieron todo lo posible para traerme de vuelta.


  De las cervezas pasamos a los Gin tonics. Las conversaciones eran muy peculiares y se había creado un ambiente muy agradable. Me sentí cómoda y decidí dejarme llevar por el alcohol y la fiesta.


  Al rato decidimos ir al Floyd’s a darlo todo. Y aquella noche parecía que los astros se habían alineado. Sonaron los Joy Division, The Doors, Dead Kennedys, Bad Religion, Metallica, Iron Maiden y mis adorados Rolling Stones con la canción «Under my thumb». Siempre me recordaba al momento tan íntimo que viví con Matt.


  De repente, el alcohol que había ingerido me sentó fatal. Me sentía ebria y mareada, y le dije a Megan que necesitaba tomar el aire. Me acompañó.


  Una vez allí, perdí el conocimiento de todo.
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  Solo me quiere a mí


  


  —¿Qué pasa? —contesté al móvil con voz dormida. Era Sheena.


  —¿Matt? —nombró una voz de mujer.


  —¿Quién eres? —pregunté alarmado y dando un bote de la cama.


  —Soy Megan, la amiga de Sheena.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Sheena?


  —Tranquilo, ella está bien. Es solo que ha bebido más de la cuenta y la tengo dormida en mi hombro —me informó.


  —Joder, ¿dónde estáis? —pregunté mientras me levantaba de la cama e iba directo hasta mi ropa. Cogí lo primero que vi.


  —Estamos en el Floyd’s.


  Colgué.


  Me acabé de vestir con rapidez y fui hasta el coche como una bala. En cuestión de quince minutos ya estaba allí. Dejé el coche en doble fila y fui hasta ellas. Aunque solo tenía ojos para Sheena, no contesté a las disculpas de Megan.


  La levanté del suelo a pulso y la metí en el coche. Megan me siguió para ayudarme. Reclinó el asiento del copiloto y la tumbé con cuidado. Le puse el cinturón de seguridad y la tapé con su abrigo.


  —Perdona, por…—intentó decir Megan.


  —No es tu culpa, gracias por no dejarla sola —dije con voz autoritaria—. No debería haber bebido tanto.


  —Se lo he dicho, que emocionalmente no estaba bien y que no debía mezclar sus penas con el alcohol, pero…


  —Es una cabezota, hace lo que le da la gana siempre. Lo sé. —Le mostré una leve sonrisa.


  —Hoy estaba más ausente de lo normal, leer la carta de Michael no le ha sentado bien…


  —¿Qué? ¿La ha leído? —Me sentí traicionado, pensaba que se esperaría a que la leyéramos juntos.


  —Hostia, no lo sabías. He metido la pata.


  —Gracias por todo Megan, le explicaré lo que has hecho por ella. Cuando despierte no se acordará de nada. Si es posible, dejadla descansar este fin de semana.


  —Dejaré que paséis unos días solos. Ya avisaré a todos de que no la molesten, es toda tuya, ni trabajo ni fiestas.


  —Gracias. —Le apreté un brazo con la mano derecha a modo de aprobación y subí al coche.


  Arranqué el motor, la miré y decidí poner rumbo a la casa de Carlos. Fui hasta casa a cargar las mochilas en el coche y conducir durante unas horas. Si ella hacía lo que le daba la gana, yo también.


  


  A la mañana siguiente esperé hasta casi el mediodía a que la bella durmiente amaneciera. Bajaba despacio por la escalera de madera observándolo todo. El salón estaba justo detrás, con dos sofás y una chimenea.


  —Dichosos los ojos… —dije cabreado.


  —¿Desde cuándo llevas gafas? —preguntó.


  Me levanté de golpe, dejé el libro y las gafas en la mesa de café y fui directo hacia ella.


  —¿Qué? ¿Eso es lo único que se te ocurre preguntarme? —Estaba muy enfadado—. ¿Ni siquiera se te pasa por la cabeza cómo has llegado hasta aquí?


  —Matt, me pasé bebiendo y… —intentó explicarse, pero mi enfado era descomunal.


  —¿No me digas? Creo que no me he dado cuenta —solté irónico—. Come algo, date una ducha y luego hablamos.


  Me puse el abrigo, abrí la puerta dispuesto a largarme de allí.


  —¿A dónde te vas? —preguntó confundida.


  —A relajarme un poco.


  Salí de la casa sin decir una palabra más. Di unas cuantas vueltas por el barrio residencial. Contemplé las montañas de un mirador e intenté respirar aquella paz. Tardé aproximadamente dos horas en relajarme.


  De camino pensaba en que me estaba pasando tres pueblos, pero es que era inevitable. Solía cabrearme en el momento y luego darme cuenta que tal vez me había pasado.


  Cuando entré por la puerta la vi sentada en una silla del comedor. Aseada, arreglada y con el móvil en la mano. En cuanto me vio se levantó de golpe y empezó a hablar.


  —Matt, lo siento mucho… —se disculpó mirándome a los ojos—. Fue muy irresponsable por mi parte comportarme así anoche.


  —En el estado que estabas anoche, si no hubiera sido por tu amiga, te habrías colgado de cualquier tío y te habrías despertado igual que hoy, con la diferencia de que no sería ni en esta casa ni en la tuya. —Mi voz no era dulce ni tranquila—. Y vete tú a saber que te podrían haber hecho.


  —Nunca me ha pasado nada así.


  —Hasta el día que pasa y lo lamentas. —Me quité el abrigo y lo colgué detrás de la puerta—. Créeme que si lo digo es por propia experiencia. —Me acerqué hasta donde estaba ella—. Yo caí en un profundo sueño una noche de borrachera dejando encerrada a una persona en un cobertizo, es algo que nunca se olvida.


  —No puedo replicarte nada, tienes toda la razón del mundo. Gracias por venir a buscarme y cuidarme.


  —Dáselas a tu amiga, hay pocos amigos que hacen lo que esa chica hizo. —Fui hasta la escalera y subí al dormitorio, desapareciendo de su vista.


  Ella me siguió. Yo fui directo a mi mochila y paré en seco.


  —¿Realmente confías en mí? —pregunté de golpe, directo.


  —Matt, confío plenamente en ti. Sé que Megan te ha dicho que leí la carta. —En ese momento me di la vuelta para mirarla con mi carta entre las manos. Estaba intacta.


  —Pensaba que en cuánto la leyeras me lo dirías. —Di unos pocos pasos hasta ella—. Yo no he leído la que me dejó, quería hacerlo contigo al lado.


  —Matt, he vivido muchas cosas con Michael. Hay cosas que vivimos que no me gusta recordarte.


  —No he dicho que quisiera saber lo que ponía en tu carta, es solo que creía que sería el primero al que se lo dirías.


  —No puedes pedirme algo así. Yo no te he exigido que me explicaras a qué ibas a ver a tu padre, me imagino para qué era, pero no lo he hecho. Todos tenemos una vida privada y hay cosas que solo podemos afrontarlas solos.


  —Si querías afrontarlo sola, ¿por qué has dejado que me metiera? —Me senté en el borde de la cama—. ¿Te haces una idea de lo que he pasado desde que se suicidó? Sé que para ti ha sido muy doloroso, pero he tenido que tirar de ti hasta que has ido asimilando. Yo te pedí que te mantuvieras alejada de todos mis problemas, pero tú has dejado que entre en tu vida de pleno. No puedes dejarme a medias si lo que necesitas es que te ayude.


  —No sé qué decirte, Matthew. —Noté que estaba completamente avergonzada—. Tienes toda la razón, no puedo discutirte. —Se acercó hasta mí y se puso de rodillas para tener la misma altura—. Necesito desconectar y sobre todo descansar. Ayúdame, Matthew. He perdido un pilar en mi vida y estoy perdida. —Se recostó sobre mis piernas y rompió a llorar.


  La animé como pude. Decía palabras de ánimo y cariño. La levanté y la senté en mis piernas para abrazarla mejor.


  —La he traído —dijo ella entre sollozos—. Quiero que tú leas la tuya y las destruyamos. Quiero dejar el pasado en cenizas.


  —Yo también quiero dejar el pasado, Sheena. —La abrazaba con más fuerza—. Quería ponerte al corriente durante estos días, pero creo que es demasiada presión para ti.


  —Quiero que lo sepamos todo mutuamente, no quiero secretos. —Seguimos abrazados a pesar de las palabras. Me separé un instante para decirle algo importante—. Te quiero, y quiero que sepas todo lo que Michael me escribió y me ha dejado. Es importante que sepas mi situación.


  —¿Tienes hambre? —pregunté mientras le secaba las mejillas—. Tenemos todo el fin de semana para ponernos al día.


  En seguida dejamos atrás todos los sucesos negativos que habían dado inicio a nuestra escapada, y preparamos todo lo necesario para comer. Carlos había llamado días antes a su asistenta para que nos preparara su casita de madera en Vielha. Teníamos hasta la comida preparada.


  —Las noticias difíciles pasan mejor mientras uno come.


  —Lo estoy asimilando, no todos los días una persona posee una enorme colección de arte y una suma importante de dinero en su cuenta corriente —escupió sin tapujos. Me dejó un poco descolocado—. Además de una propiedad, claro.


  —¿Qué tienes pensado hacer?


  —No tengo ni puñetera idea —soltó con franqueza.


  —¿Te puedo dar un consejo? —Esperé a que ella me hiciera un gesto de afirmación—. Sé organizada y responsable con los bienes. Con el dinero debes ser racional. —Me invadió mi vena empresarial—. Verás; cuando yo entré a trabajar en la empresa de mi suegro sus ganancias eran estables y positivas. Sin embargo las de mi padre eran todo lo contrario. Tuve que aprender a organizar y racionalizar, además de lamer muchos culos. ¿Sabes por qué llegó a esa situación mi padre? —Vi cómo ella me escuchaba con mucha atención mientras comía—. Se pensaba que todo el dinero de la empresa era suyo, y que era más importante que su culo estuviera reluciente mientras engañaba económicamente a los que estaban haciendo todo el trabajo. ¿Qué quiero decirte con esto? —Sheena seguía cautivada con mis palabras—. Ese dinero es y será siempre de Michael.


  —Había pensado en exponer parte de sus obras para caridad —manifestó—. A Michael siempre le gustaba acercarse a un centro donde ayudan a niños con problemas de exclusión social. Creo que es el sitio perfecto para un acto benéfico, ellos están pasando un momento difícil económicamente y les iría muy bien.


  —Yo te ayudaré. —Le hice saber rápidamente—. Necesito hacer cosas buenas para compensar todas las cosas malas que he hecho y las que me quedan por hacer.


  —Me gustan las cosas malas —me dijo pícaramente.


  —Sheena, ahora en serio —comenté con una sonrisa—, es el momento de que te explique en qué situación me encuentro. En el ámbito laboral, social, civil...


  —No te enrolles. —Me cortó de inmediato, sabía de sobras que tenía dificultades en expresar según que sucesos de mi vida.


  —Desde el martes estoy oficialmente divorciado —le informé dando un sorbo al vaso después de decirlo—. Pero no me he divorciado de la empresa.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Dejó el tenedor dentro del plato por su asombro.


  —Vera firmó el martes el divorcio, pero con condiciones. —Me costaba mucho explicarle el acuerdo al que había llegado.


  —¡Escúpelo ya! —gritó ella.


  —A cambio del divorcio quieren que siga trabajando allí, no con calidad de presidente —le aclaré—. Sino como un asesor económico y portavoz con los clientes.


  —¿Y tu nuevo empleo? —su pregunta denotaba que no estaba de acuerdo con el trueque.


  —Puedo compaginar los dos —afirmé viendo su cara de descontento—. Haré las cosas desde casa a excepción de las reuniones con clientes y constructores. Mi otro empleo seguirá adelante, como estaba previsto.


  —No sé, Matt. Yo me habría desvinculado totalmente de ellos.


  —Ahora mismo me interesaba tener el divorcio. Quiero planear primero mi futuro, y quiero que tú me ayudes.


  Vi como su rostro no mostraba ni felicidad ni alivio, solo angustia. Estaba claro que no le había sentado bien.


  —Parece que no te alegras de la buena noticia.


  —Me alegro, de verdad —contestó poco convincente.


  —¿Qué pasa? —pregunté con incertidumbre—. Parece como si te hubiera dado una de las peores noticias de tu vida. Cuando creo que es algo bueno, nos dará la libertad que necesitamos.


  —No es una mala noticia… —murmuró—. Tengo miedo. Es solo eso.


  —¿De qué? Ahora es cuando se supone que no debes tener miedo.


  —No quiero correr, no quiero que cambie nada.


  —Y no cambiará, Sheena. —Seguí observándola y me di cuenta, en aquel instante, a qué se refería—. No voy a pedirte matrimonio, si es eso lo que tanto te aterra. Acabo de salir de uno y lo último que me apetece ahora es volver a casarme. Eso lo tengo muy claro.


  —Ah, vaya… —Parecía que tampoco le gustaba esa respuesta, ¿qué le estaba sucediendo? No quería correr pero tampoco quería sentirse estancada. No entendía nada.


  —No te entiendo… —Le cogí la mano—. Mira, lo único que quiero ahora es que vivamos el día a día. Pero tampoco te quiero engañar, soy el tipo de hombre que le encantaría casarse y tener hijos, me falta la mujer adecuada.


  —¿Soy esa mujer?


  —¿Te acuerdas de cuándo teníamos cinco años? —pregunté animado—. ¿Los tirones de pelos y las guerras de barro?


  —Imposible olvidarlo. No les dejabas irse a casa con la ropa limpia ningún día —dijo entre risas.


  —Tú misma te has respondido —contesté con una sonrisa de medio lado—. A ellas no les dejaba, pero a ti sí. —Vi cómo se sonrojaba—. Se podría decir que siempre te he querido. Así que yo creo que eres la mujer adecuada, pero tenemos mucho tiempo por delante. Ahora quiero tener una relación normal: ir al cine, salir a cenar y todas esas cosas que hacen las parejas normales.


  La conversación se volvió más tranquila. Yo sabía que, desde el momento en que teníamos uso de razón, seríamos algo en el futuro.


  Después de comer nos sentamos en el sofá a ver una película. Sheena fue hasta la diminuta colección de películas que tenía Carlos en la estantería, pero ninguna merecía la pena y fui a buscar la que había traído. Fui hasta la mochila, que se encontraba en la segunda planta y bajé con «Mars Attack!» en la mano.


  —Carlos no viene a ver películas precisamente… —dije mientras introducía el disco en el aparato—. Además, tiene un gusto horrible para la música y las películas.


  —Parece muy serio y estirado.


  —Es de todo menos serio y estirado —revelé con una amplia sonrisa—. Aún le conoces poco, es un mujeriego empedernido.


  —Físicamente no está mal… —reveló pícara.


  —¿Qué? —exclamé girándome de golpe para mirarla, estaba en el sofá con el pelo destrenzado y con una pierna apoyada en el respaldo del sofá, completamente espatarrada, irresistible—. ¿Así que te gusta, eeeeh? —Me acerqué a ella y empecé a hacerle cosquillas por las costillas, Sheena empezó a reírse a carcajadas e intentar pararme. Ella me decía, casi sin aire, que parara mientras yo le decía que me dijera que solo me quería a mí.


  —¡Solo te quiero a ti, pero para! —dijo entre carcajadas.


  —Repítelo… —No pude evitar excitarme al oír decírselo.


  Y la muy picarona no dijo nada. Solo me miraba desafiante sin darme esa satisfacción. Entonces me puse entre sus piernas para hacerle cosquillas sin parar.


  —Vale, vale, ¡solo te quiero a ti!


  Entonces me abalancé hacia ella. Le daba besos y mordiscos mientras ella soltaba pequeños suspiros.


  Tomé el control por completo. Sabía que le gustaba mandar en estos temas, pero últimamente sentía una furia descomunal que me obligaba a devorarla. Literalmente.


  Sin decir ni una palabra fui desnudándola sin vacilación. Le quité el jersey de lana gris y le quité el sujetador en cuestión de segundos.


  Devoré sus rosados pezones provocando que sus suspiros se convirtieran en pequeños gemidos. Levantó sus brazos para desnudarme a mí también, pero no le dejé. Yo mismo me despojé de mi ropa en un visto y no visto, quedándome solo con los calzoncillos. Estaba duro como una piedra.


  Seguí desnudándola hasta dejarla completamente desnuda para saborearla. Me encantaba hacerlo. Sus pequeños gemidos pasaron a ser gemidos brutales.


  Me encantaba meter la cabeza entre sus piernas. Pasear mis labios y la lengua por sus labios verticales. Me agarró con sus brazos haciendo fuerza hacía ella y me obligaba a dejar de lamerla, pero opuse resistencia. Ella gemía cada vez más fuerte, algo que me daba pistas de que estaba a punto de correrse. Y paré.


  —¡No pares! —gritó.


  No le hice caso. La levanté a pulso y la puse a cuatro patas en el sofá. La penetré con fuerza. Aquello ya no se consideraba gemir, eran gritos de dolor mezclados con placer.


  No paré de embestirla en ningún momento. Y yo solo tenía ojos para ver como sus redondas nalgas rebotaban contra mí. Me acordé de sus pechos y tuve la necesidad de verlos.


  Salí de ella, le di la vuelta y la volví a levantar a pulso para penetrarla otra vez. Esta vez veía sus pechos moverse de arriba a abajo. No cambié el ritmo, su peso era como el de una pluma. Y sus gemidos volvieron a ser más fuertes. No dejaban de aumentar al igual que mis ganas de liberarme también llegaba.


  Alcanzamos el clímax de una manera brutal.


  No me cansaba de hacerle el amor. Podía pasarme horas haciéndola gemir.


  Ella se fue al baño para asearse y yo me puse los calzoncillos y me tumbé en el sofá para ver la película.
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  Campanadas


  


  Cuando entré en el baño me quedé plantada delante del espejo. Desnuda. Nunca antes me había sentido así con un tío. Siempre los dirigía yo a mi gusto. Esa vez fue totalmente lo contrario.


  Cuando volví me puse las braguitas y el jersey y me acurruqué a su lado, cogiendo una manta para taparnos los dos. Ya era hora de ver una de las películas favoritas de Matt.


  Al terminar la sesión de cine, fue a preparar café. Si algo conocía era su adicción a la cafeína. Yo aproveché el hueco libre en el sofá para tumbarme más.


  —Hacía muchos años que no veía esta película —dije sin moverme ni un centímetro—. Pensaba que pondrías «La Naranja Mecánica»...


  —Prefiero el libro —respondió mientras llenaba la cafetera—. Opino que la película se deja detalles muy interesantes en el tintero.


  —¿Ah, sí? —pregunté mientras me tumbaba boca abajo apoyando la cabeza en mis manos y dejando el culo a la vista—. Aún no me explicaste por qué te gusta tanto una historia tan perversa y gamberra.


  —¿Hace falta explicarlo? —preguntó con una sonrisa—. Creo que he tenido una actitud destructiva durante mi etapa adolescente.


  —No es suficiente, no me encaja tu actitud destructiva con su argumento. —No dejaba de mirarlo. Me tenía tan enamorada…—. En el libro que te devolví, aparte de poner cursiladas, hice una descripción de lo que realmente yo percibía de ti. Y en nada te pareces a Alex DeLarge.


  —Nunca me he parecido a ese personaje, incluso siempre lo he detestado. Pero lo que sí creo que es interesante es la evolución de él. Puedes ser malvado y hacer fechorías, pagar por ellas e intentar dejarlas atrás. Por desgracia, una persona no se da cuenta de que debe cambiar hasta que es consciente él mismo o porque se cansa. —Vi cómo sus ojos miraban directos hacia mi culo—. Mala hierba nunca muere, pero puedes aprender a convivir con ella. Yo sigo siendo el mismo, siempre he sido así. Con un temperamento desorbitado y detestable, sin embargo tiré la toalla hace cosa de dos años, hasta que apareciste tú… —Dejó la cafetera en marcha y poco a poco fue acercándose—. Tú haces que nazca la rebeldía en mi interior, las ganas de hacer cosas malas y, sobre todo, hacértelas a ti… —Cuando llegó hasta mí me agarró de las nalgas—. Lo que no te hacía cuando éramos niños, me muero por hacértelo ahora. —Me dio un azotazo suave en la nalga.


  Ese gesto me sorprendió. ¿Dónde estaba el Matthew delicado y suave? ¿Qué le estaba pasando? De todas maneras, era sexo igual.


  Me incorporé de golpe en el sofá e intenté tirarlo contra él, pero conseguí todo lo contrario. Él me tumbó en la alfombra dominándome por completo. Empezaba a desesperarme por no tener el control, aunque era extraño y excitante.


  Dejó de apretarme las muñecas contra la alfombra para volver a desnudarme. Le encantaba mordisquearme los pezones, y yo me estremecía en cada roce.


  Me dejé llevar. Solo pensaba en disfrutar ese fin de semana y despedir un año nefasto para recibir otro.


  Notaba su excitación en la entrepierna. Volvió a penetrarme. No fue suave pero tampoco brusco, un ritmo considerable. Estaba siendo incansable y, sin avisar, me estaba regalando otro estallido de placer. Me quedé exhausta.


  La cafetera sonaba y él fue corriendo a apagarla para volver a mi lado. Me llevó en brazos hasta el baño para meterme bajo la ducha, empotrarme contra la mampara e introducirse otra vez en mi interior. Sin parar.


  Matt me decía que ver mi culo en el espejo le estaba poniendo demasiado. Y volvió a cambiarme de posición justo cuando estaba a punto de volver a estallar en placer. Me dio la vuelta y me penetró por detrás. Mis pechos estaban aprisionados en la mampara y veía nuestros movimientos por el espejo. Carlos tenía un gusto muy cutre en música y películas, pero en cuestión de follar, era todo un detallista…


  Era tanta la excitación que sentía al vernos de esa manera que me dejé llevar, arrastrando a Matt al orgasmo.


  Después de eso nos enjabonamos mutuamente y nos dedicamos todo tipo de cariños. Y cuando nos estábamos secando, le advertí de algo.


  —Hay que dejar unas pocas balas en el cargador, tiburón… —Le tenía una sorpresa preparada para la noche de fin de año, y no quería que tantas dosis previas de sexo lo dejaran fuera de combate.


  —Mi cargador es automático, nena —contestó mientras salía del baño.


  Me dejó planchada. Si era eso lo que me esperaba, firmaba con una venda en los ojos. Me estaba enganchado a él de una manera enfermiza. Cada día tenía más claro que él era el elegido.


  Miré el reloj y vi que se aproximaba la hora de cenar y tenía que ir preparando mi cuerpo para la sorpresa. Hidraté cada rincón de mi piel, quería que estuviera como la seda. Quería que fuera inolvidable.


  Sequé mi melena con su moldeado natural, me perfumé con dos gotas de perfume —contenían jazmín y azahar—y me puse un vestido de gasa negro atado a la cintura hasta las rodillas. Nada más. Solo quería acabar ese año y comenzar el nuevo de la mejor manera posible: con él en la cama, desnudos y haciendo salvajadas.


  Cuando salí del baño me sonrojé al verlo en la cocina, con el torso musculado a la vista y sirviendo dos cafés. Era guapo de narices. Levantó su vista y me repasó con la mirada de arriba a abajo.


  —Eres espectacular… —soltó apoyando sus manos en la isla de la cocina y estirando los brazos, a modo de estiramiento.


  —Yo no, tú —repliqué mientras me puse enfrente de él—. ¿Has visto qué pectorales y abdominales tienes? Y no hablemos de esos oblicuos… Me vuelves loca, Mattie. —Levanté un dedo para acariciar su robusto pecho.


  —Me lo apunto, ya les diré al resto que los entrenamientos serán más duros a partir de ahora. —Puso los cafés en una bandeja junto con un platito de trufas y fue hasta la chimenea.


  Le seguí sin dudar. Me senté delante del fuego y cogí una taza. Matt subió escopeteado hacia la planta de arriba, para vestirse. Cuando bajó llevaba unos tejanos oscuros desgastados, una camiseta de manga larga y la carta de Michael sin abrir. Se sentó a mi lado.


  —Quiero dejarlo atrás, Sheena —dijo bajando la mirada—. Sé que es algo doloroso, pero necesito hacerlo. Para mí no ha sido fácil encajar el golpe. —Me pasó su mano por la espalda—. Y si le sumas todos los problemas que ya tenía, ha sido una tortura —confesaba sin dejar de regalarme caricias—. Tú me has animado a continuar. Dándome esperanzas en que podemos estar juntos.


  —Gracias —dije en un hilo de voz y con los ojos humedecidos.


  —No quiero que llores, ¿vale? —me advirtió agarrando mis mejillas con sus grandes manos—. ¿Quieres que la lea?


  —Matt, él te dejó esa carta por algún motivo. Es tuya y haces con ella lo que creas oportuno —dije seria—. Creo que deberías leerla en privado.


  —Quiero que estés a mi lado, quiero que sepas lo que me dejó escrito. —Abrió el sobre y sacó la hoja que contenía unas pocas palabras en una caligrafía perfecta. Empezó a leer.


  


  


  «Matthew,


  Gracias por compartir mi último puro. Gracias por ayudarme en el tratamiento como lo hiciste. Gracias por recomendar mis obras. Gracias por acogerme en tu casa. Pero sobre todo, gracias por cuidar a mi pequeña.


  Ahora es tu responsabilidad cuidarla y darle todo lo que yo no fui capaz de darle.


  Yo también le hice daño en el pasado y me perdonó, pero yo no era su hombre. Siempre has sido para ella.


  Cuídala por mí, y no la dejes nunca sola. En el fondo, no es tan fuerte como dice ser.


  Michael.»


  Lo notaba emocionado. Ambos lo estábamos. Decidí ir a por mi carta y destruirlas. Las echamos al fuego para olvidarnos por completo. Mientras ese recuerdo se esfumaba nos fundimos en un abrazo.


  No recuerdo cuanto rato estuvimos unidos, pero hubo tiempo para todo: reír, llorar, besarnos y decirnos lo mucho que nos queríamos.


  Sobre las nueve de la noche decidimos ponernos a cenar. La comida estaba deliciosa. Matt me explicó que Carlos era el responsable de que todo estuviera preparado. Que no teníamos nada de qué preocuparnos, un servicio de limpieza la dejaría impoluta después.


  —Es un protocolo —comentaba—. Solo viene aquí cuando encuentra una mujer que pueda saborear solo el fin de semana.


  —¿Yo soy ese tipo de mujer? —pregunté recostándome en la silla y pasando mi mano por el escote del vestido, con actitud provocativa.


  —No. —Su mirada era ardiente—. No me cansaría de saborearte.


  Mis pezones se pusieron rígidos, así que me excusé para ir al baño y acabar de prepararme para la sorpresa.


  Cuando volví había recogido la mesa y los Rolling Stones sonaban por los altavoces. Y yo necesitaba escuchar una canción en particular. Matt asintió buscando sitio en el sofá.


  —No te sientes, ven aquí. Por favor —le pedí.


  Me obedeció. Y en cuanto sonó «Non, je ne regrette rien» de Edith Piaf lo abracé e inicie un balanceo. Le canté aquella maravillosa canción al oído. En un susurro. Diciéndole a base de melodía todo lo sentía por él. Lo enamorada que me tenía y las ganas por compartir el resto de mis días con él.


  Cuando acabó la canción nos abrazamos con más fuerza. Me pidió disculpas. Seguía con la misma canción de los últimos días.


  —Ya lo hablamos, Mattie —solté despreocupada—. Tienes que hacer lo que te pida el cuerpo. Me ha sorprendido que fueras tan dominante, normalmente soy yo la que suele llevar el control en la cama… —Me quedé pensativa—. Se podría decir que me has recordado a mí, siendo brutal e impaciente. A veces el cuerpo te pide ser más bestia y hacer cosas distintas. —Le rodeé el cuello con sus brazos—. Espera a ver lo que te he preparado para esta noche...


  Cuando llegó el momento de despedir el año seguimos con la tradición de las doce uvas y el cava.


  —Esto es un sueño —voceó—. Gracias por volver a mí, Sheena. Por darme la oportunidad de demostrarte todo lo que te quiero y deseo. Eres la mujer de mi vida.


  —Calla, idiota. —Me abalancé hacia él para besarlo con pasión.


  El nuevo año había empezado y quería celebrarlo enredada en él. Lo agarré del brazo y lo guié hasta la planta de arriba, donde estaba la cama.


  Una vez allí me tumbé en la cama y desabroché el vestido, quedándome totalmente desnuda. Matt se quitó la camiseta y se tumbó encima de mí. Besó mi cuello primero y fue bajando poco a poco dejando un rastro de besos por todo el cuerpo. Solo me cubría con sus labios.


  —Desnúdate —ordené.


  Obedeció. No tardó en mostrarme su erección y volver a mi lado.


  —Vamos a hacer algo nuevo… —le informé—. En la mesita hay una serie de accesorios que vamos a usar.


  Había un aceite de frutos rojos junto a un consolador de tamaño considerable.


  —Espero que eso no sea para mí… —Una sonrisa nerviosa era visible en su cara.


  —Podría serlo, pero ya veo que de momento no quieres usarlo. —Me gustaba jugar con su nerviosismo—. Tranquilo, es para mí. Aunque lo vas a manejar tú.


  —¿Que vamos a hacer, nena?


  —Te veo asustado, Mattie —dije mientras seguía tumbada en la cama.


  Pasé mi mano por mis pechos, provocando la rigidez necesaria en ellos. A continuación la bajé hasta el clítoris, frotando suavemente. La cara de Matt era pura excitación—. Tendré que complacerme yo sola.


  —¿Asustado, yo? —contestó con orgullo. Se puso las pilas y empezó a frotarme él también mientras besaba mis pezones—. Aún no sabes de lo que soy capaz, pececito.


  —Demuéstramelo —sugerí mientras lo miraba con ojos ardientes—. Haz que grite y que me retuerza como nunca antes lo he hecho. Me muero por que seas tú el que lo haga.


  Después de que el frotara y besara todo mi cuerpo me deshice de las mangas del vestido. Me tumbé boca abajo y esperé a que Matt reaccionara.


  Cogió el aceite y me amasó mis glúteos. Y se dio cuenta de que algo brillaba en mi ano. Y empezó a ponerse más nervioso y rígido. Sin embargo yo, me reía divertida.


  —Sheena, ¿cómo consigues que esté al límite sin tocarme?


  —Eso es porque te gusta lo que has visto, y tu imaginación te ha jugado una mala pasada —contesté poniéndome de rodillas para empujar a Matt contra la cama, obligando a que se tumbara.


  Abrí sus piernas y me puse de cuclillas entre ellas. Acaricié sus testículos y le di un beso en la punta del pene. A continuación, me lo introduje con suavidad en la boca y empecé a degustarlo. Vi que su rigidez era extrema.


  Sus gemidos eran suaves, pero yo estaba impaciente. Dejé de saborearlo, lo levanté y me puse a cuatro patas enfrente de él. Mostrándole cuáles eran mis intenciones. Él volvió a coger aceite para embadurnar mis nalgas y extraer el tapón anal. Introdujo después uno de sus dedos. Estaba totalmente preparada para recibirlo.


  Pringó su pene en el aceite, lo agarró y, poco a poco, lo dirigió hasta mi entrada.


  —¿Lo has hecho alguna vez, Matt? —Un hilo de voz suave se deslizó por mis ardientes labios.


  —No. —Pareció un niño inofensivo.


  —Debes ir poco a poco, si no me harás trizas —indiqué con mucha tranquilidad—. Primero, debes introducir unos centímetros y retroceder solo uno. Sin dejar que falte el aceite.


  Y lo noté dentro. Cada centímetro que introducía era un gemido. Inigualable. Cuando ya estaba totalmente dentro, empezó el juego. Las embestidas eran suaves al principio para ser más fuertes al final. Entre los dos estábamos haciendo algo espectacular.


  Pero no era suficiente. Alargué mi mano hasta el consolador y lo introduje en mi vagina sin vacilar. Matt gimió toscamente. En cualquier momento se correría y, entre aquello y mis jugosas palabras, lo haría posible. Le dije que se relajara y que disfrutara. Obedeció hasta que me llenó por completo.


  Después de eso yo fui al baño a quitarme los restos de aceite bajo la ducha y él a fumarse un cigarro en el exterior.


  Al acabar yo me metí en la cama bajo el edredón, él no tardó en volver a mi lado después de cepillarse los dientes. No me gustaba el olor a tabaco.


  —¿Cómo estás? —me preguntó—. ¿Estás bien?


  —Perfectamente —dije en un suspiro.


  —Bien, porque no hemos terminado —soltó él con una sonrisa pícara en la cara.


  Se abalanzó hacia mí como una bestia y me sacó del edredón con soltura. Sus dientes se clavaban en mi piel con suavidad pero dejando huella. Su lengua era la culpable de que me estremeciera.


  En definitiva, aquella noche me hizo el amor de todas las maneras posibles.


  


  —Buenos días, preciosa.


  Escuché a lo lejos desde las profundidades de mi sueño. Me encantaba dormir y, normalmente, se me pegaban las sábanas, pero después de una sesión de sexo, me era imposible reaccionar.


  —¿Quieres que te traiga el desayuno? —preguntó. Yo solo asentí—. Te traeré el mejor desayuno que hayas probado jamás.


  —Mejor prepara lo mismo que desayunaste tú ayer, joder… —Me incorporé en la cama para reaccionar.


  —¿Estás bien? —me preguntó rodeándome con sus brazos.


  —Estoy en el cielo. Dolorida, pero en el cielo. —Le di un beso en el pecho—. Anoche eras insaciable…


  Me mostró una sonrisa, cogió sus calzoncillos para ponérselos y bajó a preparar el desayuno.


  Estaba agotada. Me dolían las piernas y los brazos, demasiada intensidad en una misma noche. Volví a quedarme traspuesta.


  Matt volvió con una bandeja de fruta troceada, frutos secos, zumo, café y un antiinflamatorio.


  —Te sentará bien —me dijo—. Cuando empecé los entrenamientos fuertes necesitaba uno de esos cada día. Créeme cuando te digo que me dolía absolutamente todo. —Sus ojos se pusieron tristes—. A medida que fui creciendo fue peor, pero te irá bien.


  —Gracias, cielo. —Le acaricié la mejilla—. Al menos, tantos años de entrenamiento han servido para algo. La próxima vez, avísame —advertí con una sonrisa.


  —Ve acostumbrándote… —informó—. Hay días que te haré el amor como si fueras una delicada flor, pero otros…


  —Joder, estoy dolorida y aun así me estás poniendo como una moto… —Cogí un trozo de manzana para metérmelo en la boca de manera muy sugerente.


  —¿Ah sí? —Se acercó—. ¿He conseguido estar a la altura? —Una corriente de ira viajó por todas mis venas.


  ¿Seguía obsesionado con que no me satisfacía lo suficiente?


  —No me lo puedo creer… —solté con rabia—. ¿Estás hablando en serio? Ya hablamos sobre eso hace unos días.


  —Lo sé, pero para mí es muy difícil no compararme con los otros tíos que han estado contigo.


  —¿Por qué? —pregunté muy seria—. ¿Por qué te preocupa tanto? —Mi irritabilidad era notable—. ¿Qué quieres demostrar? Creo que después de lo que hicimos anoche no deben de quedar dudas en esa maldita cabeza hueca. —Le hinqué los dedos en la frente dándole unos golpecitos leves.


  —Me da miedo que llegue un día en el que no sea suficiente para ti. —Me miraba con ojos tiernos.


  —Mattie… —pronuncié deshecha y sin fuerza—. Después de todo lo que he vivido en estos años no he logrado olvidarte nunca. Es cierto que he tenido relaciones con otras personas y que he sufrido una serie de sucesos que me han hecho madurar como mujer. Pero nunca he hecho el amor con alguien al que realmente quería, y es algo maravilloso.
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  Especuladores


  


  Una conversación muy peligrosa estaba teniendo lugar en un despacho digno de catálogo de decoración.


  —Trama algo y no me gusta —decía una voz de mujer—. Encima se pasea triunfante con la zorra esa. ¿Te lo puedes creer? Por lo que me han dicho llevan mucho tiempo saliendo.


  —No es ninguna zorra —aclaró Tomás—. Siempre ha estado enamorada de él, con sus aires de niño torturado. Ella no tiene nada que ver.


  —¿Desde cuándo están juntos? —preguntó Vera histérica—. La he tenido en mis morros varias veces y nunca me ha dado sospechas. ¿Tú sabías algo?


  —Vera… ha sido una de mis mejores amigas en la infancia y no quiero hacerle daño —dijo sincero Tom, pero quería cambiar aquella situación. Le daba rabia ver cómo Matt conseguía lo que se proponía, arrastrándolos a todos a la bancarrota—. Pero no quiero que esté con él.


  —A mí me da igual con quien se acueste —soltó con frialdad—. Lo que quiero es que haga su trabajo y no tenga distracciones. Desde que está su maldito padre al mando la empresa está teniendo unas pérdidas desmesuradas. No lo puedo tolerar.


  —Lo sé. Todos salimos perjudicados por sus caprichos. Creo que tenemos que hacer algo —meditó desde la silla—. Me encantaría verlo en la más pura ruina. Es a la única persona a la que deseo ver arrastrarse y sufrir.


  —Con él es imposible —sentenció tajante—. He intentado extorsionar a su jefe pero no hay manera, son una empresa demasiado grande como para obligarle a aferrarse a nosotros. Tenemos que ir a por ella. De esa manera nuestro querido señor Cooper hará todo lo que se le pida.


  —A ella no. Ella debe estar al margen de todo esto. —Le aterraba la idea de que pudieran hacerle daño—. No tiene la culpa de haberse enamorado de un cabrón como Matthew.


  —¿Pero qué coño…? —murmuró con la mosca tras la oreja—. ¿Qué tiene esta tía que os tiene a todos embelesados? ¿Estabas enamorado de ella, verdad?


  —Vera, no toques ese tema —le advirtió. No quería recordar los sentimientos que tuvo hacia su amiga en el pasado.


  —Ya entiendo, tú siempre has estado enamorado hasta las trancas y él te quitó la oportunidad.


  »Y claro, tu amiguita es como todas las demás, prefería un tío cachas que no a un chico normal que no destacaba en nada.


  Tom guardó silencio. Vera hacía nacer la sed de venganza en su interior, pero no quería hacerle daño a Sheena. No podía negar que de pequeños la quería con locura.


  —Ya tenemos algo en común, Tom —decía mientras se acercaba a él y para ponerle la mano en su hombro—. Los dos queremos putear al mismo tío. Lamentablemente la necesitamos para extorsionarle.


  —Deja que piense en algo. No quiero hacerle más daño del necesario.


  —¿Y lo bonito que sería que ella volviera a tus brazos, desconsolada y deshecha? ¿Y si fuera capaz de darte lo que siempre has deseado?


  Vera era una auténtica arpía: manipuladora, egoísta y capaz de cualquier cosa solo por salirse con la suya.


  —Es pronto para ver si da resultados su reincorporación en la empresa. —Intentaba no mancharse las manos con juego sucio, pero la idea de tener a Sheena en sus brazos y en la cama le pesaban más que cualquier otra cosa—. Esperaremos.


  Vera, no muy satisfecha pero con un Tom medio convencido, fue hasta la puerta del despacho para irse. Antes de abrir la puerta se giró otra vez hacia su compañero para darle un aviso.


  —Si veo que te olvidas del tema, lo haré a mi manera —advirtió—. Y no tendré miramientos con ella. Le tengo muchas ganas a esa desgraciada.
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  Tiburones


  


  En cuanto cambiaba la estación, y empezaba el buen tiempo, me gustaba salir al patio. Me encantaba tomar el aire y ver cómo, poco a poco, la primavera florecía mi jardín. Tomarme un café mientras el alba se abría camino. Aunque lo que más me gustaba eran las mañanas con Sheena.


  Desde que empecé a trabajar en ambos cargos tenía el tiempo muy ajustado entre semana. Apenas veía a Sheena, pero era algo temporal. Había logrado que me hicieran un contrato por objetivos, es decir, tendría horario flexible mientras los proyectos cumplieran con la fecha de entrega. Era perfecto. Habíamos empezado el año muy bien pero, si no fuera por la negativa de Sheena en mudarse conmigo, sería completo.


  De repente la música del salón me sacó de mis pensamientos. El inicio de «Piece of my heart» de Janis Joplin sonaba a todo volumen. Levanté la mirada hasta la venta y allí estaba ella; con una camiseta de manga larga y unas braguitas mientras practicaba air guitar1.


  La música la poseía. Y me encantaba cuando lo hacía. Su talento era desbordante pero, en mi opinión, creía que estaba desaprovechando parte de su intelecto trabajando como locutora de radio. Pero no me apetecía insistir en el tema, ya tuvimos un debate un poco movidito que no me apetecía volver a repetir.


  Entré al comedor cerrando la ventana tras de mí. Ella seguía metida en la canción, hasta que saltó a mis brazos. La agarré con fuerza porque sabía que se volvía loca y podríamos estamparnos contra el suelo.


  Desayunamos entre risas y caricias. Después me puse a trabajar en el nuevo proyecto desde el portátil.


  No lo voy a negar, era el niño mimado del jefe. En mi último año de carrera se fijó en mí y me ofreció un buen puesto de trabajo. En aquel momento me vi obligado a rechazar la oferta, pero él no se dio por vencido. Hasta que al final logró tenerme en su equipo.


  Mientras buceaba entre planos y nuevos diseños, veía a Sheena revolotear por todos los lados de la casa: vistiéndose, arreglándose a medias y atendiendo un montón de llamadas. Me informó que los de la mudanza estarían en una hora en su casa.


  —Sabes que aún estás a tiempo de decirles que traigan todas tus cosas aquí, ¿no? —repetí lo que llevaba semanas diciéndole.


  —Mattie, ya lo hemos hablado —decía mientras se hacía una trenza rápida—. Además, estás deseando que me vaya para poder trabajar.


  —Eso no es cierto. ¿Quieres que vaya a ayudar? No me has dejado hacer nada.


  —No, cielo. Tienes que trabajar y yo necesito dejarte trabajar —dijo revolviéndome el pelo—. Tengo ganas de estar instalada de una vez por todas, las obras de insonorización de la habitación han durado demasiado.


  —Si hubieras dejado que me ocupara, llevarían más de un mes finalizadas. Y mi princesa ya estaría en su nuevo piso, tranquila y deseando volver a mudarse con un servidor. —Me señalé.


  —Tú y yo no vamos a acabar bien hoy… —advirtió con una sonrisa.


  —Vale, no te insisto más. Recuerda que el viernes por la noche tenemos planes.


  —Lo sé. Soy despistada, pero en todos estos años no me he olvidado del día de tu cumpleaños. Ya queda menos para la treintena.


  —¡¡Eeeeeeh!!, me queda un año y tres días para hacer los treinta. —Me levanté para abrazarla—. Te recuerdo que en dos meses y medio será tu turno. —Le di un beso en los labios.


  —Me voy que llegaré tarde, tengo muchas cosas que hacer. ¿Me dejas tu coche? —preguntó poniéndome morritos.


  —Las llaves están en el recibidor, ¿vienes a comer?


  —No, te quiero. —Ya estaba bajando por las escaleras cuando contestó.


  Resoplé y volví al trabajo. Estaba claro que nuestras vidas habían cambiado por completo. Michael le había dejado su piso en testamento y ella lo reformó a sus necesidades. Al principio no estaba de acuerdo con la propuesta que le hice, pero con los días recapacitó y se dio cuenta que llevaba razón. Si seguía en el piso de alquiler y tenía que asumir los gastos de una nueva propiedad, en menos de un año desaparecerían sus nuevos ahorros.


  Aunque ese no era mi verdadero plan, yo le ofrecí que se viniera a vivir conmigo y arrendara su propiedad, engordando su cuenta bancaria considerablemente. No coló. Era demasiado pronto para vivir juntos, necesitábamos tiempo.


  Aquella noche no compartimos sábanas, y la del jueves tampoco. Estaba muy ausente. Entendí que estaba muy liada, pero no me había ni llamado. Decidí escribirle un mensaje.


  «Noto que hasta mañana por la noche no voy a disfrutar de ti. Vas a lograr que acabe el proyecto en tres días, eres mala. El tiburón se comerá de un bocado al pececito en cuanto lo vea»


  Recibí una respuesta rápida.


  «Por desgracia tienes razón. Es muy importante para mi dejar el piso arreglado lo antes posible, a partir de mañana por la noche soy toda tuya. Me muero de ganas por celebrar tu cumpleaños, te quiero»


  Al día siguiente me cogí el día libre. Me hice el desayuno de los campeones, arreglé un poco el piso y regué las plantas. Después cogí la bolsa de deporte y fui a paso tranquilo hasta la piscina. Allí me esperaban todos mis antiguos compañeros de fatigas cantándome un chapucero cumpleaños feliz para tirarnos al agua.


  Los viernes solíamos variar el entreno. Joel llamaba a un equipo vecino para jugar un partidillo de waterpolo. Calentábamos en el agua y esperamos a que aparecieran los contrincantes. Aunque más que rivales eran antiguos colegas de borracheras en la adolescencia. Habíamos crecido todos juntos.


  El partido no tuvo desperdicio. Los socios que se acercaron a nadar acabaron en la grada mirando y animando. No todos los días se veía a tantos tíos en el agua gritándose de todo y dándose de palos.


  Perdimos. Como de costumbre. Ellos seguían entrenado ese deporte todos los días, nosotros solo nadábamos. Incluso me propusieron unirme a ellos. No se me daba mal.


  —Lo siento tío, yo no renuncio a mis colores —respondí con una sonrisa.


  —Es una lástima. ¿Qué es de tu vida?


  —Pues felizmente divorciado y trabajando en algo que me apasiona. —Omití el detalle de que estaba con la mujer de mi vida.


  Joel se unió a la conversación de camino a los vestuarios. Pero una vez allí todos perdían la cabeza. Se comportaban como niños usando sus toallas como látigos, la tradición. Yo solía estar en el fragor de la batalla, pero ese día no. Me quedé pensativo en el banco durante un rato. Mi mejor amigo se acercó preocupado.


  —¿Estás bien?


  —Mejor no puedo estar. —Intenté disimular mi quebradero de cabeza.


  —Mientes fatal, tío.


  —Estoy un poco agobiado.


  —¿Mujeres? ¿O más bien mujer? —Acertó de pleno—. ¿Qué ha pasado?


  —No ha pasado nada, es solo que no me salgo con la mía. —Sonreí para quitarle importancia—. Entre que estoy pluriempleado y que ella ha estado un poco liada estos días, la he visto muy poco. No sé cómo sobrellevar el miedo a perderla.


  —Es lo que tiene trabajar tanto. —Me puso su mano en el hombro—. Mírame a mí, tengo un restaurante que me quita el sueño y estoy a punto de abrir uno nuevo en la otra punta del mundo.


  —Le propuse que se mudara a mi casa y su respuesta fue un no —escupí—. Es obvio que queremos estar juntos, y más ahora que he conseguido lo que pensaba imposible, pero hay algo que la obliga a frenar.


  —¿No crees que quieres ir muy rápido? —sugirió Joel. Tal vez tenía razón—. A pesar de que os conozcáis de toda la vida, es un cambio muy grande. Y por lo que me has explicado de ella, es un espíritu libre. Dale tiempo.


  —Lo sé. Soy un impaciente. No la veo desde el miércoles por la mañana y me voy a volver loco.


  —Tranquilo, Romeo. Hoy tu Julieta te demostrará lo que es capaz de hacer por ti —dijo antes de levantarse e ir directo a las duchas.


  ¿Qué quería decir con aquello? Daba igual, en lo único que pensaba era en que llegara la noche para poder verla.


  A la salida del complejo deportivo nos quedamos unos poco hablando en la puerta y fumando. Mantenía una conversación con un antiguo compañero de cogorzas y motero. Hasta que el sonido de una interesante moto captó nuestra atención.


  Una motocicleta negra, preciosa. Aunque lo mejor de la moto era la mujer que la conducía. El típico mito erótico. La conductora aparcó en frente, captando toda la atención masculina.


  —Madre mía, quien tuviera una mujer así —dijo mi compañero.


  —Espera a que se quite el casco, ahí es cuando te asustas —dije riéndome sin apartar la vista.


  La chica puso el caballete y se dirigió hacia nosotros. Su cuerpo estaba repleto de curvas, y un culo muy redondeado. Iba enfundada en unos tejanos negros muy ceñidos y unas converse negras de piel. Un estilo que me era muy familiar, demasiado.


  —Joder... —exclamé en cuanto supe quien era aquella chica.


  Se quitó el casco justo enfrente de mí.


  —Feliz cumpleaños —me felicitó dándome un beso.


  Adiós, cojones. Se me cayeron al suelo totalmente. ¿Desde cuándo tenía esa moto? Y, lo más importante, ¿desde cuándo sabía conducir una? Sin duda, era la mujer perfecta. Mi mujer ideal.


  —Cuando vuelvas a la tierra, te colocas el casco que te he traído y te subes a mi nueva y flamante moto. —Me extendió el casco y se dio media vuelta, poniendo rumbo hacia el vehículo. Justo cuando la vi montada, reaccioné.


  —Nos vemos la semana que viene —me despedí de todos mientras iba con paso rápido hacia ella. Me puse el casco, me subí detrás de ella y me agarré.


  Aceleró y me llevó hasta lo alto de la montaña, por una carretera de curvas. Me demostró el manejo que tenía con la moto hasta que paró en un mirador y me pidió que bajara. Apagó el motor, puso el caballete y se bajó.


  —¿Qué te ha parecido la vueltecita? —preguntó Sheena mientras se quitaba el casco y soltaba su larga melena.


  —Que eres una mujer impresionante, inteligente, preciosa, virtuosa, estupenda, maravillosa, perfecta y… ¡que me tienes loco perdido! —La agarré para besarla con pasión, como solía hacer siempre.


  Ella me respondió de igual manera.


  —He traído algo rápido para comer. Por desgracia, tengo que ir a trabajar. —Fue hasta la bolsa trasera y sacó todo lo necesario para un picnic en condiciones: almendras, batidos, sándwiches y fruta.


  Al acabar de comer —más bien me lo acabé yo todo—sacó un trocito de Brownie, cocinado por ella, y colocó un 2 y un 9; las encendió. Las apagué con el pecho lleno de felicidad.


  El mejor cumpleaños que había tenido en mucho tiempo.


  —Gracias por todo.


  —No me las des aún, esto no termina aquí —me informó mientras me sostenía de la mano—. Hay un cambio de planes en lo que a la cena se refiere. Ven a buscarme al trabajo y yo te guiaré.


  —¿Por qué fui tan gilipollas de no irme contigo hace diez años?


  —Porque eras gilipollas —respondió riendo.


  Por desgracia Sheena tenía que ir a trabajar. Me dejó en casa y tendría que esperar hasta la noche para volver a verla.


  Mientras trasteaba por casa me acordé que no sabía cómo tenía que ir vestido. Le envié un mensaje.


  «¿Informal o elegante? Te recuerdo que no sé a dónde voy. Te quiero»


  Como de costumbre, su respuesta no tardó ni un minuto.


  «La primera canción te dará una pista de qué nos vuelve locas a las mujeres. Estoy impaciente por ver tu cara esta noche. Yo también, tiburoncito»


  Me tenía en ascuas. Decidí que me iría al sótano a acabar de arreglar el maldito mecanismo automático de la puerta. Todavía no funcionaba.


  A las seis en punto puse la radio para escuchar su voz y saber cómo me tenía que arreglar. ZZ Top me dio la pista gracias a la canción «Sharp dressed man».


  


  Quedaban diez minutos para que saliera por la puerta y aparqué justo en frente, en zona de carga y descarga. Salí para fumarme un cigarro. Ajusté la fina corbata negra al cuello de la camisa blanca y esperé impaciente.


  Cuando vi a un montón de gente salir por la puerta levanté la mirada. Fue fácil localizarlas gracias al pelo de Megan: rojo como el fuego. Pero yo solo tenía ojos para ella. Iba espectacular. Me volvía loco cuando iba con vestido. En este caso era muy corto y de manga larga con tachuelas en los hombros. Elegante pero guerrera, como era ella.


  Se acercaron hasta mí. Sheena me dio un pequeño beso en los labios a modo de saludo.


  —Pasarlo bien esta noche —nos dijo Megan—. Ha sido una semana muy dura.


  —Pero ya ha pasado. ¿Has quedado con Fran esta noche? —le preguntó Sheena.


  —No, últimamente tiene muchísimo trabajo en el taller y me tiene un poco abandonada. Son rachas —afirmó convencida.


  Nos despedimos de ella y entramos en el coche. Esta vez le di un beso más apasionado. Tenía hambre de ella. Nunca era suficiente.


  —Tú me dirás a donde vamos —dije cuando di por terminado el beso.


  Ella empezó a indicarme como un GPS por la ciudad. Llegamos al puerto. No me quedó más remedio que dejar el coche en un aparcamiento de pago, era imposible aparcar por aquella zona.


  En cuanto bajamos del coche se sacó un pañuelo negro del bolso y me tapó los ojos. Me dejé hacer. Sus finos brazos me rodearon para indicarme el camino.


  Subimos escaleras, atravesamos puertas, bajamos otras escaleras y noté un cambio de temperatura. No se oía ruido de gente. Avanzamos un poco más y noté que la estancia se reducía, que el entorno era más pequeño de lo habitual.


  —¿Queda mucho? —pregunté ansioso.


  —Ya llegamos, impaciente.


  Sentía como cada vez era más pequeño todo. ¿Dónde narices estábamos? Notaba su acercamiento y aroma, como si el roce fuera inevitable.


  —Delante de ti encontrarás una silla, siéntate en ella —ordenó.


  Yo obedecí con los ojos aún tapados. Puse una mano encima de la mesa y, con delicadez, palpé. Deduje que había unos cubiertos y un plato delante. Por lo visto la cena no iba a tardar en llegar.


  —¿Preparado?


  —Siempre. —Estaba deseando que me devolviera la visión.


  Noté como las manos de Sheena deshacían con delicadeza el nudo del pañuelo que tapaba mis ojos. Iba despacio, sin prisa. Hasta que al fin volvió la luz.


  Parpadeé un poco y aquello era precioso e imposible. Estábamos en un acuario, con una mesa en un pasillo que estaba en el fondo del mar.


  —Bienvenido a tu hábitat, tiburoncito —susurró cerca de mi oído.


  Contemplé a los tiburones nadar sobre nuestras cabezas con movimientos suaves y elegantes. Era, sin lugar a dudas, la mejor cena de cumpleaños que había tenido en mi vida. Bajo el mar, con tiburones y en su compañía.


  Maravillosamente perfecto.


  Me dio un beso en la mejilla para sentarse en frente de mí. Un camarero nos abordó sin avisar.


  —Bienvenidos, seré su maître esta noche. Podrán degustar un surtido de makis y sashimis acompañados de un buen vino blanco, elección de la señorita —Joel estaba completamente metido en el papel.


  —Serás cabrón…—Me levanté para darle un abrazo—. ¿Cómo habéis montado esto?


  —A mi no me mires. —Señaló a Sheena—. Ella ha hecho posible todo esto, y te lo explicará con mucho gusto. —Cogió la botella fría y la descorchó, le sirvió una copa a Sheena para que probara—. Señorita, ¿qué le parece?


  —Delicioso. Puede proceder a llenar la copa del caballero —le siguió el juego. Joel llenó mi copa y se marchó, dejando la bebida en la cubitera.


  —¿Cómo has hecho esto? Es increíble…


  —He hecho un trueque. —Cogió su copa y dio un sorbo—. Uno de los directivos quiere dar una fiesta en el acuario y quiere música en directo, como buen pijo. Le pedí esto a cambio.


  —¿Y Joel?


  —Fui a verle hace dos semanas y le expliqué lo que tenía en mente. Él se ha encargado del menú y de preparar la mesa. ¿Qué te parece?


  —Me parece que es lo más espectacular que han hecho por mí en la puñetera vida. —Cogí su mano fuertemente—. Te amo —confesé sin despegar mis ojos de los suyos.


  Cada vez que se lo decía notaba como se derretía.


  En los seis meses que llevábamos juntos me di cuenta de que teníamos muchas cosas en común. Compartíamos gustos musicales. También los libros y películas que le gustaban solían coincidir con las mías. Normalmente nos decantábamos por novelas ácidas y películas de ciencia ficción. Pero lo que sí compartíamos plenamente era la testarudez. Muchas de nuestras conversaciones acaban con un tono de voz más alto de lo normal. Aunque siempre uno acababa claudicando y agachado la cabeza, por suerte nos íbamos turnando.


  El maître nos puso las bandejas de entrantes para ir haciendo boca. Había Gyozas, diferentes tipos de Korokke —croquetas japonesas— y tempura. Todo delicioso.


  No dejamos de acariciarnos y mirarnos durante la cena, era un suplemento más. Por suerte, Joel nos molestaba poco. Intentaba traer todo de golpe para no interrumpirnos. Su segunda intervención fue para servirnos un surtido de makis, nigiris y sashimi de salmón, atún y lubina.


  —¿Ya hacemos bien en comer sushi delante de tantos tiburones? —recapacité.


  —Tranquila, solo un tiburón te devorará esta noche.


  


  ***


  


  Mi bajo vientre ardía. Estaba tan irresistible que solo tenía ganas de estirarlo de la corbata y ponerme encima de él. Tenía que cambiar de tema si no quería comérmelo allí mismo.


  —¿Cómo llevas lo de trabajar desde casa?


  —Bastante bien, creo que al sacarme la carrera mientras trabajaba para mi suegro me enseñó a ser organizado y constante. Si estuvieras en casa conmigo sería mucho mejor —insistió.


  —Sería una distracción. Además, me acabo de instalar en mi nuevo piso. —Intentaba no decir que era el piso de Michael para borrar todo rastro de tristeza—. Y lo he pasado bastante mal con la mudanza.


  —Eres muy tozuda, no me has dejado ayudar y has pagado las consecuencias.


  —Debes trabajar, Mattie. No quiero que cada paso que doy en mi vida sea una distracción para ti. Soy consciente de lo que cuesta llegar a tener un buen empleo.


  —No estoy de acuerdo contigo —discrepó—. He trabajado muchísimo en estos últimos cinco años, el trabajo está en un segundo plano —concluyó rotundo y decisivo—. Y cada paso que das en tu vida es una distracción y me afecta. —Hizo una pausa que me puso nerviosa—. ¿No te das cuenta de que es inevitable? Se supone que estamos juntos, y al estar juntos no podemos tirar cada uno para un lado sin que el otro se involucre. No me puedes pedir que me mantenga al margen cuando veo que necesitas ayuda. Seré el primero y querré ser el único que te lo da todo.


  —Me gusta ser independiente. No soy la típica mujer que necesita que venga alguien a salvarla y solucionarle el problema en dos minutos —sentencié—. No creo en los príncipes azules.


  —No soy ningún príncipe azul. Entiendo todo ese rollo de ser independiente. —Me quedó claro que él tampoco iba a callarse—. Todos necesitamos nuestro espacio y yo soy el primero en reclamarlo. Pero cuando amas a una persona y duermes con ella, aunque solo sea una noche en tu vida, no puedes irte a dormir cada noche sin querer tenerla a tu lado. Te quiero Sheena, y entiendo lo que necesitas. Esperaré. —Me cogió de la mano.


  Acabamos la conversación devorando las últimas piezas de sushi. Joel recogió las tablas de bambú vacía y, rápidamente, trajo un pastel con veintinueve velas. Él sopló emocionado y le pedimos a nuestro amigo que se comiera un trozo de pastel con nosotros.


  —¿Habéis cenado bien?


  —Muchísimo, estaré eternamente agradecida por lo que has hecho hoy. Muchas gracias, Joel. —Le puse una mano en el hombro a modo de agradecimiento.


  —Por ti lo que sea, encanto —dijo guiñándome un ojo.


  —Tranquilito eh, que seas mi amigo y mi chef favorito no te da derecho a tirarle los trastos a mi novia. —Una sonrisa ladeada apareció en su rostro.


  Y, sin saber porqué, me puse de los nervios. Nunca había tenido novio. Nunca me imaginé que podría ser su novia. Pero tal y como habían ido las cosas durante esos meses estaba claro que lo éramos.


  —La verdad es que te lo has currado, Sheena —dijo Joel antes de retirarse de la mesa.


  Era el momento en que tenía que darle los regalos. Abrí mi bolso y saqué un paquete pequeño junto con unas llaves que tenían un llavero en forma de pez.


  —Primero, te doy las llaves de mi nuevo piso. Creo que debes tenerlas, quiero que te sientas como en tú casa. —Después le extendí el paquetito que no tardó en abrir.


  —Segundo, quiero que cada vez que lleves traje te los pongas. Con el tiempo he entendido porqué sigues trabajando para ellos, a pesar de que me ha costado una barbaridad… —Esta vez fui yo la que le cogió las dos manos—. Lo has hecho por mí y te debo un reconocimiento. No te he apoyado lo suficiente con ese tema cuando tú lo único que hacías era luchar por tener lo que tenemos ahora. Quiero que te los pongas para recordarte que, cuando tengas momentos malos en el trabajo, pienses en mí.


  Eran unos gemelos en forma de clave de sol de oro blanco. Preciosos.


  Él se levantó de la silla y me abrazó.
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  Maldito Jack Daniel’s, malditos explotadores


  


  Estábamos en mi nuevo piso. Después de compartir una buena cena en un sitio espectacular y único. Desnudos y abrazados en la cama. Habíamos hecho el amor con tanta pasión que ni nos movimos de entre las sábanas para no romper el ambiente.


  —Lo has dejado irreconocible. Es muy bonito —me felicitó mientras estaba entre sus brazos.


  —Vente aquí a vivir, Mattie —propuse en un susurro—. Siempre me has dicho que me vaya yo, ¿pero por qué no te vienes tú?


  —¡¿Qué?! —preguntó sorprendido—. Sheena, yo…


  —Llevas dándome la lata con que vivamos juntos desde hace tres meses.


  —Necesito tener mi pequeño taller para trabajar, obviamente aquí no lo puedo tener…


  —¿Y crees que en tu casa hay sitio para mí y todas mis cosas? —Me separé de él bruscamente, ni siquiera había pensado en que yo tendría el mismo razonamiento para no irme a su casa—. ¿De dónde sacarías una habitación insonorizada?


  —Vale… ya lo pillo. —Volvió a acercarse a mí, odiaba que me apartara de aquella manera—. Siento haber sido tan egoísta. No pensé en ningún momento en que querías tener un sitio para tu música. Tienes toda la razón.


  —¿Podremos convivir así? Sé que es algo temporal, es obvio que si seguimos juntos acabaremos compartiendo un hogar.


  —Podremos —dijo convencido.


  Hubo un silencio largo. Hasta que yo lo rompí.


  —¿Puedo hacerte una pregunta incómoda? —pregunté mientras lo miraba fijamente. Con un simple gesto de cabeza me indicó que sí—. ¿Quién fue la primera afortunada o desgraciada de acostarse contigo?


  —Alicia —contestó tranquilo.


  Me quedé pensativa, no recordaba a ninguna chica del instituto con ese nombre


  —Era del campus de natación y solo me acosté con dos chicas en el instituto. Y por lo visto eran las chicas equivocadas.


  —¡¿Qué?! —grité sorprendida.


  Matt se ganó muy mala fama en el instituto por haberse tirado a todas las niñatas de clase. Él nunca había hecho nada para quitarse una fama que, por lo visto, no se había ganado.


  —Incluso tú perdiste la virginidad antes que yo, ¿qué te parece? —insinuó mostrando una sonrisa.


  —¿Cómo sabes cuando la perdí yo? ¿Me has investigado? —pregunté nerviosa.


  —No, lo sé porque casi le rompo la cara a Ignacio por acostarse contigo e ir pregonando por ahí lo que habíais hecho. Le acojoné lo suficiente para que se quedara calladito.


  —No me lo puedo creer… —Estaba conmocionada—. ¿Por qué no dijiste nada?


  —¿Para qué? Era una guerra en la que yo tenía todas las de perder. —Hizo una pausa—. Tengo que admitir que cuando Ignacio dijo lo que había hecho contigo, me entraron ganas de partir muchas caras y acabar con toda esa mierda que se había montado.


  —¿Qué dijo el imbécil picha corta? Si me hubiera enterado yo, le habría roto lo poco que tenía entre las piernas.


  Matt empezó a reírse a carcajadas. Parecía que la situación le divertía y me estaba empezando a cabrear. Solo con mi cara le estaba diciendo que explicara, o toda mi ira caería sobre él.


  —Nos vino a todos con el rollo de que había conseguido conquistarte y que había cumplido con la noche de tus sueños. —Vi como cerró su puño derecho—. Incluso ahora le partiría la cara.


  —Qué asco, fue la peor noche de mi vida… —Cerré los ojos para intentar no acordarme de ella—. Bebí un poco más de la cuenta y era el típico chico mono que me hacía tilín, ya sabes…


  —Sheena, no quiero saberlo… —Me selló los labios con la mano—. Es un inversor de la empresa y prefiero no saber nada, ya tengo bastante con dar la cara por la empresa como para que me entre el instinto animal y le reviente la cabeza.


  —No dejas de ser un profesional —dije cuando liberó mi boca—. Has nacido para el éxito, pero no dejas que el resto vea el talento que tienes. Ni tú mismo quieres darte cuenta de ello.


  —Shee, soy un tío normal. —Se puso de lado para mirarme mejor—. Con muchos defectos, pero trabajador.


  —¿Trabajador, eeh? —insinué poniendo morritos—. Creo que no has acabado conmigo…


  Acabé aquella jornada placentera retorciendo mi cuerpo de placer. No existía mejor manera de estrena una cama que haciendo el amor.


  


  Desde aquel día, no había noche que durmiéramos separados. O en su casa o en mi piso.


  Entre semana solo nos veíamos por la noche, Matt cada vez tenía más faena y responsabilidades en ambos trabajos. Estaba bastante estresado pero, como me decía prácticamente todas las noches, merecía la pena el esfuerzo por dormir conmigo todos los días.


  Un día, para meterle más presión laboral, su jefe de la empresa automovilística le había anunciado que los directivos querían conocerlo. El trabajo que estaba realizando era muy bueno y creían que era un chico muy ingenioso, además de un buen olfato para los negocios.


  Tenía que viajar a Alemania, pero se mostraba reticente. Y más se mostró después del susto que le di esa misma semana.


  —Mattie, estaré bien… —le tranquilicé mientras seguía tumbada en la cama.


  Había perdido el conocimiento mientras me lavaba la cara por la mañana, con la consecuencia de que caí de golpe al suelo. Normalmente sufría mareos y dolores cada vez que tenía el periodo.


  —Son solo tres días, luego tenemos el fin de semana por delante.


  —No puedo irme mientras estás así, debes ir al médico —me sermoneaba—. No es normal que cada mes estés así.


  —Matt, es complicado. —Tenía un sudor frío que solo me provocaba malestar—. Me realizaron muchas pruebas después de… —Fui incapaz de pronunciar la dichosa palabra. Sin lugar a dudas fue un momento traumático en mi vida.


  —Vuelve a ir. —me sugirió mientras me tenía agarrada con su mano fuertemente—. Algo debe haber para aliviar estos síntomas. ¿Y si te pasa en la calle? Es algo serio.


  —Solo me han dado dos soluciones. —Lo miraba con los ojos medio cerrados—. Y no quiero ni una ni otra.


  —¿Tan terribles son? No creo que sea peor que la tortura mensual que vives. No soy ningún entendido pero, ¿tomando las pastillas no te encuentras mejor?


  —Imagina si no las tomara…


  —Debe haber algo. No puedes continuar de esta manera, no me gusta verte así y menos cuando sé que estoy obligado a viajar constantemente a Alemania.


  —Antes de que tú llegaras mi vida seguía con estos dolores. Solo es un par de días y ya está.


  —No, Sheena, puede ser grave. Voy a mover unos hilos e irás a ver a un especialista.


  —He dicho que no —dije rotunda—. No quiero volver a ir al médico, y menos sobre temas relacionados con esta mierda. No me obligues a volver a pasar por todo eso.


  —¿Qué? —preguntó preocupado.


  Mis negativas eran por culpa de lo que había vivido con el aborto, pero en el fondo tenía razón. Debería acercarme a que me volvieran a mirar e intentar solucionar mi situación.


  —Todo eso es pasado. Soy la primera persona que quiere aliviar tu sufrimiento.


  —Solo hay dos maneras, mi amor —dije cerrando los ojos—. Y no creo que sea el mejor momento.


  —¿Qué maneras hay de solucionarlo? —preguntó inocentemente.


  —La primera alternativa es teniendo un bebé, y la segunda es quitándome la matriz —solté sin tapujos. Volví a abrir los ojos para ver la cara de Matt. No tenía desperdicio—. ¿Ahora lo entiendes? —Asintió—. Cuando me realizaron el aborto sufrí este efecto secundario. —No pude evitar que se me humedecieran los ojos.


  —Déjame ayudarte, mimarte y protegerte —me susurraba—. Relájate y descansa, llamaré a mi jefe y le diré que esta semana no puedo ir.


  —Debes ir. No quiero que esto te afecte en el trabajo, es tu momento y debes aprovecharlo. —Me incorporé en la cama para verle mejor—. Además, prefiero que te vayas esta semana que no la que viene, si vuelves el sábado por la mañana estaré a la perfección. —Le guiñé un ojo con picardía.


  Después de mucho debatir logramos llegar a un acuerdo. Yo iría a un médico siempre y cuando él siguiera con sus planes laborales.


  


  El jueves por la noche, la segunda sin Matthew en casa, me llamó desde Alemania. Lo notaba emocionado.


  —Tengo muy buenas sensaciones. —Lo notaba eufórico—. Les ha encantado mi presentación.


  —Eso es perfecto, te haces mayor, tiburoncito… —dije con alegría—. ¿Vuelves el sábado, verdad? Espero que no te echen el lazo y no te dejen volver.


  —Vuelvo el sábado, no sabes las ganas que tengo de estar contigo. ¿Y tú cómo estás?


  —He salido a cenar con Megan y otras compañeras de trabajo. Noche de chicas. En cuanto acabe de cenar me voy para casa. Sé perfectamente cómo acabaran la noche y no estoy en condiciones para seguirles el ritmo…


  —Ten cuidado al volver a casa, ¿vale? —dijo con esa voz melosa que me volvía loca—. Me despido hasta mañana, te dejo con las chicas. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Qué complicado se me hacía estar lejos de él. Una no es consciente de lo mucho que quiere a alguien hasta que se lo quitan de su lado.


  Volví con las chicas y, en un visto y no visto, el ambiente no era el mismo de antes. Megan estaba llorando con las manos en la cara.


  —Ya me lo veía venir —decía llorando—. Todos los tíos son iguales, joder.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Fran la acaba de dejar por teléfono —informó una de las chicas—. Eso es de cobarde.


  —¿Después de todo lo que he aguantado? Os invito a un Jack Daniel’s, chicas.


  Nos sirvieron los cinco chupitos con una rapidez pasmosa, brindamos por los capullos y de un trago vaciamos los vasitos.


  En aquellas ocasiones debíamos permanecer unidas. ¿Pero cómo podía apoyar a mi amiga estando yo tan enamorada? Solo el whisky nos ayudaría a pasar la noche.


  


  Eran las seis de la mañana cuando noté movimiento desconocido en mi piso. Megan me tenía agarrada por completo mientras dormía la mona, pero yo necesitaba levantarme. Allí había alguien más. Noté como si algo se hubiera metido en la cama, huido y encendido la luz para apagarla después. ¿Estaría borracha aún? Decidí ir a comprobarlo.


  Usé movimientos lentos para acabar de aterrizar de la cogorza y ser consciente de lo que había a mi alrededor. Fui hasta el salón y vi la maleta de Matt, me dio un vuelco el corazón y me desperté de golpe. ¡Había vuelto! Y antes de tiempo…


  Me dijo que volvía el sábado por la mañana.


  Miré en las otras estancias y no vi nada, hasta que miré hacia el balcón. Allí estaba, acabándose un pitillo. Me acerqué despacio y lo rodeé con suavidad con mis brazos. Coloqué mis manos en su pecho y lo abracé por completo. Él me agarró las manos y me apretó más hacia él.


  —Me dijiste que volverías mañana… —susurré apoyando los labios contra su cuello.


  —¡Sorpresa! —contestó con un tono de voz bajo—. No esperaba encontrarte con una mujer en la cama.


  —Mattie, vaya noche. —Me separé él para explicarle con más detalles todo lo ocurrido—. Fran la ha dejado y ha perdido el control. No me ha quedado más remedio que traerla aquí. No podía dejarla sola.


  —Eres demasiado buena —dijo mientras sonreía—. Y eso es algo que me encanta de ti. Siempre nos ayudas aunque tú tengas cosas más importantes que hacer. Te quiero. —Me besó.


  Pero aquel beso derivó a más pasión. Y aquella pasión nos pedía unión.


  Lo rodeé con mis brazos, aferrándome más a su boca y a su cuerpo. Él paseaba sus manos por mis curvas, arriba y abajo. La tensión sexual era brutal.


  Nos necesitábamos el uno al otro en ese instante, no podíamos esperar más.


  Hice con mis piernas lo mismo que con los brazos, rodearlo. Aprovechó mi nueva posición para apoyarme contra la pared, sin dejar de besarme. Lo hacíamos con tantas ganas como si nuestros labios y lenguas fueran a desaparecer, aprovechando ese interminable beso como si fuera el último.


  Pero Megan nos fastidió el calentón. La bella durmiente cerró la puerta del baño haciendo un ruido incontrolable que nos hizo estrellarnos contra el suelo de la realidad.


  Fui hasta allí para preguntarle si se encontraba bien. El resultado fue una sesión de vomiteras, agua fría y lloros.


  Cuando volví a la cama Matt ya estaba dormido como un tronco. Por la mañana no podría escapar de mis deseos. Lo que pasó entre nosotros solo lo saben las sábanas.


  


  Al mediodía Megan se encontraba mucho mejor, pero intentaba no hablar de Fran. Nosotros no insistimos e intentábamos distraerla.


  Después de comer Matt se fue a su casa, tenía una reunión de inversores muy urgente y quería arreglarse. Nosotras fuimos con mi moto al trabajo, encontrándonos con una movida gigantesca.


  Todos los trabajadores del edificio protestaban en la puerta. Habían cerrado la emisora de radio esa misma mañana. En verdad, por lo que nos íbamos enterando, el edificio pertenecía a una importante constructora con un apellido muy conocido para mí. El apellido del hombre que estaba entre mis sábanas por la mañana.


  Megan se unió a la protesta, pero yo fui más allá. Me dirigí al origen de aquel desastre. En cuanto me puse el casco volé hacia las oficinas. Sabía que era una locura, pero necesitaba hacerlo. No me podía creer que Matt tuviera algo que ver con aquello. No podía ser capaz. ¿O sí?


  Entré disparada al edificio. Miré en la placa de la entrada el número de planta en la que se encontraba la empresa y cogí el ascensor como un torbellino. Mis pulsaciones cada vez eran más aceleradas.


  De un día para otro me había quedado sin trabajo. No podía creer que Matthew hiciera algo así. No dejaba de repetirlo en mi cabeza.


  Cuando llegué a mi destino me embalé hacia la puerta de cristal que daba entrada a las oficinas. Allí vi a Matthew en una sala de reuniones acristalada. Sin hacer caso a la recepcionista, que intentaba frenarme sin éxito, fui directa hacia él. Abrí la puerta con fuerza sin reparar en las demás personas. Tom también estaba allí.


  —¡¿Qué coño has hecho?! —grité al hombre que volvió a robarme el corazón para triturarlo. Él se quedó totalmente perplejo de verme allí.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó alarmado y levantándose de golpe para venir hasta mí—. ¿Qué ha pasado?


  —¡Nos habéis dejado en la calle a cientos de trabajadores, cerdos explotadores! —lo miraba con rabia.


  Había perdido el trabajo que tanto me había costado conseguir y me volvía a sentir engañada por el tío que me había enamorado.


  —¿Qué estás diciendo?…


  —Habéis montado un puto complejo financiero.


  —Salgamos de aquí —sugirió mientras me agarraba con delicadeza para ir hasta la puerta.


  —Sheena, te está engañando —dijo Tom a la vez que se levantaba—. No vayas con él, antes de que sea demasiado tarde. Te lo advertí. —Matt se giró hacia Tom sin soltarme.


  —¿Quién coño te crees que eres? —soltó Tom—. No has dejado de manipularla en ningún momento.


  —Eso es mentira. —Percibí la ira en su voz—. Has sido tú el que siempre ha intentado manipularla. Manejarla para que no estuviera conmigo.


  —Te has aprovechado del momento amargo que ha vivido para meterte en sus bragas. —Notaba como Matt se estaba enfureciendo—. Te encanta follarte a las tías y luego tirarlas como si fueran basura. Te gusta dejarlas sin nada para que recurran a ti. Das asco.


  —¿Qué te he hecho yo? —le preguntó Matt sin soltarme, todavía—. Ah claro, conquistar a la mujer que ambos amamos —soltó.


  Me quedé petrificada.


  En cuestión de segundos la situación se puso muy fea. Tom se acercó hasta nosotros con la intención de empezar una pelea y, por desgracia, el primer golpe lo recibí yo sin querer. Me toqué el labio y, al mirarme la mano, vi sangre.
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  Sin miedo a nada


  


  Y, a partir de eso, Matt perdió la cabeza. Agarró a Tomás y lo empotró contra la pared con una sola mano, descolgando los pocos cuadros que había en la pared. La otra no dejaba de golpearle la cara, impregnando sus nudillos con la sangre de su rival.


  Los asistentes se movieron rápido para separarlos. Pero Matt vino hasta mí, me agarró de la mano y me sacó de allí. Pero nos metimos hasta el final del pasillo, supuse que el despacho del Presidente. Entró de golpe, con la furia que le caracterizaba.


  —¡Teníamos un acuerdo! —dijo con puro fuego—. Un acuerdo que se acaba de ir a la mierda.


  —¿De qué estás hablando, hijo? —preguntó mirando a Vera que, por casualidad, estaba allí.


  —Está hablando de que su novia se ha quedado sin trabajo porque hemos comprado el edificio donde ella trabajaba. Era para ese cliente tan importante del que te hablaba, la inversión nos ha hecho ganar mucho dinero Sr. Cooper… —El retintín en su voz era despreciable.


  —Lo has hecho para putearme. —Vi como la miraba con asco—. ¿No tenéis bastante con tenerme aquí agarrado de las pelotas?… ¿Pues sabéis que os digo? Que os metáis a los clientes por el culo. —No había visto nunca a Matt reaccionar así—. ¡Ahí os pudráis todos! —Se dio la vuelta para agarrarme y salir de allí, pero no acabó ahí la cosa.


  —Hijo, por favor. Piensa en lo que estás haciendo y sus consecuencias.


  —Lo sopesé hace mucho tiempo y debería haberlo hecho antes —contestó mientras acariciaba mi mejilla, yo estaba demasiado aturdida—. ¿Qué no eres capaz de llevar esta empresa sin mí?… ¿Sabes una cosa, padre? —Su manera de hablar era mordaz—. Si el abuelo levantara la cabeza y viera todo lo que has hecho con la empresa que fundó, se volvería a morir. Tuviste la suerte de tener un padre que te apoyó en todo momento, que te mostró lo que le costó levantar una empresa de éxito y que quería que tú hicieras lo mismo. Y no fuiste capaz de hacerlo. —Seguía cogido a mí, parecía que mi contacto le daba fuerzas para enfrentarse a esa panda de egoístas—. Si hubieras aprendido algo de él, te habrías dado cuenta de que mi vocación no está en el ladrillo, padre. No os necesito para nada, pero después de lo que le habéis hecho a la mujer que amo, lo que necesito es veros en la puta ruina.


  Y reaccioné. Lo agarré del brazo para obligarle a salir de allí, le estaba dando demasiada información. Debíamos irnos pero el tío oponía resistencia. Así que yo saldría de allí, con o sin él.


  —Yo ya he tenido suficiente —dije mientras me soltaba de Matt para salir del despacho.


  Era el gesto perfecto para que él se diera cuenta de que debía seguirme. Matt actuó como predije, pero no lo había soltado todo.


  —Es la última vez que tengo algo relacionado con vosotros. No somos familia, ni socios ni nada por el estilo. Olvidaros de mí. Si no lo hacéis, os arrepentiréis de no haberlo hecho.


  Tal como acabó la frase salió del despacho rodeándome entre sus brazos.


  De camino a la salida de las oficinas me notificó que debía recoger sus pertenencias y llamar a Carlos. Fuimos a su despacho.


  Una vez allí llamó a una tal Nieves para que trajera hielo. En cinco minutos apareció una mujer de unos cincuenta años con el material suficiente para curarme. Se quitó la americana tirándola con desprecio por el escritorio y remangándose las mangas de la camisa para atenderme él mismo.


  —Maldito hijo de puta… —murmuraba mientras la curaba—. Que no vuelva a ponerse en mi camino, si no... —Posé una mano en su hombro, para tranquilizarlo.


  —Matt, le has destrozado la cara a puñetazos. Mira tu mano derecha, te has destrozado los nudillos. —Cogí su mano, una gasa impregnada de agua oxigenada y se la limpié. Antes de ponerle hielo le di un beso a cada nudillo.


  —Sheena, yo no he tenido nada que ver. —Me miraba a los ojos con una sinceridad arrolladora—. Me lo han ocultado para hacernos daño, nunca te haría algo así.


  —Lo sé. —Le acaricié la mejilla. Confiaba en él.


  Me abrazó con mucha fuerza. Me sentí reconfortada entre sus fuertes brazos. Pero debíamos irnos.


  Al salir de su despacho con las pertenencias de Matt —un casco y muchos documentos—nos encontramos con la misma mujer al borde de un ataque de nervios.


  —Señor Cooper, si necesita mi ayuda, no dude en llamarme.


  —Nieves, por favor, has sido como mi madre —dijo mientras me soltaba para abrazar a aquella mujer—. Te mereces descansar de mí y de toda esta mierda.


  —Yo le cuidaré, Nieves —interrumpí.


  —Estoy convencida de que lo harás, gracias por darle una oportunidad a mi pequeño. —Nieves lloraba—. Te mereces ser feliz, no la pierdas ahora que la tienes, ¿vale? —Seguía abrazada a él. Parecía su madre de verdad.


  Se separó de ella y le prometió que volverían a verse. Salimos de allí y decidimos ir a su casa. Allí nos tranquilizaríamos para poder pensar en lo que nos deparaba el futuro. En cuanto llegamos él no dejó de moverse de un lado a otro.


  —Antes de nada, necesito darte una cosa —decía Matt mientras se quitaba la americana, la corbata y la camisa.


  Fue hacia el dormitorio y volvió en seguida, con un paquete entre las manos.


  —Sé que tu cumpleaños es la semana que viene, pero necesito dártelo antes de que tengamos la conversación de nuestro futuro.


  —¿Quieres condicionarme con regalos? —pregunté seria y, al ver su cara, vi que estaba tenso—. Matt…Podrías darme millones y seguiría pensando lo mismo —dije mientras le acariciaba la barbilla.


  Abrió la cajita para enseñarme su contenido. Era precioso. Lo cogió y me lo abrochó con delicadas caricias en el cuello. Era un fino colgante de oro blanco con una joya en forma de clave de sol.


  —Quería dártelo el día de tu cumpleaños, pero después de lo de hoy creo que está mejor en tu cuello —susurró al lado de mi oído—. Quiero que hablemos de nuestro futuro con el corazón en la mano. Sin miedo a nada.


  —Sin miedo a nada —repetí sin dejar de mirarle.


  Durante la conversación barajamos muchas posibilidades. Pero solo había una más viable.


  —Creo que lo mejor sería irnos de aquí, sé que no nos dejarán tranquilos. —No me soltaba las manos en ningún momento—. Vámonos de aquí, lo único que me importa eres tú. No tengo nada que me retenga en este lugar.


  —¿Donde vamos? —Estaba completamente convencida de que era la mejor opción, no me daba miedo empezar una nueva vida en cualquier parte del mundo.


  —Quería comentártelo cenando en tu restaurante preferido, pero no me queda más remedio… —No dejaba de deshacerse en caricias mientras planeábamos nuestro futuro—. Me quieren en la central, quieren que me ocupe de la sección de proyectos. En Alemania.


  —¡Eso es maravilloso! —exclamé con alegría amarga. Mi corazón rebosaba alegría pero el estómago estaba viviendo una catástrofe natural.


  —¿Te vienes conmigo? —Me miraba con intensidad, se le notaba muy nervioso.


  —No sé… —contestó—. No tengo trabajo, tengo un dinero que no debo gastar, un piso de propiedad que tengo que mantener… —Tenía muchas dudas.


  —No te preocupes por el trabajo, ganaré el dinero suficiente para mantenernos a los dos una temporada, lo justo para que encuentres el trabajo que te mereces. No voy a permitir que tengas un trabajo de mierda, tienes demasiado talento como para desperdiciarlo.


  No tenía nada que perder. Había llegado el momento de cambiar de vida y luchar por estar juntos. Le quería. Nos queríamos. Era inevitable.


  Decidimos irnos a Alemania ese mismo día. Cada minuto que pasábamos en Barcelona nos hacía estar más nerviosos. Matt me confesó que no estaría tranquilo hasta que llegáramos al aeropuerto de destino.


  Yo fui hasta mi piso a recoger los objetos de valor para el viaje. Del resto ya nos encargaríamos más tarde.


  Matt vendría a buscarme con el coche para ir al aeropuerto. Así que tenía una hora para llamar a mi amiga Gretchen y preparar una mochila con varias mudas, utensilios de aseo y varios recuerdos. Adjunté mi guitarra en los bultos, mi carrera laboral tenía que volver a la música y no al periodismo. Matt tenía razón, no era mi verdadera vocación.


  Cuando cerré la mochila llamé a mi antigua amiga alemana. Me debía un favor.


  —Gretchen, necesito que me devuelvas ese favor —dije en perfecto alemán cuando me respondió al teléfono.


  —¡Sheena! Encantada, ¿cuándo nos vemos? Estoy deseando verte…


  Aquella llamada me ayudaría para encontrar empleo rápido. Gretchen trabajaba como violinista en la orquesta sinfónica de Berlín, así que sería mi enchufe en el mundo de la música.


  Después de eso me senté en el sofá a esperar. Y a esperar. Y esperé hasta que llegó la hora acordada. No recibí ninguna señal: ni llamada, ni picaron al timbre ni mensaje. La impuntualidad no era característica en él. Le llamé.


  —El teléfono al que llama se encuentra apagado o fuera de cobertura —decía una voz de mujer.


  —Mierda —solté.


  Pensé que estaría de camino. Volví a sentarme en el sofá, debía ser paciente.


  Obviamente no lo logré, no era normal que tardara tanto. Estaba haciendo un surco en el suelo del salón con los pies. Recorrí toda la estancia hasta que una extraña sensación invadió todo mi cuerpo.


  Tenía un mal presentimiento.


  Volví a llamarlo, obteniendo la misma respuesta.


  ¿Qué estaba pasando? Me estaba desquiciando. Llevaba casi media hora de retraso y mi cabeza no dejaba de dar vueltas. ¿Dónde estaba? ¿Le habría pasado algo? ¿Me habría engañado como una idiota? No, imposible.


  Los minutos seguían pasando y yo no dejaba de moverme. A la hora de retraso el móvil sonó y salté como un jaguar, sin mirar quién era.


  —¡¿Dónde estás?!


  —¿Sheena? —No era la voz de Matt.


  —¿Quién eres?


  —¡Soy Carlos, sal de tu piso ya! —Su autoridad era digna de un coronel—. ¡Sal de tu piso ya! Debes salir de ahí cagando leches.


  Me puse en alerta. Si Carlos me había llamado era porque Matt se lo habría pedido.


  Obedecí. Cogí todas mis cosas y salí con prisa del piso para llamar al ascensor, pero este ya estaba subiendo así que decidí bajar por las escaleras. Y tomé la mejor decisión de mi vida.


  Dos hombres con pasamontañas subían por él, se bajaron en la planta de mi piso y, con una facilidad pasmosa, derribaron la puerta.


  Lo único que hice fue salir escopeteada de allí haciendo el mínimo ruido posible, pero el corazón me iba a mil por hora.


  En cuanto salí del edificio vi a Carlos llegar en un coche, y me metí veloz en la parte de atrás con todos los bultos. Él, sin decir nada, arrancó rápido y me llevó bien lejos de allí.


  —¡¿Qué coño está pasando?! —pregunté en un grito.


  —Quieren hacerte desaparecer del mapa —confesó con seriedad—. Lo harás, pero no a su manera.


  —¿Dónde está Matt? —En ese momento era lo único que me importaba.


  —No es el momento.


  —¡¿Donde cojones está?! —grité—. No pienso continuar esta mierda sin él.


  —Sheena, no es tan fácil… —Noté en su voz que algo no estaba funcionando bien—. Debo meterte en un avión y ponerte a salvo.


  —No voy a coger un avión sin Matt.


  —Él no va a poder coger el avión, debes salir de aquí antes de que te cojan a ti. —Lo noté nervioso.


  Me quedé pensativa. Tenía muchas preguntas. Demasiadas para las pocas ganas que tenía de hablar.


  —¡Carlos, necesito ver a Matt! —Me toqué el collar que horas antes él me había colocado en el cuello.


  Aproveché que paró el coche en un semáforo para colocarme en el asiento del copiloto.


  —No me lo pongas más difícil, tú simplemente haz tu vida fuera de aquí y tarda en volver. Que se olviden de ti.


  —¡¿Que haga mi vida fuera de aquí?! ¡Eso ya lo sé, pero me falta la mitad de mi vida! —Carlos apartó un momento la mirada de la carretera para mirarme.


  Esa mirada me alertó de que algo malo estaba pasando.


  —¿Qué le ha pasado? Por favor, Carlos...


  —Debes coger ese avión, una vez allí estarás a salvo.


  —No me subiré sin saber dónde está.


  —Prométeme que subirás, independientemente de lo que vayas a oír. Tu vida corre mucho peligro.


  —Lo prometo.


  —No sé por dónde empezar… —Se revolvió el pelo con su mano izquierda.


  —Rápido y sin rodeos —solté decidida.


  —Rápido… —dijo en un suspiro—. Matt ha sufrido un accidente de coche.


  —¡¿Qué?! —exclamé mientras me apretaba el collar.


  —Estaba de camino a tu piso cuando me llamó, me dijo que una furgoneta negra lo estaba siguiendo. Me pidió que te pusiera a salvo. —Se le encallaban las palabras—. Me estaba avisando de que no tenía escapatoria, hasta que la llamada se cortó. —Tenía el corazón en un puño—. A la media hora de esa llamada, me avisaron de que su coche se había estrellado contra la mediana de la autopista, y que las llamas lo estaban consumiendo.


  Me quería morir. El hombre al que amaba se suponía que lo habían devorado las llamas. No me lo podía creer. No podía ser posible.


  Yo no dejaba de decirle que era imposible. Que no podía tratarse de él. Pero, por lo que le habían detallado a Carlos, era él.


  Yo no podía reaccionar, no me lo podía creer. ¿Qué daño le había hecho yo a la vida para merecer algo así?


  Dejé de pensar. Ya no le encontraba el sentido a nada.


  Carlos me llevó al aeropuerto y estuvo a mi lado hasta la hora de embarcar. Estaba descompuesta, destrozada y desorientada.


  —Sheena, debes seguir adelante. —Me rodeó con sus brazos—. Hazlo por él. Matt hubiera querido que hicieras tu vida.


  No podía articular palabra. En menos de seis meses había perdido a los hombres de mi vida. La idea de mirar hacia delante me resultaría muy difícil sin Matt. Aún no me lo creía.


  Carlos me explicó que seguiríamos en contacto. Quería asegurarse de que estaba bien y que no tenía ningún problema. Además de que me advirtió de que me preparara para lo que iba a venir. También me explicó que mi llegada a Alemania estaba toda preparada. No debía preocuparme por nada, solo por mí. Matt había arreglado las reservas antes de salir de su casa.


  —En cuestión de días abrirán su testamento. Debes ser muy fuerte.


  —Estoy harta de ser fuerte —escupí con dolor. Fue lo único que dije desde que Carlos me


  explicara el suceso que había acabado con Matthew.


  Subí a ese avión y, al abrocharme el cinturón, rompí a llorar. No dejé de hacerlo en las tres horas que duraba el vuelo. Pero no pude frenar mis lágrimas hasta mucho tiempo después.
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  Un año después


  


  Quedaba exactamente una semana para mi treinta cumpleaños. No podía evitar sentirme melancólica. Justo hacía un año de la muerte de Matt.


  El año más duro y complicado que había vivido jamás. No solo por haberle perdido, sino por todo lo que conllevó su muerte.


  Su funeral se celebró justo dos días después de su muerte, Carlos me aconsejó que no fuera, pero yo necesitaba estar presente. No podía abandonar al que fue el amor de mi vida, necesitaba despedirme. Mi nuevo consejero no paraba de intentar convencerme. Cogí un vuelo rápido hacia Barcelona para presentarme allí.


  —No vayas, va a ser demasiado doloroso —sugería Carlos sentando en el sofá de mi piso en Barcelona—. ¿Qué quieres conseguir con ello? Sabes que no van a mostrar el cuerpo, las llamas no han dejado ni rastro de él. —Me dolía su sinceridad, pero lo prefería.


  Él mismo me explicó que lo vio en el depósito y que sería una imagen que no olvidaría en la vida. Matt era como su hermano y, al igual que yo, fue muy escéptico en torno a su muerte. Pero hasta que no vio su cuerpo calcinado en el depósito y comprobó que se trataba de él no descansó.


  —Necesito hacerlo, sé que no es lo más sensato, pero necesito tenerlo cerca.


  —Sheena, quédate con su recuerdo y no vayas. Es sufrimiento gratuito —me decía mientras seguía sentado a mi lado y me rodeaba con el brazo—. No voy a convencerte, ¿verdad?


  —No, he hablado con Joel y me ha dicho que mañana vendrá a buscarnos. No va a dejarme sola en esto.


  Y maldita la hora en la que no le hice caso a Carlos. Fue el día más doloroso, más incluso que el funeral de Michael.


  El velatorio fue frío y amargo. Fueron a despedirse de él sus compañeros de entrenamiento, clientes que mantenían una buena relación con él, su ex mujer y Tom, con magulladuras en la cara por los golpes que le propinó Matt dos días antes, y su familia.


  Minerva estaba destrozada y, en cuanto me vio, me abrazó entre lágrimas. En ese instante me derrumbé. Al estar en contacto con ella la realidad me golpeó y desestabilizaba la mentira que me había empeñado en vivir. Una mentira en la que Matt volvía a casa de entrenar, en el que cada mañana lo primero que veía era su sonrisa y su enmarañado pelo negro. Una mentira donde solo estábamos nosotros dos y Édith Piaf cantando de fondo. Una vida donde nuestras piernas se enredaban bajo las sábanas. Un mundo que ya no era posible.


  —Cielo, tranquilízate —susurraba Minerva en mi oído—. Eres una mujer fuerte y a él no le gustaría verte así. Hazlo por él. Haz lo que él no pudo hacer en todo este tiempo.


  Aquellas palabras fueron el empujón necesario para aguantar hasta el final del velatorio.


  No crucé ni una palabra con Vera ni con Tomás, a este último no volví a verlo más.


  Los siguientes días fueron muy complicados y duros, se abrió el testamento. Yo era la única beneficiaria de todas sus propiedades y bienes. Lo cambió a los pocos días de divorciarse, algo que Vera no tuvo en cuenta.


  Así que, sin quererlo ni beberlo, me convertí en socia de la empresa sin tener ni idea de qué tenía que hacer. Carlos fue una gran ayuda, me asesoró en todo momento y me ayudó con la burocracia.


  Su padre y Vera complicaron mucho el papeleo, pero no les quedó más remedio que aceptarme en el grupo empresarial. Fue una época de constantes desplazamientos pero con Carlos era todo mucho más fácil.


  Mi nuevo gran apoyo fue el responsable de que toda aquella pantomima empresarial se hundiera. Al parecer, Matt adquirió unos documentos fantasma justo el mismo día de su muerte y los escondió, revelándole a Carlos el lugar donde estaban. Y fueron el detonante para dejarlos en la ruina.


  Yo, como socia del grupo empresarial, denuncié al padre de Matt por fraude y blanqueo de capitales. Y lo hice sin miramientos y con los fondos que había dejado Matthew en su herencia.


  Al remover la turbidez del asunto los abogados del Señor Cooper no tardaron en negociar una sentencia y sanción con el juez. Fue la mejor opción, me libré rápidamente del lío en el que me vi envuelta. Solo me bastaron un par de meses siendo socia para arruinarlos.


  En los dos meses siguientes, el padre de Matt entró en prisión. El día de su ingreso yo no me alegraba de lo que estaba viviendo aquel hombre, pero necesitó todo aquello para darse cuenta de que había perdido a un hijo.


  La última conversación que mantuve con él hará cuatro meses me hizo darme cuenta de que nunca tendría descanso.


  —Nunca pensé que vería morir a mi hijo, ha sido lo más doloroso que he vivido —dijo con sus ojos llenos de lágrimas—. Ha sido por mi culpa. Yo soy el único responsable de que no viva. Si hubiera controlado todos los movimientos de la empresa esto no habría ocurrido. Si hubiera sido racional esto no habría ocurrido.


  —No le voy a quitar parte de culpa, Señor Cooper —sentencié. Era dura, la pérdida de Matt me había hecho ser más fría y agria con las personas—. Aunque su martirio no le hará volver.


  —Lo sé, me arrepiento de no haber vivido más con él. Compartir sus aficiones y darme cuenta del hijo que tenía. Era un buen chico, no le ayudamos lo suficiente cuando lo necesitó y lo perdimos. Ya no hay vuelta atrás. Le quería, nunca se lo demostré pero le quería. Era mi único hijo.


  —Espero que su recuerdo no le deje dormir por las noches, el sufrimiento le está muy bien empleado. ¿Cómo pudieron forzarle a trabajar de algo que no quería? ¿Cómo pudieron obligarlos a casarse?


  —Soy despreciable… —Lloraba como nunca antes lo había hecho—. Si pudiera cambiarme por él no dudaría en hacerlo. Tenía toda una vida por delante y había reunido el valor suficiente para labrarse una carrera paralela. —Necesitaba ser fuerte, pero aquello me superaba. No pude evitar que las lágrimas salieran y denotaran lo mucho que lo echaba de menos—. Lo siento —dijo aquel hombre completamente destrozado—. Solo pido que seas capaz de ser feliz. Yo soy la persona que merece ser castigada.


  —Señor Cooper, nunca podré olvidar a su hijo —confesé con las lágrimas deslizándose por mis mejillas con suavidad—. Es obvio que usted ya está cumpliendo con su castigo. Usted era una persona cegada por el capitalismo, como muchos otros, que se han perdido lo más bello que nos da la vida.


  Las veces que vi a Vera siempre fue con la compañía de Carlos y con el resto de la junta. Su participación era nula. Estaba ausente y parecía preocupada. Llegué a la conclusión de que su actitud se debía a la pérdida de su nivel social y económico. Hasta que llegó un día en el que vendió sus acciones y se casó con un empresario que trabajaba en la industria petrolífera de Qatar. Era una víbora, pero se había ido muy lejos y esperaba no volver a verla.


  Después de todo aquello, pude volver a centrarme en mi carrera en la Orquesta Sinfónica de Berlín e intentar compartir mi vida con Alexander.


  Sí, Alexander. El chico con el que había decidido compartir las sábanas de vez en cuando. Lo conocí una noche en el auditorio, en uno de los eventos que organizaban para grupos locales. Yo derrochaba dolor y talento a través del piano, y llamé su atención.


  Yo no fui muy receptiva al principio, a pesar de tratarse de un chico muy atractivo y llamativo. Un típico prototipo alemán rubio, ojos azules y alto. Salvo que era distinto de los demás por su larga melena y sus tatuajes. Decidí darle una oportunidad.


  Teníamos muchas cosas en común y creí que, poco a poco, podría superar la pérdida con él.


  Lo mejor de aquella relación es que nos dábamos mucho espacio el uno al otro. Alexander era batería de un grupo de Heavy que se estaba abriendo camino, y eso me daba la libertad necesaria para no agobiarme. No le quería lo suficiente como para dar un paso importante con él.


  Aquella noche tenía un concierto de piano y debía concentrarme. Dejé todos esos recuerdos guardados en mi cerebro. Mis responsabilidades con mi carrera cada vez eran mayores.


  Cuando me puse a tocar el piano ya nada existía. Solo mis manos sobre las teclas blancas y negras. Era tanta la intensidad que sentí que el público dejaba de respirar. Que en cualquier momento alguien moriría asfixiado, pero los aplausos del final me confirmaron que todos estaban bien. Habían disfrutado.


  Al finalizar el concierto fui a la parte trasera del escenario, allí estaba Alexander. Nos dimos un pequeño beso y saludé a otros compañeros.


  —Sheena, te presento a un importante ejecutivo de Alemania —me presentó uno de mis compañeros de orquesta—. Ernst Friz —pronunció. Extendí mi mano para saludarle y su olor me provocó un escalofrío. Solté su mano rápidamente para agarrarme el colgante. Alexander supo que algo no iba bien. Era un acto reflejo.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras posaba una mano en la zona baja de mi espalda.


  —Sí, solo son algunos recuerdos que me atormentan —dije sonriendo a Alexander y volver a mirar a aquel hombre.


  —Ha sido un placer escuchar su música, Señorita Higgins —halagó—. La próxima vez que realicen un concierto para piano volveré. Apuesto a que su manera de tocar en el próximo no tendrá nada que ver con esta —dijo convencido con una amplia sonrisa en su cara—. Bonito collar —dijo mientras se marchaba.


  Aquel hombre me dejó intrigada. Sus palabras me confundían pero, sobre todo, lo que más me trastornó fue su olor. Olía al perfume de Matt. Había pasado un año, pero nunca olvidaría ese olor.


  Pasé la noche con Alexander. No teníamos compromisos el uno con el otro hasta que yo estuviese preparada para llevar una relación a otro nivel. Pero la cosa a veces se encallaba entre nosotros.


  —No te presionaré, nena —murmuraba mientras estábamos enredados entre las sábanas escuchando música. Estaban acompañados por Nina Simone, Dire Straits, Creedence Clearwater Revival, Led Zeppelin, The Doors, Bob Dylan. Hasta que Jethro Tull sonó en el estéreo.


  Me levanté de golpe para pasar la canción. Aquel grupo me recordaba a Matt. Por culpa suya no podía deleitarme con mis grupos y cantantes preferidos como The Rolling Stones, Johnny Cash y, sobre todo, los Red Hot Chili Peppers.


  —Esa canción es buenísima, ¿por qué la has pasado? —preguntó. Yo me di la vuelta para mirarlo mientras volvía a llevar la mano al colgante. Alexander suspiró—. Debes dejar de verlo como algo negativo, conviértelo en positivo —sugirió. Sé que lo hacía por mi bien, pero cada vez lo llevaba peor—. Desde que te conozco, solo haces que dar pasos hacia atrás.


  —Lo siento, Alexander. He perdido a dos personas muy importantes en mi vida como para olvidarlos en un año.


  —Lo sé, nena. —Me extendió la mano desde la cama para que fuera allí con él—. El tiempo es necesario, pero lo que más ayuda es la actitud con la que te enfrentes al problema. —Cogí su mano para tumbarme a su lado—. Asimila que debes hacer tu vida, superar esos baches y hacerlo por ellos. Están aquí contigo, ellos querrían que fueras feliz.


  —Y lo noto, pero algo me dice que no estoy haciendo las cosas bien. —Le abrazaba mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas—. Él no debería estar muerto.


  —Lo está, Sheena —dijo provocando una situación incómoda. Me separé de él de manera fría. Había escogido las palabras equivocadas—. Lo siento. No lo tomes así.


  —Necesito estar sola esta noche —informé con palabras vacías—. No quiero agobiarte con algo que no sé ni yo misma lo que es. Necesito despejar mi cabeza.


  —Te entiendo… —Se levantó de la cama, se vistió y me besó—. Cualquier cosa me llamas, aunque sean las tantas de la noche, ¿vale?


  —Por supuesto.


  Le acompañé hasta la puerta para despedirme de él y quedarme sola. Tremendamente sola.


  


  El día de mi cumpleaños amanecí temprano. Tomé un buen desayuno y fui a correr. Desde que todo el enredo empresarial finalizó salía a correr todas las mañanas, expulsaba adrenalina y rabia. El agotamiento me ayudaba a descansar.


  Cumplía treinta años y quería que pasara rápido el día.


  Justo en un paso de peatones vi a un motorista parado en el semáforo. Iba subido en una moto negra. No pude evitar pensar en Matt y en cómo nos habría ido en Alemania. Me quedé mirándolo sin darme cuenta, provocando llamar su atención. Me toqué el colgante, como siempre. Él, a modo de respuesta, levantó su mano derecha y me saludó.


  Me dio un vuelco terrible el corazón. Esa escena ya la había vivido en otro momento de mi vida. La misma situación con los mismos gestos. Pensé en que debía de ver las cosas de manera positiva.


  Llegué al piso, me duché y llamé a Alexander.


  —Felicidades, preciosa. —Siempre me llamaba así—. Iba a llamarte a la hora de comer ¿Estás mejor hoy?


  —Sí, tenías razón. He de hacer mi vida y asimilarlo cuanto antes.


  —Muy bien, cielo —dijo cariñoso—. ¿Esta noche vienes al concierto?


  Sonó el timbre de casa.


  —Espera, voy a abrir la puerta. —Fui hasta ella para abrirla.


  El móvil que sostenía con la mano izquierda se estampó contra el suelo, abriéndose por completo.


  —Hostia puta… —exclamé mientras me tapaba la boca abierta con las manos.


  Aquello debía ser un sueño, algo irreal. El sueño del mundo que tuve que olvidar hace un año.


  


  


  EPÍLOGO


  


  Sus manos tapaban su boca y estas temblaban. Los ojos llenos de lágrimas le difuminaban la visión y la presión en su pecho le dificultaba la respiración. Comenzó a sollozar y llevó su mano al colgante, su acto reflejo.


  —Creo que me voy a morir… —soltó Sheena al borde del desmayo.


  —Vengo de entre los muertos, créeme si te digo que no te lo recomiendo. Ah y… feliz cumpleaños —felicitó mientras le extendía una rosa roja.


  Al oír su voz se desmoronó. Por suerte él la agarró a tiempo y la rodeó con sus brazos.


  Hacía tanto tiempo que no la tocaba que no pudo evitar apretarla contra él. Ella, al sentir sus fuertes brazos y su perfume, se apretó contra él con fuerza. Temblaba y sollozaba sin parar, se suponía que estaba muerto y que no volvería a verlo. No fue capaz de verlo con claridad por culpa de sus ojos encharcados.


  —Estás aquí… —susurró.


  Empezó a apretarlo, siendo consciente de la realidad entre sollozos. Siguieron un rato allí abrazados. Él la tenía rodeada con sus brazos y ella tenía su cabeza incrustada en su pecho. Poco a poco sus sollozos fueron disminuyendo y Matt habló.


  —¿Puedo entrar? —preguntó mientras la miraba a los ojos color miel que tanto había deseado volver a ver.


  —Por supuesto —respondió separándose de él para dejarle pasar.


  Era él. El único hombre al que había amado. Físicamente estaba igual, pero su mirada reflejaba sufrimiento y la manera de caminar evidenciaba una importante cojera. No podía dejar de tocarlo, necesitaba asegurarse de que era real. O de que no se volviera a escapar.


  Él se sentó en el sofá y la miró.


  —Tranquila no saldré corriendo, me atraparías muy rápido —dijo con una débil sonrisa en su cara.


  —¿Quieres un café? —preguntó ella conmocionada sin dejar de tocarlo y temblar.


  —¿Quieres que te explique cómo he vuelto del infierno? —preguntó directo al grano. Su voz era tan familiar y cálida que le transmitía la paz que necesitaba. Esa tranquilidad que tanto anhelaba.


  —¡Joder! ¿Crees que después de que me dijeran que habías muerto y de vivir todo lo que he vivido esta mierda de año no quiero oír tu historia? Ya estás tardando en empezar…—exclamó aún temblando.


  —Prepara ese café, tenemos para un buen rato.


  Sheena salió disparada a su cocina y preparó una cafetera. Además sirvió un plato de fruta y frutos secos. Mientras lo preparaba todo se pellizcaba en los brazos para sentirse en la realidad. Aquello no podía ser real.


  A los diez minutos ella volvió con una bandeja, poniéndola en la mesita y sirviendo café. Sin azúcar.


  —No te has olvidado de cómo me gusta el café… —Sonrió—. ¿Quién es Alexander? —preguntó serio.


  —¿Te presentas en mi casa un año después de tu muerte y quieres respuestas? ¿No crees que yo merezca preguntar primero?


  —Tienes razón, te mereces una explicación. Pero necesito saber si sigues queriéndome.


  —Matt… —Volvió a tocarse el collar—. Eres al único que he amado. Nunca te olvidaría.


  —Espero que sigas queriéndome después de lo que vas a oír. —Cogió el café y le dio un sorbo. Sheena estaba impaciente y aterrada—. No sé por dónde empezar. Ha sido todo muy caótico.


  —Por el principio. —Llevó su taza temblorosa a sus labios e intentó tranquilizarse—. ¿Qué pasó aquel viernes? Encontraron tu coche ardiendo en la autopista… —Le iba a dar un ataque pero, a pesar de la cafeína, aquel líquido la relajaba.


  —Cuando salí de casa una furgoneta negra no dejaba de seguirme. Así que intenté escaquearme. —Su voz parecía segura pero sus ojos transmitían terror—. Si hubiera tenido la autopista solo para mí habría logrado escapar. No fue así. —La miró solo un segundo y volvió a agachar la mirada hacia su café—. El accidente sí que lo sufrí, el coche dio tres vueltas de campana y en cuanto pude salir del coche me metieron en la furgoneta negra —explicó mientras miraba a Sheena, que estaba totalmente metida en su historia—. No recuerdo nada desde el accidente hasta que me desperté en una habitación oscura atado a una silla. Oí como discutían unos tipos en otra sala. Decían que deberían haber hecho caso a la mujer que los contrató y no al tipo con el que habían hablado. Me deberían haber quemado con el coche.


  —Joder… —Llevó las manos a su cabeza y se revolvió el pelo húmedo, se le ponían los pelos de punta.


  Se acercó hasta él y le dio la mano, para animarle a que continuara. Su calor la embriagaba, su olor la transportaba al pasado y su presencia la tranquilizaba.


  —En el fondo debo agradecerle a Tom la estupidez que cometió. Quería encargarse él mismo de mí. ¿Qué te parece?… Prepararon con minuciosidad mi falsa muerte cogiendo el cadáver de otro tipo y falsificando mi certificado de defunción. Lo tenían todo estudiado al milímetro: la persecución, la zona del accidente, el cadáver y la casucha donde me tuvieron retenido y amordazado.


  »Obviamente no lo lograron. Por inspiración divina logré deshacerme las ataduras de las manos y esperé en la misma posición. Tom entró con un bate de acero en la mano y con ganas de hablar. El muy cabrón me estaba provocando. Menos mal que Carlos llegó a tiempo de avisarte y ponerte a salvo… No te haces a la idea de lo que te habría hecho si te hubieran cogido. —Sus ojos oscuros se humedecieron y le apretó más la mano—. Por suerte, yo fui más rápido que él. De un golpe lo dejé dormidito en el suelo, cogí el bate y salí de aquella habitación. Había dos tipos tras la puerta y no me lo pusieron fácil. —Se levantó del sofá, soltando la mano de Sheena y subiéndose la camiseta, dejando al descubierto unas cicatrices cerca de su corazón, a continuación bajó la camiseta y se sentó—. Era tanta la rabia que tenía que conseguí dejarlos noqueados, a pesar de que me rajaran. Salí disparado de aquella cabaña y lo único que vi fue el río. Corrí hacía él, y corrí más al ver a Vera. Aquella tía sí que no quería verme vivo… Desgracia la mía que uno de los tipos salió armado de la caseta aquella y Vera le gritaba que me disparara. —Sheena seguía mirándolo con los ojos bien abiertos—. No lograron matarme, pero lo que sí lograron es cambiarme la vida por completo. —Levantó su pierna derecha, apoyando su pie en la mesita para remangar su pantalón. De la bamba al pantalón solo los unía una barra de acero ortopédica.


  —Matt… —Cogió sus dos manos con las suyas y se las llevó a los labios.


  —No… —Apartó sus manos—. No quiero darte lástima. —Volvió a colocarse el pantalón y bajó la pierna—. Esto ha cambiado mi vida, y no quiero arrastrarte a ella.


  —Por ti, iría al infierno mil veces… —Acercó sus labios a los de él y lo besó. Su cuerpo había sufrido, pero sus labios seguían siendo los mismos. Lo abrazó—. No me das lástima, eres la única persona que he amado en mi vida. Tú me completas, Mattie.


  —Los dolores que he sufrido día a día se esfumaron nada más verte. Ernst ya me lo dijo deja de hacer el imbécil y ve a verla. —Sonrió.


  —¿De qué me suena ese nombre?


  —El hombre que te presentaron después de tu espectacular concierto para piano. Por cierto, estabas preciosa. Ese vestido azul te sentaba de maravilla, y tu pelo moviéndose al ritmo de la música me hacía estremecer. —Cerró los ojos para seguir describiendo lo que vivió aquella noche—. Ver que llevabas puesto el collar que te regalé me provocó un vuelco. Me acordé de una noche en tu piso. Tú estabas tocando el piano con los auriculares puestos para no despertarme. Estabas desnuda y la melena cubría tu espalda, me quedé un rato observando tus curvas y tu piel desnuda. Dios… el viernes pasado provocaste que me acordara de lo que era una noche contigo. —No pudo evitar excitarse un poco, pero cambió de tema—. Lamento no haber venido antes a buscarte. Ha sido muy difícil.


  —¿Por qué? —preguntó apenada.


  —Es lo que más deseaba, pero no estaba preparado. No todos los días te secuestran, te rajan y te meten un tiro en la pierna que provoca que te la amputen —dijo nervioso—. Sin contar la de papeles y pruebas que he tenido que sacar de la chistera para demostrar que no era yo el que iba en ese coche y que seguía vivito y coleando…


  —¿Cómo te pusiste a salvo? —Se separó un poco de él para ver su cara, no acababa de creerse que estuviera ahí.


  —Me lancé al río rajado y con un tiro en la pierna. —Extendió su mano y acarició su brazo tatuado—. Simplemente nadé con las fuerzas que me quedaban hasta que perdí el conocimiento. Después me desperté a los días en el hospital, aún conservaba mi pie derecho, pero con unos dolores terribles. Una pareja que corría al lado del río me encontró tirado en la orilla. Les debo la vida, sin ellos no estaría vivo. —Estiró su brazo para coger unos pocos frutos secos y llevarlos a la boca—. Ellos me apoyaron mucho en el proceso de amputación. No fue nada fácil, pero lo asumí. Me propuse recuperarme lo antes posible para celebrar el cumpleaños que no pudimos tener.


  —¿Cuándo y cómo viniste a Alemania?


  —Hace seis meses que estoy aquí, gracias a Ernst y a Carlos. —Seguía comiendo frutos secos y trozos de fruta—. Por si no te lo he dicho, Ernst es mi jefe.


  —¡¿Carlos sabía desde hace seis meses que estabas vivo?! —exclamó abriendo los ojos como platos—. ¡Será cabrón!


  —Yo le pedí que no le dijera nada, Sheena. —Volvió a agarrarla para tranquilizarla—. Necesitaba coger fuerzas después de todo esto para verte. No quiero volver a perderte, te he perdido muchas veces y no me perdonaría volver a hacerlo.


  —El último día que nos vimos ya te lo dije, no me perderás jamás. —Le dio otro beso, esta vez más intenso que el anterior, introduciendo levemente la lengua en su boca. Aquello los excitó a ambos—. Te necesito Mattie, me has hecho falta todo este tiempo.


  —Yo también te necesitaba, el hecho de pensar en ti me aceleraba el proceso de recuperación. —Bajó la mirada—. Al principio pensaba que no podría volver a ser el mismo de antes, pero es obvio que no lo seré jamás —confesó mirando su pierna derecha—. Ha sido un proceso muy duro.


  —¿Por qué me has mantenido al margen? —Le dolía que la hubiera apartado—. Habría hecho lo que fuera por ayudarte.


  —Lo sé, pero era algo que necesitaba hacer solo y en anonimato. —Levantó su vista para no volver a dejar de mirarla—. Solo los médicos podían ayudarme, y la verdad es que he sido un ejemplo a seguir. Me he recuperado en un tiempo muy corto, aunque me queda mucho camino. Además, no ha sido un camino de rosas volver de entre los muertos. Ha sido una auténtica locura.


  —¿Cómo has sido capaz de verme y no decirme nada?


  —He de confesar que te he visto muchas veces… —Sonreía—. Cuando volvías de correr, en el auditorio, por la carretera... —Sheena llevó su mano al colgante y lo tocó—. Necesitaba verte, pero no quería presentarme ante ti en público. Tenía miedo de que no siguieras queriéndome. Ernst me dio el empujón necesario para presentarme aquí. —Sheena no podía articular palabra, así que él siguió hablando—. Él utilizó elementos que te recordaban a mí para ver como actuabas.


  —¿Has dudado de mí? ¿Si no hubiera actuado como querías no estarías aquí? —dijo un poco molesta—. Independientemente de cómo habría reaccionado me merecía saber que estabas vivo.


  —Eso por supuesto. —Notó su incipiente irritación e intentó calmarla acariciándole el brazo—. Solo que habría necesitado un poco más de tiempo para asimilar que no tendríamos una vida juntos. —Harta de escuchar ese tipo de cosas se sentó a horcajadas encima de él. Empezó a besarlo y él le respondía de igual forma, hasta que él necesito saber cosas—. ¿Quién es Alexander? —Paró de golpe y la miró con cautela. Merecía obtener una respuesta antes de hacer una locura.


  —No te voy a engañar, nunca lo he hecho. —Bajó la mirada—. Hasta antes de abrir esa puerta, posiblemente fuera el candidato perfecto con el que rehacer mi vida. Me ha ayudado a sobrellevar mí día a día en tu ausencia. No estoy enamorada de él, pero es un buen chico. Tú eres el único.


  —Me alegra que hayas intentado hacer tu vida. —Le hizo un hueco a su lado en el sofá para abrazarla—. Minerva me ha dado una cosa para ti. —Metió su mano en el bolsillo y sacó una cajita azul de terciopelo.


  A Sheena se le cortó la respiración en cuanto abrió la cajita. Era un anillo de oro blanco muy fino con un zafiro muy pequeñito en el centro. El abuelo de Matthew usó ese anillo para pedirle a Minerva que se casara con él. Y él estaba haciendo lo mismo.


  —Sé que te ponía muy nerviosa el tema, pero... —No pudo terminar.


  Sheena se puso a horcajadas sobre él y le extendió su mano, para que le pusiera el anillo.


  —Me ponía nerviosa —le aclaró—. Ya no.


  Lo besó con muchísima pasión. Al fin el sueño que quería vivir se hacía realidad.


  —¿Eso es un sí? —susurró mientras tomaba aire.


  —Sí.


  NOTA DE LA AUTORA


  


  Antes de nada agradecerte a ti, lector, por haber confiado en mi trabajo. El simple hecho de brindarme la oportunidad de hacerte pasar un buen rato de lectura, me llena considerablemente de motivación y satisfacción.


  En el primer libro de la Trilogía generación pudiste ver la historia de Sheena y Matt. Traición, pasión, amor y cantidades industriales de drama. Los cuatro pilares del desarrollo de la historia. Pero en esta segunda parte viajamos al futuro. Nos montamos tú y yo en el DeLorean y viajamos veintiséis años después del final de No me olvides.


  En el primer tomo pudimos ver una línea temporal contemporánea. Donde el tiempo y el espacio era actual, pero como espero que comprendas, no he podido viajar en el tiempo para ver los avances tecnológicos en el mundo ni qué música sonará en el futuro (ya me gustaría poder hacerlo). Y explico esto porque quiero que disfrutes. Olvídate de la línea temporal y déjate llevar por la historia de amor que leerás a continuación.


  Pertenezco a la generación de los noventa, pero mis gustos musicales tienen treinta años más que yo. Y con esto quiero decirte que, en mi opinión, la música no entiende de edades. Los grupos y canciones que aparecen en el libro podrían tener cien años, pero no me gustaría que ese hecho te confundiera a la hora de leer. La música y el arte, si se cuidan y miman, pueden ser inmortales. Pasar de los abuelos a los nietos, y así sucesivamente, generación tras generación. ♥


  


  También te facilito la lista de reproducción de este libro para que disfrutes de la lectura.


  


  SINOPSIS


  


  Minerva es una guerrera del rock. Conocida por su carácter fuerte, extrovertido y poco corriente. Al superar una de las etapas más complicadas en su vida toma la decisión de terminar con su pareja. No podía seguir manteniendo una relación de excesos, tóxica y carente de amor.


  Dominik es un técnico de sonido notable. Un tipo tranquilo, sensato y enamoradizo. Cuando ve a Minerva por primera vez en el escenario queda hechizado. Su embrujo le conduce a perseguirla para conseguir fundirse en el calor de sus brazos.


  ¿Logrará Dominik seducirla?


  ¿Podrá Minerva volver a enamorarse?
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  El chico solitario


  


  La melodía de «Lonely Boy» de los Black Keys me despertó de mi fugaz sueño. Siempre que oía esa canción me acordaba de mis amigos, se mofaban de mí porque decían que estaba hecha a mi medida. Básicamente que me hacía viejo por esperar al amor de mi vida.


  Me dolía prácticamente todo el cuerpo pero tenía que descolgar, podría ser trabajo. La maldita crisis laboral que se estaba viviendo me había golpeado de lleno.


  Tenía un buen trabajo en una emisora de radio como técnico de sonido. Me iba muy bien, pagaba el alquiler de mi diminuto piso en Londres y podía permitirme unos caprichos de vez en cuando. Hasta que se acabó. Ahora no me quedaba otro remedio que hacer trabajos precarios de todo tipo. Jeff me estaba llamando y seguro que era faena. El tío estaba bien colocado.


  —Dime, colega —dije al descolgar el teléfono.


  —Hey tío, ¿cómo lo tienes para encargarte de una mesa esta noche? —Era una oferta de técnico de sonido, glorioso—. ¿Estabas sobando?


  —Sí, Jeff, anoche tuve que encargarme del sonido de un evento electrónico. —Fue insoportable—. Sabes que estoy bajo mínimos y que cualquier oferta me sirve, si hace falta me arrastraría por el barro por unas cuantas libras.


  —Vale, pues ven al Koko2 volando. No me falles, te he recomendado como un loco para que sustituyas a un gilipollas. Piensan que nos soplamos las nucas, así que más vale que lo hagas bien y tendrás trabajo para una buena temporada. Tienes la oportunidad de irte de gira por toda Europa.


  —¿Quiénes son? —Necesitaba saber a quién me iba a encontrar, si el grupo me gustaba tendría mucha más motivación.


  —Vulcano, lo están petando. —Mi colega notó mi resoplido—. Es trabajo tío, no tienen por qué gustarte. Y la guitarrista está tremenda.


  —Ya sabes lo que pienso de los músicos prefabricados, pero ahora mismo voy para allí.


  Colgué el teléfono. De un salto me metí en la ducha y con otro salí de ella. Me vestí a toda prisa. En ese momento agradecí que mi piso fuera diminuto, era ligeramente ordenado pero no en exceso. Así que la tarea de buscar mis cosas se reducía bastante. Cogí la bici y fui hasta allí como un rayo.


  Estaba motivado por la necesidad de tener un empleo que me devolviera la estabilidad que tenía hace seis meses. Encontrar a una chica que me cambiara la vida y disfrutar de ella. Harto de tener que hacer maravillas para poder pagar el piso. No quería volver a casa de mis padres, no por ellos, sino porque una vez de vuelta a mi pueblo natal, se acabaría mi carrera profesional. No estaba dispuesto a eso.


  Anclé la bici contra una farola y entré decidido. Me tenía que dejar la piel. Sabía que si conseguía el trabajo tendría que lamerle el culo a Jeffrey durante mucho tiempo. Sería muy bueno conseguir engancharme a algún grupo, aunque no me gustara en absoluto la música que hacían. Por lo general me gustaba toda, pero últimamente no encontraba algo que me motivara en las novedades de los últimos años. Jeff me esperaba en la puerta del recinto. Nos dimos un abrazo a modo de saludo y le agradecí que pensara en mí.


  —Tranquilo tío, a ver si al final voy a pensar que estás dispuesto a soplarme la nuca por el curro. —Era un tipejo que iba de gracioso—. No en serio, eres el mejor técnico de sonido que conozco para el puesto. El que se ha ido era un auténtico payaso, así que no lo puedes hacer peor. Aunque tienes un careto horrible.


  —Necesito el trabajo. No pensaba que a estas alturas me vería así. —Era ruin tener que suplicar trabajo por calderilla—. Con un café me cambiará el careto.


  —Tú limítate a no cagarla y haz lo que sabes hacer. Sé que el puesto es tuyo, eres perfecto para hacerlo. —Le dio una última calada a su cigarro—. Vamos dentro y te presento al equipo.


  Entramos allí y fuimos directos a la zona de control. Me presentó a unos cuantos compañeros mientras tomábamos algo de café. Al menos conseguí recuperarme un poco de la noche anterior.


  —Jeff, ya era hora que trajeras a chicos guapos. Así se trabaja mejor —dijo una chica encima del escenario. Estaba colocando los Jacks.


  —No te distraigas Carlee, o si no la jefa te echará bronca —le advirtió Jeff sonriendo.


  —A sus órdenes jefe, pero que conste que es tu culpa. Cualquiera no se distrae con chicos así. —Me guiñó el ojo desde allí arriba. Soy un tío bastante ligón, pero muy reservado. Muchas veces, por el simple hecho de ser tan tímido, he acabado solo las noches de fiesta. Por eso me gané el apodo de Lonely Boy.


  Después de las presentaciones oficiales, me dieron indicaciones de la mesa de mezclas y demás. No tendría ningún problema, estaba acostumbrando a ese trabajo. Al fin y al cabo, el técnico de sonido era uno más en el escenario. Me notificaron que el grupo se pasaría por allí para hacer las pruebas.


  —Ya verás Dom, es una máquina. —Mi amigo parecía prendado de la guitarrista de aquel grupo—. Es una lástima que en la retaguardia tenga al novio vigilando. Vaya pedazo de mujer.


  —Lo que tú digas, pero una cara bonita es solo para vender más. —Era mi opinión—. Siempre he pensado que estos grupos, en los que se explota tanto el físico de un integrante, están generados para ganar pasta. Pero a mí ya me vale mientras me den el trabajo.


  —Cuando acabe la noche volveremos a tener la misma conversación. A ver si opinas lo mismo. —Mi amigo me guiñó el ojo y me dejó allí solo con otros dos chicos.


  Uno de ellos estaría conmigo controlando las luces del escenario. Mantuvimos una pequeña charla hasta que llegaron los primeros componentes del grupo.


  —Minerva y Chris no pueden venir —dijo uno de ellos mientras cogía una guitarra.


  —Carlee y Jeff, os necesitamos aquí arriba —ordenó otro que cogía el bajo.


  —¿Problemas en el paraíso? —preguntaba Jeff mientras se sentaba en la batería y Carlee cogía la guitarra.


  —Estoy hasta los huevos, es insoportable. Como estén toda la gira así renuncio. —Volvió a hablar el guitarrista.


  —Bueno, dadles tiempo. —Me dio la sensación de que Jeff los conocía bastante bien—. Por cierto, os presento a Dominik, sustituirá a Carlos. Es un profesional, un tío serio y responsable. Estoy convencido de que es nuestro chico.


  —Hola Dominik, yo soy Ansgar —dijo el guitarrista—. Y mi hermano Mikkel en el bajo y la voz.


  —Encantado —dije desde allí levantando la mano.


  —Bueno, empecemos con esta mierda. —Mikkel iba por faena.


  Por primera vez en mucho tiempo me sentía cómodo trabajando. Tuve suerte de haber controlado aquella sala alguna vez. No era de las más grandes pero tenía buena acústica. Conecté bastante rápido con aquellos tipos. Parecían buena gente.
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  “Sayonara”, Chris


  


  —Se acabó, Chris. No lo soporto más. —Estaba cansada de nuestra relación y las crisis que habíamos sufrido durante ese último año. Todo aquello nos había deteriorado como pareja. Continuar con aquello era una tontería. Ya no le quería.


  —Nena, acabamos de empezar la gira. Te necesito y lo sabes. Cambiaré.


  —No, lo de ayer fue la gota que colmó el vaso, punto y final. —Era muy posesivo y sus celos infundados me tenían harta—. Se acabó.


  —¿No te das cuenta de que estamos hechos el uno para el otro? ¡Somos la pareja perfecta! —me decía desesperado—. Yo te quiero —Yo no. No me parecía normal continuar con una relación sin amor. Acabaría siendo una bomba que estallaría en todos mis morros. No quería someterme a algo que me pudiera desestabilizar, otra vez—, no sé que voy a hacer sin ti.


  —Lo siento Chris, pero yo ya no siento lo mismo. Tus celos han hecho que deje de quererte, no quiero una relación tóxica. Me demuestra que no confías en mí y no puedo estar con una persona que no lo hace. —Me levanté y fui hasta la puerta—. Ve a hacer la prueba, necesito tomar el aire.


  —¿Y ya está? ¿Así acaba todo?


  —Sí. —Abrí la puerta y salí de allí.


  Mi corazón iba a mil por hora y necesitaba desahogarme con alguien. Pensé en la única persona que me entendería y apoyaría en ese momento. Mi madre era mi mayor confidente. Me senté en una cafetería, pedí un café y la llamé. La llamada me costaría algo cara, pero hasta el momento podía permitírmelo. Le expliqué mi decisión de dejarlo con Chris. Era consciente de que no escogí el mejor momento, pero tenía que hacerlo.


  —Cielo, si ya no le quieres no puedes estar con él, eso está claro. —Una de las cualidades de mi madre era la comprensión—. Intentad ser profesionales. No arruinéis lo que tenéis por vuestro comportamiento. Sé que serás capaz de soportarlo. Eres fuerte, como tu padre Matthew.


  —Lo sé mamá, yo no tengo problema por tenerlo cerca. Le tengo mucho aprecio, y no soy capaz de perderlo como amigo, pero no estoy segura de que él piense como yo.


  —Dale tiempo. —Mi madre era sabia. Había sufrido mucho por amor. Mis padres tuvieron una de esas historias que calan hondo—. ¿Ya habéis hecho la prueba de sonido?


  —La están haciendo. Carlee me sustituirá.


  —Minerva, no debes dejar que la situación te supere, no deberías saltarte las pruebas así como así. Hemos quedado que os comportaríais con profesionalidad, y ya estás fallando. Cada prueba cuenta, cielo.


  —No me des el sermón. Sé que tienes razón, pero necesitaba tomar el aire, ya sabes que Chris es muy posesivo y terco. Quiero ayudarle.


  —Ve inmediatamente, si tu padre se entera sabes que te soltará un discurso mucho más pesado que el mío. —Mi padre, el Sr. Cooper, era el mejor hombre en la tierra, pero sermoneando era insufrible—. Si quieres que Chris sea profesional con esto, debes serlo tú primera. Sé consecuente.


  Me despedí de mi madre y acabé el café que me habían servido mientras hablaba con ella. Tenía que echarle valor al asunto si quería que el grupo se mantuviera estable. No me quedaba otro remedio, sé que me quedaban pocas fuerzas para tirar del carro mucho más tiempo, pero confiaba en que Ansgar y Mikkel nos echarían una mano. O eso esperaba. Aquellos locos hermanos escandinavos eran mi gran apoyo. Eran como los hermanos que nunca tuve.


  Volví allí y entré por la puerta principal, así me daría tiempo a observar cómo sonaba la música en el local. Fui poco a poco y me situé detrás de la mesa de los técnicos de sonido, donde no me veía nadie.


  —No está mal, es una pena que Minerva no haya venido —dijo uno de los chicos que estaba controlando.


  —¿Suelen hacer este tipo de cosas? Lo digo porque esto nos complicará las cosas en la actuación —dijo un tipo que no conocía de nada. Supuse que era el chico que sustituía a Carlos.


  —No, es una chica muy profesional, es solo que no está en su mejor momento.


  —Pues, lo que ha hecho hoy no es muy profesional que digamos. —¿Qué se había creído? Mi sangre se puso a hervir por culpa de la ira. Tuve que contestar.


  —Es muy poco profesional que en el primer día de trabajo hagas un juicio moral a los que van a ser tus jefes. —Lo miré y me contempló sorprendido—. Más vale que lo hagas de coña, si no, estás fuera.


  Lo dejé con la palabra en la boca y me acerqué al escenario, subí y esperé a que acabaran con la canción.


  —Lo siento chicos —les dije a mis compañeros por micro—, necesitaba tomar un poco el aire.


  —A tu aviso, Dom —anunció Ansgar.


  Y empezamos a tocar por orden. Me senté en el suelo con la guitarra encima y esperé a que ese tipo me dijera que hiciera sonar la guitarra. Lo estuve observando trabajar y, aunque no me gustó ni un pelo su comentario, tenía razón. Había flaqueado ausentándome de la prueba.


  Era bastante guapo y joven. Rubio, alto y delgado, supuse que sería inglés como Jeff.


  Miré hacia donde estaba Chris y vi que me miraba fijamente. Al rato desvió su mirada a la mesa del técnico y volvió a mirarme. Noté que ya estaba histérico. Parecía que con lo de anoche no había tenido suficiente.


  —¿Probamos la guitarra? —me dijo aquel chico.


  —Sí. —No me moví y agarré el mástil con fuerza y rasgué con suavidad las cuerdas—. Ya que eres nuevo, tocaré una canción nueva.


  Se me ocurrió tocar una canción para avisar a Chris de que lo nuestro ya estaba acabado. Sabía que podría llevar a malentendidos, pero me daba igual. Chris entendería el mensaje.


  Me levanté del suelo y me acerqué al micro. Fui muy mala. Muy pero que muy cruel. Los primeros acordes de «People are strange» de The Doors empezaron a sonar. Y al poco mi voz rasgada empezó a relatar la poesía de Jim Morrison.


  Chris tiró las baquetas al suelo y salió de allí como un trueno. Le hice daño, pero era necesario. Las rupturas son complicadas, pero si quería mantener mi cabeza sobre mis hombros debía ser clara con él. Lo último que quería era volver a perder el control de mí misma.


  Al finalizar la prueba le di la guitarra a Carlee y llamé por teléfono a Carlos para ver cómo se encontraba. Me dijo que tenía la nariz y algunos huesos rotos. Iba a coger el avión de vuelta a Barcelona por la tarde y se tomaría un tiempo para recuperarse. Cuando pudiera volver a trabajar la discográfica lo enchufaría en cualquier gira. Era un buen técnico.


  Esperaba que el nuevo componente del equipo diera la talla por la noche. Lo primero que pensé fue en sus palabras poniendo en duda mi profesionalidad, y sabía que no le faltaban motivos para decirlo. Debía disculparme.
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  Bocazas


  


  No podía meter más la pata. Normalmente soy una persona que no abre el pico para nada, y justamente abrí la bocaza más de la cuenta. Por suerte me movía como pez en el agua en el mezclador, pero no estaba seguro de que me dieran el trabajo.


  Hora y media después acabamos con el ensayo. Los integrantes se fueron y nosotros nos quedamos allí para acabar de prepararlo todo. Le expliqué mi cagada a Jeff.


  —No te preocupes Dom. Minerva es muy temperamental, ya lo has visto con tus propios ojos —me explicaba—. Lo has hecho bien en la prueba, así que esta noche irá bien. El trabajo será tuyo.


  —Eso espero.


  —¿Qué te han parecido? —me preguntó—. Tienes que admitir que son buenos, en comparación con lo que suena por ahí son de lo mejorcito —Le daba caladas a otro cigarro. Se encendía uno tras otro.


  —Son buenos, pero ya sabes que no es mi estilo. —A mí me gustaba más el blues y el rock. El metal alternativo era, para mí, un territorio un poco desconocido, aunque he de admitir que algunas viejas glorias las seguía escuchando. Herencia de mi madre.


  —Minerva es una bomba, una tía cojonuda. Pero tiene un carácter muy fuerte —hablaba bajo—. Está buena. Si dices que no, pensaré que te mola que te soplen en la nuca.


  —Está buena, pero sigo pensando que es la típica chica prefabricada por un sello discográfico.


  Muy guapa para estar en un grupo de metal alternativo rodeada de tíos. Estaba claro que era el punto clave para vender discos y meterse al público masculino en el bolsillo. Tocaba bien la guitarra y se marcaba unos buenos solos, pero nada más. Y creo que se lo tenía bastante subido por la manera en que me contestó en nuestro primer encontronazo.


  A la gente que trabajaba ahí se la veía amable, y Carlee era una tiradora de piropos. No me la quitaba de encima.


  —¿De dónde has salido? —decía—. Jeff, si tienes más amigos así, ¿por qué has tardando tanto en enchufar a uno?


  —No tienes remedio, con este lo vas a tener difícil. —Se reía el maldito—. Es lo más vergonzoso que hay en el mundo. Se ligaba a todas las tías, pero no se las tiraba el muy idiota.


  —¿Por qué tienes que pregonar mi vida privada? —reproché.


  —Aquí no hay vida privada, así que ve acostumbrándote, nos conocemos todos muy bien, ¿verdad Carlee? —dijo con retintín.


  —Te gustó eeeeh, pues que sepas que yo no repetiría —soltó ella.


  Puse los ojos en blanco y me fui otra vez dentro. Comí algo y me concentré en mi móvil.


  —¿Dominik? —Una voz de mujer me obligó a levantar la vista.


  —Sí… —La vi enfrente de mí. Era realmente preciosa. Con la oscuridad del local no la pude contemplar detalladamente—. Hola.


  —Creo que no hemos empezado muy bien —dijo con una sonrisa a la vez que extendía la mano para saludarme, le devolví el saludo—, soy Minerva.


  —Un placer, siento haber dicho eso. Me disculpo. Yo me llamo Dominik


  —No importa, tenías mucha razón en tus palabras, así que yo también me disculpo por cómo te he contestado.


  —Gracias.


  —¿Llevas muchos años dedicándote a esto? —me preguntó.


  —En la teoría siete años, en la práctica no tanto. —La crisis me había dejado sin trabajo estable, un gran problema—. He trabajado en una emisora de radio durante cuatro años y también suelo ayudar en algunos conciertos de la ciudad. Se podría decir que sí.


  —Bien. —Se remangó la camiseta y pude ver como asomaban los tatuajes. La miré a la cara y vi unas dilataciones considerables en sus orejas. Tenía que admitir que era una auténtica belleza. Melena negra lacia como el carbón y una mirada oscura. Su piel era blanca como la nieve y sus labios demasiado carnosos y rojos. Apetecible —. ¿Todo bien?


  —Sí, es solo que he dormido un par de horas. —Me pilló dándole un buen repaso—. Anoche tuve un evento electrónico y estoy destrozado.


  —Ve a descansar y vuelve fresco, te necesitamos bien atento. —Salió de aquella sala y se fue.


  Fui en busca de Jeff para decirle lo que la jefa me había dicho. Necesitaba dormir aunque fuera un par de horas más para poder ser persona.


  —A las siete te quiero aquí —me dijo—. Quiero que seas tú el que se encargue del sonido en esta gira.


  —Te debo una colega. —Nos dimos un abrazo y me fui con la bici a casa.


  


  Una vez allí puse mi alarma en el móvil y caí desplomado en la cama. No me enteré absolutamente de nada hasta que la dichosa canción infernal me despertó. Eran las seis de la tarde. Comí algo, me cepillé los dientes y me miré al espejo. Mi pelo y mi barba de una semana ya no tenían remedio.


  Volví a coger mi bici y esta vez me puse una chaqueta. A la vuelta haría frío. Tardé exactamente lo mismo que la primera vez. No tuve problemas con el tráfico. Enganché la bici a una farola y una voz de mujer me despistó.


  —¿Vienes de ver a tu novia? —preguntó Carlee con los ojos abiertos.


  —Eeemmm… —Me quedé pillado—. No.


  —¿Qué no vienes de ver a tu novia o que no la tienes? —Se estaba quedando conmigo. Tenía que echarle huevos o se me comería vivo, literalmente.


  —No tengo novia y sin expectativas de ello —solté.


  —Perfecto. —Me guiñó el ojo y se metió en el local.


  Hice lo mismo. No para seguirla, sino para trabajar. El ambiente era más caótico y estresante, pero soportable. Jeff estaba como loco controlándolo todo. Fui hasta la mesa de control de sonido y me preparé para los teloneros.


  


  El tiempo pasó volando. El local estaba repleto de gente rugiendo. Los teloneros eran bastante buenos, pero me moría de ganas por ver a aquella chica morena tocando la guitarra. Todos mis compañeros hablaban maravillas de ella y hasta el momento no había visto nada que me sorprendiera. Parecía más una modelo con su metro setenta de estatura y su cuerpo bien moldeado que una estrella del rock. Era un regalo para los ojos, eso no se podía negar.


  Apagaron las luces. Todo el local estaba oscuro y el público se hacía notar. Hasta que una distorsión de guitarra los calló de golpe. Mi compañero hizo lo que horas antes habíamos puesto a prueba. Allí estaba ella. Con su guitarra blanca perlada, un top de cuero ceñido que le hacía un escote de infarto, tejanos rotos y unas botas militares de color marrón. Su piel blanca tenía trozos coloreados por culpa de los tatuajes. Vaya cañón de mujer. Era imposible no mirarla.


  Ansgar era el segundo guitarrista, Mikkel el cantante y bajista y Chris el batería afortunado por tener como novia a un monumento. A cada canción me iba sorprendiendo más. Estaba claro que las pruebas de sonido eran pasar el rato para ellos. Minerva era una auténtica fiera sobre el escenario. Jeff tenía razón. Tanta que perdí el sentido al verla. Me notaba ido y nervioso. No podía dejar de mirarla y contemplar como conectaba con el público. Su sonido me recordaba mucho al grupo californiano Avenged Sevenfold.


  —Te lo dije tío, es una máquina —decía Jeff riéndose mientras entraba al cubículo donde estábamos los técnicos.


  —Soy un imbécil escéptico. —Mi comentario hizo que Jeff pasará un buen rato mofándose de mí.


  —Tú concéntrate en el trabajo y seguro que el puesto es tuyo.


  Intenté concentrarme, pero era imposible. Por suerte no cometí ningún error, pero aquella mujer me había calado hondo. Hasta que no desapareció del escenario no pude volver a la realidad.


  Cuando la existencia me azotó con un golpe seco en toda la cara, me di cuenta que debía recoger todo aquello con el equipo, y saber si el puesto era mío.
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  ¡Basta!


  


  El concierto había ido bien. Excepto Chris. Seguía actuando como si no hubiéramos acabado con nuestra relación. Tenía que dejarle claro que entre él y yo solo quedaba un vínculo profesional. La pantomima debía acabar aquella noche. Todos teníamos claro que nuestra historia de amor era una muerte anunciada desde su inicio. Aguanté demasiado.


  El taxi estaba esperándonos en la puerta de atrás para llevarnos directos al hotel. Durante todo el trayecto no nos dijimos nada, hasta que Chris intentó poner la mano en mi muslo.


  —Chris, basta —dije apartándola de un manotazo.


  —Tenéis que tener las cosas muy claras —nos decía Ansgar, Mikkel solo asentía con la cabeza. Su voz necesitaba reposar después de hora y media de concierto—. Estamos en un momento bueno para el grupo y no me gustaría por nada en el mundo que se fuera al garete. Por favor, no lo hagáis más difícil. Nos ha costado mucho llegar hasta aquí, no hace falta que os lo recuerde.


  No fui capaz de decir nada. El silencio volvió a envolvernos y al llegar al hotel fui directa a la habitación. Me puse cómoda e inicié mi ritual nocturno. Una ducha, hidratación extrema, cepillarme los dientes y secar mi melena. Cuando estaba lista para irme a dormir, Jeff me lo impidió con una llamada.


  —¿Qué pasa? —contesté asustada.


  —¿Nos quedamos con Dominik? —preguntó—. Ansgar y Mikkel están de acuerdo, Chris no me ha cogido el teléfono. ¿Qué opinas?


  —Si ellos están de acuerdo yo no tengo inconveniente. Ha dado la talla. —Empezamos con mal pie, pero no me gustaba ser mala.


  —Estupendo, mañana mismo llamaré a la discográfica para que le hagan un contrato y pondremos rumbo a París.


  —Buenas noches, Jeff. —Estaba demasiado cansada como para mantener una conversación.


  —Descansa, te lo has ganado.


  Colgué el teléfono y ya podía irme a dormir. Levanté la sábana y me senté. Justo hacer ese movimiento algo volvió a interrumpirme. Sonó la puerta justo cuando iba a tumbarme.


  —¿Quién es? —pregunté antes de abrir.


  —Soy Chris, necesito hablar contigo. Vengo en son de paz.


  Bufé y me armé de valor para dejarle pasar. Entró despacio, casi sin mirarme y sentándose en el borde de la cama. Apoyando sus codos en las rodillas y enterrando su cara entre las manos.


  —Lo siento —dijo—. Te quiero muchísimo. Me duele que lo nuestro tenga que terminar así. —Tenía un aspecto horrible. Y eso era complicado debido a su gran imponencia física. Grandullón y con una melena y barba larguísimas de color castaño—. Necesito que tengas paciencia conmigo, yo sigo enamorado de ti y no va a ser fácil olvidarte.


  —¿Entiendes por qué ha ocurrido esto? —le pregunté y me miró con los ojos verdes bien abiertos—. Tus celos son enfermizos, tienes que aprender a controlarlos. Conocerás a otra mujer y si sigues comportándote como un histérico le pasará lo mismo que a mí. Eres un tío estupendo, de verdad, te quiero y te aprecio muchísimo. Pero no puedo engañarme más, ni engañarte a ti. No es justo.


  —No sé si podré olvidarte algún día.


  —Lo harás. —Le cogí una mano a modo de apoyo, su contacto me ponía nerviosa, pero debía apoyarle.


  —No voy a encontrar a otra mujer como tú —Se estaba encerrando en el tema demasiado. Debía ver las cosas con perspectiva.


  —Chris, hay un montón de mujeres ahí fuera que son mucho mejores que yo. —Cierto. Tenía una procesión de mujeres detrás suyo descomunal—. Entiendo que durante un tiempo va a ser difícil la convivencia, pero te ayudaré en todo lo que pueda. ¿Vale?


  —Se lo debemos a los otros dos imbéciles. —Dibujó una leve sonrisa en su cara.


  —Eso es, los tres formáis parte de mi familia —le recordé—. Y sabes que para mí la familia es lo primero.


  —Sí. —Se levantó para ir hasta la puerta—. Minerva —Nombró antes de abrirla—. Volveré a intentarlo. Voy a volver a enamorarte, cueste lo que cueste. Me enfrentaré a quien sea necesario para que vuelvas a estar conmigo, que te enamores y compartas conmigo el resto de tu vida. Cambiaré mi actitud para que ningún tío pueda hacerme sombra. Volveré a ser tu pareja.


  —No es el momento —¿Por qué no me olvidaba y ya está?


  —Sé que necesitamos descansar un tiempo el uno del otro, cuando logre controlar mis celos y paranoias, haré todo lo que pueda para que vuelvas a quererme. —Abrió la puerta para largarse.


  No sabía cómo tomarme aquello. Lo único que sabía era que ya no estábamos juntos y que nos íbamos a dar un tiempo. Justo lo que necesitaba. Me tumbé en la cama y me quedé dormida al instante.


  


  El despertador sonó a las ocho de la mañana. Me levanté para practicar mis posturas de yoga matinales. Eliminaba el estrés y aliviaba la musculatura. A las nueve y media estaba en la cafetería desayunando con Mikkel. Solía ser de los que se levantaban temprano.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Sí, estuvimos hablando anoche y parece que nos hemos dado un tiempo. —Eso esperaba—. Siento que todo esto os afecte tanto.


  —Tranquila nena, es normal. Ya sabéis que podéis contar con nosotros para lo que sea. No solo somos compañeros de trabajo, también somos una familia.


  —Lo sé gracias.


  —Cambiemos de tema. ¿Viste ayer a Carlee revoloteando alrededor del chico nuevo? Esa chica no cambiará.


  —Madre mía, pobre chaval. —Me reí—. Espero que sepa lidiar con ella. Está bastante bien y Carlee no lo dejará escapar tan fácilmente.


  —Eso es lo que quiere ella. —Bajó la vista.


  —¿Sigues con lo mismo? —Mikkel se acostó una vez con ella y cayó rendido a sus pies—. ¿Por qué no hablas con ella? Me apuesto lo que quieras a que si le dices lo que sientes se derretirá en tus brazos.


  —Minerva, le tira los trastos a todo hombre que se le pase por delante. —Eso era cierto, ¿pero qué tenía de malo?—. Obviamente no piensa en estar solo con un tío.


  —Es soltera, dale un motivo para que deje de estarlo.


  —¿Cómo cojones lo ves todo tan fácil? Matt y Sheena han sido unos padres muy hippies y te han criado en una burbuja de paz y amor. —Se reía.


  —Son de todo menos hippies —contesté riéndome también—. Si no le dices lo que sientes, ella nunca lo sabrá. Y no la puedes juzgar sin que ella sepa que tiene a un tío colado por ella.


  —Buenos días —saludó Ansgar totalmente dormido mientras se sentaba con nosotros—. Un café bien largo y tres sándwiches de bacón, por favor —le dijo a la camarera.


  —Vamos fuerte esta mañana —dije—. Espero no tener que compartir asiento contigo en el avión —Me pellizqué la nariz con guasa, haciendo referencia a la indigestión que le podía provocar tal cantidad de comida.


  —Estas deseando degustar mi aroma y lo sabes. —Siempre nos estábamos jodiendo, pero nos entendíamos a la perfección—. En eso se basa la convivencia.


  —No cuando puedes matar por intoxicación a alguien.


  Seguimos con las tonterías un rato más hasta que apareció Chris. No lo había visto nunca tan cabizbajo y la verdad es que me daba pena, pero no había vuelta atrás. No podía seguir con una farsa.


  Por la tarde nos iríamos a París, Francia. Así que fui a darme una vuelta por Camden a comprarme unos cuantos trapos y bambas. Al final, como siempre, acabé con un par de converse y una ristra de camisetas de grupos antiguos, además de unos cuantos discos y libros para hacer más amena la gira. Para comer volví al hotel y dejé mi maleta lista para irnos.
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  ¡Me voy de gira!


  


  El trabajo era mío. Al fin. Tenía poco tiempo para preparar el equipaje y embarcarme en una aventura emocionante. Y todo por culpa de mi amigo.


  —Tío, gracias. —Le agradecía casi abrazándolo.


  —Vale, vale… —Seguía fumando, tenía un serio problema con el tabaco—. Mañana a las seis sale el avión hacia París. No vas a perder mi culo de vista, aunque pensándolo bien, mejor no te lo pongo muy cerca por si acaso.


  —Serás cabrón, más te gustaría a ti que fuera yo quien te diera por culo.


  —Oh sí… mi caballero inglés, en el fondo lo estoy deseando. —Era el maestro de la burla—. ¡No te jode!


  —¡Seréis maricones! —soltó Carlee.


  —Que dices perra, te encantaría verlo —¿Sería capaz de soportar aquello? No tenia alternativa si quería seguir pagando las facturas.


  —Oh sí, pero no para verte a ti, sino a él —me señaló. Me puse rojo, señal de que me tenía que ir a casa. Tenía muchas cosas que hacer. Me despedí atropelladamente y fui hasta mi bici.


  Cuando llegué a casa fui directo a la cama. Me quedé en calzoncillos y me tapé con la sabana. Llegaba el momento de reflexión. Todo estaba yendo muy rápido. Mi corazón estaba alborotado. Sí, mi corazón. Mañana salía a Francia y muchos recuerdos se amontonaban en mi cabeza; Marie. El Louvre. Marie. La Torre Eiffel. Marie. La habitación del hotel. Marie y su acento francés. Marie y su ex enrollándose en la discoteca mientras miro desde la cabina de mezclas. Decido pensar en otra cosa. Me obligo a pensar en el concierto y lo bien que había ido. De su larga cabellera morena, su piel blanca llena de tatuajes, sus manos maltratando la guitarra, sus labios carnosos rozando el micrófono. Tenía que parar o al día siguiente tendría un terrible dolor de huevos.


  


  Y lo tuve. Lo sufrí. Antes de ponerme a hacer la maleta y llamar a mis padres tuve que aliviar mi pesadez testicular. Odiaba hacerlo, pero no me quedaba otro remedio. Al menos fue rápido y placentero.


  La llamada a mis padres fue agridulce pero gratificante. Mi madre siempre preocupándose por mí y mi padre deseando que les hiciera una visita a la vuelta. Llevaba bastante tiempo sin verles y los echaba de menos.


  Arreglé el piso para dejarlo cerrado durante un tiempo indefinido y fui hasta el hotel donde estaban. Busqué a Jeff para leer las condiciones del contrato.


  —Vale, esto ya lo conoces —dijo—. Contrato temporal, como todos en esta jodida profesión. Muy bien pagado, quinientas libras libre de impuestos por concierto con dietas y alojamientos incluidos. Contrato de confidencialidad y… —Pasó todas las hojas que había en una carpeta para confirmar que no se dejaba nada—. Ya está. ¿Qué te parece?


  —Tengo la maleta en tu habitación, ¿Qué cojones crees que me parece? —le contesté riéndome.


  —¡Ese es mi chico! Sabes… es una ventaja que no tengas compromisos en Londres —soltó—. Que no te pase como a mí, que me metí en esto teniendo novia y fue horrible.


  —Ya lo sé, ya, cabrón… —Aún recuerdo el día que se presentó la que era su novia hace tres años en mi casa pidiendo explicaciones. Le dio mi dirección por si necesitaba ayuda. Me metieron de lleno en su tortuosa ruptura. Jeff cada vez tenía más responsabilidades con el grupo y el poco tiempo que le sobraba lo dedicaba a dormir. En resumen, se olvidó de qué tenía una novia a la que llamar. La distancia y los despistes de mi amigo hicieron que su pareja se pensara que le había puesto los cuernos. Aún recuerdo como me abordó en la puerta de mi piso. Tuve que ir con mucho cuidado para salir airoso de tal acoso.


  


  Nos encontrábamos en el bar del hotel y a lo lejos la vi. La mujer que casi me provoca un ataque cardíaco. No podía dejar de mirarla. Tejanos apretados, camiseta de los Misfits y su melena recogida en una trenza. Hablaba con alguien del equipo y se reía. Tenía una sonrisa perfecta, dientes bien alineados y unos labios demasiado apetitosos.


  —¿Dominik? —me interrumpió Jeff, me pilló mirándola con lujuria—. Oh tío, ni se te ocurra. Sé en lo que estás pensando.


  —¿En qué, listo?


  —No te la puedes zumbar —soltó así de fresco—. Está tremenda, pero no la mires de esa manera si no quieres que el mastodonte de Chris te empale con una baqueta.


  —Tengo ojos en la cara, es inevitable mirarla.


  —Quítate esa idea de la cabeza. Ella es inaccesible.


  Inaccesible. Ni de coña. Estás loco. Palabrería de Jeff. Pero tenía razón. ¿Cómo una mujer que era perfecta iba a fijarse en alguien tan mediocre como yo? Un chaval de pueblo que tenía sueños. Demasiadas fantasías que apenas llegué a rozar. No había tenido el talento y el valor suficiente para estar donde estaba ella; un guitarrista reconocido y con un talento arrollador. Obviamente no llegué a serlo, me quedé a mitad de camino. Miedo escénico le llamaban.


  


  Me decaí un poco durante el trayecto al aeropuerto, pero la insistencia de Carlee no me dejó ni tiempo ni fuerzas para pensar en otras cosas. Que pesadilla. Menos mal que Jeff me rescató unas cuantas veces.


  —Es buena chica —me dijo cuando se sentó a mi lado.


  —No te lo discuto, pero que alguien le pegue las bragas al culo. —Lo pensaba en serio, aunque me hacía gracia la situación.


  —Dom, aquí nos conocemos todos. Mi consejo es que intentes ser lo más sociable posible y que disfrutes de la experiencia. Llevas mucha responsabilidad y tienes que estar tranquilo. —Escuchaba a mi amigo pero mis ojos no apuntaban hacia su cara. Mi mirada estaba dos filas más allá. En su trenza saliendo por el pasillo. Me estaba obsesionando. Jeff volvió a pillarme—. Tío, estás como una cabra.


  —Creo que me he pillado —confesé con una sonrisa en la cara.


  —Lo único que te vas a pillar es la polla cuando intentes algo con ella. Te la arrancará con un machete, y luego vendrá su novio y te reducirá a cenizas de un puñetazo. Te lo digo muy en serio, tú siempre has sido sensato Dom, no la cagues ahora.


  Carlee volvió y cambiamos de conversación de golpe.


  —¡Notición! —soltó aquella loca sentándose encima de Jeff—. Chris y Minerva lo han dejado definitivamente. Las noticias vuelan. —Jeff me miró serio y solo con ver su mirada supe que quería frenarme. Pero no sé qué cojones me estaba pasando que no quería pisar el freno. Aquella mujer me transmitía un millón de sensaciones excepto serenidad.


  —¿Quién te lo ha dicho? Sois todos unos cretinos chismosos que se aburren demasiado.


  —Mikkel se lo ha dicho a Claudia, y ella me lo ha dicho a mí. —No dejaba de mirarme—. ¿Es guapa verdad?… Los tíos solo pensáis con la polla —escupió.


  —Y tú también lo haces, pero con las nuestras —soltó levantándola de su regazo y echándola de allí.


  El avión estaba a punto de aterrizar y nos teníamos que abrochar los cinturones. Fue rápido y limpio, pero vi que a una persona no le sentaba tan bien volar. Ansgar estaba abanicando a Minerva y relajándola. Me moría por ser yo el que estuviera ahí tranquilizándola. Algún día lo sería. Cuando algo se me antoja, no descanso hasta conseguirlo.


  


  Unas furgonetas nos esperaban a la salida del aeropuerto. Jeff me estuvo explicando el funcionamiento y la organización del equipo. Él era como un coordinador entre la banda y el equipo técnico. Parte del trabajo pasaba por sus morros como si nada, tenía una responsabilidad que se había ganado a pulso. Llevaba trabajando con ellos dos años. En los que han despegado en el panorama musical como la espuma. No es que fueran unas estrellas reconocidas pero se ganaban bastante bien la vida.


  A mí me tocaría compartir habitación con él. Había presupuesto de sobra, pero no se podía derrochar. Aquella noche no había concierto, y vi en mi cuenta bancaria el ingreso de la actuación anterior. Un alivio.


  Dejamos las maletas en la habitación y el equipo me propuso que me uniera a ellos para hacer algo de turismo. Ya conocía Francia a la perfección, pero quería volver a pasear por aquella maravillosa ciudad. Sin Marie. Desde que lo dejamos no volví a pisar París. Estuvimos por los sitios típicos y, por culpa de Jeff, me tocó ser el traductor. Aprendí francés a la fuerza. Marie adoraba su país y me impuso su idioma natal. El saber no ocupa lugar y ella era una ciudadana orgullosa de su patria.


  —Eres una maldita caja de sorpresas —dijo Carlee.


  —Y me decíais que me lo tiraba. ¿Es o no es el candidato perfecto? —Jeff, el pesado de Jeff—. Hábil con la mesa de sonido, inocente y además un moja bragas.


  —No te pases. —Empezaba a fastidiarme su actitud—. Soy un tío con principios.


  —Tranquilo, con el tiempo te volverás un psycho killer como el resto. —Carlee se puso seria—. Si no bromeamos entre nosotros, con el ritmo de vida que llevamos nos volveríamos locos y le daríamos a la priva más de lo normal. —Abrió los ojos como platos—. Mierda, eso ya lo hacemos. —Estalló en carcajadas.


  Estaban todos majaretas. Pero si algo tenía claro, es que no me iba a olvidar nunca de esa experiencia. Tenía la sensación de que durante esa gira haría muchos amigos. Pensé que sería imposible tener intimidad durante todo ese tiempo, no estaba solo en ningún momento. Aunque no me importaba. Los últimos meses los había pasado en mi piso, completamente solo y haciendo vida nocturna. No me iba nada mal cambiar mis hábitos laborales y, sobre todo, embolsarme una buena cantidad de dinero.


  Hice cuentas y me alivié bastante. Sería una inyección de dinero considerable y podría permitirme unas pequeñas vacaciones, además de una visita a mis padres. Estaba contento.
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  Lo que diga mi psicoanalista


  


  A pesar del mal trago del avión, me pasé prácticamente toda la tarde durmiendo en la habitación. Fui al gimnasio del hotel a machacarme un rato con las pesas. Si quería mantener el ritmo de la gira tenía que mantenerme fuerte y en forma. En la anterior gira perdí aproximadamente unos seis kilos. Me quedé en los huesos, así que no quería volver a pasar por lo mismo.


  El factor Chris aquí te pillo aquí te mato no estaba disponible en esta gira, me ahorraría la pérdida de dos kilos. Visité a un nutricionista y un preparador físico para enfrentarme al estrés y a la locura. El ritmo de vida que se llevaba podía conducirte por un camino un tanto peligroso. Drogas y fiestas apocalípticas. No quería eso ni en broma. Ya tuve suficiente con dejar el tabaco y la marihuana. Chris no logró dejar de fumarla en mi presencia y me costó una barbaridad superarlo. No fue una gran ayuda. Aunque debía admitir que el sexo me ayudaba a aliviar el mono. Por suerte, me sentía con la fortaleza suficiente para soportar una gira de diez conciertos. Ahora solo quedaban nueve. Positividad, siempre hay que ver el vaso medio lleno.


  También estuve viendo a una psicoanalista, pero no por culpa del trabajo, sino por Chris.


  Sus constantes ataques de celos y su histeria me habían hundido en la más absoluta miseria. El amor que sentía por él se apagó de un soplo. Como si de apagar una vela se tratara. Sabía de sobra que sus manifestaciones de ira nunca se volverían agresivas hacia mí, pero llegué a tener mucho miedo. Y tuve que aprender a no tenérselo. Me mantuve alejada del grupo durante prácticamente toda la composición de los nuevos temas. Volé hasta Londres para la grabación e intenté poner distancia entre nosotros. Hasta el día anterior. En el segundo concierto de la gira. Después de que en el primer bolo le diera una paliza a Carlos.


  Lo que conllevó que, rápidamente y con discreción, tuviéramos que buscar a un nuevo técnico de sonido. Cierto era que Carlos era bastante idiota, pero lo conocía de hace años y yo ya sabía que era así de empalagoso. Chris casi lo mata cuando después del primer concierto se le ocurrió darme un abrazo y sobarme. No estaba dispuesta a que me anulara como persona ni como mujer. Yo ya no le quería. Así que le di el punto final que necesitaba.


  Salí del gimnasio y subí en el ascensor cubierta de una capa de sudor. Jeff, Carlee, Claudia y el chico nuevo entraron justo en la planta cero. Le di un leve repaso. Delgado, alto y una cara cuadrada perfectamente marcada por unas facciones irresistibles. No era guapo, era lo siguiente de guapo.


  —¿Ya te has machacado en el gimnasio? —me dijo Jeff.


  —Sí. —Miré a su incipiente barriga—. A ti no te iría nada mal un poco de deporte, Jeffrey. —Le toqué la barriga como si estuviera embarazado.


  —Nah, eso no es para mí. —Miró al chico nuevo—. Ya se lo dejo al nuevo cachas del equipo —sentenció mientras se reía.


  Miré otra vez al hombre que estaba allí y él hacía lo mismo conmigo. Su mirada azul era preciosa.


  —¿Practicas algún deporte? —le pregunté.


  —Solía jugar al futbol, pero cuando me fui a vivir a Londres para estudiar me fue imposible. De vez en cuando hago alguna pachanga, pero con amigos como Jeff la pachanga se convierte en tarde de cervezas. —También le tocó la barriga.


  —Seréis cabrones todos —nos dijo mientras nos reíamos.


  Llegamos a la planta donde ellos tenían sus habitaciones y salieron.


  —Esta noche saldremos a hacer unas copas, ¿te apuntas? —me propuso Carlee.


  Le levanté el pulgar a modo afirmativo. ¿Por qué no?


  


  Tomé una ducha, pedí algo de cena al servicio de habitaciones y me arreglé. Me apetecía mucho salir un poco y distraerme. Abrí mi maleta, cogí mis Converse nuevas que me compré en Londres. Eran de tela negra con tachuelas. Las acompañé de unos tejanos negros ajustados y una camisa de cuadros blanca y negra de Dr. Martens.


  En el baño me puse un poco de base de maquillaje, sin abusar. Delineé mis ojos y alargué mis infinitas pestañas de negro. Coloreé mis labios de color rojo y ya estaba lista. Le envié un mensaje a Carlee preguntando donde quedábamos y a qué hora. Mientras, mi pelo largo y liso no necesitaba ningún tipo de atención. Solo me pasé el cepillo para desenredar y listo. Herencia directa de mi padre.


  «A las diez y media en el Hall. Aunque los hombres ya están allí. Qué bueno que vengas jefa, como en los inicios. Se te ha echado de menos. Carlee»


  Sonreí, miré el reloj y vi que eran las diez. Decidí bajar a relacionarme un poco. Es bueno tener buen ambiente en el equipo, sobre todo con el aura negativa que se creaba cada vez que Chris y yo estábamos en la misma sala.


  Allí estaban Jeff, Alberto y el chico nuevo. Me acerqué. Jeff se puso a mi lado, para hablar de manera más privada.


  —¿Cómo estás? —Jeff era el típico tío salido y alocado, pero era bueno en su trabajo y una buenísima persona. Un pilar para el equipo.


  —Estoy bien, de verdad. —Le di la mano y se la apreté—. Tiene que crecer, creo que tiene la edad de sobra para comportarse como un adulto.


  —Ya, pero le has roto el corazón, princesa. —Apretó los labios—. Eso te coloca como la mala de la película. Y, sin embargo, físicamente estás mejor que nunca, cuando por dentro estás destrozada.


  —Jeff, voy haciendo… —Le miré igual que miraba a mi padre cuando me echaba el sermón—. Poco a poco. Estoy bien, si no fuera así no estaría aquí.


  Miré a mi alrededor por el hall. Estaba bastante lleno, la gente hablaba, reía y bebía.


  —Os invito a una ronda —dijo el chico nuevo mientras se levantaba—. Os debo una copra por el trabajo. ¿Cerveza? —preguntó mirándome.


  —Claro —le dije con una sonrisa.


  Marchó hacia la pequeña barra. No pude evitar volver a hacerle otro repaso. Pelo despeinado, tejanos oscuros que marcaban su bien formado culo y camisa de cuadros roja. Justo el estilo que a mí me gustaba en un tío. Chris era más bestia vistiendo. Siempre con botas de piel recias y tejanos anchos desgastados. Eran completamente opuestos.


  Jeff y Alberto empezaron a hablar de todo tipo de cosas y aquello me ayudaba a despejarme un poco. Hasta que volvió el británico con las cervezas y seguimos riéndonos los cuatro. Carlee y Claudia fueron medianamente puntuales. Iban muy recatadas, algo muy raro en ellas.


  Salimos del hotel y el clima nos dio una tregua. Era mayo, y las constantes lluvias que azotaban aquella ciudad decidieron que aquella noche no llovería. Carlee fue directa al nuevo y se agarró a su brazo. No tenía remedio.


  —¿A dónde nos vas a llevar Dominik? —le decía en voz alta para que todos la escucháramos.


  —Hay un pub cerca de aquí que me encanta —dijo—. Hace mucho que no vengo y tengo la necesidad de volver. Aunque lo más seguro es que me arrepienta —respondió con una sonrisa.


  —No creo tío, está superado. —Jeff le guiñó un ojo a su colega y yo me limité a sonreír.


  Estuvimos quince minutos caminando y Alberto iba a mi lado. Recordábamos las noches que habíamos salido de fiesta y nos reíamos. Llevaba tiempo sin reírme tanto.


  Al fin llegamos al sitio que Dominik propuso y parecía un sitio muy interesante. Un local pequeño con música en directo. La música que sonaba era una mezcla de rock y blues. No estaba mal.


  Dominik entró primero y fue directo a la barra a saludar en un perfecto francés a los camareros. Yo no sabía hablar francés, mi madre lo hablaba a la perfección, pero yo era terca con los idiomas. Me daba por satisfecha con saber inglés, catalán, castellano y alemán. Con mis padres hablaba en castellano y catalán, y en el colegio me tocaba el alemán y el inglés. Ellos eran unos españoles que vivían en Alemania y veraneaban en España, su país de origen. Un país que les traía buenos y malos recuerdos.


  El chico nuevo volvió a girarse hacia nosotros con una sonrisa. Había conseguido que nos invitaran a una ronda de cervezas. Interesante. Fuimos a una mesa al lado del escenario y no podía dejar de mirar a aquel grupo joven tocando. Lo hacían realmente bien. Mis compañeros reían, hablaban y hacían el ganso, pero yo me quedé absorta en el escenario. Hasta que un codazo me devolvió a la mesa.


  —¡Minerva! Desconecta un poco mujer —dijo Alberto agarrándome el brazo—. ¿Cómo están tus padres?


  —¡Muy bien! —solté contenta—. Mi madre deseando que lleguen las vacaciones para que dejen a mi padre un poco tranquilo. Trabaja demasiado, pero él es así.


  —Si tu madre quisiera yo podría convertirme en tu padrastro, nena —insinuó Jeff descarado —Su madre podría ser su hermana perfectamente —le dijo al nuevo.


  —Ni en sueños, tío —dije entre risas—. Mi padre es un hombretón al que no soltaría nunca. —Le guiñé un ojo.


  Una chica bajita y con curvas vino hasta nuestra mesa, miraba a Dominik. Lo saludó en Francés y él le contestó en el mismo idioma. Se disculpó por levantarse e ir a hablar con ella. Vi que se dieron dos besos.


  —Es su ex —nos informó Jeff—. Lo único bueno que sacó de ella es aprender francés y tener sexo prácticamente todas las noches.


  Su ex. De repente me entró curiosidad y envidia. ¿Qué me estaba ocurriendo? Estaba claro que necesitaba centrarme, lo de Chris era demasiado reciente y como me sugirió mi psicoanalista, necesitaba un tiempo de descanso. En el estado en el que me encontraba podía confundir las situaciones y los sentimientos.
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  Bonjour, Madame


  


  Sabía que me encontraría a Marie. Y lo hice a posta. Quería sentir si su rastro en mi corazón había desaparecido. Y así era. Ahora mi cabeza solo pensaba en una mujer. La mujer que estaba entre nosotros bebiendo cerveza y riendo a carcajadas. El acento de Marie siempre me había puesto a tono, pero pude comprobar que eso acabó. Sus morritos hinchados y sus ojos verdes ya no me hacían sentir lo que hacía dos años. Nuestra historia acabó con un Fin en blanco sobre fondo negro.


  —Me alegro de verte bien —me dijo con su acento.


  —Siempre he estado bien, y ahora mejor que nunca —solté—. Hemos llegado hoy a París, y de aquí a dos días nos vamos a Berlín.


  —¿Dejaste la radio? —preguntó.


  —No, hicieron recorte de personal y me quedé fuera. He estado seis meses trabajando de lo que se supone que antes era un sobresueldo, ya sabes.


  —Veo que estáis rodeados de chicas guapas. —Miró a Minerva—. ¿Has encontrado a alguien?


  —Se podría decir que sí, pero a ti no te lo voy a explicar. —Una cosa era hablar de cómo nos iba la vida laboral, y otra muy distinta era hacerlo de mi vida sentimental con la tía que se enrolló con su ex mientras estaba saliendo conmigo—. Lo entiendes, ¿no?


  —Sí, por supuesto. —Noté su molestia, pero que se joda. Ella decidió irse con lo que había criticado tanto mientras me decía lo bueno que era yo para ella—. Se te ve cojonudamente bien, Dominik.


  —Me siento cojonudamente bien. —Miré a la mesa, más bien a Minerva. El espacio que yo había dejado en el banco que rodeaba la mesa lo habían ocupado. Y no dejaban de reírse. Volví a mirar a Marie—. Tengo que volver, me alegro de haberte visto, la última vez que lo hicimos ni nos despedimos.


  —Sí, fue todo muy rápido. —Agachó la mirada—. Por eso has venido aquí, ¿no?


  —Sí. —En verdad quería comprobar si al verla se me removía algo por dentro—. No estoy orgulloso de cómo acabaron las cosas.


  —Yo tampoco, y me arrepiento —confesó ella volviendo a mirarme. Posó su mirada en Minerva otra vez y la agachó—. Espero que seas feliz, te lo mereces.


  Nos despedimos con dos besos y volví a la mesa. El único sitio que había libre era al lado de ella, y ésta le dio unas palmadas al banco. Al sentarme nuestros brazos rozaban, y a pesar de que la ropa nos imposibilitaba el contacto directo, noté su energía invadiéndome.


  Jeff me miraba y me sonreía. Sé que al volver a la habitación me esperaba una oleada de preguntas sobre Marie, así que intenté disfrutar de la compañía y contemplar lo máximo posible a la mujer que tenía a mi derecha.


  Nos rodeaba un ambiente tranquilo hasta que el grupo acabó su actuación. Uno de los dueños del local, se dio cuenta de que tenían a una estrella emergente en el local. Subió al escenario y miró a Minerva directamente.


  —Sería un placer para nosotros que pudieras regalarnos solo una canción —le dijo en un inglés muy afrancesado.


  Ella nos miró y la animamos. Siempre era una delicia verla actuar. Me levanté, y mi cuerpo actuó solo, extendí mi mano para ayudarla a levantarse y me la cogió. Sus manos eran fuertes y finas. Me derretí. La acompañé hasta el escenario y me miraba impresionada. Mi alma caballeresca actuó por su cuenta. Me alegré de ello, porque noté que le gustó. Subió allí. Acercó el micrófono al pequeño piano y lo ajustó. Se sentó en el taburete y empezó a tocar.


  —Buenas noches —dijo al público—. Espero que estén pasando un buen rato —hablaba mientras sus dedos acariciaban aquel teclado y emitía un ritmo tranquilo—. Hay que sentirse bien si estamos en buena compañía, y eso me recuerda a una canción. —Separó su cara del micro y aporreó un poco el piano. Era maravillosa. Me estaba pillando de esa mujer e iba a acabar muy mal—. Mi madre me la tocaba cada vez que me sentía mal. Y me recordaba que hay que sentirse bien. No hay que dejar de hacerlo.


  El piano dejó de sonar. Sus manos estaban encima del teclado blanco pero no los movía. Acercó sus labios al micrófono y noté como me bombeaba la sangre por todo el cuerpo. Tuve que tragar el nudo que se me había formado.


  Abrió la boca y empezó a cantar. Solo su voz y la letra de aquella canción. Tenía una voz grave y profunda. Reconocí que se trataba de Feeling good. Versionada millones de veces. Ahora era aquella increíble mujer la que lo hacía.


  Sus manos no paraban de moverse y el piano la obedecía. El ambiente del local se volvió silencioso y sedoso. La gente la contemplaba con ganas y estaban disfrutando. Y yo el que más. Durante toda la canción no me había movido de allí.


  Cuando acabó, todo el local la aplaudió, yo no tuve ni fuerzas para hacerlo. Se levantó del asiento e hizo una reverencia al público. Vino hasta mí y me miraba fijamente. Yo no dejé de hacerlo en todo el rato. En cuanto llegó a la escalera le volví a poner la mano para que se apoyara en ella. Se la envolví. Me encantaba tener contacto con sus manos mágicas. Me sentía afortunado por poder tocarlas.


  Volvimos a la mesa y no fui capaz de volver a decir ni una palabra en toda la noche. Me quedé afectado tras su breve actuación. Y, si algo me quedó claro, es que daría lo que fuera por tenerla a mi lado. Se lo expliqué a Jeff cuando llegamos a la habitación. No dejaba de acribillarme a preguntas sobre mi mutismo.


  —Estás loco, Dom —me decía constantemente—. Que se te quite de la cabeza esa mujer. Está tremenda, pero no metas la polla donde tengas la olla.


  —Jeff, no solo veo que está como un tren. —Era más—. Ya no tiene novio.


  —Pero su ex sigue siendo un mastodonte que casi mata al que estaba antes en tu puesto. —Eso no lo sabía.


  —¿Qué? Eso no me lo has explicado, cabrón.


  —Mira, solo lo sabemos el grupo y yo. Por eso te llamé —confesó—. Eres el mejor técnico que conozco, eso que quede claro, pero yo no mando en esas decisiones. Me pidieron que me encargara yo por hacerlo con la mayor discreción posible.


  —¿Qué pasó?


  —Carlos era un amigo de hace muchos años de Minerva. Siempre ha estado en el puesto de técnico, pero este último año, la relación de aquellos dos no estaba bien, y Carlos, que no deja de ser un gilipollas, se arrimó demasiado a su amiga. Hasta que la bestia de Chris se hartó y un poco más y lo mata.


  —¿Y no tengo plus de riesgos laborales? —bromeé, no me daba miedo nadie.


  —Dominik, ve con cuidado tío. —Se le veía preocupado—. No me gustaría que te pasara lo mismo que a Carlos. No tienes nada que ver con él y puedes encajar muy bien en el equipo.


  —Jeff, no me pasará lo mismo. —Seguro, que se atreva a acercarse a mí—. Solo dejaré de interesarme si ella me frena. Si algo he aprendido estos años es que, cuando quieres algo, tienes que ir a por ello. Sin esfuerzo no hay recompensa.


  Me miró y se fue al baño remugando. Aquello solo había empezado.


  Continuó en Berlín, ciudad de Minerva. Allí nos llevó de ruta ella misma y mi acercamiento iba siendo gradual, lo que me quedó claro es que entre nosotros había mucha complicidad. En Viena noté un leve distanciamiento al principio, pero sus bromas en la prueba de sonido me dejaron ver que tenía la puerta abierta. Venecia, casi ni la vi.


  En Florencia mi amigo Jeff me volvió a sermonear y me repitió que me olvidara de ella, que estaba claro que solo éramos compañeros de trabajo. Y llegamos a Roma.


  ¿Cómo sería allí?
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  La púa


  


  Estaba siendo más duro de lo que pensaba. Chris mantenía la distancia, era cordial, pero fulminaba con la mirada a cualquier chico que se me acercara. ¿Así creía que podía volver a enamorarme? Lo nuestro murió el día que los celos se apoderaron de nuestra relación.


  En dos horas teníamos prueba de sonido, pero yo necesitaba ir hasta allí a tocar la guitarra. Fui con un taxi y entré. Estaba vacío, perfecto. Subí al escenario y cogí mi guitarra acústica. Me senté allí y empecé lo que hacía tiempo que no hacía. Dejar el sonido fuerte del rock duro y tocar en acústico. De vez en cuando lo necesitaba. No es que no me gustara la música que hacíamos, al contrario, me encantaba. Soy un espíritu libre al que le gustaba todo tipo de música.


  Me dejé llevar. Toqué una canción tras otra cantando con mi voz profunda y rota. Hasta que las luces se apagaron y una luz tenue me iluminó. Un aplauso sonó en el recinto vacío.


  —¿Quién coño está ahí?


  —Tranquila —dijo Dominik desde la mesa de sonido—. Siento haberte asustado.


  —¿Cuánto rato llevas aquí?


  —Mucho antes de que llegaras, pero estaba conectando cables por aquí debajo y no me he dado cuenta de que habías llegado. Te he oído y no he podido dejar de escucharte. —Salió del cubículo y se acercó. Andaba tranquilo. Erguido y seguro de sí mismo. Como siempre. Ese chico removía algo en mi interior. Me asustaba la complicidad con la que nos relacionábamos. Aunque me gustaba mucho.


  Subió al escenario y se sentó a mi lado.


  —¿Estás bien? —me preguntó mirándome a los ojos de manera celestial.


  —He tenido días mejores, ya sabes. —Volví a rasgar las cuerdas, solo una vez más.


  —Deberíais hacer más acústicos, llenas el escenario tú sola. —Primer cumplido que me hacían en mucho tiempo.


  —Gracias, hacía tiempo que no lo hacía. Echo de menos a mi madre y es con la única persona que hago acústicos. —Puse la púa entre mis labios y volví a rasgar con la mano.


  —Eso podemos arreglarlo. —Se levantó y fue hasta las guitarras, cogió otra acústica y volvió a mi lado—. ¿Qué canción quieres tocar?


  —Sorpréndeme —le dije sin quitarme la púa de entre los labios.


  Miró en sus bolsillos, sin encontrar nada y miró a mis labios. La cogió con delicadeza y empezó a tocar «Creep» de Radiohead. Una corriente calorífica en mi vientre me azotó y me provocó unirme a él con la guitarra. La canción era de la época de mis padres, pero me habían criado con sus canciones. Por lo visto a él también.


  Tenía talento y una voz grave. Como un Leonard Cohen moderno. Acabamos la canción e hizo algo que me provocó otro calambre desde mi bajo vientre hasta mi garganta. Puso la púa, que minutos antes tenía yo, en sus labios. Y nos volvimos a mirar. Tenía los ojos más azules que había visto en mi vida. Era guapísimo. Desde París lo miraba con otros ojos, pero tenía que controlarme. Era demasiado pronto para pensar en cosas tan grandes.


  Entraron todos y nos pillaron a los dos ahí, sentados en el escenario jugueteando con miraditas y con una simple púa. Lo que una pieza de plástico es capaz de hacer.


  —Minerva, llevamos como una hora intentando localizarte —soltó cabreado Chris—. ¿Dónde cojones tienes el móvil? —En mi mochila, en silencio.


  —Ya sabéis que no soporto el móvil, nunca me acuerdo de subirle el volumen.


  —Pues cuando te vayas sola por ahí, intenta acordarte —decía malhumorado mientras subía al escenario y le echaba una mirada terrible a Dom—. A saber qué puede pasarte y qué te pueden hacer.


  Mantuve la calma, no quería gritarle delante de todo el mundo. Cada vez era peor. A medida que se acercaba el final de la gira estaba más insoportable. Pasé de contestarle y nos pusimos a hacer la prueba.


  Yo no daba pie con bola. Estaba con la cabeza en otra parte, más bien en la dichosa púa que yo sostenía entre mis dedos. No sé si era por la falta de contacto varonil o qué, pero estaba tonta. Era una etapa. Se me pasaría.


  Acabamos la prueba y nos fuimos los cuatro en un taxi hasta el hotel. Debía dejarle las cosas claras, otra vez.


  —No vuelvas a hablarme así delante de todos —solté.


  —Minerva, es una imprudencia brutal que te largues de esa manera —escupía con rabia.


  —Chris, relájate. No estaba sola —agradecí que Ansgar me echara una mano, pero no de esa manera.


  —Estaba con otro tío, un tipo que no deja de mirarla desde que trabaja con nosotros. No me fío de él. —Ya vuelve el Chris celoso.


  —¿Por qué nos os calláis de una maldita vez? —gritó Mikkel—. Me tenéis hasta los mismísimos cojones, Chris, pasa página. Si no cambias tu actitud nunca la recuperarás. —Me miró—. ¿No lo ves? Lo único que consigues es que quiera poner más distancia.


  —Ya es imposible —dije impasible—. Lo nuestro no hay ni dios que lo reviva. Supéralo de una maldita vez, o acabarás también con todo esto.


  —No me hago a la idea de que sigas haciendo tu vida sin mí, no me has dado ni tiempo para hacerme a la idea. ¿Con cuál de ellos estás, eh?


  —Te estoy dando tiempo, pero tus celos no te dejan avanzar. Sé perfectamente que me estás vigilando. Búscate a una tía y tíratela toda la noche, déjame en paz.


  —Frena. —Ansgar me agarró, me estaba envalentonando—. Esto no nos hace ningún bien cuando en dos horas tenemos que dar un concierto, ¿vale? Tranquilos.


  —¿Sois conscientes de que he mantenido la calma hasta ahora? —recordé—. No me pidáis más si no es capaz de controlarse.


  —Lo siento. —Tuvo el valor de mirarme a los ojos, pero yo ya lo miraba de otra manera. Llevaba mucho tiempo sin quererle—. Me vuelvo loco.


  —Y yo, pero mantengo el pico cerrado. —Eso fue lo último que dije en todo el trayecto.


  Un recorrido tenso y silencioso. En el hotel me fui con rapidez a mi habitación. Esa noche iba a experimentar lo que eran los celos, que se volviera loco de verdad.


  Fui a mi maleta y busqué los tejanos más cortos que tenía. El top ceñido de cuero negro con un sujetador push up debajo que me hacía unas tetas brutales, y las botas marrones desgastadas. Fui al lavabo y me miré. Vi todos mis tatuajes por los brazos, el pecho y las piernas. El yoga me mantenía en forma. A quién quería engañar, estaba provocativa. Y es lo que quería. Cogí el neceser y me maquillé. Ojos negros, colorete y carmín rojo. Rojo putón, como dirían mis amigos. A continuación me deshice la trenza, conecté la plancha y cuando estuvo caliente le di volumen a mi pelo lacio. Me llegaba hasta la cintura. Ahora sí que estaba preparada. Lista para sacarlo de quicio.


  No era mi manera de actuar, pero le di la oportunidad de que lo entendiera portándome bien. No funcionó, así que iba a ir por las malas. Cené en la habitación y a la hora bajé al hall del hotel. Donde levanté la vista de todos los presentes.


  —¿Nos vamos? —le dije a Ansgar.


  —Joder —Se frotó los ojos—, sois como críos. —Sabía perfectamente por qué lo decía.


  Nos fuimos de allí los cuatro otra vez. Chris no pronunció ni una palabra, pero no dejaba de mirarme de reojo. Yo solo tenía ganas de estar en el escenario y volverme loca, desahogarme. Los fans italianos eran muy entregados, así que no tendría ningún tipo de problema en cumplir mi objetivo. Era consciente de que aquella noche rodarían cabezas. Empezando por la mía.
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  Aullando por ella


  


  —El niño solitario se ha enamorado… —No sabía por qué le explicaba mis movidas a Jeff, solo se burlaba de mí y me repetía que me iban a partir la cara.


  —Eres un capullo. —Le di una hostia en el brazo. Por suerte estábamos solos en el cubículo—. Te hablo en serio, esta tarde estábamos aquí los dos solos y ha sido… —Puse los ojos en blanco.


  La gente iba entrando al recinto y cada vez costaba más hablar. Carlee me trajo un café. Sin venir a cuento.


  —Vaya, muchas gracias. —Poco a poco iba perdiendo la timidez con ellos. Empezaba a pasármelo bien.


  —¿Qué me darás a cambio, belleza? —me preguntó.


  —Eh, eh, no es justo. Yo no te he pedido un café, así que no hay trueque.


  —Trueque te iba a dar yo, empiezo a pensar que no te molan las tías —soltó de sopetón.


  —Créeme, no le gustan las tías, le gustan las mujeronas —dijo Jeff moviendo sinuosamente sus manos. Haciendo referencia a que me gustan las mujeres con curvas. La pobre Carlee era bastante delgada, pero un cielo—. La francesita que vimos en París, su ex. Vaya bombón.


  —Jeff, cállate —le dije serio. Marie me hizo muchísimo daño, pensaba que era la mujer de mi vida hasta que se enrolló con su ex.


  —Vale fiera, ya sabemos cuál es tu punto débil. —Era un buen colega, pero un completo cretino—. Bueno a trabajar que esto se pone serio.


  —¿Tú serio? No me hagas reír. —Gracias, Carlee por atacar a Jeff—. Voy a ver si la jefa necesita algo, hoy tenemos un día chungo.


  Los dos se fueron y me dejaron solo, al fin.


  Me acordé de Marie. Lo nuestro iba tan en serio que estaba a punto de llevarla a casa de mis padres. Un paso muy importante.


  Los teloneros salieron y me sumergí en la faena. Sin dejar de darle vueltas a mi relación con Marie. Maldito Jeff. Francesa, voluptuosa, morena de ojos verdes y morritos gordos. Era profesora de música, pero madre mía, si de pequeño me gustaba la música, con una profesora así me habría encantado. Pero en mi última visita a Francia me di cuenta que ya no estaba en mi cabeza, era una mujer muy llamativa, pero no volvería con ella ni loco.


  El grupo local se despidió y nos sumergimos en la oscuridad. Carlee y Alberto hacían a toda hostia la faena encima del escenario, conectando los instrumentos y preparándolo todo. Eran muy rápidos. Y como siempre, encendían las luces del escenario y me hacían poner una canción que les hacía ir más rápido. El público los animaba. Hasta que a Carlee se le iba la olla y hacía el ganso. Se ganaba a la gente a golpe de payasada. Era la forma más simpática de mantener al público tranquilo hasta que salieran las verdaderas estrellas.


  Acabó la canción. Carlee hizo su reverencia al público ganándose su mítico aplauso y se apagó la luz. Era el momento. Pocos minutos después, aún en la oscuridad, sus manos hicieron que la guitarra emitiera un rugido. Un foco la iluminó. Estaba desmesurada. Me puse de los nervios. Me temblaban las manos y no podía dejar de mirarla. Tenía demasiada carne a la vista.


  —¡Eh! Menos mirar y más currar, para algo se te paga —me soltó Jeff. El tío estaba en todo.


  De los seis conciertos que llevaba con ellos, no la había visto ni vestida así ni tan descontrolada con la guitarra. Si ya me parecía una fiera, hoy me parecía una bestia. De su guitarra salían más distorsiones e improvisaciones de lo normal, me estaba obligando a bajarle el volumen para compensar los instrumentos. Me estaba poniendo frenético. Se contoneaba con una provocación desmesurada. Aquella noche, si me hubieran dicho que los polos se habían derretido, me lo habría creído. Movía su guitarra contra su cuerpo. Deseaba ser esa guitarra.


  Ansgar era su compañero perfecto encima del escenario. Los dos se complementaban a la perfección. Él la provocaba con la guitarra y ella se tiraba por el suelo sin dejar de tocar. Era la mujer de mis sueños.


  Dos horas de concierto. Se apagaron las luces. Ya no la vería más hasta mañana.


  —Dom, no silencies la guitarra. Habrá Bis —me avisó Jeff serio y nervioso.


  El que estaba nervioso era yo. ¿Qué se suponía que iba a tocar? Salió al escenario, sola con su guitarra. Empezó a tocar como si estuviera poseída, deleitándonos con un solo de guitarra brutal. Se movía por todo el escenario al igual que su melena larga. Era fantástica. Se acercó al amplificador, creando una distorsión de cojones y allí la dejó. Se quitó el pinganillo, la petaca y saltó al público. ¿Qué cojones estaba haciendo? La marea del público la estaba alejando del escenario y acercándola hasta mí. Tenía que rescatarla, no la soltarían ni en broma. Me apoyé en el borde del cubículo y cuando la tuve cerca estiré mi brazo.


  Me agarró fuerte. Noté su sudor y calor, temblé entero, pero sin soltarla. Estiré fuerte de ella y la levanté con todo el cuidado que pude. Se abrazó a mí y la metí en el cubículo. Seguridad no tardó en llegar, pero no me soltó. Ahora el que estaba sudando era yo.


  —¿Estás loca? —soltó Jeff con cara de terror—. ¿Desde cuándo haces tú estas cosas?


  —Desde que estoy hasta los cojones —contestó ella sin soltarse de mí—. Chicos, os voy a pedir un favor —le daría la luna si quisiera—, sacadme de aquí y llevadme de fiesta. Lo necesito.


  Jeff me miró y vio mi cara. Estaba claro que estaba en el mismísimo cielo.


  —Le diré a Alberto que recoja esto, Carlee se viene con nosotros. En el próximo concierto te toca pringar a ti, colega —me dijo mirando mis brazos rodeando a aquella impresionante mujer.


  Como si tenía que desatascar lavabos hasta arriba de excrementos. Aquella mujer se quería ir de fiesta con nosotros, y aún no me había soltado. Hasta que seguridad me la quitó de las manos y fui tras ellos. Por nada en el mundo me iba a perder una noche así.


  Pronto estábamos los cuatro metidos en un taxi, dirección a una discoteca de rock que Carlee conocía. Vi que Minerva estaba rodeada por sus propios brazos, tenía frío. Me quité mi camisa y se la di. La cogió y me regaló una sonrisa.


  —Os vais a cagar —nos decía Carlee—. Va a ser una noche brutal.


  —No pienses que voy a volver a besarte —le dijo Jeff—. La única vez que lo hice sabías a cebolla.


  —¿Y tú qué? Don halitosis.


  Minerva y yo nos reíamos. Vaya dos personajes. Estuvieron todo el camino igual hasta que llegamos allí, en verdad, siempre estaban así. Salí primero y aguanté la puerta ayudando a salir a las señoritas.


  —Vaya, eres todo un caballero —dijo Carlee—. Es imposible que no tengas novia.


  —Si yo tuviera la gracia física que tiene él, anda que me iba a dormir solo todas las noches. —Bocazas insoportable—. Está chapado a la antigua. Es un romanticón.


  —Faltan hombres como él en el mundo —me sorprendió Minerva guiñándome un ojo.


  Casi me desplomo. Aquella mujer me estaba haciendo perder el control, si algún día lograba tenerla entre mis brazos sería incapaz de soltarla.


  Entramos en aquel tugurio y la música que sonaba no estaba mal. Rock, pero del rock que a mí me gustaba. Rock del viejo y, por lo visto, a Minerva también le gustaba. Carlee nos llevó directos a la barra.


  —Cuatro Jäger3, para celebrarlo. —Al tiempo que marcaba cuatro dedos al camarero.


  El chico de la barra nos lo sirvió rápido, no sin antes mirar a Minerva con ojos depredadores. Noté que me agarró del hombro, cogió el tubo con los labios y se lo metió de un trago en la boca. Hicimos lo mismo, con su mano apoyada en mi hombro. Aquella noche el contacto sí era directo, y no lo olvidaría en mucho tiempo.


  Sonaban grupos que mis padres habían escuchado de jóvenes. Perfecto. Una noche jodidamente perfecta. Música que a mí me gustaba y con la mujer que se me había incrustado en la cabeza. La loca de Carlee nos arrastró a los tres hasta la pista que estaba a reventar, y nos pusimos a saltar como locos. Minerva y yo aquella noche estábamos a otro nivel. Parecía que nos la dedicaban. Jeff alucinaba cada vez que nos veía cantar canción tras canción, con una sincronización estremecedora. Sonaron los Red Hot Chilli Peppers, Muse, The Rolling Stones, Metallica, Black Sabbath,… Nos las sabíamos todas, tanto ella como yo. Hasta que sonó mi debilidad, The Black Keys, «Howlin’ for you». Vi como Jeff le decía algo a Minerva en el oído y me miró de golpe. Con una mirada que me acabó de enamorar. Lo que vino a continuación, solo me confirmó lo que había surgido en mi cabeza segundos antes. Ya había perdido la chaveta por ella.


  Se movía al ritmo de la música, alrededor mío, poniéndome muy caliente. Y veía como cantaba, como me dedicaba una canción con tanto significado para mí en aquel momento. Me tenía aullando por ella. Estaba petrificado. Posó sus brazos en mis hombros y oía su voz canturrearme. Nuestros cuerpos se rozaban inevitablemente y la temperatura corporal me estaba subiendo demasiado rápido.


  —Daradadada, daradadada… —tarareaba en mi oído al ritmo de la música. Contoneando sus caderas.


  ¿Qué me estaba haciendo? Aunque me daba igual lo que me hiciera, no iba a perder esa ocasión. Puse mis manos en sus caderas y me moví con ella. Cada vez nos rozábamos más y más. Y deseé que la canción no terminara nunca, pero no me supo mal que lo hiciera, porque pude oír su voz susurrarme al oído.


  —Gracias. —Me abrazó—. Gracias por hacerme sentir como en casa esta tarde. —Se separó de mí y me sonrió.


  Ella y Carlee fueron al baño. Dejándome duro como un iceberg y caliente como un volcán.


  —¿Qué coño le has dicho? —le pregunté a mi colega.


  —Que era tu grupo preferido, nada más. —No sabía si creerle, pero que amigo tan bueno era a veces—. Tío, tienes que hacer algo con lo de ahí abajo ya. Si yo tuviera lo que tú tienes, me la habría tirado todas las noches.


  —¿Qué? —¿No se suponía que me recomendaba todo lo contrario?


  —Nene, la tienes aullando por ti… —se mofó.


  —Te voy a matar —le decía entre risas.


  Al poco volvieron y botamos un poco más. Pero al rato decidimos ponerle fin. Cogimos un taxi y fuimos al hotel. Jeff y Carlee ya estaban otra vez tirándose los trastos a la cabeza, no en el sentido amoroso, sino físico.


  Yo no oía nada. En mi cabeza solo sonaba aquella canción. Una canción que siempre me recordaría a ella. Llegamos al hotel y dejamos a Minerva en la puerta de su habitación.


  —Gracias chicos, lo necesitaba —nos dijo—. Mañana vamos a estar hechos calderilla, pero os recompensaré. —Me miró y se metió en la habitación.


  Fuimos a la planta de abajo y en el ascensor ya era un secreto a voces.


  —¡Estás pillado, tío! —decía Carlee riéndose—. Hacía mucho tiempo que no la veía así ¿Te la has tirado?


  —¡No! Además, ¿quién no se queda pillado por una tía así?


  —Buff, como se entere Chris… —resoplaba la cotorra.


  —Carlee… —La agarré de los hombros y la acorralé en el ascensor—. No estoy de cachondeo, no bromeo con estas cosas. Ella y yo no hemos hecho nada, solo somos compañeros de trabajo. —Ya me gustaría a mí estar enredado entre sus piernas ahora mismo. Es lo que debería estar haciendo.


  —Vale, tranquilo. Te doy mi palabra de que no diré nada. —La solté y salimos del ascensor—. Pero con ella sí que hablaré, que lo sepas.


  —No —advertí fuertemente—, no te metas donde no te llaman.


  Paramos en la puerta de su habitación y se metió diciéndonos adiós con la mano. Ahora le tocaba el turno a Jeff. Aguantar su charla y sus ronquidos.


  —Lo único que te diré es que vayas con cuidado —me sorprendió—. Minerva es como un diamante, a todos nos gustaría tenerlo y no perderlo nunca. Cuando uno lo pierde se vuelve loco. Mira como está Chris. Ese tío está zumbado de la cabeza, Minerva no sabe ni la mitad y aun así lo ha dejado.


  —Jeff, prometo que entre nosotros no hay nada, de verdad —insistí.


  —Y si lo hubiera, ve con cuidado. —Entramos a la habitación y allí me habló más claro. Se deshizo del cargo de responsable y me habló como amigo—. ¡Zúmbatela! Está loca por estar contigo, esta noche lo ha demostrado, tío. Te odio.


  —Estáis todos como un cencerro. ¿Cómo iba a querer una mujer como ella estar con un tío como yo?


  —¿Qué? Tú eres imbécil —me soltó—. Mira, chaval, no soy maricón, pero si lo fuera no serías capaz de sentarte. —Dios, porqué tenía que oír este tipo de cosas—. Estás de toma pan y moja, y eres tan subnormal que nunca te has aprovechado de las titis por tener ese don. —Se tocó la barriga incipiente—. ¿Ves esto? Cámbiamelo, cabrón.


  —Estás fatal Jeff, tira a dormir. Aunque me acojona bastante compartir habitación contigo —dije riéndome.


  Jeff se tiró en la cama con ropa y todo, quedándose sopa. Yo fui al baño, me lavé la cara y me cepillé los dientes. Me quité la ropa y fui a mi cama, bien arropado por si acaso. Soñé con aquella canción y con la mujer que le había dado sentido.
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  Una copa de whisky caro, por favor


  


  —No quieras saber cómo llegó al hotel —me confesó Ansgar en mi habitación mientras yo desayunaba—. Creo que hiciste muy bien ayer. Al principio me acojoné, pero lo entendí.


  —Ansgar, creo que me he pillado por alguien. —Me miró con los ojos abiertos y con cara de saber más—. Quiero conocerle. Estoy muy a gusto con él.


  —Minerva, ¿es del equipo? Si es del equipo debes esperar a que Chris se relaje. —Se rascó las sienes—. Es capaz de matarlo.


  —Por eso es pronto para conocerle. Me da miedo la reacción de Chris, ¿te lo puedes creer? Siempre me tengo que amoldar al resto. No sé si él está dispuesto a esperarme. —Miré hacia la taza y removí el café con la cucharilla.


  —Nena, si quiere estar contigo, esperará. —Era lo más parecido a un hermano que tenía—. Sé paciente. Sé que siempre te toca a ti serlo, pero la vida es así. ¿Me vas a decir de quién se trata? —Me miró curioso. Le observé con ojos brillantes y solo con la mirada ya supo quién era—. Lo sabía. Ve con mucho cuidado, sin decirme nada ya sabía que se trataba del nuevo. Chris ya lo tiene entre ceja y ceja.


  —Lo sé. —Enterré mi cara en mis manos—. Y encima ayer me equivoqué. No tendría que haber salido con ellos.


  —Hiciste lo que querías hacer, le diste una lección. —Me apretó el hombro—. Quiero que estemos bien, y haré lo que esté en mi mano para tener la fiesta en paz. —Aquel hombretón era puro azúcar a pesar de su aspecto rudo y grande.


  Me duché y me vestí algo más discreta, no como la noche anterior. Decidí poner espacio entre Dominik y yo, no porque no quisiera estar con él, todo lo contrario. Si hubiera sido por mí, estaría en mi cama y no durmiendo precisamente.


  Fuimos los cuatro a hacer turismo por Italia y comimos en el mismo sitio de siempre. Nos gustaba volver a los mismos sitios donde actuábamos. Chris no me miró en toda la mañana, así que mejor. Pero a la hora de comer mantuvimos una conversación tranquila, un avance. Mi móvil recibió un mensaje.


  «¿Esta tarde estarás en el hotel? Necesito que hablemos de unos contratos de seguridad. Al parecer a una persona se le ocurrió saltar al público anoche y tiene que pagar las consecuencias. Jeff»


  Me reí y le contesté.


  «Si, te espero en el Hall. A las cinco. Prometo no volver a hacerlo, a veces se me va la cabeza. Minerva»


  —¿Va todo bien? —preguntó Mikkel.


  —Sí, es Jeff. Al parecer mi locura ha hecho saltar las alarmas y tengo que firmar no sé qué de seguridad.


  —¿Eres consciente del peligro que corriste haciendo esa locura anoche? —soltó Chris con mucha cautela. Conteniendo furia.


  —Lo soy. A veces, en situaciones desesperadas, uno comete locuras —respondí lo justo para que él no pudiera seguir con la conversación. Es el que más locuras había cometido.


  Ellos se quedaron un rato más por ahí y yo me volví al hotel. Jeff me esperaba en la puerta y fuimos a sentarnos al Hall.


  —Vale, tenemos que pagar una multa. —Mientras sacaba papeles de una carpeta—. Los jefazos me han pedido que contratemos más seguridad y quiero saber qué pasa con Dominik. —Sus palabras me atropellaron.


  —Despacio, Jeff. —Me costó desglosar todo lo que me había dicho en un momento—. Prometo no volver a hacerlo. No volveré a saltar al público.


  —Me parece bien. —Estaba serio—. ¿Qué quieres de Dom?


  —Jeff, no sé a qué te refieres. —No pensaba decirle ni una palabra.


  —Le conozco desde hace años. Es muy buen tío. —Me miraba aterrado—. Es pura nobleza inglesa. Cosechado en una familia humilde durante dieciocho años y nueve al aire salvaje.


  —¡Parece que me estás vendiendo un whisky, Jeff!


  —Es un whisky, pero de los buenos.


  —Entonces habrá que degustarlo lentamente, con hielo y relajado en una butaca en el calor del hogar. No vamos a malgastar un buen whisky en el fragor de la batalla, cuando otros whiskys malos pueden echar a perder el bueno. —Traducción; quería esperar a que la gira acabara para conocerle mejor y que Chris no se volviera loco y cometiera una locura.


  —Hasta para esto eres elegante. —Lo dejé boquiabierto—. Por mí ya eres libre.


  —Vale, iré un rato al gimnasio del hotel. —Me levanté para ir a mi habitación a cambiarme.


  —No —me soltó—. Ya que el whisky lo quieres beber en casa, no quieras ponerte los dientes largos viendo a su recipiente sudar la gota gorda.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? —pregunté desquiciada—. Es inevitable no ver la impresionante botella de whisky enfrente del escenario teniendo el whisky alocado detrás.


  —Esto se nos va a ir de las manos. Y me aterra ver al Whisky alocado hacer daño al que es el mejor Whisky que he conocido en años.


  —No pasará nada. Pero solo te pido un favor, intenta que el buen Whisky no se acabe al finalizar la gira. —No me gustaba la idea de verlo con otra mujer.


  —Eso no va a hacer falta, el buen Whisky sabe por quién tiene que dejarse saborear, es su especialidad. —Me guiñó un ojo y me fui de allí.


  Subí en el ascensor y al meterme en la habitación decidí ponerme a hacer yoga. Lo necesitaba después de toda esa carga emocional.


  Me fui al baño, puse el reproductor de música del móvil y se me encendió la bombilla. Escuché durante la ducha a los Black Keys. Inevitablemente me acorde de él y mi cuerpo se calentó. Alivié esa ansia de placer con mis propios dedos. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y fue muy placentero.


  


  Me vestí y hablé con mis padres por el ordenador. Les expliqué lo que pasó anoche en el concierto y el motivo de tal locura. Mi padre me sermoneó, eso lo tenía claro. Pero mi madre me apoyaba en todo. Lo único que me pedían es que fuera con cuidado al hacer algo tan arriesgado y, sobre todo, con Chris. Si no hubiera sido tan violento cada vez que alguien se acercaba a mí, no me habría alejado de él. ¿O sí? Estaba muy confundida.


  No sabía si mi relación con Chris hubiera evitado que posara mis ojos en el nuevo. Si apenas le conocía. Me moría por saber de él. No podía esperar hasta que todo eso terminara. Podía tener amigos. Pero a quién quería engañar, no quería ser solo su amiga.
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  Estrategia equivocada


  


  Estaba contento. Tenía un trabajo que me gustaba, me pagaban razonablemente bien y me había enamorado. Sí, era oficial. Jeff me volvía a recrear la escena de anoche en la discoteca. Era ridículo. Llevaba una camiseta negra en la cabeza, imitando nefastamente a Minerva, y en calzoncillos. Bailoteando a mí alrededor.


  —Eres lo más anti-porno del mundo —reía mientras intentaba vestirme. Solo tenía la toalla enredada a mis caderas. No me dejaba hacer otra cosa.


  —Dame un besito. —Ponía morros cerca de mí.


  —Si en el fondo sé que has pensado en mí para que fuera tu compañero de habitación. —Lo empujé a su cama y al fin me dejó vestirme.


  —Con ese culo y ese aparato, que casi no utilizas, yo me comía a Venus.


  —Jeff, basta. —Me estaba empezando a cabrear con el temita—. Ya me conoces.


  —Vale fiera, tranquilo. —Se quitó la camiseta de la cabeza y volvió a asomar su incipiente alopecia. Lo llamaron por teléfono y parecía que le habían dado una mala noticia. Cuando colgó me miró fijamente.


  —Pedazo de cabrón —¿Me lo decía a mí?—. Eres un tío con una flor en el culo. —Estaba alucinando, ¿qué pasaba ahora?—. Me comunican que te han subido ciento cincuenta libras libres de impuestos por concierto. ¡Serás mamón! —Dejó su móvil en la mesa que separaba las dos camas y se fue al lavabo.


  No me lo podía creer. Aquello era demasiado y supe que era cosa de Minerva. Necesitaba hablar con ella. Y era algo que debía hacer solo. Si nadie lo sabía, más fácil sería ocultárselo al pirado de su ex novio. Miré su móvil y tuve una idea. Jeff debía de tener el teléfono de Minerva, así que no me lo pensé. Cogí el teléfono, lo desbloqueé y busqué en contactos. Memoricé su número y volví a dejarlo en la mesita. No tardé en registrarlo en mi agenda y sonreí.


  «…Daradadada, daradadada. Nena, estoy aullando por ti4»


  Picaron a la puerta. Era la pequeña Carlee avisándonos de que aquella noche cenaríamos el equipo al completo en un restaurante cercano. Para acercarme a Minerva necesitaba calmar a la fiera. Sabía que me tenía en el punto de mira. Empezaba el juego.


  Durante la cena me senté al lado de Chris. Y las caras de Jeff y Minerva eran un poema. Empezaba a pensar que el teléfono al que había enviado el mensaje no era el de Minerva, o que no quería saber nada. Mi móvil vibró.


  «¿Qué se supone que estás haciendo? ¿Te has vuelto loco?» Era ella.


  Busqué su mirada y la encontré fija en mí. Tecleé mi respuesta.


  «Estoy calmando a la fiera para poder conocer a la mujer que ayer saltó del escenario y el público arrastró a mis brazos»


  Lo leyó y negó con la cabeza, pero sonreía. Aquello era luz verde. Quería conocerme. Me relajé y eso ayudó a que los que estaban a mí alrededor lo hicieran. Chris empezaba a interesarse por mi carrera como técnico y, no sé si era cosa de la bebida, pero parecía amistoso. Perfecto.


  Al acabar la cena Chris insistió en que fuéramos a tomar algo con él. Me explicó que llevaba un tiempo sin salir de fiesta y quería tirar la casa por la ventana. Le dimos coba. Muchos nos fuimos con él pero otros se fueron al hotel. Obviamente Minerva se fue, me entristeció, pero tenía un plan entre manos.


  —Sea lo que sea que estés planeando, no voy a dejarte solo —me dijo Jeff asustado—. Nunca has visto a Chris de fiesta, y menos estando soltero y al borde de la locura.


  Estábamos Jeff, Claudia, Alberto, Chris, Ansgar, Mikkel y yo. Fuimos a una discoteca donde rápidamente nos reservaron una zona vip para nosotros solos. Aquello se empezó a llenar de alcohol y mujeres. Pronto entendí que no era mi sitio. Ansgar, Mikkel y Jeff vinieron solo para controlar a la fiera. ¿Cómo un tío así pudo tener a una mujer como Minerva?


  «¿Está la fiera lo bastante pasada de drogas para que puedas conocerme? Me da miedo lo que pasa por tu cabeza. No quiero que te haga daño»


  Miré el mensaje muchas veces antes de contestarle.


  «¿Me vas a dejar conocerte? Me encanta que te preocupes por mí. ¿Estás bien?»


  —¡DOM! —gritaba Chris pasadísimo—. ¡Deja de enviarte mensajitos con tu parienta y ven aquí, colega! —Jeff me miraba con los ojos bien abiertos—. ¿Porque tienes parienta, no?


  —Emmmm, sí, se podría decir que sí.


  —Menos mal, así te tacho de mi lista negra. —Me agarró con su brazo y noté su peso y su fuerza, estaba pasadísimo de alcohol y olía a marihuana—. Así no le echarás miraditas a mi nena. Por qué es mi nena. —Eso ya lo veríamos—. Pensaba que te la querías tirar, como el otro al que casi mato —dijo riéndose—. Veo que tú eres de fiar tío, sí… —Le vi lo ojos dilatados.


  Minerva se merecía un hombre que la cuidara y que velara por ella. Y ese no podía hacerlo ni de coña. Noté como me vibraba el móvil, su respuesta.


  —Voy al baño colega —le dije.


  —Voy contigo, espera, necesito algo de ayuda —masculló entre risas.


  Error, no quería ir al lavabo con él, quería ver la respuesta. Una vez en el baño, me empujó hacia uno de los cubículos y cerró.


  —Tío, esta mierda es de la buena. —Se acuclilló y sacó una bolsita con cocaína—. ¿Cuántas quieres? Te las preparo, invito yo.


  —Chris, yo no hago estas cosas. —Me puse nervioso, en aquel momento me di cuenta que era mala idea estar ahí—. No deberías hacer estas cosas.


  —¿Vas a sermonearme antes de meterme unas rallas? Anda ya. —Se levantó y me echó de allí. Miré mi móvil y leí el mensaje.


  «Mientras estés con él no voy a estar tranquila. Aléjate de él, antes de que haga una locura y os arrastre a todos. Vuelve, te estaré esperando»


  Me faltó tiempo para escribirle un mensaje a Jeff y decirle que me iba al hotel. Le avisé de que Chris estaba metiéndose unas rallas en el lavabo y que salía disparado de allí. Salí sin que me pusieran el sello siquiera y paré al primer taxi libre que vi. Cogí mi móvil y le escribí.


  «Te hago caso. Estoy metido en un taxi de vuelta, pero solo porque me has dicho que me estás esperando. ¿Dónde?»


  Su respuesta no tardó en llegar.


  «En el bar de enfrente del hotel. Estoy al final del todo, en una mesa pequeña y oscura. No tardes»


  Me puse nervioso. Solo habíamos estado a solas una vez en todo lo que llevábamos de gira. E íbamos a volver a estarlo. Debía pensar con la cabeza y no con la entrepierna. Era difícil. Pagué la carrera del taxista, dejándole propina por haber sido rápido y entré en aquel bar. Fui hasta la parte más oscura y allí estaba ella. Era preciosa. Sonaban los Black Keys. Mejor no podía ser. Me senté enfrente de ella.


  —Les he preguntado si los tenían y… los han puesto —me dijo frágil.


  —Sabías perfectamente que iba a venir, eres maquiavélica. —En su mirada había lujuria—. Me gusta.


  —¿Qué cojones has hecho esta noche? —fue directa. Así que yo también lo sería.


  —Quitarme al guardaespaldas que te vigila día y noche para poder acercarme a ti, ni más ni menos. —La miraba fijamente a los ojos. Tenía una mirada oscura preciosa.


  —Chris está loco —dijo dando un sorbo a su vaso.


  —No me esperaba lo que he visto esta noche, la verdad. No me quiero imaginar por lo que has tenido que pasar.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó inocentemente.


  —Ya sabes qué debe haber pasado. —Sonreí fingidamente.


  —Pues no, ¿ha montado alguna escena de celos? ¿Le ha pegado a alguien? —Y deduje que ella no sabría ni la mitad de las cosas que hacía el que fue su novio. Y me vino a la cabeza algo que me dijo Jeff.


  «Minerva es como un diamante, a todos nos gustaría tenerlo y no perderlo nunca. Cuando uno lo pierde se vuelve loco. Mira como está Chris. Ese tío está zumbado de la cabeza, Minerva no sabe ni la mitad y aun así lo ha dejado.»


  —¿Drogas? —Mi silencio fue la afirmación y ella suspiró—. Siempre me lo ha intentado ocultar, pero no soy idiota. El último año que estuvimos juntos fue una pesadilla, yo no llegué a meterme cocaína. —Yo la escuchaba, era obvio que quería hablar y desahogarse—. Aunque a ti te debe de importar poco.


  —Sí que me importa. —Mi único propósito era que se convirtiera en lo que más me importaba en el mundo—. Algo me dice que debo protegerte.


  —En la última gira padecí más de la cuenta. Las noches de borrachera y los porros nos hacían movernos solos. —Sus manos estaban nerviosas repiqueteando en la mesa, y yo me estaba desquiciando. Se las envolví con las mías—. Al volver, me miré en el espejo de mi casa y lo único que vi fueron huesos y a alguien que no conocía: los excesos y los nervios me hicieron perder seis quilos y mi personalidad. Chris me tenía totalmente anulada. Le di la vuelta a todo.


  —Que te dieras cuenta es algo positivo. —La apreté más con mis manos—. Eres una chica fuerte y valiente.


  —Lo sé. Pero nos quedan tres conciertos y se me están haciendo eternos —confesó—. Me siento muy sola y ayer fuiste de gran ayuda.


  —Hagamos una cosa —estaba juguetón. No sé si por la bebida o porque estaba desesperado por ella. Me miraba expectante—: cuando te sientas sola, dímelo. Ya lo has visto, solo has tenido que enviarme un mensaje para que dejara lo que estaba haciendo para venir a verte.


  —¿Por qué? —Ahí me había pillado.


  —Porque no quiero que sufras más. Me veo con la necesidad de protegerte y cuidarte. Instinto. No tengo remedio.


  Sonó Too afraid to love you. Y me acojoné. No sé si por lo que decía la canción o porque estaba visualizando al mastodonte de Chris reventándome la cabeza. Mis manos ya no apretaban tan fuerte a aquella mujer.


  —Me gusta que lo hagas —me confesó acercándose a mí. Notaba su olor y calor. Era embriagadora, yo me acerqué un poco más a ella, pero todo quedó ahí—. Quiero que sepas que me muero por hacer todo lo que se nos está pasando por la cabeza, pero no puede ser. No todavía. —Volví a apretarle las manos y me acerqué hasta su mejilla, dándole un tierno beso. Vi como se sonrojó y noté como nuestras respiraciones se sincronizaron.


  Y ya está. Todo quedó en eso. Volvimos al hotel y nos montamos en el ascensor.


  —Espero que algún día bebamos whisky en el calor del hogar, Dom —me dijo cuando se abrieron las puertas y salió guiñándome el ojo.


  No entendí ni una palabra.


  Fui a mi habitación. Me quedé en calzoncillos, cepillé mis dientes y me metí en la cama. No era capaz de dormir. Jeff entró con la cara desencajada. Hecho unos zorros.


  —Lo siento, tío —me disculpé en cuanto entró, saliendo de la cama—. He tenido que salir corriendo.


  —No te preocupes. —Su humor no era el de siempre—. Hemos intentado llevar todo esto con la mayor discreción posible. Minerva no se merece tener más problemas.


  —Sabe perfectamente la movida que hay, Jeff. —Me miró sorprendido—. Ocultarlo solo empeorará las cosas. Debería ir a un centro de desintoxicación.


  —¿Tienes que contarme algo? —Sus ojos me apuntaban medio cerrados, desafiantes—. Has estado con ella. Serás cabrón…


  —He estado con ella, pero solo hemos estado hablando —¿Por qué me justificaba?—. Sabe perfectamente los problemas de Chris con las drogas. Ella misma me lo ha dicho.


  —Que rápido os habéis hecho amiguitos, ¿no? —Marcó una sonrisa ladeada en su cara—. Eres un cabrón afortunado. Te envidio, tío. Lo único que te digo es que intentes conservar la cara si no quieres que Chris la borre de un puñetazo.


  —Que tenga cojones a tocarme. —Me empezaba a cabrear el miedo que todos le tenían—. Que me toque o la toque a ella. A ver quien acaba con la cara reventada.


  —Ni te reconozco. —Se empezó a desnudar.


  —Hoy me ha demostrado que quiere algo. —Sonaba absurdo, como un adolescente, pero era la sensación que tenía—. Al salir del ascensor me ha dicho algo muy raro.


  —¿Qué?


  —Que quería tomar whisky en el calor del hogar conmigo. Eso suena raro, ¿no?


  Jeff se empezó a reír y se tumbó en su cama. No dejó de reírse.


  —Maldito cabronazo afortunado. —Soltó cuando dejó de carcajear—. La tienes enamoradita perdida. ¿Puedo darte un consejo que escucharás y harás?


  —Depende.


  —Te hablo en serio, he hablado esta tarde con ella. No te iba a decir nada porque era algo entre ella y yo, pero necesitas saberlo. —Escuché con atención—. Tenéis que esperar a que la gira acabe. Ella no puede hacerle eso a Chris. Una vez acabe, haced lo que os dé la gana. Esta tarde hemos hablado en clave, tú eras el whisky que ella quería degustar con tranquilidad y no mezclarlo con el whisky barato.


  —Haré lo que haga falta. Gracias tío, te debo el mundo.


  —Últimamente me debes muchos favores, ya me los cobraré. —Se metió dentro de la sábana y apagó la luz de la mesita. Nos quedamos a oscuras.


  Palpé por la mesita para coger mi móvil y le escribí.


  «Me tomaré esa copa de whisky con mucho gusto»
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  Desobedeciendo a mi psicoanalista


  


  Cuando vi la pantalla de mi móvil iluminarse sabía que era él. Lo cogí y leí. Mi cuerpo empezó a arder. Estaba claro que había hablado con Jeff. Me fiaba de él, hasta el día de hoy nunca me había fallado. Tecleé una respuesta.


  «Te la serviré con mucho gusto, Sir»


  ¿Cómo se suponía que podía dormir una persona después de eso? Dormí a cabezadas y nerviosa. El despertador sonó a las ocho y me levanté para hacer mi sesión matutina de Yoga. Me duché, vestí y bajé a desayunar al restaurante del hotel, allí estaba casi todo el equipo con cara perjudicada. Estaba claro que la noche había sido dura. Chris no estaba. Dominik sí.


  Me senté al lado de Ansgar y Mikkel. Me sirvieron un café, zumo y tostadas.


  —Veo que anoche se fue el tema de las manos —insinué—. ¿Volvió a lo de siempre?


  —Vuelves a las drogas cuando las has dejado alguna vez. Él no las ha dejado nunca, Minerva. —La voz de Mikkel sonaba preocupada.


  —Lo sé, por más que hayáis intentado ocultármelo todos no soy idiota. A las doce sale el avión, ¿estará listo o tendremos que llevarlo a la fuerza? —Soné fría, muy fría. El equipo se enteró perfectamente de todo.


  —Estará listo —dijo Jeff—. Dom y yo iremos a echarle una mano. —Me miraba desafiante, ¿qué coño estaba haciendo?—. Me debe unos cuantos favores —dijo señalando a Dominik.


  —Iré yo misma, no es la primera vez que tengo que enfrentarme a esto. Esto acabará rápido, pero primero necesito desayunar.


  Me tomé mi tiempo en desayunar, ya que Ansgar me ayudaría con Chris. Crucé algunas miradas con Dom que parecía asustado. Cogió su móvil y pronto vibró el mío. Eché un vistazo.


  «¿Podrás hacerlo? Si pasa algo, llámame»


  «Debo hacerlo. Soy la única que puede ponerlo contra las cuerdas. Cuando lleguemos a Barcelona me escaparé nada más llegar al aeropuerto. Me voy a casa»


  Vi terror en sus ojos. Como si no fuera a verme más. Ansgar y yo nos levantamos de la mesa y salimos para despertar a la fiera. El móvil vibró otra vez.


  «¿Cómo que te vas a casa? ¿No voy a verte hasta mañana por la tarde? Quieres matarme»


  En el ascensor le contesté.


  »Tranquilo. Mis padres tienen una casa en la costa y me apetece descansar una noche en casa. Sal y disfruta del encanto de esa maravillosa ciudad»


  «Sería más maravillosa con tu compañía. Sé que necesitas descansar y puedo esperar, pero te echaré de menos» Se me escapó una sonrisa. Ansgar me miraba.


  —¿Es oficial? —soltó de buenas, le miré con cara extrañada—. Me refiero a que si ya estáis juntos.


  —No… —Apreté los labios—. Solo nos estamos conociendo, tengo que arreglar la situación con Chris. Esto podría explotar en cualquier momento.


  —Explotará. Y espero que ninguno de los dos esté cerca, id con cuidado. No te fíes de nadie. —Aquello me acojonó lo suficiente para pensar en Jeff. Era el único que sabía lo nuestro. Y ahora Ansgar era cómplice.


  Llegamos a la puerta donde estaba Chris y abrimos. Estaban todas las ventanas abiertas y él tirado en la cama, con las botas puestas. No se había movido.


  —Chris… —dije al lado suyo. Se levantó para mirarme—. Despierta.


  —Nena, estás aquí, has vuelto.


  —No, no he vuelto. —Me levanté de la cama y fui severa—. Nos tenemos que ir ya al aeropuerto, así que espabila.


  Volvió a dormitarse. Fui al lavabo, cogí un vaso de la encimera y lo llené para tirárselo por la cara de golpe. Gruñó.


  —Levanta, ahora. —Mi voz era dura, implacable, como nunca lo había sido. No le tenía miedo—. Tienes obligaciones que cumplir.


  Se levantó gruñendo y Ansgar fue con él al baño. Metí sus cosas desperdigadas en la maleta y ni me fijé en como lo metía. Para cuando terminé ellos ya salían, se le veía vulnerable. Debía dejarle las cosas claras.


  —Chris, madura de una maldita vez —solté—. Tienes treinta y tres años. Compórtate como una persona adulta y afronta tus problemas como lo hacemos el resto. ¿Crees que para mí ha sido fácil dejar toda eso? Claro que no. Si hubiera seguido con ese tipo de vida te aseguro que no estaría ahora mismo aquí. —Ni pestañeaba—. Por tu bien y por el de la gente que quieres, deja toda eso atrás y sé una persona decente. Está solo en tus manos. Nadie te puede ayudar en esa carrera.


  —Nena…


  —Chris, se acabó. Yo ya no soy tu nena. —Me embalé—. Tú nena era alguien vulnerable, sin fuerzas e indecisa. Yo nunca fui así hasta que empecé con las drogas. ¿Sabes qué fue lo que acabó con mi amor por ti? Aparte de tus ataques de celos, claro… —Esperé una respuesta que no llegó, así que me conformé con que me mirara—. Que te importaba una mierda verme en un estado de salud deplorable. Te importaba bien poco mientras me tuvieras bajo control. Ahora, lo único que nos une es el grupo, y si las cosas no cambian, dejará de unirnos.


  —No me hagas esto —decía casi llorando—. Me he pasado, cambiaré, pero prométeme…


  —No voy a prometerte nada. —No le dejé ni terminar—. Tienes que hacerlo por ti. Entre nosotros ya no hay amor, y cuanto antes lo asumas, mejor. —Me levanté para irme.


  —¿Ya has conocido a otro? ¿Tan rápido?


  —Eso a ti ya no te interesa. —Salí como un rayo.


  Le eché valor. Mucho. Estaba contenta conmigo misma. Cogí el móvil y dejé las cosas claras.


  «A las doce nos vamos. Yo también te echaré de menos, pero te agradecería que me dejaras descansar. Mañana por la tarde nos veremos.»


  No sé si me pasé, pero no recibí respuesta. Incluso en el aeropuerto y el avión casi ni nos vimos. Un coche me esperaba a la llegada y a la que salió mi maleta ni me despedí. Necesitaba llegar a casa y desconectar aunque solo fueran veinticuatro horas.


  


  Al abrir la puerta noté el olor del hogar. De mis padres. Pude relajarme. Comí algo, me puse el bañador, ropa cómoda y me fui a la playa con mi moto. Aún no hacía tiempo para bañarse, pero necesitaba tocar el agua del mediterráneo. Nací en Alemania pero mi sangre pertenecía a aquellas tierras. La ciudad de mis padres era maravillosa, lo tenía todo. Montaña, playa y belleza. Siempre habíamos veraneado allí.


  Para cenar me reuní con viejos amigos. Cenamos en un restaurante de la costa y el ambiente era mágico. Volvía a ser la chica de antes. Sin preocupaciones, sin obligaciones y libre.


  —He conocido a alguien —les dije—. De momento somos solo amigos, pero me muero de ganas de estar con él.


  —¿Y qué hacéis que no lo estáis? No pierdas el tiempo, la vida es muy corta. —Bruno era muy decidido y positivo—. ¿Es guapo?


  —A rabiar. —Sonreí—. No se parece en nada a Chris, parece bruto pero delicado a la vez. Educado y rebelde.


  —No seas tonta, disfruta de estas cosas o te arrepentirás. Llámale y sorpréndele. Queda con él para comer. Que le jodan a Chris, ya le has aguantado demasiado —sugirió María.


  —Quiero acabar la gira. Está Chris por medio y está muy inestable.


  —Nena, que le follen. —Andrea tenía mucho carácter, y nunca se había fiado de mi antigua relación.


  Pensé en aquello y tenían razón. El equipo sabía que yo estaba fuera con amigos y que no me verían hasta el día siguiente. Dom era lo bastante listo para escabullirse de ellos. En cuanto llegué a casa lo llamé.


  —Hola. ¿Estás bien? —Su voz era suave y grave. Me quedé pensativa—. ¿Hola? ¿Qué pasa?


  —Hola —dije de golpe. Parecía una imbécil—. Tranquilo, estoy bien.


  —Me acabas de dar un susto de muerte, joder. —Oí una risita a través del teléfono.


  —Lo siento, sé que no son horas para llamar, pero quería proponerte algo. —Oía su respiración agitada—. ¿Te gustaría ir a comer conmigo mañana?


  —¿Qué? ¿Si me gustaría? Me encantaría. ¿Dónde y cuándo? Tú eres la experta. —Sonreí como una niña enamorada.


  —Mi tío tiene un restaurante de sushi bastante exclusivo en el centro de Barcelona. Te envío la ubicación. Nos vemos mañana a la una.


  —Hasta mañana —me dijo con el mismo tono suave y grave del principio y colgué.


  Aquella noche dormí plácidamente. Las sábanas tenían olor y eran suaves. Lo necesitaba, pero si hubiera sido con su compañía sería aún mejor.


  Me desperté pronto y fui a correr por la playa. Hice un poco de yoga y desayuné. Tomé un baño y decidí ponerme elegante. Medianamente elegante para alguien que se tenía que desplazar en moto. Tejanos negros, mis típicas botas militares marrones y una blusa escotada de color negra. Se veía por completo mi tatuaje del pecho. Era una tiara de flores en blanco y negro con un marco en medio con la letra S y M juntas. Sin duda era del que más orgullosa me sentía. Puse las dilataciones de cristales de Swarovski en mis orejas, me maquillé y me dejé el pelo suelto.


  A las doce y media me puse la chaqueta de piel marrón con refuerzos y me recogí el pelo dentro del casco. Aquella fue la primera moto que tuve. Era una reliquia. Mi padre la arregló para mí. Tenía un valor sentimental enorme. Aquella ciudad tenía un valor demasiado grande para mí.


  Cuando llegué al restaurante de mi tío aparqué en la puerta. Allí estaba Dominik. Camisa azul marino remangada, dejando sus amplios antebrazos a la vista. Tejanos oscuros y unas converse negras. Sencillo, pero como a mí me gustaba. Me bajé de la moto y vi que me miraba de arriba abajo. Me desabroché el casco y lo enganché en la pinza de la moto. Se quedó sorprendido.


  —Creo que te has planteado darme un infarto —dijo con una sonrisa en su cara—. Vaya preciosidad.


  —Mi padre se dedicó a arreglarla durante los veranos. La verdad es que se lució —contesté.


  —La moto también es preciosa. —Se estaba quedando conmigo. Se empezó a reír y tuve que acompañarle. Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. Perdí la respiración—. Nunca había estado aquí y ahora entiendo porque eres tan increíble.


  Creo que estaba totalmente sonrojada. Aquel hombre era capaz de dejarme sin habla. Reaccioné cogiéndole de la mano y entramos en el restaurante de mi tío. No sé si estaba aquí o en la otra punta del mundo, pero la comida que servían era espectacular. Cuando entré, el jefe de sala me reconoció. Se podía decir que me conocía desde que era un bebé.


  —¡Minerva! —Me dio un abrazo—. ¡Estás guapísima! —Me soltó y miró a mi acompañante—. Oh, bienvenido. —Le extendió la mano y se la estrecharon—. Ahora mismo os llevo hasta vuestra mesa.


  —Paolo, no te entiende —dije riéndome. Estábamos en Barcelona, así que no hablaba en inglés. A pesar de que Paolo era italiano, dominaba los idiomas a la perfección—. Él es Dominik, un amigo inglés.


  —¿Un amigo? Eso no te lo crees ni tú, bonita —me dijo antes de girarse hacia Dominik y empezó a hablarle en su idioma—. Bienvenido, seguidme por favor.


  Seguimos a Paolo hasta una de las mesas y cuando nos sentamos mandó que nos tomaran nota cuanto antes. Pedimos agua y una tabla surtida de makis y sashimi. Paolo volvió al poco. No nos había dado ni tiempo para hablar.


  —Tu tío está en Tokio, solucionando algunos problemas en el restaurante de allí. —Noté su voz triste. Sí, mi tío Joel y Paolo eran pareja desde hacía muchos años, de eso que me conociera siendo un bebé.


  Al poco notó que queríamos intimidad.


  —Estás diferente —me dijo—. Se nota que has descansado. Me alegro.


  —Lo necesitaba, está siendo más duro de lo que pensaba —El camarero nos trajo la tabla y vi como Dominik miraba mi tatuaje, ¿o me miraba las tetas? ¿O las dos cosas?


  —¿S y M? Es bonito, muy delicado —sonrío.


  —Son las iniciales de mis padres, Sheena y Matthew. —Abrió los ojos sorprendido—. Casi todos mis tatuajes son referencias a mi familia y mis vivencias. Levanté el brazo y le enseñé el tatuaje que me hice en honor al mediterráneo. Eran olas azules en las que se podía leer unos versos de una canción que llevaba el nombre de aquel mar.


  Le expliqué algunos más, mientras él no me quitaba los ojos de encima. Me estaba poniendo muy nerviosa. No era la primera vez que iba a un restaurante con un tío, ¿por qué me pasaba eso? Porque él no era un tío cualquiera y era muy consciente de ello.


  Empezamos a degustar aquella deliciosa comida. Miraba como se llevaba a la boca las piezas de sushi y me estaba volviendo loca. Necesitaba hablar para dejar de mirarlo. Era jodidamente sexy.


  —¿Te ha gustado la ciudad entonces? —Fue lo primero que se me ocurrió.


  —La verdad es que sí.


  El móvil nos interrumpió. La melodía de Lonely Boy sonaba mientras miraba la pantalla, a continuación lo silenció y lo guardó.


  —Oh, oh—oh I got a love that keeps me waiting;I'm a lonely boy5…—canté para provocarlo y lo conseguí.


  —… But I came to love you. Am I going to bleed? Any old time you keep me waiting…Waiting, waiting6 —contestó tatareando. Se creó una tensión sexual brutal.


  Cogí aire y lo solté. Sin disimular, no había vuelta atrás. Perdí la cabeza por ese tío. Y cuando la perdía, no volvía hasta que me daba una hostia considerable. Cogió su copa con delicadeza, la posó en sus labios con una suavidad extrema y no dejó de mirarme. Me estaba provocando de una manera muy basta. Y no lo pude evitar, me mordí el labio inferior y rocé mi pierna con la suya.


  —¿A qué estamos esperando? —me pregunté convenciéndome de que tenía que dejarme llevar.


  —No sé, explícamelo tú. —Se apoyó en la mesa acercándose a mí con una postura muy seductora—. ¿Qué estás esperando?


  —Qué coño tendrá está ciudad… —murmuré entre mis labios. Barcelona siempre me empujaba a tirarme al vacío. Siempre era allí. No sé si era por su calidez o por sentirme en casa.


  — …Cause I’m the one who’s gonna show when there’s nobody, I’ll be your man, yeah, I’ll be your man7… —me contestó con otra canción de los Black Keys.


  —No juegues con fuego, te quemarás. —Tenía que advertirle de que corríamos peligro.


  —El juego lo has empezado tú invitándome a comer. No puedes dar migajas a un hambriento, siempre querrá más. —Fue directo. Sin tapujos.


  —Madre mía —solté en un perfecto castellano. Se reía de mí. Cerré los ojos y volví a respirar sonoramente, como si eso fuera a refrigerarme por dentro—. Sigamos comiendo.


  —Suplicarás para que deje de hacerlo —susurró.


  Abrí mis ojos de golpe y lo poco que me pude enfriar no sirvió para nada. Agachó la mirada y vi como sonreía. Usaba sus armas de seducción demasiado bien. ¿Y se suponía que era tímido?


  —¿Tú no tenías fama de ser vergonzoso? Porque creo que eres bastante sinvergüenza.


  Aquello pareció hacerle mucha gracia. Se estaba riendo a carcajadas y yo necesitaba un chorro de agua fría en mi triángulo invertido. ¿Se suponía que tenía que aguantar una semana más? Así era imposible. Si no tuviera que realizar un concierto aquella noche, lo dejaría seco.


  —No soy vergonzoso. Lo que pasa es que no voy detrás de todas las chicas con las que me cruzo, como hacen el resto. Tengo unos principios que, a la que conozco una mujer que me vuelve loco, los pierdo por completo.


  —Ve preparándote, perderemos algo más que los principios. —Le dibujé una sonrisa de medio lado en la cara de asombro.


  Devoramos la comida que había en la mesa y nos trajeron el café a los pocos minutos. Aquello tenía que acabar pronto o explotaríamos los dos.


  Nos levantamos, me puse la chaqueta de piel y fuimos hasta Paolo. Nos dijo que invitaba la casa, como siempre. Caminamos hasta la moto, quité la pinza y apoyé el casco en el asiento. Me di la vuelta para despedirme y enloquecí. Me pasó su brazo derecho por mi espalda aferrándome hasta él y su mano izquierda se posó en mi cara. Sus labios colisionaron suavemente con los míos. Me palpitaba todo el cuerpo. Seguía inmóvil y me dejaba hacer hasta que su lengua rozó mi labio superior. El detonante para que lo agarrara de la camisa y lo empujara contra mi necesitado cuerpo. Cuando lo tuve suficientemente cerca subí mis manos hasta su corto pelo rubio y las enterré allí. No apreciaba ni su incipiente barba de varios días, era delicioso.


  Allí, en medio del bullicio de Barcelona, nos estábamos besando con una pasión indecente. Aquello parecía no tener fin. Deseaba que no lo tuviera.


  —Debo irme —dije separándome tan solo un centímetro de sus labios y volviendo mis talones al suelo. Yo no era bajita, pero su altura se hacía notar—. Te veo luego en la prueba.


  Le guiñé un ojo, me puse el casco y subí a la moto. Arranqué el motor, levanté mi mano y le lancé un beso. Solo me sonrió con las manos en los bolsillos.
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  Deseo ver tu mar


  


  Llegué a la sala donde se haría el concierto histérico. Debía controlar mi euforia si no quería cagarla, tenía un dolor de huevos considerable y para colmo mis compañeros solo me metían presión. Me recordaban que el concierto de Barcelona siempre era de los más importantes y que no se admitían cagadas.


  Yo asentía sin escuchar. Solo pensaba en ella.


  —¿Qué? —Jeff aprovechó que nos quedamos solos para indagar—. ¿Cómo ha ido con la jefa?


  —Bufff… —Miré hacia mi paquete y Jeff se empezó a descojonar. Entendía ese gesto perfectamente.


  —Pues ya sabes. —Me enseñó su mano abierta, la cerró y empezó a agitar. Estaba claro que tenía deberes esa noche—. Te dejaré un poco de intimidad.


  —¡Vete a la mierda! —No pude evitar reírme.


  Fueron llegando el resto del equipo y enseguida nos pusimos en marcha. Solo faltaban Chris y Minerva. Y ya me estaba impacientando. Jeff los llamaba a los dos pero no respondían. Ansgar estaba desquiciado y Mikkel intentaba relajarlo. Físicamente se notaba que eran hermanos, pero eran totalmente opuestos.


  La puerta se abrió y una precipitada Minerva la atravesó con energía.


  —¡Perdonad! —Fue corriendo hasta el escenario. Iba con la misma ropa y el casco colgado del brazo. Lo dejó todo en su lado del escenario y cogió la guitarra.


  —Joder —soltó Jeff—. Tenemos un problema con este tío.


  La guitarra de Minerva empezó a sonar y yo moví mis manos para hacerla sonar.


  —Bueno señores, mientras la princesa se digna a venir, podríamos ir divirtiéndonos un rato —dijo al micrófono con voz grave sin dejar de tocar la guitarra—. Como en los viejos tiempos.


  —¿Qué toca hoy? —preguntó Ansgar sonriendo.


  Minerva se acercó hasta ellos dos y les dijo algo que el resto no oímos. Se pusieron en sus posiciones mientras sus ojos no me perdían de vista.


  —Dominik, vas a tener que hacer magia. Así que atento —escupió sin dejar de rasgar la guitarra.


  Jeff me miró de golpe y sonreí. Contesté con mi pulgar levantado, por culpa de mi dolor de huevos era la única respuesta que podía dar. Aquella noche no estaba dispuesto a que mi mano fuera la que me aliviara de aquella terrible pesadez testicular.


  La guitarra de Ansgar empezó a sonar. Al igual que el bajo. No conocía aquella canción, pero solo con la primera frase ya le vi el sentido. La voz de Minerva era seductora y profunda. La canción decía algo sobre un hombre hermoso que llegó en el momento que más fuerte ella se sentía. Nunca había visto unos ojos tan azules —estaba claro que hablaba de mí— y que él le decía que no tenía necesidad de amarlo todavía, porqué él era un hombre mágico8. Un amor de verano que pasó al otoño. Jodidamente espectacular.


  Su voz era celestial, su manera de tocar la guitarra era profunda y muy acertada. Los movimientos de su cuerpo con aquel instrumento eran demasiado sensuales para que aquella noche no pudiera disfrutarla entre mis brazos.


  Tocaron tres canciones más y dieron por finalizada la prueba de sonido. Y cómo no, con canciones para provocarme. Ellos tres se fueron sin que Chris apareciera por allí. A Jeff le tocaba ser su sustituto y se ponía muy tenso. Intenté relajarle pero no hubo manera. ¿Dónde cojones estaría el descerebrado ese?


  En la habitación del hotel realicé una llamada a mis padres. Aunque le fue de más ayuda a Jeff que a mí. Mis padres eran muy buenos y comprensivos. Y mi madre era adivina. Me dio la lata cuando volví a ponerme al teléfono.


  —Te noto algo raro, debes de estar cansado —decía—. ¿Ya comes bien? ¿Cuándo vuelvas vendrás a vernos? Tenemos muchas ganas de verte.


  —Si todo va bien, sí. Os debo una visita. Aunque si me sale trabajo no puedo rechazarlo.


  —¿Has conocido a alguien, hijo? —preguntó sin más. Las madres tienen un sexto sentido para estas cosas que da terror—. Te noto distraído.


  —Pues sí, y esta vez he caído más hondo que la última vez. Es tan jodidamente especial9… —Me acordé de la primera canción que tocamos juntos—. Pero como siempre, es complicado.


  —Hijo, ¿qué valor tendría si fuera fácil? Los retos nos llevan a esforzarnos mucho más en lo que queremos, y hace que cobre más sentido luchar por conseguirlo o por mantenerlo. Cuanto más difícil es lograr algo, más lo quieres cuando lo tienes.


  Mi madre era una sabia. Y tenía más razón que un santo. A pesar de la distancia mantenía buena relación con ellos, me recriminaban tenerlos algo abandonados por no visitarlos más a menudo pero me entendían. Me acordé otra vez de Minerva. Solo ella estaba en mi cabeza. Cogí mi móvil y le escribí.


  «No quiero ser tu amigo, solo quiero ser tu amante. No importa como acabe, no importa como empiece10…»


  Dejé el teléfono en la cama sin dejar de mirar la pantalla, esperando con ansia su respuesta.


  Jeff rozaba la histeria y empezaba a contagiarme los nervios.


  —¿Puedes tranquilizarte un poco tío? Vas a conseguir sacarme de quicio. Tocas la batería muy bien, todo irá bien.


  —No es eso —soltó mientras se tumbó en la cama—. Queda muy poco para que termine la gira y volver a casa. Me encanta mi trabajo, pero necesito volver a la vida normal. Ya sabes que llevo con ellos desde que empezaron siendo unos matados, y cada vez son más conocidos.


  El móvil de Jeff sonó. Me indicó que eran los altos cargos de la discográfica, y lo que oía me gustaba y me desagradaba a la vez. Hablaba sobre alargar la gira por Asia y Oceanía, seis conciertos más. Más dinero por concierto y territorio nuevo que explorar, pero me había hecho a la idea de que en una semana estaría entre los brazos de Minerva.


  Miré mi móvil y seguía sin notificaciones. Estaba empezando a ser consciente de lo necesitado que estaba de esa mujer. Me asusté. Comencé a rayarme yo solo. Empecé a pensar que yo era un pringado a su lado. Ella tenía una carrera exitosa y cada vez sería más conocida, y yo un simple técnico de sonido, un don nadie. Me sentí como un juguete. Un juguete que le serviría de entretenimiento hasta que encontrara otro mejor. Un juguete al que sacarle el corazón con sus manos y devorarlo cual caníbal. Tonto, eso es lo que era.


  —Prepara una buena maleta en cuanto volvamos a Londres porque nos vamos a Asia y a Australia, chaval —informó mi colega al colgar el teléfono—. Haremos seis conciertos más. En Auckland, Melbourne, Sídney, Bangkok, Shanghái y Tokio. ¿Emocionado?


  —No sé como sentirme. Sinceramente, me había hecho ilusiones con ir a ver a mis padres —mentí, y me salió fatal.


  —Cretino… —susurró—. Mientes jodidamente mal, tú lo que tienes es una coñitis bestial...


  —Estoy perdiendo la cabeza. —Necesitaba hablar con él—. ¿Por qué se ha fijado en mí? Ella es una estrella en potencia y yo soy un fracasado. ¿Por qué cojones querría estar conmigo?


  —Mira, capullo, os conozco a los dos lo suficiente para saber cómo sois. Ella no se fijaría en eso nunca, le gustas y punto. Y tú deja de comerte la cabeza con que no eres nadie, vas a ganar una buena pasta con esta gira y vas a ver mundo, pedazo de idiota. Sin todos nosotros, ellos no serían absolutamente nadie. ¿Te queda claro?


  —Alto y claro.


  


  Volvimos a la sala de actuaciones e hicimos lo de siempre. Poner a punto una actuación de la cual se esperaba mucho. Miré por última vez mi móvil y no vi nada nuevo. Lo guardé en una de las taquillas y me centré en mi trabajo.


  Hicimos un descanso antes de que los teloneros llegaran para cenar algo. Apenas pude probar bocado. Jeff tampoco pudo alimentarse y yo también estaba ansioso. Me dolían los huevos, mis compañeros me tenían presionado por la actuación y me moría de ganas por verla. Aunque tenía más ganas de tocarla, besarla como lo había hecho, olerla y fundirme entre las sábanas con sus piernas enredadas en mi cuerpo.


  Volví al cubículo donde mi compañero de fatigas y yo disfrutamos de lo lindo con los teloneros. Tenían ritmo y supieron meterse al público en el bolsillo. No entendí ni una mísera palabra de las canciones porque cantaba en catalán. Pero la música estaba muy bien. Carlee ocupaba el puesto de Jeff y vino a notificarme unas modificaciones de última hora en el Track list. Empezaría a tocar Minerva sola en el escenario, al finalizar la canción el resto de integrantes se uniría al escenario. Y, cómo no, esa noche había bis. Pensé en que no volviera a cometer la locura de saltar al público como lo hizo la última vez. Aunque nunca olvidaría esa noche.


  Al acabar los teloneros, los pipas prepararon el escenario para ellos, para ella. Carlee siempre hacia su aparición estelar para relajar al público y conseguía el efecto deseado. Era todo lo contrario a Minerva. Menudita y sin curvas. A pesar de ser un poco desvergonzada, era una bellísima persona. Desde que era consciente de la situación que tenía entre manos me ayudó en todo lo que pudo. Era la que más conocía a Minerva del equipo además de encargarse de sus instrumentos.


  La actuación daría comienzo en breve. Todos estábamos en nuestros puestos expectantes. Una luz enfocó el lado izquierdo del escenario. Los aullidos de la gente eran ensordecedores. Y apareció por el lado izquierdo del escenario. Con unos pitillos de piel rojos, una camiseta de tirantes negra que dejaba bien a la vista su generoso escote y sus tatuajes y unas botas militares negras. Acompañó el modelito de infarto con una guitarra acústica también negra. Se acercó al micrófono y yo me acerqué más al mezclador. Estaba de los nervios. Hablaba en catalán y yo no entendía nada, pero la gente la escuchaba con atención. Cuando terminó lo que supuse que era un saludo al público, estos aplaudieron. Y en cuanto rasgó las cuerdas de la guitarra la sala se silenció, dejando esos acordes danzar por todo el recinto. Conocía muy bien aquella canción.


  —…I don’t wanna be your friend, I just wanna be your lover. No matter how it ends, no matter how it starts11… —Su preciosa voz cantaba la canción que pocas horas antes le había enviado por el móvil. Era una declaración en toda regla.


  Mi vello se erizó. Mi corazón palpitaba al ritmo de la canción. Mis ojos la escrutaban sin perder detalle. Mis manos sudaban haciéndome más torpe. ¿Era posible enamorarse más? Yo creo que sí. Aquella noche, aquella ciudad, aquel beso y aquella mujer me habían dejado noqueado. Me sorprendí a mi mismo por la capacidad que tuve de controlar mis emociones en dos horas de concierto. Jeff estaba en la batería, no era Chris pero daba la talla. El público solo la reclamaba a ella. Se notaba que estaba en su casa.


  El bis no defraudó, al menos a mí. Conocía aquella canción por parte de mi madre. De joven era una rockera a la que le gustaba la música de la generación de mis abuelos. Por su culpa, mis gustos musicales eran demasiado antiguos. Cantaba «Crazy on you» de Heart. Y con esa canción tomé una decisión. De aquella noche no pasaba.


  En cuanto salió del escenario yo hice lo mismo del cubículo. Fui por la parte de atrás corriendo hasta llegar a los camerinos, enseñé mi pase a los de seguridad y entré como un torbellino al que se suponía que era el camerino del grupo. Piqué con mis nudillos y abrió Jeff, solo con la mirada supo a qué había venido.


  —Minerva, hay un problema con una de tus guitarras, el mástil está inquieto… —soltó como si nada. Ella salió disparada y se topó de bruces conmigo. Jeff cerró la puerta de inmediato dejándonos en el pasillo.


  La agarré de la cintura y acerqué mis labios hasta los suyos. Buscando desesperado su contacto. No opuso resistencia y me recibió justo como yo me imaginaba. Rodeó mi cuello con sus brazos y sus pies nos llevaron hacia una esquina oscura y poco transitada. Allí dejamos claro que aquella noche sería nuestra. Confirmé que nos necesitábamos mutuamente.


  —Debo ir a recoger —dije mientras me separaba de ella—. Créeme cuando te digo que me muero de ganas por pasarme toda la noche contigo.


  —Créeme tú a mí cuando te digo que lo harás, pienso raptarte esta noche. Olerte, saborearte y devorarte. Que le jodan a todo —soltó—. Estoy cansada de esperar, y no estoy dispuesta a alargarlo un mes más. —Ni yo—. Esta noche y hasta mañana por la tarde eres totalmente mío. —Sus manos rodeaban mi cuello y me empujaban hacia ella para volver a besarla.


  Junté mis labios con los suyos a modo de despedida y volvimos a nuestro respectivo puesto. Recogí a toda velocidad cables y aparatos para acabar cuanto antes. Jeff lo notó y sabía perfectamente lo que había. Me dejó salir antes que al resto. Hice una visita al baño, liberé algo más que orina por mi conducto, para mi desgracia. En aquellas condiciones perdería la compostura solo con verla.


  Fui por la puerta de atrás sin encontrarme con nadie. Solo grupos de gente deambulaban por los locales en busca de una borrachera después del concierto. Quedé con ella justo a una manzana de allí, así que no perdí el tiempo. Cogí mi móvil y la llamé. Sus indicaciones fueron claras y concisas, se la notaba impaciente.


  Vi el coche que me describió por teléfono y entré rápido en él. Volvió a agarrarme como minutos antes y me besó con intensidad.


  —No sé qué me pasa en esta ciudad —jadeó entre mis labios—. Y no sé qué me has hecho que me tienes aullando por ti.


  Volvió a recomponerse en el asiento del conductor, abrochó el cinturón y arrancó el motor. Salimos de allí a una velocidad bastante temeraria. Al dejar la ciudad y meternos en una autopista confirmé que le encantaba la velocidad. Me vio algo asustado y se rio.


  —Me encanta la velocidad, mi padre y yo solemos ir en vacaciones a un circuito cerca de aquí a desinhibirnos. A él le habría gustado que yo hubiera sido piloto de carreras, pero ganó mi madre. —Su sonrisa era preciosa.


  Yo solo podía contemplarla y ponerme cada vez más a tono. Su pelo negro liso llegaba hasta su cintura, su mirada era oscura y tierna. Su cuerpo sinuoso entintado me hacía babear.


  Me dijo que íbamos a la casa donde solía ir de vacaciones. También me explicó que veraneaba cada año en aquel lugar desde que tenía uso de razón, y no podía evitar amarlo. Nació en Alemania, pero aquel era su verdadero hogar.


  Abrió las ventanillas del coche y pude oler el mar. Conducía por una carretera de curvas donde a la izquierda teníamos el mar y a la derecha la montaña. Quería ver el mediterráneo de cerca, pero más quería verla a ella entre mis brazos. Ella era el mar de todo el planeta en aquel momento. Y quería bucear en él hasta perderme en su profundidad y ahogarme.


  —¿En qué piensas? Estás muy callado —me dijo.


  —En ti.


  —¿Y qué piensas de mí?


  —Que eres la mujer más preciosa que yo haya podido ver. Pensaba en las ganas que tengo de ver el mar, pero el mar que quiero ver está ante mis ojos.


  Solo se limitó a sonreír. Veía sus labios apretados levantarse hacia arriba y deseaba llegar cuanto antes a la casa. La necesitaba.


  Redujo la velocidad y se desvió hacia otra carretera donde se comenzaban a ver casas. Estábamos llegando. El paisaje que teníamos a nuestra izquierda era realmente hermoso. A pesar de la oscuridad de la noche la luna iluminaba el agua del mar y las facciones de Minerva.


  Paró delante de una casa y apretó un mando que sacó de la guantera. La puerta que teníamos delante de nosotros se abrió y aparcó dentro de un garaje. Salió del coche y yo la seguí. No había luz, solo la de la luna que entraba por las pequeñas ventanas de aquella puerta enorme. Ella se giró hacia mí y no lo pude resistir más.


  Rodeé sus caderas con mis manos y la aferré a mí. Junté mis desesperados labios con los suyos, colisionando en un muro construido de necesidad y deseo. La necesidad de tenernos y el deseo de probarnos.


  Sus brazos rodearon mi cuello para intensificar nuestra unión labial y yo la apreté más aún. Entre nuestras caderas no podía fluir el aire, estábamos totalmente pegados y cada vez más ardientes. Me separé de sus labios y me centré en la piel de su cuello. Besaba su fina piel mientras ella ladeaba su cabeza para darme más superficie. Suspiraba con leves gemidos que me estaban haciendo perder la cabeza. Mis manos fueron hasta su trasero y lo apreté con fuerza, ella reaccionó rodeándome la cadera con sus piernas y la apoyé en el capó del coche. La tumbé allí y seguí besándola. Ella frotaba sus manos por mi cuello y espalda provocándome escalofríos. Cerró sus puños en mi chaqueta y me la quitó, tirándola al suelo. Yo hice lo mismo, aunque fui un paso más allá dejándola solamente con el sujetador. Eché un vistazo rápido a su cuerpo tatuado por todas partes.


  Minerva no se quedó atrás e hizo lo mismo conmigo. Me desabrochó el botón del tejano. Yo ya tenía toda la sangre de mi cuerpo en el mástil, y sé que lo notó. Lo vi en su sonrisa mientras me liberaba de la presión que el pantalón ejercía en mi entrepierna.


  Aproveché que estaba tumbada para quitarle su pantalón de piel, las botas y los calcetines y dejarla solo con la ropa interior encima de su coche. El capó aún permanecía caliente, pero más lo estábamos nosotros como para notar su temperatura en la piel. Agarré una de sus piernas levantándola y besé desde su tobillo hasta su rodilla. Despacio. Provocándole leves suspiros que salían de sus apetecibles labios. Yo seguía en su rodilla e inicié un descenso por el interior de su muslo, usando el mismo protocolo anterior. A medida que llegaba a la unión de sus piernas sus suspiros y gemidos se tornaban notables. Aterricé en las ingles y succioné, mordí con suavidad y besé. Se retorcía y reía. Me encantaba. Llevó sus manos hasta mi cabeza y enredó sus dedos entre mi pelo, estirándolo y soltándolo como si estuviera convulsionando. Y eso que todavía no le había quitado ni el tanga ni saboreado su fruto.


  Fui subiendo por su abdomen hasta que me reencontré con sus labios y lengua otra vez. Esta vez me besaba con más fiereza e incluso me mordía. Metió sus manos por dentro de mi pantalón y, aprovechando que estaba la bragueta bajada, me los quitó. Me deshice de las bambas con los pies y me separé un poco de ella para quitármelo todo, menos los calzoncillos. Aprovechando que se había incorporado para deslizarme los tejanos, la atraje hacia mí y nuestros sexos se frotaron. Subí mi mano derecha y le desabroché el sujetador, era igual de minúsculo que el tanga, era fácil de quitar. Movió sus brazos para deshacerse de las tiras y yo me separé para contemplarla. Me puse de rodillas ante ella, como si estuviera rezando, y se liberó los pechos. Una maravilla.


  La veneré, arrodillado ante ella mientras seguía sentada en el coche con las piernas juntas. Estiré la mano hasta la tira del tanga y lo deslicé por sus blancas y tatuadas piernas. Coloqué mis manos por debajo de sus rodillas y la abrí para mí. Volví a besar sus piernas y succionar sus ingles, como al principio, salvo que esta vez notaba más su esencia emanar hacia mí. Pedía a gritos que lo besara, pero me propuse no hacerlo. Una cosa era practicar el coito con látex y otra meter mi boca en un lugar donde no sabía cuánto tiempo llevaba sin tener visitantes.


  —Oh, joder… —gemía cada vez que me acercaba a su humedad.


  Yo necesitaba meterme en ella. Fui hasta mi cartera, cogí el único preservativo que tenía, quité mis calzoncillos y me lo puse. Sin prisa pero sin pausa.


  Llevé mis manos a sus caderas y la penetré.
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  Necesito más


  


  Noté su miembro dentro de mí, más robusto de lo que me esperaba. Empujaba con suavidad pero sin entretenerse en el acto. Estaba siendo único. Era mi primera vez encima del capó de un coche y era lo más erótico que había hecho hasta el momento.


  Estábamos tan ansiosos el uno del otro que no tuvimos paciencia. Ni siquiera habíamos entrado en la casa para unirnos sexualmente. Embestía con fuerza y yo me agarraba a sus brazos apoyados al coche. La luz de la luna hacía que su cuerpo fuera incluso más sexy. Era realmente guapo. Conocía su belleza masculina en todo momento, pero en aquella situación todo me parecía mucho más bello.


  Abrí más mis piernas para recibirlo con más facilidad y aferrarme más. Notaba su olor. Fresco y especiado. Sublime. Jamás lo olvidaría.


  Volví a rodear con mis brazos su espalda e incrusté mi nariz en su cuello. Aproveché la postura para darle pequeños mordiscos indefensos que le arrancaban diminutos suspiros. Aceleró el ritmo y la oleada de placer que se acercaba era inevitable. Me agarré aún más a su cuerpo y el hormigueo característico del orgasmo me perseguía. Cada vez estaba más cerca de mí para capturarme y raptarme. Y yo encantada. Los gemidos que emitía eran cada vez más sonoros y aquello lo animó a ir más rápido.


  —Dime que te vas, joder —soltó entre dientes.


  —Más, más, y prometo que me iré —contesté.


  Fue más rápido, fuerte y robusto. Hasta que lo conseguí.


  Lo que no esperaba es que él me siguiera al reino del orgasmo. Soltando un gemido sincronizado. Como si hubiéramos interpretado una jodida canción y nos supiéramos el tempo a la perfección. Música para nuestros oídos. Cada sonido que salía de su boca, fuera suspiro o gruñido, era afinado y melódico. Estaba empezando a pillarme por ese hombre. Prometí ser paciente y no había sido capaz de lograrlo. Sentí que era la horma de mi zapato y no debía correr, bastante que me había saltado el paso de esperar a que acabara la gira. Aunque saber que nos habían ampliado la gira, y encima en la otra punta del mundo, me hizo perderla por completo.


  Nos separamos sin decir palabra. No dejé de mirarlo de refilón mientras nos recomponíamos de nuestro primer —y no último— encuentro sexual. Era totalmente distinto de los tíos con los que había estado los últimos años. No tenía melena, ni estaba repleto de tatuajes —alguno pude ver de refilón en su columna vertebral— y no poseía una gran barba. Era la antítesis de Chris. ¿Mi subconsciente se habría fijado en él por ese motivo?


  Chris era un hombretón. Un chicarrón que empezó siendo el más cariñoso y romántico del mundo pero que, con el tiempo, desapareció dejando paso a una persona controladora, dominante y celosa. Algo que detestaba.


  Me abroché los pantalones y vi como me miraba fijamente.


  —Eres preciosa —me halagó mientras se acercaba a mí otra vez y me rodeaba con sus brazos para volver a besarme. Fue un gesto suave y con mucho amor. Mi estómago se removió como hacía tiempo que no lo hacía. Calma Minerva, una cosa era tener sexo y otra enamorarse.


  —¿Entramos? —dije una vez apelotoné entre mis brazos las botas y la ropa interior.


  —Me muero de ganas —expresó sugerente.


  Con aquella voz ya volvió a conseguir tenerme a tono para volver a repetir lo que, pocos minutos antes, habíamos hecho. Me obligué a olvidar aquello y fui hasta la puerta que daba a la cocina de la casa.


  La segunda residencia de mis padres no era tan ostentosa como la de los alrededores. Característica por su sencillez y funcionalidad. Colores neutros combinados con colores vivos que creaban un ambiente acogedor y harmonioso. En la cocina había una pequeña isla en el centro, armarios de color blanco y encimera oscura. Vi la nevera y me acordé de los modales de ser la anfitriona.


  —¿Quieres tomar algo? No hay muchas cosas en la nevera, mis padres hasta agosto no pasarán por aquí y estaba todo apagado.


  —¿Qué tienes entonces? —Se sentó en uno de los taburetes que habían al lado de la isla. Se me ocurrió algo.


  Fuimos hasta el comedor, donde seguían dominando los mismos colores que en la cocina. Le propuse que tomara asiento en el sofá de cuatro plazas. Fui hasta el armario donde mi padre guardaba una selecta colección de whisky; Cardhu, Chivas, Jack Daniel’s y una muy especial que trajo de su viaje a Japón, Yamazaki 18. Lo cogí y serví dos vasitos pequeños.


  —No tengo hielo, así que no vamos a poder degustarlo despacio.


  —¿Acaso hemos empezado despacio? No hemos ni entrado en la casa. —Se levantó del sofá, vino hasta mí y volvió a agarrarme por la cintura con su mano derecha mientras con la otra cogía el vaso de whisky—. Brindo por la fortuna de haberte conocido.


  Levanté mi vaso también y lo choqué con el suyo. Lo llevamos a nuestros labios y nos lo bebimos de golpe. Ardor infinito. La sensación del calor de aquel brebaje en mi garganta provocó una arruga en mi cara. Se suponía que era uno de los mejores whiskys del mundo —o el mejor, depende de cómo se mire— pero sin hielo era alcohol de quemar. Dominik parecía impasible. Acostumbrado.


  Cogió mi vaso y lo dejó junto al suyo en el mueble donde estaban las bebidas.


  —Hoy no tomaremos esa copa, Minerva. —Me rodeó entre sus brazos—. Hoy no me apetece beber.


  —¿Y qué te apetece?


  —Me apeteces tú. Solamente tú… —Metió una de sus manos por dentro de la camiseta y estiré mis brazos hacia arriba para que me la quitara. Mis pechos estaban al descubierto y acercó sus labios hasta ellos. Los besaba con ternura y suavidad. Paciente—. Te quiero solo a ti. —Sus manos descendieron hasta el botón de mi pantalón y lo desabrochó con habilidad y sin prisa. Bajaron por mis piernas como la seda, agachándose para poder quitarlos por completo. Metió uno de sus dedos en el hilo del tanga e hizo lo mismo que con todo lo anterior, sin dejar de mirarme. Esa mirada azul implacable y picante. Podía ver el fuego a través de ellos. Como siguiera así evaporaría el océano que tenía en aquellas cavidades—. Eres espectacular. Ya no podré verte de otra manera. Cada vez que te mire veré toda tu belleza. Así. —Extendió sus manos hacia mí—. Como debe ser.


  Sus palabras me ponían demasiado cachonda. Chris dejó de regalarme los oídos cuando hacíamos el amor y, a veces, lo necesitaba.


  Aquellos labios volvieron a acercarse a mi cuerpo. Besaba mis muslos e iba ascendiendo poco a poco hasta que llegaba a mis ingles. Volvió a parar. Dejándome deseosa de que besara mis segundos labios. Que sufrimiento.


  —Me vengaré —susurré.


  —¿Por qué? ¿Tan ansiosa estás? —dejó de estar de rodillas para ponerse de pie. Tuve que levantar mi cabeza para mirarle a los ojos.


  —Estoy ansiosa desde hace mucho tiempo.


  —¿Cuánto? —preguntó juguetón.


  —Aunque, ahora que lo pienso, siempre he sido muy ansiosa. Y ahora ansío muchas cosas.


  —¿Y qué cosas son? Explícamelas. —Su voz seguía siendo insinuante mientras me acariciaba de arriba abajo.


  —Ansío que me empotres contra la cama. Ansío que me penetres con fuerza y que me provoques orgasmos sin parar. Y, sobre todo, ansío notar tus labios en los que no has besado aún.


  —Empecemos por lo primero —me apretó contra él y me levantó. Me llevó contra una pared desnuda y me besó con fiereza. Eso era justo lo que quería—; te empotraría en todos los rincones de la casa, sacas la bestia que llevo dentro. ¿Me indicas dónde hay una cama? Te necesito ya.


  Le guié por la casa. Me llevó en brazos hasta la planta superior donde estaba mi habitación. Una estancia sencilla con un ventanal grandioso. Tenía una cama enorme.


  Me tumbó en la cama con la inercia de su cuerpo.


  —¿Vas a empotrarme con la ropa puesta? —insinuando mi indignación.


  Sin vacilar, se levantó de golpe y se desnudó por completo con rapidez. Su cuerpo era fino y estilizado. Robusto pero sin rozar lo burdo. En los últimos años solo he estado con tipos que parecían sacados de la antigua Valquiria. Aquel tío no lo era, pero no había inconveniencia en ello.


  Volvió a tumbarse encima de mí y esta vez sí que estábamos piel con piel.


  —Repasemos la lista —dijo con el mismo tono de antes—: empotrar en la cama, estoy en ello. Penetrar con fuerza y provocarte orgasmos sin parar, voy a ello en cuanto me facilites protección y lo de besar tus finos y… —Paseó un dedo por mi clítoris—, más que húmedos labios, lo vamos tanteando sobre la marcha.


  Vale. Con eso me quedó claro que aquella noche no lo iba a hacer. Le entendía. Yo tampoco tenía pensado saborearlo, así que no iba a presionarle. Trabajábamos juntos, pero no conocíamos el historial sexual de cada uno. Protección ante todo.


  Estiré mi brazo hasta la caja que había en la mesita de noche, cogí un preservativo, miré la fecha de caducidad —por si acaso— y cogí su pene. Comencé a acariciarlo. Tenía unas ganas tremendas de besarlo y ver su reacción. Parecía sano, y sé que no es de los tíos que se acuesta con cualquiera. ¿Cómo podía estar debatiéndome algo así? Yo siempre tenía las cosas claras con los tíos, incluso con Chris siempre usaba protección para todo. ¿Quizás porque Dom era la maldita antítesis de Chris? Me inspiraba confianza y bienestar. A lo hecho, pecho.


  Acerqué mis labios hasta su pene y metí solo la punta en mi boca.


  —Eh, cielo… —Bajó su vista hacia mí—. No tienes porque hacerlo si no quieres.


  No le hice caso. Me apetecía demasiado. Debía admitir que el sexo oral me encantaba. Sentir lo que era capaz de producir solo con la boca me excitaba demasiado. Los gemidos que emitía Dom lo estaban consiguiendo. Abrí el plástico del condón y lo coloqué en su sitio. No perdió el tiempo. Se colocó entre mis piernas y me penetró con suavidad al principio, para no hacerme daño. Pronto dejó la suavidad para embestirme con dureza, como yo le había pedido. Gemíamos con ganas. Mis pulmones iban solos y no podía controlarlos, al igual que el primer hormigueo en mi clítoris que no tuve tiempo ni de asimilar.


  —¿Quieres más? —me preguntó sugerente.


  —Sí, más, siempre más…


  —Si te hago daño avísame, ¿vale? Solo quiero darte placer, pero pierdo la cabeza.


  —Pierde la cabeza, ya… —Estaba deseosa.


  Se incorporó en la cama, me levantó poniéndome de rodillas contra el colchón y volver a penetrarme. Mientras daba estocadas masajeaba mi clítoris y estaba consiguiendo que me volviera a ir por las tierras del placer. Sabía lo que se hacía. Esta vez no dejó de meter y sacar su robusta extremidad hasta que él mismo se dejó llevar en mi interior con fiereza. Bendita furia.


  Salió de mi interior y le indiqué donde estaba el baño. Me tumbé en la cama mirando hacia el techo y, poco a poco, recuperaba el aliento. Para cuando volvió, yo seguía desnuda tal y como me dejó. Nos miramos y dibujó una sonrisa en sus labios. Ladeé mi cuerpo, provocándole con una postura sexy.


  —Estarás harta de que te digan que eres preciosa —me dijo mientras se acercaba—. Pero es la verdad.


  —No, no me lo dicen nunca. —Era cierto. Solo querían acostarse conmigo y si te he visto no me acuerdo. Chris acabó haciendo algo parecido en nuestro último año de relación.


  —Pues que sepas que eres preciosa. —Llegó a mi lado y volvió a empezar a besarme las piernas.


  Sus manos me obligaron a colocarme mirando hacia arriba en la cama. Sus labios fueron subiendo por mis piernas, esta vez más intensos, hasta mis ingles. Se recreó besando y succionando mis piernas. Me estaba haciendo sufrir y hacía que me retorciera bajo su poder. Paró.


  Noté su respiración muy cerca de mi sexo al mismo tiempo que se me erizaba todo el vello. Era exasperante. Hasta que sus labios chocaron con mi humedad. Mi gemido era más un grito de agonía que de placer. Me dejé llevar por su lengua y sus movimientos. Perdí la noción del tiempo y el sentido. Seguía retorciéndome y gimiendo. Un dedo se coló en mi interior, mientras su lengua viajaba en círculos en mi fruto rosado. Maldito sea.


  El sexo se le daba mejor de lo que me pensaba. Notó como mi cuerpo estaba a punto de explotar y, agarrándome con ambas manos las caderas, me apretó más contra su boca.


  —Voy a perder la cabeza… —dije entre gemidos segundos antes de deslizarme en la espiral orgásmica. Grité más de lo normal.


  Perdí la cabeza, el conocimiento y la noción del tiempo y el espacio. Estaba completamente extasiada y cansada.


  —¿Estás bien? —me preguntó mientras se tumbaba a mi lado y me abrazaba.


  —Más que bien —suspiré.


  Abrió el edredón y me obligó a entrar en él. Hizo lo mismo sin dejar de abrazarme. Notando su calor en todo momento.


  —Gracias —dije en voz bajita.


  —¿Por qué? Yo también tendría que dártelas.


  —No, de verdad. Hacía mucho tiempo que no sentía tantas cosas juntas en una noche. Consigues relajarme y hacerme sentir segura y reconfortada. No solo por el sexo, que ha sido brutal, sino por apoyarme y escucharme.


  —No dejaré de hacerlo, ya te lo dije. —Me apretó más contra él y se acomodó a mi espalda—. Minerva… —Me hizo abrir los ojos de golpe, me encantaba el acento inglés con el que decía mi nombre—. No dejes que sea solo esto. Normalmente soy muy cerrado para estas cosas, pero contigo no puedo. No quiero ser solo tu amante.


  —Ni yo quiero que seas solo eso. Si lo hubiera querido te puedo asegurar que ya habríamos estado juntos. He esperado porque sé que entre nosotros hay algo. Una sensación que no notaba desde hacía tiempo y que iba creciendo día a día. —Me di la vuelta para ponerme frente de él.


  —Es un sueño. —Me abrazó más contra él y me besó—. Desde el momento en que te vi en el escenario se me fue la cabeza.


  —No empezamos con buen pie.


  —Pensaba que eras la típica chica prefabricada para llamar la atención. Es obvio que eres increíble y tu pasión por lo que haces es deslumbrante.


  Me acurruqué aferrándome más a él perdiéndome en un profundo sueño.
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  Eres mi remedio


  


  Abrí los ojos y estaba solo en la cama. Me giré para apoyarme en su almohada y aspirar su aroma. Rasqué mis ojos y me levanté. Me puse los calzoncillos y fui en su busca.


  No conocía aquella casa pero daría con ella. Eché un vistazo en la planta donde estaban las habitaciones. Ni rastro. Bajé a la inferior y vi que en el salón había un ventanal que daba a un patio. La puerta de la ventana estaba abierta.


  Allí estaba ella. En una postura de lo más complicada. Descubrí su elasticidad con aquella postura.


  —Buenos días —me dijo con una amplia sonrisa. Le contesté igual—. Ya acabo —informó mientras tomaba otra postura. Yo miraba embelesado sus curvas y me estaba activando otra vez. Decidí irme a la cocina a por un café.


  Busqué una taza y me serví uno. Al poco entró ella haciendo lo mismo que yo y preparando unas tostadas. No podía dejar de mirarla. Estaba enganchado. Sentía vértigo y excitación al mismo tiempo.


  Me sirvió un par de aquellas rebanadas con mermelada y se sentó a mi lado. Sin dejar de mirarme. Sus ojos oscuros a juego con su melena estaban fijados en mí. Su piel blanca se aproximaba a la mía y me erizaba.


  —¿Qué me estás haciendo? —me preguntó—. No soy capaz de controlarme —susurró cerca de mí. Sus tiernos labios rozaron mi cuello y mis manos rodearon su cintura.


  Fui consciente de la pérdida de mi control en cuanto volví a sentirme en su interior. Como la anterior noche. Pero en la cocina. Aquella mujer me tenía enamorado.


  Tomamos una ducha relajante después de todas las emociones de última hora. Frotó mis hombros y espalda con jabón. Enjaboné su melena. Nos aclaramos mientras nos besábamos. Y volvimos a fusionarnos en la cama sin apenas secarnos.


  —Dom, para el tiempo —dijo tumbada a mi lado en la cama.


  —Ojalá pudiera hacerlo. ¿Qué pasará ahora?


  —No me importa lo que pase. Lo único que sé es que no quiero perder lo que tenemos —declaró mientras estábamos tumbados en la cama abrazados—. ¿Y tú…?


  —Quiero ser tuyo —solté sin pensarlo dos veces. Cuando quiero algo salto al vacío si es necesario. Por la manera en la que empezó a apretarme contra ella, supe que estaba de acuerdo con mi respuesta. La vida estaba siendo generosa conmigo.


  Aquella tarde fuimos a Madrid y dimos un concierto espectacular. Sin Chris. Por lo visto se había vuelto a Berlín a descansar. Eso solo hizo que Minerva y yo nos dejáramos llevar aún más aquel día. El equipo alucinaba con nuestra repentina unión. Jeff obviamente sabía que terminaríamos así y no paraba de avasallarme en el cubículo.


  —Tío, usa la cabeza —me decía—. Chris ahora no está, pero es algo temporal. Volverá para los otros conciertos, hay que prepararse para vivir situaciones tensas. Y no hagas el imbécil, mantente al margen. Es un problema entre ellos, ¿vale?


  —Entendido jefe, ¿quieres hacer el favor de dejarme recoger? Tenemos un vuelo que coger hacia casa. Esta noche quiero dormir en mi cama.


  —¿Vas a dormir, pedazo de cabrón? —soltó mientras se reía.


  —No pienso dormir hasta la semana que viene, así dormiré en el avión camino a Shanghái. —Le guiñé un ojo y me envió a cagar con cariño.


  No era consciente de lo mucho que añoraba mi diminuto piso hasta que volví a entrar en él después de aquella gira. Aunque más me gustaba entrar si era con Minerva a mi lado. Ella no tenía residencia en Londres, y para cinco días que íbamos a estar, le propuse que se viniera conmigo.


  De camino pensé que era precipitado, por la convivencia inminente, pero prácticamente ya hacíamos vida en común en las giras. Además, no podía hacerme a la idea de separarme de ella. No ahora. No tan pronto.


  —Tienes unas guitarras muy buenas —dijo mirando el único par que tenía.


  —La más vieja era de mi madre, y la otra es la que más uso. —Hizo un gesto señalando una de ellas, pidiendo permiso para tocar. Era obvio que me moría por verla tocar en mi casa. Cogió la más nueva y se sentó en el suelo. Empezó a rasgar las cuerdas y pronto me animó a acompañarla con la más vieja.


  Estábamos improvisando y era mágico. Tan mágico que pronto nos pusimos serios. Estábamos creando algo único. Íntimo. Minerva no dejaba de apuntar trastes, acordes y palabras sin sentido en una libreta que cogió de su maleta. No tardé en unirme a su locura y de aquel día salió algo muy interesante.


  


  Durante aquellos pocos días apenas salimos del piso. Compramos lo justo para sobrevivir. Nos pasábamos los días prácticamente desnudos, solo con las guitarras entre manos. Aunque a veces dejábamos de tocar las cuerdas para tocarnos el uno al otro. Era demasiado explosivo. Minerva era una revolución que había llegado a mí vida. Justo lo que necesitaba para seguir adelante.


  —Es increíble —soltó una noche mientras se tomaba una taza de café en el sofá—. Es un material único. ¿Eres consciente de lo que tenemos entre manos? Tenemos la obligación de grabar este material, hablaré con mi representante para comentárselo. No puedo dejar que esta maravilla no vea la luz. Formemos un grupo.


  —Minerva, yo no valgo para estar encima de un escenario. Lo siento, no quiero. Me gusta lo que hago.


  —Tienes mucho talento y eres responsable de todas estas canciones, debes responder por ellas.


  —Tú podrás defenderlas por mí.


  —No pienso hacerlo sin ti. Al menos, te corresponden los derechos de la mitad de cada canción. Es una propiedad intelectual. No pienso permitir atribuirme todo el mérito yo sola.


  Después de mucho discutir me convenció. Pero teníamos mucho camino por delante, grabar un disco era complicado. Y más si la guitarrista pertenece a un grupo emergente y debía cumplir un contrato.


  


  El día que cogimos el vuelo hacia Auckland, Nueva Zelanda, permaneció a mi lado. Al fin logré ser la persona que estaba cerca de ella para sobrellevar los despegues y los aterrizajes. En las doce horas de vuelo apenas vimos a Chris. Jeff se encargó de ponerlo lejos de nosotros dos, pero era algo inevitable. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a ver alguna caricia o beso. Desde el concierto de Barcelona no nos habíamos separado ni un día, y aquello tenía pinta de ir para largo. No había noche que no compartiéramos sábanas y no había amanecer en el que no nos diéramos los buenos días.


  A la hora de cenar Claudia nos anunció que estaba embarazada de tres meses. Nos pilló a todos por sorpresa. Nos explicó que había sido un desliz de una noche y que no iba a interrumpir el embarazado.


  —¿Estás loca? —exclamaba Carlee—. ¿Cómo piensas mantener una criatura con la locura de vida que llevamos?


  —Espero que el padre se haga cargo de su parte.


  —Creo que sería mejor que volvieras a casa, deberías habernos avisado antes. —Noté a Minerva algo incómoda con la situación.


  —Ha sido todo muy precipitado. Me he hecho la prueba en cuanto hemos llegado al hotel. Obviamente tengo todos los jodidos síntomas y llevo casi tres meses de retraso, blanco y en botella.


  —Tranquila Claudia, Carlee y yo te cubriremos en todo lo que sea posible. —Jeff sacó al profesional que llevaba dentro.


  A la vuelta regresamos Jeff, Carlee, Minerva y yo en un taxi. El único tema de conversación era la nueva noticia.


  —Va a echar a perder toda su carrera por un bebé que no esperaba, de un tío que vete tú a saber de dónde cojones es y…


  —Es su decisión —soltó tajante Jeff—. ¿Desde cuándo te importa tanto la vida de Claudia? Pensaba que eras un ser al que solo le importaba su vagina.


  Empezaron a discutir, como de costumbre, mientras Minerva y yo deseábamos llegar al hotel para descansar. Apenas habíamos mostrado nuestra opinión al respecto. No éramos nadie para juzgar su vida.


  


  Tras aquella noticia, Claudia hacía lo justo en las actuaciones y descansaba en su habitación de hotel. Mientras, nosotros hicimos algo de turismo con el equipo por los destinos que nos habían tocado en aquella gira oriental. Disfrutamos de Melbourne, Sídney, Bangkok y Shanghái. Pero cuando llegamos a Tokio, Japón, nos quedamos solos. Minerva me atrapó entre sus brazos creando intimidad entre nosotros.


  Tokio era espectacular. Se notaba que conocía la ciudad, los trenes y lo que había en cada rincón. Paseamos por el jardín Gyoen de Shinjuku a primera hora de la mañana. Nos hicimos fotos con Hachiko en Shibuya y su famoso cruce. Contemplamos las variopintas y coloridas tiendas de Harajuku. Al mediodía fuimos al barrio de Ginza. Quería llevarme a comer al restaurante de su tío.


  Me explicó que lo tenía desde antes de que ella naciera y que arriesgó mucho en él. Por suerte tuvo el éxito que se merecía. Vive a caballo entre Barcelona y Tokio. Pero este restaurante no solo le dio éxito. Conoció el amor verdadero.


  Minerva me narró que su tío Joel era el mejor amigo de su padre y que de joven era un rompecorazones con las mujeres. Paolo era uno de los cocineros que Joel escogió para su equipo en Japón y perdió la cabeza por aquel italiano. Casi treinta años después los dos formaban un gran equipo en los negocios y en la vida.


  —Vivieron una gran historia de amor por todas estas calles. Paolo me explicó una vez que conquistar a mi tío fue una tarea complicada, pero se enamoró tanto de él que no paró hasta conseguirlo. Mi tío fue un hueso duro de roer, no todos los días uno se da cuenta de que el amor no tiene géneros y rompe todas esas estúpidas barreras —explicaba mientras paseábamos por las calles del barrio de Ginza cogidos de la mano.


  —¿Conseguiré yo hacer lo mismo contigo?


  —¿Quién dice que no lo hayas hecho ya? —me dijo mirándome intensamente mientras sonreía. Solo pude devolverle la sonrisa. Necesitaba decirle que la amaba. Que me había enamorado desde que la vi por primera vez jugando con su guitarra. Derrochando pasión y energía. Dos adjetivos que la definían a la perfección.


  


  Llegamos a un edificio muy elegante y fuimos hasta el ascensor. Muchos establecimientos nipones no se encuentran a pie de calle y están en las diferentes plantas de un edificio enorme. Una buena manera de aprovechar el poco espacio que hay en la isla.


  Picó a la planta nueve y no dejamos de dedicarnos miradas y sonrisas mientras silenciosos japoneses nos iban rodeando. Era preciosa y no podía soltarla ni para salir del ascensor. Entramos en el local, que estaba decorado exactamente igual que el restaurante de Barcelona. Dijo su nombre a una camarera y nos llevó hasta una de las mesas más apartadas para comer. El ambiente era acogedor y cálido. Mobiliario de madera oscura, mantelería roja y morada acompañada de una luz tenue. Las orquídeas decoraban cada rincón del establecimiento.


  


  Tenía que decirle que la amaba y necesitaba hacerlo pronto. Me aterraba la situación que venía a continuación. Era el último concierto y me daba miedo la despedida. Ella vivía en Alemania, cerca de sus padres, y yo en Londres. No quería separarme de ella mucho tiempo. Era consciente de que cada uno tenía que volver a su casa, pero no sabía cómo lo íbamos a hacer.


  —¿Qué te preocupa tanto? —preguntó sin dejar de mirarme.


  —Tenemos que hablar de… —No pude continuar. Un hombre grande vestido de negro se puso a nuestro lado. Minerva saltó a sus brazos así que supuse que era su tío.


  No entendía ni una palabra de lo que se decían. Hasta que se soltaron y me miraron directamente. Al fin cambiaron de idioma. Era bastante incómodo no entender nada.


  —Tío Joel, él es Dominik —me presentó Minerva.


  —Vaya, Paolo tenía razón, este chico es diferente. Muy diferente. —Me tendió la mano y se la estreché.


  —Encantado. Minerva me ha hablado mucho de usted.


  —Tutéame, por favor. No me hagas sentir más viejo de lo que soy. Cuida bien de nuestra niña, es igual de fuerte que su madre pero con la furia de su padre. Una bomba.


  —¿Ya me lo quieres espantar?


  —Ojalá todas las bombas fueran como ella —contesté.


  —Chicos, estoy encantado de que estéis aquí, ahora mismo os traerán la comida. Invita la casa, como siempre. —Nos guiñó el ojo y se fue.


  Volvimos a sentarnos. Minerva miró su móvil y le cambió la cara. Volvió a meterlo en el bolso.


  —¿Va todo bien? —pregunté.


  —Sí, papeleo… —murmuró—. He estado consultando con mi representante lo de grabar otro disco fuera del grupo.


  —¿Y? —Algo me decía que no marchaba bien.


  —Le parece estupendo, pero tiene que estudiarlo. Quiere oír el material y analizar bien el mercado. Todo esto es un negocio y hay que vender todo lo posible. Ya sabes, mundo comercial.


  —Soy algo reticente en esos temas, pienso que el material no se debería retocar en ningún momento para hacerlo más comercial.


  —En eso estoy de acuerdo contigo, de las canciones no se van a modificar ni una nota. Es solo que, ya que mi otro acompañante en esta aventura no se atreve a subirse al escenario, no puedo hacerlo sola. Necesitaré un equipo detrás —usó el tono perfecto para afligirme.


  —Minerva, no. —Estaba nervioso—. No me hagas sentir mal, ¿vale? Es un tema que tengo muy claro, obviamente no voy a dejarte sola, pero no quiero ser una figura pública.


  —Lo sé, y estamos tomando medidas. Tengo que proponerte algo. —La dejé hablar—. Si tú no estás en ese equipo, el proyecto se va a pique. Ya te dije que no quiero hacerlo sin ti. Me encantaría que estuvieras en todo el proceso de grabación y en la gira. Haciendo lo que haces. —Me cogió la mano—. ¿Qué opinas?


  —Es trabajo, obviamente mi respuesta es afirmativa. —Recordé mi situación de hace unos meses; sin trabajo fijo, sin una rutina y haciendo malabarismos para pagar los gastos—. Si te soy sincero, ésta era la oportunidad que necesitaba y deseaba.


  —Me alegro —Me apretó la mano que me sostenía desde hacía pocos segundos—. ¿Qué te preocupa? Antes de que viniera mi tío ibas a decirme algo.


  —Voy a ir directo al grano. —Noté su expectación—. Cuando la gira acabe, ¿qué harás?


  —Irme de vacaciones. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? ¿Te quieres ir a Londres?


  —Querer no quiero, pero si no me queda otro remedio, volveré.


  —¿Qué remedio hay? ¿Qué es lo que quieres hacer realmente? Sé sincero, no tengas miedo.


  —Minerva, mi remedio eres tú.


  Sus ojos me miraban intensamente, sus labios me pedían acercamiento y el color de sus mejillas denotaba aprobación. No tardé en acortar esa distancia con ella para fundirnos en un casto beso público. Pasaríamos las vacaciones juntos. Pondríamos rumbo a Barcelona. Sin billete de vuelta. Solo ella y yo. Pero para ello había que terminar con la gira.
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  Desestabilizada


  


  Fin de la gira. Vacaciones. Descanso. Playa. Dominik. Mucho Dominik. Eso es lo que nos prometimos y lo que yo más deseaba.


  Le di mi guitarra a Carlee al finalizar la actuación y miré a mis compañeros. A dos de ellos, el tercero ya se había largado. Ansgar, Mikkel y yo nos fundimos en un abrazo. Les apreté fuerte. Eran los hermanos que nunca tuve y estaba emocionada. Sabía que empezaba una nueva etapa y que viviría muchos cambios.


  Me separé de sus brazos para ir hasta el camerino. Estaba oscuro y encendí la luz. La iluminación reveló a un Chris desencajado sentado en el sofá.


  —¿Va todo bien? —pregunté.


  —Obviamente no —soltó—. Que rápido te has enrollado con otro. ¿Tan poco he significado para ti? Eres una zorra mentirosa. Me das asco. —Se levantó del sofá y supe que estaba colocado. Muy desfasado y descontrolado.


  —Chris, deberías dejar de drogarte de una maldita vez.


  —¡Cállate! No eres nadie para decirme lo que debo hacer. —Se acercó a mí de forma rápida. Dejando pocos centímetros entre nosotros—. Todo son problemas, y todos me señaláis a mí como el culpable. ¡Y una mierda! Tú solita te has ido con otro, eres tú la que me ha dejado. Y la otra por olvidarse de tomar la píldora. ¡Joder!


  —¿Qué? ¿Qué cojones es lo que estás diciendo? —Me acordé de Claudia y de su sorprendente revelación. No nos dijo quién era el padre y me temí lo peor—. ¿Has dejado embarazada a Claudia? —No obtuve respuesta, así que supuse que él era el padre de esa criatura—. ¡Serás hijo de puta! ¿Desde cuándo te la has estado tirando? ¿Me estuviste engañando? —Mi tono de voz empezaba a elevarse y la tensión iba en aumento. Seguía sin responder—. ¡Hijo de puta! ¡Cabrón!


  —¡Tú habías cambiado! Notaba tu mirada de desprecio hacia mí. Esos loqueros te comieron la cabeza. Yo te quiero a ti Minerva. Mi vida es una mierda si no la compartes conmigo.


  —¡Tú eres el único responsable de todo esto! —Le golpeé con el dedo en su pecho, señalándole. Fue el gesto inicial para convertirlo en un huracán de destrucción.


  Fue hasta la pequeña mesa del camerino y empezó a arrojar revistas, ceniceros y vasos que había en la mesita. Me hice un ovillo y me tiré contra el suelo. Intenté protegerme de todos los proyectiles que me estaba lanzando. El ruido era apoteósico y sus gritos ensordecedores. No dejaba de soltarme insultos de todo tipo.


  —¡Zorra de mierda! ¡No vales para nada! ¡Estúpida! —Eso y más. Sin cesar.


  Yo seguía encogida en el suelo hasta que me agarró de los brazos y me levantó de una sacudida. Miré sus ojos completamente dilatados y vi que había perdido el norte. Me zarandeaba mientras seguía dedicándome insultos y golpes.


  Cuando llegó Jeff lo apartó de mí con la fuerza suficiente para que me soltara. Lo empujó con una energía considerable, librándome de su acorralamiento.


  —¿Qué coño estás haciendo? —Soltó Chris—. ¡Tú no te metas, gilipollas! Tú has traído al imbécil que me ha robado a mi novia.


  Jeff no pronunció ni una palabra. Yo fui lo suficientemente consciente para coger uno de los vasos y lanzárselo, pero no tuve la puntería suficiente para vengarme.


  —¡Ni se te ocurra volver a tocarme! —Toqué con mis dedos la quemazón en mi labio. Miré mis dedos y estaban manchados de sangre.


  Justo en ese momento apareció Dom. Lo último que necesitaba aquella escena, pero lo primero que yo necesitaba. Me eché a sus brazos como una niña. No pensé en las consecuencias que podía tener aquel gesto sobre Chris.


  —¡Ni se te ocurra tocarla, no la mereces! —rugió mientras Jeff lo mantenía alejado y apartado.


  —¿Cómo dices? —dijo Dominik frío e impasible—. ¿Y tú sí? El día que realmente te veas te darás cuentas de porqué la perdiste.


  —No me calientes, niñato… —El pobre Jeff no podía frenarlo más y fue incapaz de evitar que Chris se abalanzara hacia Dom. Pero este le propinó un golpe en la cara primero, dejando a la bestia algo traspuesta, pero con ganas de contraatacar.


  Ansgar y Mikkel se interpusieron entre ellos para finalizar el inicio de una pelea mayor. Dos hombres que guerreaban por algo absurdo. Por mí. Nadie tenía que luchar por mi vida. Yo no era propiedad de nadie.


  Me acerqué hasta Chris y fui clara.


  —¡Estás cómo una cabra! ¡Compórtate cómo un jodido adulto! —exclamé temblando y entrecortada—. Tienes un hijo en camino, métete en una maldita clínica de desintoxicación y encárgate de tus problemas. Tú solo. Nadie puede ayudarte en esto. —Le di la espalda y fui hasta Dom. Ansgar lo agarraba. No se fiaba que volviera a estallar una guerra de testosterona.


  Le cogí del brazo temblequeando y me abrazó cálidamente entre sus brazos, intentando relajarme. Nos abrieron paso hasta el pasillo. Salimos a la calle y en cuanto el aire fresco me azotó en la cara me derrumbé del todo. Sentía dolor y decepción.


  —¿Estás bien? —Se puso de cuclillas ante mí.


  —¿Tú qué crees? Me ha agredido, tanto física como verbalmente. Además, me entero de que me ha engañado con otra dejándola preñada y casi os reventáis la cara en mis narices. No, no estoy bien, Dom. —Noté como sus brazos iban a rodearme pero me aparté. Estaba cabreada. Con los dos. Con uno por motivos obvios, y con el otro por entrar en el juego.


  —Minerva, vámonos —volvió a insistir con sus brazos, pero repetí el gesto—. Yo nunca te haría daño. No me hagas esto.


  —Casi te enzarzas con él en una absurda pelea. Con un tío que no está bien de la sesera, se supone que tú no eres como él. Nunca has sido violento. Le has seguido el juego, justo lo que no se debe hacer.


  —¿Y qué querías que hiciera? ¿Quedarme de brazos cruzados mientras te insultaba y te agredía? Si algo tengo claro a día de hoy, es que te protegería hasta con mi vida si fuera necesario.


  —No, Dom. —Le miré a los ojos y, por culpa de su azul cristalino, me estaba costando horrores seguir enfadada—. No quiero que seas como él. Tú no eres violento.


  —No lo soy, ni lo seré. Estaré a tu lado en todo momento, para protegerte y cuidarte.


  Le abracé y comencé a llorar en su hombro. La rapidez con la que estábamos llevando nuestra relación me daba vértigo, y me asustaba darme de bruces contra el mismo muro en el que me estampé con Chris. Le decía lo asustada que estaba en aquel momento y él solo me consolaba y abrazaba.


  —Tranquila… —Me rodeó entre sus brazos y me levantó—. Disfrutemos de esos días de vacaciones.


  Paró un taxi y no dejó de abrazarme durante todo el trayecto. Apenas fui consciente del tiempo que estuvimos en aquel vehículo hasta el hotel. En recepción pedimos una copia de la tarjeta de mi habitación y nos la dieron a regañadientes. Me llevó hasta allí y le sonó el teléfono. Supe que hablaba con Jeff por su tono de voz. Hablaban de Chris. No quería saber nada, así que fui al baño y me miré al espejo. Tenía un aspecto horrible de modo que me metí en la ducha.


  Dom me dio el espacio que necesitaba. Tenía un sexto sentido para estas cosas que me gustaba demasiado. Estaba enamorada de él, y él de mí.


  Salí con la toalla enrollada en mi cuerpo y me senté en el borde de la cama. Él seguía hablando por teléfono sin dejar de mirarme. Se despidió del interlocutor sentándose a mi lado y dándome un beso en el hombro.


  —Tranquila… —Sus labios rozando mi piel me transmitían justo lo que me ordenaban—. Jeff traerá tu bolsa. ¿Necesitas algo más?


  —Te necesito a ti.


  Volvió a rodearme con sus brazos y me besó. Era tierno, dulce y tranquilo. Me transmitía la paz que durante tantos años no tuve.


  —¿Cuándo quieres ir a Barcelona?


  —Lo antes posible.


  Me dedicó una sonrisa y fue al baño para ducharse. Yo, mientras, me puse el pijama y me tumbé en la cama con la mente perdida.


  No podía acabar de asimilar lo que Chris había sido capaz de hacer. Entre él y yo hubo un amor loco. Nos atrajimos desde el primer momento y nos devorábamos con ansia. En aquella época me pareció un derroche de amor. En ese momento me parecía una locura.


  Estaba tan metida en mis pensamientos que ni me percaté de la vuelta de Dom. Se tumbó a mi lado después de secarse y ponerse ropa cómoda.


  —¿Necesitas hablar? —me preguntó.


  —Estoy aturdida. ¿Cómo alguien que se supone que te ha querido, o te quiere, te hace algo así? Las drogas lo han podrido. —Notaba que me escuchaba con atención—. Sí que es cierto que siempre había sido muy celoso. Incluso cuando empezamos sus celos eran violentos. Pero no hacia mí. —Me rodeó con sus brazos, transmitiéndome bienestar—. Obviamente, en la anterior gira, después de todos los excesos, fui consciente de lo que nos estábamos haciendo y de su posesividad. Corté con ello de inmediato. No me gusté al verme en el espejo, y menos me gustó ver el tipo de relación que llevábamos. Y, para colmo, me estuvo engañando.


  —Todo ha terminado —me dijo—. Tuviste la suficiente valentía para darte cuenta de los problemas y darles una solución.


  Picaron a la puerta y Dom fue a abrirla mientras yo me incorporaba. Jeff traía las cosas que dejé en el camerino y para ver cómo me encontraba.


  —Están todos jodidos. Ansgar y Mikkel están destrozados. Ahora mismo se están haciendo cargo de Chris. ¿Qué pasará ahora? —preguntó Jeff.


  —Lo que ha pasado ha determinado el futuro de todos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se acabó —respondí.
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  Paraíso mediterráneo


  


  El primer día de aquellas vacaciones, Paul, el representante de Minerva, nos informó de que estaba preparando las instalaciones para la grabación de nuestro disco. Él se encargaría de reunir a los profesionales para hacer posible nuestra obra. Nuestras condiciones fueron claras desde el principio; no queríamos que se modificara nada y que se hiciera a nuestra manera. Un disco totalmente acústico y sencillo con un estilo opuesto a lo que Minerva estaba acostumbrada, pero que dominaba sin problemas.


  —Ya está todo listo —dijo con una sonrisa dibujada en sus labios—. He hablado con Kiara y ha aceptado. Tengo muchas ganas de trabajar con ella.


  —Nunca me imaginé que estaría a punto de grabar un disco con mis propias canciones.


  —Siempre estás a tiempo de ponerte tú a las cuerdas.


  —No, no, me dan pánico los escenarios.


  —¡Lo que te da miedo es el público! —me reprochó burlona—. No eres consciente de lo que les estás haciendo, tienes mucho talento y deberías compartirlo.


  —Por eso creo que no debería derrocharlo. Dosificarlo para las personas que realmente lo saben apreciar. —Hice una pausa para dar un trago a la cerveza—. Cuéntame algo más sobre Kiara.


  —Es la rebeldía femenina personificada. La viva imagen de Debbie Harry, extrovertida y con un ritmo a la batería impresionante —explicaba sentada en la hamaca mientras hacía pequeñas pausas para dar sorbos a un botellín de cerveza—. Muy temperamental. Cabreada es insoportable, pero es una buena chica.


  Hablamos más rato sobre nuestra futura compañera. Sus vivencias en Noruega y el apoyo que se transmitieron la una a la otra. Me imaginaba a otra chica como Minerva; fuerte, con talento y con una belleza apabullante. ¿Formaríamos un buen equipo?


  


  Los días de vacaciones pasaban muy rápido y podía acostumbrarme a aquello fácilmente; paseos por la playa, cocinar en su compañía día tras días y despertar a su lado. Hacer el amor en cualquier parte. Ver sus manos acariciar el piano y tocar la guitarra junto a ella. Todo aquello era inmejorable. De las mejores vacaciones que había tenido en mi vida.


  Estaba completamente enamorado. Como nunca antes había experimentado. La complicidad era brutal. Solo con mirarnos ya sabíamos cómo nos sentíamos o qué queríamos. Lo que percibía cada vez que hacíamos el amor era extraordinario. Me sentía en una puñetera nube.


  


  Un día, cuando volvimos de correr por la playa, a primera hora de la mañana, recibió una llamada. Y no entendí nada de lo que decía, ya que hablaba en catalán. Con los días aprendí a diferenciar esos dos idiomas, aunque solo sabía decir cuatro palabras. Al colgar el teléfono me explicó que sus amigos habían organizado una cena y que querían conocerme. Iríamos a casa de su amigo Bruno. También era músico, así que ya tenía un tema del que hablar.


  Por la tarde decidimos acabar de rematar los últimos detalles a las canciones y volverlas a reproducir. No tardaríamos en arreglarnos y poner rumbo hacia la casa de su amigo. A pesar de encontrarme en un lugar desconocido me sentía tranquilo. Si ella estaba a mi lado, y me quería, no tenía porque sentirme alterado.


  Ella se duchó primero. Yo aproveché ese rato para hacer unas cuantas abdominales y flexiones. Debía seguir estando en forma para aguantarle el ritmo a aquella bestia de mujer. En cuanto salió con la toalla enrollada en su voluptuoso cuerpo la acorralé en la pared.


  —Tranquilo fiera —me dijo excitada—. Guarda fuerzas para esta noche.


  —Solo me hace falta mirarte para querer hacerte el amor sin parar.


  —Pues esta noche mírame mucho.


  Me di una ducha de agua fría y me vestí rápido. Unos tejanos oscuros, converse y una camiseta negra acompañada de una camisa sin abrochar de cuadros blanca y negra. Y en cuanto la vi, me volví a enamorar. Llevaba un vestido camisero tejano oscuro con unos botines negros con tachuelas, sin medias. Su piel al descubierto. Por inercia me encendí.


  —Estás preciosa.


  Me sonrió y nos pusimos en marcha hacia casa de su amigo Bruno.


  Por el camino me explicó que se conocían desde la infancia. Todos los veranos los pasaban prácticamente juntos y se habían vuelto una pandilla inseparable. Me avisó de que no dejarían de hacerme preguntas y, lo más probable, tocarme. Agradecí su advertencia.


  Sus amigos me recibieron como el clima de aquel país, cálidamente. Allí se saludaban con dos besos en la cara, pero aquellos me apretaban y abrazaban. No estaba acostumbrado a que gente desconocida fuera tan efusiva en su presentación. Olía espectacular. Me asomé a la cocina y pude ver pescado al horno. No había probado un pescado tan bueno. Desde que estaba en aquella tierra había degustado con Minerva cientos de productos mediterráneos, pero el pescado me había encandilado.


  —Así que mi amiga tenía razón —dijo Bruno en mi idioma.


  —Vaya que sí, y menos mal que nos hizo caso. Nos debes una, Dominik —me informó Andrea.


  —Lo que queráis, estoy a vuestra entera disposición.


  —Uy, cuidado con lo que nos sugieres, ¡somos tres lobas guapito! —Bruno me dio un leve azote en el culo cuando acabó su frase.


  Miré a Minerva y vi como me observaba con una mirada brillante. Cogió una copa de cava y se humedeció los labios. Aquel gesto me excitó. A pesar de que la tenía a mi entera disposición a todas horas, no me cansaba del tacto de su piel. El calor que desprendía y su especiado olor.


  —Es mi carne fresca, chicos —declaró Minerva—. Es solo mía. —Empezó a caminar hasta mí, cogiendo una copa por el camino, para mí. Posó una de sus finas manos en mi hombro—. ¿Verdad, Dom?


  —Cierto —respondí.


  Noté como su mano descendía por mi espalda hasta mi culo. La dejó allí hasta que alguien entró como un huracán al piso. Un chico alto y delgado soltaba su mochila en una esquina del salón. Se acercó a Bruno y le dio un beso en los labios. No entendí ni una palabra de lo que dijo, solo el cariño que pronunció antes de darle el beso a su pareja.


  —Lucas te presento a Dominik, la pareja de Minerva. —Eso sí que lo entendí. Me tendió la mano y se la estreché.


  —¡Encantado! Se me había olvidado que Bruno me informó que practicaríamos inglés esta noche.


  Estuve conociendo a todos en general. Preguntando y contestando sobre profesiones y vidas. Bromeando. Hasta que Bruno nos sugirió que tomáramos asiento porque la cena estaba lista. La lubina sabía mejor de lo que olía.


  —¿Eres cocinero, Bruno? —pregunté.


  —Que va, cielo —contestó—. Lo mío es la economía y el violín, pero me defiendo.


  —Pues te defiendes muy bien.


  —Ves, cari, Dominik halaga mis artes culinarias —le dijo a Lucas.


  —Amor, yo te halago cada día, el problema es que no solo te conformas con palabras —soltó guiñándole el ojo a su pareja.


  —Qué rápido me convences, bribón. —Dio un sorbo a su copa de cava mientras le devolvía el guiño.


  María y Andrea estaban solteras y sin compromiso. Planificaban durante la cena donde podíamos ir a bailar. Minerva se negaba, hasta que le dijeron un sitio que le iluminó la mirada. La convencieron para ir a un local al que ella no podía negarse. Por lo visto era un lugar donde ponían música rock y preparaban unos Gin Tonics brutales.


  Bruno y Lucas vivían en un apartamento cerca de la costa. La zona residencial se veía bastante nueva y cara. Se notaba que no iban mal de dinero.


  Después de cenar Minerva me sugirió tomar el aire en el balcón. Observábamos las olas oscuras y escuchábamos el sonido de ellas deshacerse en la orilla. El olor a sal me tenía loco, me embriagaba.


  —Has nacido para vivir aquí, Dominik —interrumpió mi hipnosis con el mar—. El color en tus ojos y en tu piel lo demuestran. Te gusta estar aquí.


  —Me gusta estar contigo. —Me puse enfrente de ella—. Me da igual el sitio mientras sea a tu lado. —Posó su mano en mi mejilla, acariciándome.


  —No lo dudo, yo pienso lo mismo. Pero emanas una energía diferente y estás radiante. Apetitoso. Te has enamorado de esta ciudad.


  —No te lo voy a negar. —Me armé de valor para decírselo—. Pero más enamorado estoy de ti. Te amo, Minerva. —La agarré de las caderas y la acerqué hasta mí. Posé mis labios en los suyos y, solo con ese gesto, supe que era ella. La compañera que escribiría conmigo el fin de nuestras vidas.
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  Yo también le amo


  


  Su confesión me llenó de calidez. Yo también le amaba. Nunca antes lo había hecho tan profundamente. Esa sensación tan vertiginosa como es el amor me encantaba.


  —Te amo, Dominik —contesté sin temblar—. Que no cambie nada.


  —No lo hará. —Seguía estrechándome entre sus brazos, hasta que Andrea nos reclamó para hacer un brindis.


  Brindamos por el amor, la amistad y la sinceridad. Las chicas empezaron a hablar con Dominik y Bruno me enganchó en la cocina para hablar. Se le veía preocupado.


  —¿Cómo estás? Apenas hemos hablado de lo sucedido. —Sabía que se refería a lo de Chris—. ¿Le has denunciado?


  —No. —No había vuelto a hablar del tema, y no me apetecía—. Estoy bien.


  —Me asusta que lo lleves por dentro. —Me conocía demasiado bien. Habíamos sido confidentes durante muchos años—. Lo que tienes con este chico es especial, sé que suena típico, pero desprendéis un rollo tan tranquilo y familiar que no me gustaría que lo perdieras.


  —Me ha confesado en tu balcón que me ama, así que va en serio.


  —¿En mi balcón? Muero de felicidad —dijo mientras sacudía sus manos con euforia—. Se le ve tan tierno.


  —Es muy tierno, atento, romántico y dulce.


  —Lo mismito que Chris, sí, sí… —me recordó con ironía. Acordarme de él me producía angustia—. Lo siento.


  —Estoy bien, es solo que está reciente y poco a poco voy siendo consciente de lo que aguanté. —No podía negar que me daba miedo ir tan rápido con Dominik. La sombra de Chris no había desaparecido y me asustaba que se me pudieran cruzar los cables.


  —Tranquila, no te precipites. Sobre todo exterioriza todo lo que se te pase por la cabeza. No te lo guardes para ti, egoísta.


  Mi amigo tenía razón. Solía dejarme la angustia para mi solita hasta que estallaba en mil pedazos. Y debía controlarlo si no quería perder lo que estaba empezando con aquel hombre. Estaba enamorada. Era oficial y rotundo. Esconderlo no serviría de nada.


  Nos fuimos los seis caminando hacia uno de mis pubs preferidos y Dominik y yo no nos soltamos en todo el camino. Como dos adolescentes que se acaban de enamorar locamente. Siendo honesta, éramos eso, pero sin estar en la pubertad.


  Bebíamos, reíamos con los guiños de Bruno hacia Lucas, María y Andrea estaban en plan caza y nosotros dos seguíamos pegados. Con una mano sosteniendo la copa y la otra manteniendo nuestro contacto. El ambiente vibraba y emocionaba. La comodidad era un acompañante más entre nosotros.


  «Wicked Game» de Chris Isaak se instaló en los altavoces del local. Todo el mundo dejaba su copa en la mesa y cogía a su pareja para bailar. Como si se pusieran de acuerdo al oír las cuerdas de la guitarra del inicio.


  Dominik entró en el mismo trance que los demás. Cogió mi copa para que descansara en la mesa y me rodeó con sus brazos. Se mecía con suavidad y me arrastraba a la imitación. Nuestros cuerpos estaban solapados. Oscilábamos al ritmo del bajo y a cada movimiento su aroma entraba por mi nariz. Cerré los ojos y me dejé llevar. Sus labios susurraban aquella canción en mi oído, con su peculiar voz de Leonard Cohen.


  Si ya estaba enamorada de él, después de aquello lo estaba aún más. Lo que me hacía sentir entre sus brazos era algo inexplicable y nuevo.


  Volví a abrir los ojos y moví la cabeza. Se apartó de mi cuello y me miró fijamente con sus ojos azules. Comprendí que ya no había vuelta atrás. Quería permanecer cerca de él hasta el fin de mis días. Vivir cerca del mediterráneo y que la brisa marina nos despertara todas las mañanas. El frescor y la humedad de los árboles nos empaparan la ropa paseando por la montaña. Ir de su mano y no soltarme jamás.


  Subí mis manos a su cuello y le obligué a acercar su boca a la mía. Besarnos hasta olvidarnos de que estábamos rodeados por parejas que hacían lo mismo. Perder la cabeza enredando nuestras lenguas y saboreando el limón y la ginebra en nuestros labios.


  Nosotros no queríamos ponerle fin, pero Chris Isaak ya había finalizado su aparición.


  —Te quiero Dominik —le dije cuando nos separamos—. Es tan fuerte e intenso que sé que no es solo amor, es algo más. Tú eres más.


  Me abrazó. Repartía besos cálidos en mi cuello mientras me mantenía bien aferrada a su pecho. Sentía incluso los latidos rápidos de su corazón.


  Separó nuestros cuerpos y me miró.


  —Te amo, te quiero, te admiro, te adoro y te deseo —contestó sin apartar su mirada—. Eres la persona que necesitaba. Me embrujaste con tu primera actuación, pero ahora me tienes enloquecido.


  Con aquellas palabras era imposible separarnos para volver con mis amigos. Lo único que me apetecía era perderme con él. Donde fuera. A un lugar plácido y confortable, pero en su presencia. Dar rienda suelta a nuestros instintos y volvernos locos el uno con el otro.


  —Cómo ha subido la temperatura en el local… —soltó Bruno interrumpiendo mi fantasía.


  —Aquí estamos sin stock, nenes —nos informó Andrea haciendo referencia a que no habían solteros en la sala.


  Dominik y yo volvimos a coger nuestras bebidas y dimos un largo sorbo. Los chicos seguían conversando con Dom y yo solo me limitaba a observarle. Tan tranquilo y educado como siempre. Fresco y sensato.


  El ambiente en el local cambió de registro por completo. Bailamos con más intensidad y yo dejé de beber alcohol. Tenía que conducir para ir a casa y deshacerme entre sus brazos, así que no quería que me perjudicara más de la cuenta. Dom se bebió un Gin Tonic más, pero no dejaba de moverse con mis amigos. Yo no quería romper la atmósfera que se había formado pero me moría por salir de allí y estar a solas con él.


  Miré mi reloj y eran las cuatro de la madrugada. Me acerqué al oído de Dominik y le susurré si quería que nos marcháramos. Respondió afirmando con su cabeza y mostrando una amplia y preciosa sonrisa.


  Nos despedimos de Bruno y Lucas. María y Andrea estaban desaparecidas, no íbamos a esperar a que se dignaran a volver. Salimos del local agarrados fuertemente de la mano y, justo cuando llegamos a la esquina, me empotró con un suave movimiento contra la pared y estampó sus labios contra los míos. Sus manos rodeaban mi cara y la empujaban hacia la suya. Nuestras lenguas volvían a jugar dentro de nuestras bocas. Saliendo de la de uno para entrar en la del otro.


  —Eres tú —le dije cuando nos separamos—. El hombre que he necesitado todo este tiempo.


  —Y tú la mujer por la que he perdido la cabeza.


  Nos rodeamos con los brazos y mantuvimos aquel cariñoso abrazo durante un largo tiempo. Después pusimos rumbo hacia el metro para ir hasta donde teníamos el coche aparcado y volver a casa. Algo en mi interior me provocaba una inquietud. Quería volver a casa, pero deseaba perderme. Ir a algún lugar donde nadie pudiera localizarnos. Olvidarnos del teléfono. Solos él y yo.


  


  Al llegar al coche, lo enchufé y en la radio sonaba «Because the night» de Patti Smith. Volvimos a mirarnos fijamente y nos sonreímos. La noche no había terminado para nosotros. No hasta que el sol nos dijera lo contrario.


  Puse rumbo hacia casa pero al llegar a la urbanización fui directa a la playa. Aparqué justo donde empezaba la arena y salí. Me quité los botines y los dejé en el coche. Dom me imitaba. Dejándose llevar. Fui hasta la orilla andando a su lado y me senté con los pies estirados para que el agua del mar me los acariciara con su característico vaivén. Hizo lo mismo.


  —Todo es nuevo. Sensaciones y sentimientos, que creía conocer, se aparecen por primera vez en mi corazón —dije mirando al horizonte. Mi pelo largo negro no dejaba de moverse hacia atrás por culpa de la brisa—. Tenía unos sueños que ahora no anhelo. Se han convertido en algo que ahora no necesito y que no quiero. Ha cambiado todo por completo.


  —¿Con qué sueñas entonces?


  —No lo sé. —Giré mi cabeza para mirarlo. Sin duda el clima del mediterráneo le sentaba fenomenal—. Debo confesarte que me da miedo empezar una nueva gira. Sé que es totalmente diferente a lo que estoy acostumbrada, pero me da miedo. Aviones, hoteles, escenarios… ¿Qué me está pasando?


  —No pienses en eso ahora. —Recogí un mechón de mi pelo detrás de mi oreja—. Disfruta de estas vacaciones, ya tendremos tiempo para preocuparnos a la vuelta. ¿No te parece?


  Y una bombilla se encendió en mi cabeza.


  —He tenido una idea. ¿Quieres saberla?
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  El pescador y la sirena


  


  La idea más buena que nadie me había planteado jamás.


  Eran las ocho de la mañana y estábamos llegando a nuestro destino. Minerva me explicó que íbamos a un pueblo del norte de Cataluña llamado Cadaqués. Un poblado de antiguos pescadores y mucho arte. Lo poco que veía desde el coche me parecía asombroso. La sal, el mar y el encanto de las viviendas eran únicos.


  Durante el trayecto me habló de que quería perderse. Incomunicarnos. Que nadie pudiera molestarnos en un par de días. Disfrutar de ambos en aquella maravillosa villa.


  No es que no disfrutáramos de nuestras vacaciones, no era eso. Necesitaba pausar su vida y alejarse de la casa donde estábamos. Quería poner orden en su cabeza y requería de paz y buenos alimentos para realizarlo. Comprendí que llevaba una pesada presión sobre sus hombros. La decisión de dejar su grupo, empezar un nuevo proyecto con gente nueva y, sobre todo, el altercado con Chris le pasarían factura tarde o temprano.


  —Llegamos —me informó una vez aparcó el coche.


  Cogí la pequeña maleta que habíamos preparado a toda prisa y la seguí.


  Bajamos hasta una cala donde había un hotel pequeño cerca de la orilla del mar. Entró decidida y fue a recepción. El edificio en su exterior aparentaba ser antiguo, pero por dentro residía la modernidad más absoluta.


  Entregamos nuestra documentación pero no entendí ni una palabra. Lo único que era capaz de percibir era que la conocían. No me sorprendió en lo más mínimo.


  Cogimos la llave y entramos en el ascensor.


  —Así que ya te conocen.


  —Sí —contestó con una sonrisa débil—. El año pasado estuve aquí de vacaciones. Poniendo en orden mi desestabilizado ritmo de vida.


  —¿Y ahora?


  —En compañía y queriendo resolver el rompecabezas que estaba a punto de finalizar.


  Salimos del ascensor. Tranquilos. Yo me limitaba a seguir sus pasos hasta que se paró frente a una de las puertas y abrió. Al cerrarla, ambos nos dejamos llevar. Llevaba toda la larga noche deseando culminar entre sus piernas. Una noche que nos arrastró a ver el amanecer en otro lugar.


  Nos besábamos con pasión y ganas. Rodeó sus piernas entre mis caderas y la llevé hasta la cama. La posé con delicadeza sin alejarnos ni un centímetro de nuestras bocas. Con las manos fuimos deshaciéndonos de la ropa para quedarnos completamente desnudos. Solo nuestros cuerpos, las sábanas, la luz del sol y el olor del mar.


  Agarré sus manos suavemente y las puse a la altura de su cabeza. Deslicé las mías por sus tatuajes hasta sus redondeados pechos. Mi lengua se dirigió a sus pezones provocándole una exhalación agitada. Fui bajando cada vez más hasta que llegué a su sexo. Húmedo y deseoso de que paseara mi lengua por ella. No la privé de ello y la saboreé con delicadeza. Disfrutando del movimiento de su cuerpo y de su exquisito sabor.


  Agarraba con fuerza la sábana entre sus manos, gimiendo desde lo más profundo de su ser. Sentía como su sexo se empapaba cada vez más y se ponía duro. Mi juego no cesaba. Cada vez iba más rápido, sin dejar de ser suave. Sin olvidarme de ningún rincón. Retorciéndose y arqueando su espalda. Llevando sus gemidos a otro nivel. Respirando cada vez más fuerte y apretando sus manos.


  Movía mi lengua en círculos para después cambiar de dirección a horizontal. Agarré con mis manos sus muslos y enterré más mi boca en ella. Siguiendo con el mismo procedimiento hasta que, por sus jadeos, supe que la había llevado al orgasmo.


  Relajó su espalda contra la cama y me puse encima de ella. Me rodeó con sus brazos y me besó. Compartimos su salado sabor y me cambió de posición para tomar el control. Estaba encima de mí. Paseando sus manos por mis pectorales y sin dejar de besarme. Sus dedos fueron descendiendo del pecho al abdomen y del vientre a mi duro miembro. Lo rodeo y empezó a masajearlo. Con fuerza y pericia me masturbaba. Me tenía inmóvil.


  Apartó sus labios de los míos y, sin dejar de agarrarme el pene, me montó. Colocó sus dos piernas a cada lado de mi cuerpo y acomodó el glande desnudo en su vagina. Levantó los ojos hasta encontrar los míos y, manteniendo firme la mirada, descendió su pelvis haciendo que entrara en ella. Sin ningún tipo de barrera entre nosotros. Piel con piel.


  Se movía con cautela y suavidad. Haciéndome sentir cada rincón de su piel. Disfrutando de nuestra unión. Llevándonos a un nivel superior. Provocándome unos gemidos suaves y exasperantes.


  Su melena se movía al ritmo que ella marcaba. Enmarcando su rostro hasta la cintura. Levantaba sus brazos para apartarse los mechones rebeldes que se apoderaban de su cara. Enseñándome sus preciosas facciones y sin perder de vista mi mirada. No perdíamos el contacto visual en ningún momento. Tenía los ojos más oscuros que nunca antes había visto. Una oscuridad que no le hacía justicia. Ella era luz, valentía y puro fuego. Poseía una mirada preciosa, fuerte y determinante.


  Toda aquella situación me estaba llevando al límite.


  —Necesito ponerme un preservativo —le informé.


  —Entre tú y yo ya no habrán más barreras, a partir de hoy se acabaron —me susurró volviendo cerca de mis labios y besándolos. Sabía que tomaba anticonceptivos, pero en ningún momento la presioné para dejar de usar condones. Era una decisión suya. Y ya la había tomado. Bendita fuera.


  Aproveché su acercamiento para rodearla con mis brazos y volver a tumbarla contra la cama. Me puse encima de ella y empecé a marcar el ritmo.


  Mis manos rodeaban su cara y mis labios la besaban, mientras, mi pelvis se movía hacia ella con sus piernas enrolladas en mi cuerpo. En cada estocada iba aumentando el ritmo. Las respiraciones eran cada vez más agitadas y los gemidos eran suaves y pasionales. Dejé que el ritmo me dominara y nos condujera a un mar de placer. Ambos estábamos unidos en aquel lujurioso acto.


  Suavidad. Pasión. Unión. Comprensión. Amor.


  No existían mejores palabras para definir lo que sentíamos. No quería separarme de ella nunca. Lo último que deseaba era perderla. Me había hecho dependiente de su espíritu y de su cuerpo. Era la responsable de que mi cabeza hubiera empezado a pensar en un futuro lejano.


  Seguía penetrándola. Sintiendo cada vez más la llegada del placer. Acelerando el ritmo para darle la bienvenida.


  No necesitaba palabras para saber que ella también se unía al recibimiento del gozo. Me introducía en ella con más fuerza, notando la presión en mi pene, arrojándola al placer. Al verla gemir de aquella manera no pude evitar correrme.


  —Te amo, Dominik —me susurró mientras cogía aire y yo me recostaba encima de ella.


  Sus tatuados brazos descendieron hasta quedar reposados en la cama. Yo me hice a un lado, saliendo de su interior para abrazarla de otra manera. Observé el perfil de su rostro; piel blanca, melena y ojos oscuros con unas pestañas infinitas, nariz puntiaguda y labios carnosos.


  Deslicé uno de mis dedos por su bello perfil. Cuando se posó en sus labios lo besó. Seguí el recorrido descendente por su fino cuello. Fui deslizando entre sus dos redondos pechos hasta su vientre. Era el culmen de mi vida. La horma de mi zapato. La solución de mi soledad. La chispa necesaria para prender mi fuego. El deseo personificado.


  El color azul. El agua. El olor del mar. La arena. El sol ardiente. Las olas. Aquello era lo que mis ojos veían desde el pequeño balcón de la habitación. Y a mi espalda Minerva durmiendo completamente desnuda sobre la cama.


  Era la una del mediodía y apenas había dormido cuatro horas. Estaba ansioso. Sentía curiosidad por pasear por aquel pueblo con Minerva. Nada más despertarme me duché y me puse unos calzoncillos para sentarme en uno de los asientos del balcón a observar aquella maravilla. Tenía razón. Me encantaba estar en aquella tierra. Era una sensación extraña pero muy confortable. Nunca antes había estado tanto tiempo en la costa mediterránea, pero me sentía como en casa.


  Unos brazos me rodearon por detrás.


  —¿Por qué no me has despertado? —me preguntó cerca del oído, en un leve murmullo.


  —Pensé que estarías cansada. —Acariciaba las finas extremidades que me rodeaban.


  —Voy a ducharme y vamos a comer algo, estoy hambrienta. —Me dio un leve beso en los labios y se metió en el baño.


  Fui a por mi maleta y me vestí. Bermudas negras y camiseta fina de algodón de color gris. Me puse unas converse bajas negras.


  Ella no se hizo esperar. Salió desnuda y empapada de la ducha. No podía dejar de mirarla. Fue hasta sus cosas e hizo lo que minutos antes había hecho yo. Se enfundó en un bonito conjunto de ropa interior, que no dudaría en devorar a la vuelta, una camiseta larga que hacía de vestido con la calavera de Misfits y, para no variar, las mismas converse que yo.


  Cogimos la cámara de fotos y salimos del hotel. Me explicaba que iríamos a comer a un restaurante donde hacían unas paellas exquisitas. Después a pasear y visitar un museo del poblado. Al parecer era el favorito de Minerva.


  Tomé la cámara e hice fotos de todo. A las calles repletas de flores, gente paseando con sus atuendos veraniegos, niños jugando en el suelo y a la mujer que había robado mi corazón. Me estaba convirtiendo en un sentimental, pero estaba profundamente enamorado.


  Su manera de hablar con la gente, la amabilidad y el cariño que derrochaba, la sonrisa enorme y las carcajadas que mostraba cuando hacía el payaso. Ella era la mujer que tanto tiempo había buscado y la tenía frente. Disfrutando de un plato de paella sin preocupaciones. El color en sus mejillas sonrojadas por las copas de vino y la felicidad de un postre enorme de chocolate. Lo devoró como una niña pequeña.


  —Acércate —le dije arrimándome a ella y levantando mi mano derecha hacia su cara. Se había manchado la comisura de los labios con el postre, y sabía lo mucho que le gustaba que le hiciera aquello. Me obedeció y pasé mi dedo por sus labios para limpiarle el chocolate—. Ya que no me has dado ni un mísero trozo de postre, me conformaré con probarlo de tus labios.


  Me metí el dedo en la boca y vi como sus mejillas se sonrojaban de placer. Sus labios se entreabrieron soltando una exhalación que me alcanzó. Aquello me llevó a besarla de inmediato, con el sabor del chocolate en su boca y en mis labios. Su lengua sedosa entraba en la mía y yo la recibía gustoso. Nos dio igual que el restaurante estuviera atestado de gente. Nosotros seguíamos unidos por nuestras bocas y dejamos que nuestras manos hicieran el resto. Enredé mis dedos en su melena acercándola más a mí.


  Ella me devoraba igual que había engullido el dulce final del menú. Y que siguiera haciéndolo, hasta el fin de nuestros días si era posible. Corría el riesgo de morir por sobredosis de azúcar, pero era lo que mi cuerpo necesitaba y evocaba. Me sentía en la cima de la montaña amor. Una que había intentado escalar varias veces sin lograr llegar a la cumbre y sabía que con ella lo había conseguido.


  —Disculpen, siento interrumpir —susurró el camarero a nuestro lado —. La cuenta. —Dejó un platito de madera con la factura.


  Nos separamos y empezamos a discutir sobre quién pagaba la cuenta. Gané.


  Eran las ocho de la tarde y paseábamos descalzos por la orilla de la playa. Sujetando el calzado con una mano y con la otra agarrándonos mutuamente. Habían más parejas como nosotros y también niños jugando con las palas o pelotas hinchables.


  —Tienes razón —le dije mirándola caminar a mi lado—. Siento que este es mi sitio. Pero lo es gracias a ti. Sin tu presencia no lo sentiría igual. —Vi como su mirada brillante me escrutaba plácidamente—. Esto no tendría sentido si tú no fueras mi acompañante.


  —Do… —Iba a pronunciar mi nombre pero la interrumpí sellando sus labios con los míos.


  —Mi… —susurré separándome un poco para volver a acercarme a ellos.


  Las dos únicas notas que se juntaban en aquel pentagrama llamado orilla del mar. Con la clave de sol a nuestra izquierda y apagándose poco a poco. Avisándonos de que la noche llegaría en cuestión de minutos.


  


  Volvimos al hotel para darnos una ducha rápida e ir a cenar. Minerva conocía un restaurante donde servían unas tapas riquísimas y tenía banda en directo. Adoraba estar rodeada de música a todas horas. Para ella la música no era trabajo, era una filosofía de vida.


  Cuando salió del baño arreglada la vi diferente. Era la primera vez que la veía con la melena totalmente recogida. Llevaba un moño bajo trenzado. El vestido de lino negro con tirantes dejaba sus hombros, sus brazos y parte de su pecho al descubierto. Podía contemplar sus tatuajes sin ningún problema.


  Apenas se maquilló. El rosado de sus mejillas era producto del sol de la tarde. Estaba preciosa.


  Se colocó unos zapatos de esparto negros para disimular que le sacaba veinte centímetros y me miró. Me regaló una sonrisa y supe claramente que podíamos irnos.


  Yo fui algo más sencillo, camisa de manga corta de cuadros negra y azul y unos tejanos finos desgastados tobilleros. Volví a ponerme las converse. No solía ser un tipo que variara su estilo. Era de los que tenían las cosas muy claras y que, cuando algo te quedaba bien, ¿por qué cambiarlo?


  Comimos suquet de pescado, nunca antes había probado algo tan rico. Langosta y anchoas, deliciosos. Dorada al horno con guarnición y acompañada de una botella de vino blanco. El postre fue lo que más me gustó. Una especie de bizcochitos con forma de tapones de cava embadurnados con ron. Una maravilla gastronómica. Se comía demasiado bien en aquella tierra. Y si algo empezaba a tener claro, era que me gustaría vivir en ese país. Me había prendado del lugar igual que de Minerva.


  Después de la cena nos sentaron en una mesa cerca del escenario. Había un grupo de Jazz amenizando a los comensales y a los que tomaban una copa como nosotros. Pedimos un par de Hendrick’s12 acompañados de una rodaja de pepino y a disfrutar de lo que quedaba de noche.


  El pianista miró hacia nuestra mesa y abrió los ojos de golpe. Vi como Minerva le saludó con la mano con una sonrisa amable. Ese gesto era el más característico en ella.


  Cuando los músicos finalizaron la canción hicieron un parón. Aquel músico se acercó a nosotros y ella se levantó para darle un gran abrazo. Hablaban en catalán.


  —Jorge, te presento a Dominik —presentó con su perfecto inglés.


  —Encantado. —Me tendió la mano y se la estreché—. Tuve la oportunidad de estudiar durante unos años con ella. Es una máquina.


  —Tiene un talento sobrehumano.


  —En eso estoy totalmente de acuerdo —contestó—. Podrías subir y tocar algunas canciones, mis compañeros están deseando que lo hagas.


  —¿Cómo voy a negarte algo? —Volvió a mostrar su amplia sonrisa.


  Me dio un beso en la mejilla y fue a sentarse a la banqueta del piano. Lo ajustó, se sentó y presionó unas pocas teclas emitiendo un sonido que calló a los allí presentes.


  Mi corazón palpitaba sin cesar.
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  La canción del pájaro


  


  Me puse nerviosa. Siempre que tocaba sola en el escenario un sudor frío me recorría todo el cuerpo. Todas las miradas estaban puestas en mis manos y me imponía perfección. Errar una nota me producía un malestar enorme.


  Jorge me acercó un micrófono con su soporte y lo ajustó a mi altura. No dejé de pulsar aquellas teclas blancas y negras en ningún momento. Me gustaba aquello. Tocar la guitarra de manera bestial había sido mi aspiración desde pequeña, pero acariciar aquellas clavijas y sacar mi alma era una intimidad.


  Todos mis profesores de música, y mi madre, destacaban la pasión que transmitía hacia el público. Sobre todo en el piano. Al sentarme enfrente de uno me sentía desnuda. Abría las puertas de mi interior y dejaba salir mi espíritu. Me entraban ganas de confesar todo lo que me pasaba por la cabeza y, la parte más importante de nuestro cuerpo, el corazón. Y necesitaba expresar lo que sentía en aquel maravilloso momento. Amor. El efecto que me producía aquel hombre. La paz, la tranquilidad y la estabilidad que me concedía.


  —Buenas noches —susurré al micrófono sin dejar de tocar el piano—. Desearía que le dijeran a la persona que aman lo que realmente sienten. No lo escondan. Desarrollen o terminen la historia. No se queden en punto muerto. No pierdan el tiempo y déjenlo fluir. Salten a sentir.


  Me aparté un poco del micro para coger aire y empezar con la canción que había escogido mentalmente. «Songbird» de Fleetwood Mac. Una canción de lo más romántica y empalagosa.


  —Nunca había amado así antes. —Miré a Dom antes de empezar a cantar. Vi que Jorge le habló al oído y supuse que le tradujo mis palabras.


  Empecé a cantar aquella canción. Una declaración explícita. Sin secretos. Me apetecía decirle te quiero a todas horas y a diferentes volúmenes. Y tenía toda la razón. Nunca antes había sentido algo parecido por alguien.


  Siempre pensé que todas las personas del mundo eran románticas. Los que solíamos decir que no éramos nada sensibles, era porque no habíamos amado de verdad con anterioridad. Cuando quieres con todo tu corazón, harías lo que fuera por no perder a la persona que amas. Y era lo que me estaba pasando. Enamorarme de alguien como Dominik me había hecho cambiar aspectos de mi vida que no concebía; relajar mi ritmo de vida, buscar nuevos proyectos y, lo más impactante, formar una familia.


  Si mis padres me vieran con Dominik, se quedarían alucinados. Ahora entendía las cosas que me habían explicado. Comprendía porque se demostraban día a día el amor que se profesaban. Es algo que no se puede esconder. El brillo en los ojos, la piel resplandeciente y la sonrisa constante.


  Mientras cantaba aquella canción era feliz. Hacía tiempo que me había desviado del camino del bienestar. La filosofía de sentirme próspera y contenta conmigo misma. Había vuelto y no quería perderlo. Nunca más.


  


  Terminé la canción y los presentes aplaudieron. Me levanté e hice una reverencia al diminuto público. Su ovación fue un poco más intensa. Lancé besos y bajé del pequeño escenario. Caminé rápida hacia Dom mientras contemplaba su sonrisa y sus ojos azules. Brillaban. Estábamos en sintonía. Unidos por una fuerza feroz. Más feroz fue el beso que me dio en cuanto me acerqué a él. Era puro fuego y pasión.


  La primera impresión que me llevé de él no fue precisamente esa. Pensé que era un estirado amargado. Nada que ver. Las apariencias engañan.


  Jorge y la banda volvieron a tomar posiciones. Dom y yo nos tomamos la segunda ronda, cortesía del propietario del restaurante.


  Volvimos al hotel caminando despacio mirando las estrellas desde el borde del mar.


  —Has cambiado mi mundo, Dom —confesé—. Mis ambiciones han cambiado. Me planteo cosas que antes no consideraba posibles. —Me pasó su brazo por los hombros aportándome el calor que necesitaba, la brisa marina refrescaba—. Tenía una idea de lo que era amar. Mis padres me lo enseñaron desde pequeña. Las caricias, los besos y la importancia de decir te quiero las conocía. Ahora he ido un paso más allá. Hoy, y para el resto de mi vida, entiendo lo que significa. —Paré de caminar y me puse frente a él—. Te quiero.


  —Minerva, me completas. Era la parte de mi vida que faltaba por llenar. Te amo. —Me rodeó con sus brazos.


  Juntamos nuestras caras y nuestros labios.


  Cuando nos besábamos siempre lo hacíamos con amor. Pero aquella vez fue la primera en la que tenía claras las cosas. Quería tener una vida con él. Una historia que desarrollar a su lado y aprender de los errores que nos esperaban.


  Retomamos el camino hacia el hotel en silencio. Solo el sonido de nuestros pasos y el mar. La sensación del calor en nuestra mano y la brisa fresca en nuestra cara. El olor de ambos y el de la sal. No quería que aquello acabara. Nunca. Vivir eternamente en aquella costa y olvidarme de los problemas que había aparcado. Necesitaba sentir aquella paz después de tanta tormenta.


  Entramos en la habitación de hotel y, como habíamos hecho por la mañana, nos volvimos locos.


  Lenguas, manos, suspiros y dientes coexistían sin molestarse en lo más mínimo. Yo gemía levemente mientras me daba pequeños mordiscos en el cuello. Nuestras manos nos iban desnudando con agilidad y las lenguas viajaban por todos los rincones de nuestro cuerpo.


  En ropa interior me agarró con fuerza y me llevó hasta la cama. Suavemente me tumbó y, con paciencia, acariciaba mi blanca y tatuada piel. Sentí frío por sus caricias y la ventana que estaba abierta. Los pezones se me endurecieron dentro del sujetador y, como si tuviera telepatía, me libró de aquella prenda. La dureza empeoró en cuanto se metió uno en la boca y jugueteó con delicadeza. Gemí.


  Mientras saboreaba mis pechos noté su mano deslizarse por mi abdomen y, sin meter la mano en las braguitas, empezó a frotarme. Sollocé más fuerte.


  —No pares… —susurré.


  —Estaría loco si parara de saborearte —contestó mientras subía su boca a mis labios y me volvía a besar con ternura.


  Acabó su beso para continuar con el resto de mi cuerpo. Cada vez más abajo. Y más. Y más… Hasta que posó su boca en mi sexo cubierto por la braguita. Un nervio en el estómago se me acomodó. Sentía ansiedad para que me devorara sin estorbos.


  Levantó su mirada hacia la mía y sonrió de medio lado. Introdujo uno de sus hábiles dedos entre la tela y los arrastró hacia abajo. Volví a suspirar y él volvió a acercarse a mi humedad. Y, como en nuestra primera vez, besó mis muslos y mis ingles. Me producía cosquillas y no podía evitar reírme. Hasta que la punta de su lengua se paseó por mis labios vaginales.


  —Te quiero —solté al primer contacto mirándole. Paró y vi su sonrisa. Volvió a bajar y repitió el mismo movimiento—. ¡Joder! —Tenía el sexo muy sensible, prieto y muy húmedo, cualquier roce me provocaba un suspiro. Elevó su cabeza otra vez y levantó una ceja—. ¡Te quiero!


  Enseñó una amplia sonrisa y restregó su lengua otra vez. En esta ocasión no paró y yo no dejé de decirle que lo quería. Cada vez que lo hacía subía la intensidad con la que me saboreaba. Iba a correrme en breve. Posé mis manos en su cabeza y le obligué a continuar.


  —Oh, sí, vas a matarme… ¡Te amo! —concluí con un orgasmo brutal.


  Perdí mi espíritu en aquel momento. Me arrastré a sus brazos y me dejé llevar por la lujuria y la pasión del momento. Hicimos el amor en todas las posturas posibles y usando todo nuestro cuerpo. El sonido del mar y nuestros gemidos eran lo único que llenaba la habitación del hotel.
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  Jodidamente especial


  


  Era preciosa. Como el amanecer lluvioso que estaba contemplando. El chaparrón cubriendo el mar y el sol que no quería despertarse.


  Me di la vuelta para contemplarla. Cubriendo su desnudez con la sábana y mirándome. Sus ojos no estaban abiertos del todo y su pelo estaba enmarañado. Quería despertarme así cada mañana. Nunca había deseado tanto a alguien. Ni a Marie. Y eso me asustó.


  En pocos días volveríamos a la rutina y no sabía si lo que se había creado entre nosotros perduraría mucho tiempo. Ese pensamiento negativo se alojó en mi cabeza desde que abrí los ojos aquella mañana. Siempre he pensado que el amor sin dolor no existe, y me aterraba la idea.


  Me tendió la mano y fui hasta ella. La abracé tiernamente y me rodeó con sus brazos. Todas mis ideas se esfumaron por la ventana junto a la lluvia. Aquella mujer me hacia olvidarme de las preocupaciones y responsabilidades, era increíble. No quería perder aquello por nada en el mundo.


  


  Nuestra escapada de cuento terminó y el trabajo nos abofeteó en la cara para devolvernos a la rutina. Decidimos junto con Paul grabar el disco en Barcelona. Él se encargó de alquilar un pequeño estudio de grabación en el centro y, cuando entré por primera vez, sentí una sensación extraña. Fue un temblor frío por toda la espalda. Como si mi cuerpo se mimetizara con el entorno e hiciera de aquel recinto mi hogar. Me gustaba aquello.


  —Ha aceptado —nos informó Minerva cuando colgó el teléfono—. Ni se lo ha pensado. El único inconveniente es que no va a llegar a tiempo.


  —¿Conocéis a alguien de confianza para la batería? —preguntó Paul.


  —Sí —respondimos al unísono y nos miramos. Jeff.


  


  La discográfica lo llamó y en dos días lo teníamos con nosotros.


  —Vaya cambio de registro, Minerva. Cualquiera diría que estás enamorada…


  —Qué cosas, ¿verdad? —dijo mientras se hacía una trenza en el pelo para que no le molestara mientras tocaba la guitarra.


  —Sois unos cabrones, pero me alegro.


  Yo me limité a sonreír y empecé a ensayar con ellos. La batería y las dos guitarras. Tocamos la primera canción y nuestras voces cantaban al unísono. Dos voces completamente distintas pero que encajaban a la perfección. Cuando levantaba la vista de la guitarra era para mirarla y pude ver como ella hacía lo mismo conmigo. Aquella situación me recordó a la primera vez que tocamos juntos. En Italia, compartiendo una púa y soledad.


  Cuando acabamos de interpretar la primera canción vi como el equipo estaba tras el cristal. Atentos a lo que tocábamos. Paul se acercó al comunicador de la sala con los ojos de par en par.


  —¿Dom estás seguro de no querer participar? Es jodidamente bueno, especial.


  —Sí, lo tengo clarísimo. Ahora soy muy valiente, pero en cuanto veo a más de treinta personas mirándome, me cago vivo.


  —Es una lástima tío —maldijo Paul.


  —Siempre se lo hemos dicho, pero el niño es muy tímido. Un alma solitaria —se mofó Jeff.


  —Dom, tienen razón —dijo Minerva mirándome a los ojos—. No puedo hacer esto sin ti.


  —Y no lo harás sin mí. Estaré a tu lado en todo momento. —Dejé la guitarra en el soporte y me acerqué a ella—. He tenido miedo escénico desde que era un crío y soy feliz así.


  —Sabes de sobra que lo que hemos creado juntos, tenemos que hacerlo juntos. Si no tocas conmigo estas canciones pierden todo el sentido.


  —Eso es lo que te parece a ti. —Recogí un mechón que se había soltado de su trenza para ponérselo tras la oreja—. Ya hemos hablado de esto.


  —Lo sé —me dijo con una sonrisa.


  Me cogió la mano y se la acercó a sus labios. Me aportaba la paz necesaria para hacer todo aquello. Yo era alguien tranquilo, pero toda aquella parafernalia me asustaba. Por suerte ella tenía la experiencia necesaria para aconsejarme y guiarme en aquella aventura.


  


  Una tarde Jeff recibió una llamada inesperada. Por su cara parecía sorprendido. Me explicó que Carlee había cogido un vuelo y una noche de hotel para vernos a los tres. Ya estaba en el aeropuerto cuando lo llamó.


  —La muy loca va y se presenta aquí sin avisar antes —se quejaba desde los asientos traseros del coche. Camino al aeropuerto.


  —¿Y qué más da? —Intentaba tranquilizar a Jeff desde el asiento del copiloto. Minerva conducía el coche mientras no dejaba de reírse de la situación—. Quería vernos y ya está, no le des más vueltas tío.


  —Está pirada —sentenció.


  En cuanto aquella diminuta mujer nos vio corrió hasta nosotros para darnos un enorme abrazo. Repetía sin parar que nos había echado de menos pero la noté distinta. Estaba como más seria y pensativa. Desprendía la misma energía, pero de otro modo.


  Fuimos hasta el hotel para que dejara la mochila y se refrescara del avión. No tardó ni media hora en bajar y darnos otro abrazo a cada uno. Seguía repitiendo lo mucho que nos había añorado, aquello me confirmaba algo malo. Solía ser un desconfiado en potencia.


  Minerva propuso ir a cenar a un restaurante Tailandés del centro de la ciudad. Ninguno se opuso al plan, a los cuatro nos gustaba comer y probar cosas nuevas.


  Carlee nos sometió a un tercer grado en cuanto a la grabación del disco y de nuestra situación. Estaba encantada con lo bien que se nos veía juntos. Hasta que Minerva le preguntó por sus vacaciones. La cara le cambió en un visto y no visto. No suelo equivocarme con mi escrutinio visual.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Me he enamorado y desenamorado en menos de un mes. Eso es lo que me ha pasado. —Cogió la copa de vino y dio un largo sorbo—. Una decepción enorme.


  —¿Tú? ¿Enamorada? —dijo Jeff sorprendido—. Si me pinchan no me sacan sangre. Pero si hay que pegarte las bragas al culo…


  —Eso es lo que parece, capullo —contestó—. Pero soy una chica que se enamora con demasiada facilidad. En conclusión, un asco.


  —Pero a ver, ¿cómo, cuándo, dónde, por qué?... —interrogó Minerva.


  —Después de todo el jaleo que se armó volvimos todos a Londres. Allí nos acabaron de explicar cómo quedaba todo y en qué situación quedaba el grupo. Nos dijeron que habría un descanso largo que, por lo que veo, será indefinido.


  —No si buscan a un sustituto. —Minerva tenía las cosas claras respecto a Vulcano—. Por el momento no entra en mis planes volver a tocar con ellos. No me gusta decir nunca, porque me puedo comer mis propias palabras. Mikkel y Ansgar son parte de mi familia y siento que les he fallado.


  —No les has fallado, te entienden perfectamente. Lo que pasó con Chris estropeó por completo la banda. Mikkel lo tenía muy claro. Tienes todo su apoyo.


  —¿Tienes algo que explicarme? —preguntó con los ojos medio cerrados a modo de sospecha—. ¿Cómo sabes tanto sobre los pensamientos de Mikkel?


  —Me propuso irme con él a su país para descansar. Siempre me había sentido atraída por él, ya sabes, un vikingo en potencia. Y me enamoré perdidamente de él. —Volvió a coger la copa para dar otro largo sorbo de vino y crear suspense en el ambiente. Nosotros esperábamos su historia con impaciencia—. Me dijo que desde que nos enrollamos una noche no se había olvidado de mí y, bueno, yo tampoco lo hice. Nunca le dije nada porque no noté ningún tipo de reacción por su parte a mis indirectas posteriores. Así que pasé totalmente de él y seguí a mi rollo.


  «Y, joder, el amor es un grano en el culo. —Nos miró y enseguida gesticuló con su manos a modo de disculpa—. Perdonad, al menos en mi caso lo es. Sé que en algún momento llegará el supuesto amor de mi vida y me hará dejarlo todo y volverme tonta. Pensaba que me pasaría eso con Mikkel. Pero no. Soy una persona muy activa, alegre y con muchas ganas de comerme el mundo.


  —Mikkel es todo lo contrario —soltó Minerva a modo informativo.


  —Exacto. Y eso fue lo que pasó. Somos incompatibles.


  A Jeff y a mí nos sorprendió mucho la declaración de aquella diminuta chica, pero nos mostró algo que no conocíamos. Y, durante lo que quedó de cena, noté el cambio en la mirada de mi mejor amigo. Suceso que confirmé rumbo a un Karaoke de la ciudad. Íbamos caminando unos metros por detrás de las chicas y me dijo que se había quedado pasmado con la historia que Carlee nos había explicado. Era como la revelación de que una máquina de alto voltaje se hubiera vuelto humana y llena de sentimientos que desconocías que poseía.


  Se me cruzó una idea en la cabeza. Aquella noche mi deber era ejercer de celestino. Haría lo posible para que no olvidaran esa noche y se dieran una oportunidad. Eran compatibles al cien por cien.


  Solo me hicieron falta tres rondas de Tequila y cantar a dúo con Jeff la canción «From me to you» de los Beatles. Y le pillé tanto el gusto al micrófono que me animé con otra canción del mismo grupo para Minerva, había notado que su humor estaba cayendo en picado y me veía en la obligación de remontarla. Le dediqué «I want to hold your hand» con toda la pasión que pude. Pero aquella noche no estaba siendo como todas las demás, ella tenía la cabeza en otra parte. No quise insistir. Entendí que rememorar los sucesos de unos meses atrás no era plato de buen gusto y que estaría empezando a digerirlos.


  


  La grabación fue sencilla y sin prisas. Todo fue rodado. Las bromas de Jeff, el apoyo del equipo y la realización profesional de grabar un disco propio. Pensaba que aquel era el inicio de nuestra sólida carrera. Pero me equivocaba por completo. Me sentía en la base de una montaña donde no era capaz de ver la cima, solo una subida cada vez más complicada.
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  Confundida


  


  El día que llegó Kiara, como un torbellino, dábamos comienzo a una extensa sesión de fotos. Hacía años que no la veía y, sinceramente, tenía muchas ganas de nuestro reencuentro.


  Habíamos sido compañeras en Noruega y tuvimos una conexión especial. Éramos muy parecidas y pronto nos hicimos inseparables. Aunque los proyectos y las giras pusieron tierra de por medio, aquello no nos impidió mantener el contacto de vez en cuando.


  —Bueno, así que ya no estás con el huracán Chris, ¿eh?


  —No —le contesté mientras nos tomábamos un café antes de la sesión de fotos—. Se complicó demasiado.


  —Y dime, ¿dónde te has dejado a la nueva conquista? ¿Este te deja más libertad?


  —¿Dom? Él es diferente. —Se me escapó una media sonrisita.


  —No cambiarás nunca —me soltó—. Dices lo mismo de todos los tíos con los que acabas enrollada, y no es por malmeter cielo, pero disculpa que no me lo crea.


  —¡Ni que hubiera estado con veinte tíos!


  —Eric, Abel, tu querido Carlos, Jensen el Dios Nórdico, la bestia de Chris y ahora el Lord Dominik.


  —Eres una cabrona —le dije riendo—. Dom es diferente, créeme. Estoy realmente pillada por él.


  —Mira, cariño. Te entiendo, pero sabes que soy muy sincera y que no puedo retener mis inquietudes. Creo que sois demasiado distintos. Vivís en mundos totalmente opuestos: tú eres una bomba a punto de explotar y él es una balsa de aceite. Sé que no acabará bien, y te deseo lo mejor, de verdad, pero no quiero que sufras.


  —Estás pirada. —Me levanté y zanjé la conversación. Lo último que necesitaba era a una persona que me confundiera más de lo que estaba. Me sentía inestable.


  Realizamos la sesión de fotos y, a medida que nos iban pidiendo poses, mis pensamientos me atormentaban. ¿Y si Kiara tenía razón? Hasta el momento nunca se había equivocado. Tenía una intuición femenina muy desarrollada. Era como un oráculo.


  


  Cuando acabamos de hacer aquel dichoso paripé me propuso ir a cenar. Quería que acabáramos de ponernos al día antes de embarcarnos en la gira europea. Salir por ahí como lo hacíamos años atrás. Le envié un mensaje a Dominik para que no me esperara para cenar. Me contestó en pocos segundos.


  «Vale, princesa. Es probable que me quede embelesado en el balcón mirando el mar. Ya sabes lo que me gusta. Te quiero»


  Fuimos por los bares del centro de Barcelona, tapeando y bebiendo cerveza. Estaba muy cómoda con Kiara. Me explicaba sus historias por Estados Unidos y las anécdotas que habían vivido con los diferentes grupos que tocaba.


  Éramos dos chicas jóvenes, atractivas y divirtiéndose. No era de extrañar que los tíos revolotearan a nuestro alrededor. Les decíamos que no queríamos ningún tipo de compañía hasta que el alcohol hizo mella en mi compañera de mesa. Puso el ojito en uno de los chicos y le sugirió que nos acompañara. Éste nos trajo otra ronda de cervezas y yo ya tenía la cabeza totalmente ida. Tenía que dejar de beber.


  —¿Te lo puedes creer, David? Un tío volviéndose loco porque esta mujer lo deje.


  —Lógico y normal, es una auténtica belleza.


  —¿Qué cojones os pasa a los tíos? Ahora en serio. ¿Por qué os comportáis cómo animales? Esa necesidad de marcarnos territorio y esas cosas. De buen rollo, eh…


  —Somos animales. —Cogió su cerveza y me miró—. Y cuando vemos una preciosa hembra que nos vuelve locos, tenemos la necesidad de hacerla nuestra.


  —Oh… dios —exclamé tapándome los ojos. Mi cabeza empezaba a dar vueltas.


  —¿Te gustaría montarnos? —soltó Kiara provocando que abriera los ojos de par en par—. ¿A las dos a la vez? ¿Te lo imaginas?


  —Kiara… —regañé.


  —Montándome a cuatro patas mientras disfruto del fruto prohibido de Minerva. ¿Te gustaría eso?


  —Joder… —soltó el chaval excitado.


  —Kiara, ¡ya vale! —grité medio borracha.


  —Ves lo que pasa, David. —No dejaba de mirarme fijamente a los ojos—. Le han marcado territorio, y ella misma no es capaz de ver que volverá a vivir lo mismo. Todos los tíos sois iguales. —Giró su cabeza para mirar al chico y lo miró desafiante—. Ahora lárgate. —El chaval estaba petrificado—. ¡Ahora, joder!


  Se levantó de golpe y volvió a dejarnos solas.


  —¿No te das cuenta? Antes te habrías divertido, ahora ya no. Has cambiado, Minerva. Todo te ha cambiado.


  —Tuve que reencontrarme a mí misma, y aprendí que ese no era el camino. Me estaba destruyendo.


  —¿Qué camino? ¿El de ser tú misma? ¿De hacer siempre lo correcto? ¿De aburrirte? Esta no eres tú. Me han cambiado a la Minerva que yo conocí.


  No sé si fue el alcohol, el ser consciente de todo lo que había cambiado mi vida o tener pequeños recuerdos de la última noche que vi a Chris, pero quería volver a casa, así que me despedí de Kiara y cogí un taxi.


  Al llegar no fui capaz ni de meter la llave en la cerradura. Dom la abrió por mí. Entré con su ayuda y fui corriendo al baño. Vomité toda la comida y la bebida que me había provocado tal embriaguez.


  —Tranquila —me decía Dom mientras me sujetaba el pelo—. Échalo todo.


  A continuación me desnudó y se duchó conmigo. Pude recuperar un poco la compostura, pero me sentía avergonzada. Me llevó a la cama y caí en un profundo sueño.


  Aquello era el principio.


  


  El principio del fin.
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  Tengo tu nombre grabado a fuego en mi corazón, y duele


  


  Nuestros compañeros habían cambiado totalmente respecto a la gira anterior. El ambiente laboral era muy desigual. Muchas fiestas. Demasiadas desde mi punto de vista. Minerva no se perdía ninguna. No me importaba que se marchara con sus compañeros a pasárselo bien pero se estaba olvidando por completo de lo que teníamos. Me martirizaba todas las noches con lo mismo, a pesar de que dormía abrazada a mí. Nuestra relación estaba cambiando por completo.


  Tenía que admitir que no me fiaba ni un pelo de Kiara. Desde el primer momento en que la vi supe que sería un problema para nuestra relación. Demasiado descarada y con un gran repudio hacia el sexo masculino. Pensamiento que guardé en mi cabeza e intenté convencerme a mí mismo de que me equivocaba con ella.


  


  Los últimos días estaban siendo de locos y yo estaba perdiendo la cabeza. No estaba acostumbrado a aquel ritmo de vida. La tenía a ella pero en ocasiones me sentía totalmente fuera de lugar. Como si no existiese. Notaba que todo lo que pasó con Chris le había afectado más de lo que decía. Escondía su dolor, y lo hacía a través de las fiestas de su amiga.


  Kiara y yo teníamos un carácter muy distinto, y no me llevaba igual de bien con ella que mi novia. Estaba celoso. Aquella mujer no paraba de llevarse a Minerva de fiesta en fiesta, haciéndola beber más de la cuenta. Ella era responsable, confiaba en que no volvería a caer en lo mismo de hace dos años, pero me aterraba la situación. No me gustaba quedarme en la habitación del hotel esperando a que llegara a las cuatro de la mañana. No quería sufrir, después de lo de Marie me prometí que no volvería a pasar por lo mismo.


  


  Las sesiones de fotos y las entrevistas tomaron un cariz demasiado sexual. Y aquello fue el colmo. Poco a poco, sesión tras sesión fui enloqueciendo. Hasta que, en cuanto vi que las hacían posar tan juntas e insinuando sexualidad por todos lados, cogí la puerta y me fui. Estaba convencido de que la maldita Kiara disfrutaba con todo aquello. Mientras la tocaba no dejaba de mirarme con aquella jodida sonrisa en su perfecta cara de niña buena con media melena rubia.


  Aproveché que no llovía para dar una vuelta por París, solo. Tomé una cerveza en el bar que casi un año antes visité con ella y el equipo. Pierre, el propietario del bar, me consoló un poco.


  —Tío, te veo mal —me decía.


  —Lo sé, me prometí a mí mismo no volver a sufrir de esta manera. La quiero, de verdad. Pero me da más dolor que placer.


  —Creo que tienes la decisión tomada, amigo. Eres un tío con muchos principios, pero no te los aplicas a ti mismo. Para querer a alguien primero debes quererte a ti mismo. Y ahora mismo estás hecho una auténtica mierda.


  —No quiero apartarme de ella, y es lo que me asusta. Siento un amor enfermizo que sé que no acabará bien.


  —Date un tiempo, explícaselo. Si te quiere lo entenderá. El amor sin dolor no existe, pero cuando entra la desesperación, se avecina un desastre.


  Volví al hotel con las palabras de mi viejo amigo Pierre en la cabeza. Ella ya estaba allí, pero no fue capaz ni de mirarme.


  —¿Por qué te has ido así? —preguntó seria sin mirarme.


  —No podía soportarlo. Últimamente os veo demasiado juntitas en las sesiones de fotos.


  —¿Y?


  —¿Cómo que y? —Noté que perdía el control, intenté frenarme, pero no lo logré del todo—. ¿Y si te piden que salgas morreándote con Kiara lo harías?


  —¿Qué estás diciendo? Los celos te están secando el cerebro Dominik.


  —¿Cómo cojones quieres que no esté celoso? ¿Cómo quieres que me lo tome? Cada vez estamos más distanciados. Solo estamos juntos mientras dormimos y apenas compartes dos palabras conmigo, ¿¡Qué relación quieres tener!? —Di un golpe en la mesa.


  Entre nosotros se creó un silencio muy incómodo. Su mirada era dura e inexpresiva. Nos manteníamos la mirada. Convencido cada uno de sus pensamientos.


  —Lárgate —me soltó—. No lo soporto más.


  —¿Qué? —Estaba alucinado.


  —Se acabó. No estoy dispuesta a aguantar más celos. Yo no le pertenezco a nadie. ¿Te crees que no he notado tus celos desde que todo esto empezó? Es mi carrera Dom, no la tuya, y soy la que decide qué hacer y cómo hacerlo.


  —Y no te lo discuto, pero a este ritmo solo falta que os digan que hagáis una porno las dos solas.


  —¿¡De qué cojones vas!? —Se acercó a mí con rapidez—. Nunca en la vida llevaría esto más lejos que una simple insinuación. ¿Por qué dudáis todos de mí? ¿Acaso te he dado algún motivo para que estés celoso? —Su mirada era severa hacia mí, fría como el hielo—. Lárgate de aquí, no pienso escucharte más. Tal vez la próxima vez que me veas sea en una maldita película porno.


  —Minerva, no nos precipitemos. —Intenté calmar la situación. Lo último que quería era separarme de ella—. Creo que el tono que está pillando toda la campaña de marketing es demasiado sexual, y que deberíais restringir un poco los límites.


  —¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer? —Estaba sacando las cosas de quicio. Estaba sacando la fiera que llevaba dentro y supe que habíamos emprendido un camino de no retorno.


  —No joder, no.


  —Lo último que quiero en mi vida es otro Chris, y últimamente te comportas como él. Por mi parte, te puedes ir por dónde has venido.


  —¡No soy como Chris, nunca en la vida te haría daño! —grité.


  —Él decía lo mismo, y mira cómo acabó todo. Se acabó. No quiero volver a pasar por lo mismo. —Se dio la vuelta para coger aire. Volvió a mirarme para decirme unas últimas palabras—. Ni contigo ni con nadie. Prefiero estar sola antes de que me hagáis daño. Todos los tíos acabáis siendo iguales.


  —¿Y tú no ves el daño que me estás causando a mí? Todas las noches os vais de fiesta, las dos solas. Sin avisar a nadie. Me has dejado fuera, y no pienso ir detrás. Tú has tomado la decisión de apartarme de tu vida.


  Se acabó. Fui hasta mi maleta y metí todas mis cosas de cualquier manera. No estaba dispuesto a aguantar que me dijera que era igual que el tío que la agredió. Eso nunca. La amaba más que a nada en el mundo, pero no iba a tolerar cargar en mis hombros algo que yo no era.


  Salí de la habitación sin mirarla y llamé a un taxi. Mientras lo esperaba hablé con mi amigo Jeff para explicarle lo que había pasado y mi repentina decisión de tomarme unas vacaciones. Estaba decidido a volver a casa de mis padres y evadirme de todo una temporada. Tenía el dinero suficiente para tomarme un largo descanso. El dinero que gané en la gira y los derechos de las canciones me aportaron una base económica estable. Tenía una preocupación menos en mi vida porque, en aquel momento, ya tenía demasiadas movidas en mi cabeza.


  Sentía miedo por Minerva. La reacción que había tenido ante mis celos no era normal. Entendía que lo que había experimentado con Chris la traumatizara. Pero yo no era como él. No sería capaz de llegar a las manos con nadie por sentir aquella enfermiza sensación.


  —No te precipites, tío —me decía Jeff desde Londres por teléfono.


  —Es lo que ella quiere. No estoy dispuesto a cargar con la culpa de otro. Ya he aguantado suficiente.


  —Solo está cabreada, Dom, dale tiempo.


  —No se trata de tiempo. Esto se estaba volviendo enfermizo y solo tenía un final.


  —Te arrepentirás.


  —Eso espero, porque querrá decir que todo lo que hemos vivido antes de que empezara esta pesadilla era cierto.


  Dije aquello pensando en que lo nuestro había terminado. Algo me decía que todo había acabado y que me iba a doler más que nunca. Nunca había llegado a amar tanto a alguien. Esta vez me dolería de verdad. Convencido de que nuestra conexión, pasión y amor no iban a ser reproducibles con otra persona.


  Las horas pasaron con tesón y el camino hacia el que fue mi hogar se hizo eterno. Pero en cuanto estuve entre los brazos de mi madre, volví a sentirme inocente e incrédulo como un niño. Sin embargo, el corazón me dolería. Y esta vez, el dolor, había venido para quedarse una larga temporada.
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  Sola


  


  Los días fueron pasando y, con su ausencia, mi estado de ánimo se fue deteriorando. Parecía un maldito zombie. De las entrevistas al hotel y del hotel al escenario. Donde más dolor sentía. Interpretar las canciones que tanto amor profesaban me estaba destrozando. Cada nota y palabra me recordaba a él.


  Kiara intentaba ayudarme pero no era suficiente. Las ganas y la motivación con las que empecé el proyecto se marcharon la misma tarde que él se fue. Estaba volviendo a perder el norte. El descontrol y el alcohol habían vuelto a mi vida sin darme cuenta. Dejé que tomaran el volante y, por segunda vez, descarriló mi vida. Esta vez consciente de que había perdido algo más.


  —Venga Minerva, esta noche nos vamos por ahí —repetía Kiara noche tras noche—. Tienes que animarte. Sabías que, a la larga, lo vuestro terminaría.


  —Kiara, ¿crees que así vas a animarme?


  —Tienes que pasar página, cielo. —Se sentó a mi lado en el sofá. Muy cerca, demasiado diría yo—. Además, yo estoy aquí contigo.


  Nos quedamos las dos en silencio y vi como me miraba. Sus ojos color miel enormes estaban próximos a los míos. No era capaz de apartarme para evitar lo que se proponía. Nuestras mejillas se rozaban hasta que sus labios abordaron los míos. Me aparté de golpe.


  —Kiara, ¿estás loca? —Me puse de pie. A un metro de distancia.


  —Minerva, siempre te he querido.


  —No me jodas…


  —Tarde o temprano tenías que saberlo. Me jodía tanto verte con otro y tan cambiada.


  —Joder, joder, joder… —Me senté en una de las sillas que estaban en frente del sofá. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y estaba a punto de estallar. Todo me encajaba.


  Las sesiones de fotos subidas de tono. El vacío que le había realizado a Dom. Aprovechó mis debilidades para incrustarme ideas erróneas en mi cabeza. Ella no tenía la culpa, la única responsable era yo. Yo sola me había ganado todo aquello.


  No supe ponerle freno y, como un huracán, todos aquellos sucesos me habían arrastrado a la soledad. Me lo había ganado a pulso.


  —Lo siento —me dijo—. Ya veo que no es mutuo.


  —Kiara, ¿dime que no te has aprovechado de la situación?


  —Minerva… —Supuse que era un sí.


  —¿Por qué? —No fui consciente de que dos lágrimas enormes empezaron a deslizarse por mis mejillas.


  —Tú no eras así, no eras la Minerva que yo conocí.


  —La que tú conocías tenía dieciocho años, una cría que solo pensaba en tocar la guitarra encima de un escenario y en salir de fiesta todas las noches. Ahora tengo casi veintisiete y mi estilo de vida ha cambiado —reflexioné sobre mis palabras—. No he cambiado, he crecido. Algo que deberías aplicarte.


  —No pienso convertirme en lo que se supone que eres ahora. Que será lo próximo, ¿casarte y cuidar de la casa?


  —¿En serio? ¿De qué coño vas? —Mi tono de voz subió dos escalas—. ¿Y emborracharte todas las noches y tirarte a todo lo que se te ponga por delante es vivir la vida? Yo no soy así. —Me levanté para salir de allí y volver a mi habitación de hotel. Antes de abrir la puerta me di la vuelta para dejarle claro algo—. Entre tú y yo ya no hay nada, Kiara. Solo nos une esta pequeña gira. Crece y madura. Yo lo hice y, por gilipollas, lo he perdido.


  —Minerva, no te pongas así. —Se levantó para venir hasta mí. Subí mi mano para que no se acercara más—. Yo he sido responsable de parte de lo que ha sucedido, pero yo no te he puesto una pistola en la cabeza para que tomaras las decisiones que has tomado.


  —Lo sé, todo es culpa mía. Pero no quiero compartir mi vida con gente que me la dificulta. Los amigos están para apoyarte, para aconsejarte y aceptarte. Y tú solo has mirado tu propio interés. Pensaba que la amistad que teníamos era sincera. —La miré a los ojos, con una fuerza escrutadora—. Veo que no.


  Giré el pomo de la puerta y salí del camerino. Necesitaba tomar el aire. Echaba de menos a Dom y ya era tarde. Estaría en su piso, olvidándome y buscándose la vida. No podía pedirle que viniera a rescatarme después de cómo lo había tratado. Había sido una egoísta.


  En ningún momento me dejó sola. Lo abandoné todas las noches y, muchas de ellas, llegaba borracha. Me imaginaba la escena en ese momento y me avergonzaba por mi comportamiento. ¿Qué había hecho? ¿Qué me había pasado? Debía armarme de fuerza y paciencia para terminar el trabajo que empecé y volver a reencontrarme por tercera vez.


  


  Cuando la pequeña gira europea terminó, volví a mi piso en Alemania. Dispuesta a volver a construirme y encontrarme a mí misma. Preguntarme qué quería en la vida. Si mis prioridades habían cambiado o simplemente se debía a una etapa. Sí, me estaba planteado que el paso de Dominik por mi vida había sido una etapa. Tal vez vivimos el amor demasiado rápido. Desde el primer minuto en que empezó lo nuestro ya convivíamos. Es cierto que en una gira convives con todo el equipo, pero no con la persona que amas. No nos dimos esa intimidad y, probablemente, fue lo que me ahogó. Quemamos nuestro amor.


  Ansgar venía a verme a casa muchos días. Hablábamos, me hacía reír y me analizaba. Era como mi hermano.


  —Tienes que aclararte —me dijo—. O pasar página o luchar por volver con él. No puedes encerrarte en tu piso y no querer saber nada de nadie.


  —Lo sé.


  —Siento tener que decirte esto pero, ya ha pasado casi un año de lo que sucedió con Chris —Abrí los ojos de par en par porque captó mi atención—. Y es una espinita que tienes que sacarte. Parte de lo que te ha sucedido viene por el quiste que has dejado crecer en tu interior. Chris ha pasado página —Me dio un vuelco el corazón al oír aquella noticia—. Tuvo a su hijo, se ha rehabilitado y se ha dado cuenta de los errores que cometió pero necesita que lo perdones.


  —Y yo necesito tantas cosas…


  —Minerva, deja de pensar en ti —me reprochó—. Tú también le has destrozado el corazón a alguien. ¿Cómo crees que debió de sentirse Dominik cuando lo apartaste de tu vida? Te tragaste su corazón y lo vomitaste en sus pies.


  —Ansgar… Hoy no.


  —¿Y cuándo? ¿Cuándo será eso? Hay que aprender a perdonar y a ser perdonado. Chris se ha equivocado muchísimo, pero tú también. Se merece que le dejes explicarse y verte. Es más por ti que por él.


  Ese tío sabía convencerme. No quería ver a Chris. Me aterraba la idea de ver su cara y enterarme de lo bien que estaba. Yo, sin embargo, estaba hecha polvo.


  A lo único que me dedicaba era a pasear sola por la ciudad, tocar el piano, visitar a mis padres y dormir. Era cierto que no quería saber nada de nadie. Estaba encerrada en mi fuerte y no quería salir. La chica fuerte que fui hace un año estaba en Cadaqués. No dejaba de pensar en aquellas idílicas vacaciones. Me reprendía a mí misma convenciéndome de que tenía que levantar cabeza.


  


  Llamé a mis padres y quedé para cenar con ellos. Hacía tiempo que los tenía bastante abandonados y necesitaba volver a ser la que era antes. Fuerte, familiar y con carácter. Ellos eran el comienzo. Sabía que mi padre me echaría un sermón de los suyos, pero lo necesitaba.


  —Estamos contigo, cariño —me consoló mi madre—. Llevas mucho tiempo fuera de casa, y eso pasa factura. Tómate un tiempo de descanso y piensa bien en construir un futuro.


  —Le necesito, mamá. —Mi madre era la persona que más me había apoyado en la vida. Ambos eran unos padres excepcionales—. Me he portado fatal con él. El miedo y la rabia cegaron el amor que sentía por Dominik. Ahora he recuperado la visión de la realidad y sé que lo he perdido. Yo sola.


  —Minerva, todos cometemos errores. Si realmente te quiere, sabrá perdonarte.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  —No, cielo. Cuando quieres a alguien con tanta intensidad, no lo olvidas jamás. Por mucho que pasen los años.


  Quién mejor que mi madre para darme tal consejo. Mis padres estuvieron separados diez años. Y aún así seguían queriéndose. No habían sido capaces de olvidarse.
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  Campesino


  


  —Hijo, me alegro de que hayas vuelto —dijo mi padre.


  Le sonreí. Yo me alegraba de estar con ellos, pero habría preferido que las cosas hubieran sido de otra manera.


  Acabar aquella gira. Que mis padres hubieran conocido a Minerva. Seguir despertándome por la mañana a su lado. Hacer del mediterráneo nuestro hogar. Montar mi propio estudio de grabación. Formar una familia junto a ella.


  Aquello era imposible. Debería haber sabido desde el principio que teníamos caminos distintos. Demasiado diferentes para unir nuestras vidas. Yo tan tranquilo y tímido y ella tan explosiva y creativa. Era de esperar, pero dolía demasiado. El sufrimiento era más fuerte que el que experimenté con Marie. Estuve mucho más tiempo con ella que con Minerva, pero el amor que sentía hacia ella era mucho más intenso.


  —Debes animarte —decía mi padre mientras quitábamos hierbas del huerto—. Hay un montón de mujeres por ahí. Mírate. Cualquier mujer se fijaría en ti.


  —Papá, necesito tiempo. No soy capaz de olvidar con tanta facilidad.


  —La hija de la señora Bell sigue soltera.


  —Por favor,…


  —Vale, no insisto más.


  Seguimos arreglando el huerto y cuando acabamos fuimos a preparar la comida. Mi madre estaría a punto de llegar del trabajo. Era profesora de música en la escuela del pueblo. Era feliz trabajando allí. Podría haber sido una gran artista, pero yo heredé de ella algo más que la pasión por la música, el miedo escénico.


  


  La vida en el pueblo que me vio nacer era simple. Pero no había nada de futuro para mí allí. En breve debería volver a Londres y buscar trabajo. Tenía dinero pero quería volver a tener una rutina. Recuperar la penosa vida que tenía antes de que me uniera a la mujer que arrancó un trozo importante de mi corazón.


  —¡Por fin das señales de vida! —contestó Jeff nada más descolgar el teléfono.


  Desde que llegué allí no quise saber nada de nadie. No consulté la prensa, ni internet e incluso mi teléfono móvil estaba más tiempo apagado que encendido.


  —¿Qué tal? —le pregunté.


  —¿Encima tienes los santos cojones de preguntarme cómo estoy? ¿Tú qué crees? Unos de mis mejores amigos desaparece de la faz de la tierra y, un día, vuelve a aparecer.


  —Sabes dónde estoy. ¿Qué tal con Carlee?


  —Claro que lo sé, pedazo de cabrón. Pasito a pasito con la canija. ¿Y tú cómo estás?


  —Estoy —dije—. Pronto volveré a Londres. A mi ratonera. Volver a buscar trabajo y esas cosas.


  —Te ayudaré.


  —No. Esta vez quiero hacerlo solo. —Era la verdad. Jeff ya me había ayudado bastante—. Te he llamado porque te debo una disculpa. Después de todo lo que has hecho por mí debías ser el primero en tener noticias mías.


  —Vaya, estás más jodido de lo que pensaba.


  Me sinceré con mi amigo. Le dije que no podía quitármela de la cabeza. Que necesitaba reposar una temporada más en casa de mis padres para enfrentarme a mi antigua vida. Había depositado demasiado en aquella relación y me había arrasado dejando un desierto arenoso y ácido en mi interior. Minerva se olvidó de mí por completo.


  Kiara. Desde que ella apareció la actitud de Minerva fue cambiando día a día. No la culpo, pero si es responsable de que estuviera en aquella situación. Lo que no me esperaba era la actitud de la persona que amaba.


  Me sentía estúpido por haber aguantado sus vueltas de fiesta completamente ebria. Me prometí a mi mismo que no volvería a sufrir por amor. Y me traicioné. No fui capaz de mantener la palabra que me hice al finalizar mi relación con Marie. ¿Cómo iba a poder ser leal a alguien si no era capaz de hacerlo conmigo mismo?


  Volví a casa de mis padres para castigarme. Estando allí recapacitaría y escarmentaría. Dedicándome al huerto de mi padre para mantenerme ocupado y no pensar en ella. Pero por las noches recuperaba todos los pensamientos que durante el día no tenía. Era incapaz de conciliar el sueño.


  Subía a la azotea, con una cerveza en la mano y miraba hacia las estrellas. Y pensaba, preguntaba y maldecía.


  ¿Volveríamos a vernos? Ojalá.


  ¿Lo nuestro fue real? Por supuesto que lo fue. De eso no me cabía duda.


  ¿Sería capaz de olvidarla? Jamás.


  Me engañaba a mí mismo. Pensaba que estando allí volvería a ser el que era. Recuperar mi vida. Y era algo imposible porque ya no volvería a ser el mismo. Me convencía de que conseguiría olvidarla cuando en lo más profundo de mí ser sabía que nunca lo haría.


  Jamás la olvidaría.
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  Abre los ojos


  


  Justo cuando estaba entrando en el restaurante me sentí fuera de lugar. Ansgar me habló de la mejoría de Chris y lo importante que era para él pedirme perdón. Pero yo no acababa de sentirme bien. Desde que Dom y yo ya no estábamos juntos me volví mucho más asocial. No quería saber nada de nadie ni conocer gente nueva. Era una etapa. Una etapa que volvería a superar. Como la que viví con el hombre que iba a compartir cena.


  Miré por las mesas y me costó identificarlo. Había pasado casi un año, pero no me esperaba verlo tan cambiado. Pelo corto, en forma y con aspecto saludable. Me alegré.


  —Hola —le saludé con una tenue sonrisa.


  Me miró sorprendido y se levantó de su asiento. Me abrazó fuerte. Como hacía tiempo que no lo hacían. Mi estómago me jugó una mala pasada. Su contacto me confundió. ¿Era el mismo Chris? No.


  —Gracias por venir —me dijo sin apenas acabar nuestro abrazo.


  —Se te ve muy bien.


  —Sí, durante todo este año he estado sobrio y, el nacimiento de mi hijo me cambió la vida. Tenías razón en lo que me dijiste.


  —¿Tuvisteis un niño? —pregunté con mi mejor sonrisa.


  —Bastián. —Vi cómo se le humedecían los ojos—. Es lo más bonito que me ha pasado en la vida.


  —¿Y Claudia?


  —Compartiremos la custodia del crío. Me compré un piso para poder cuidar de mi hijo. De momento Claudia está allí con el niño. Cuando sea un poco más grande ella estará quince días y yo los otros quince.


  —Eso es muy bueno. —Mi alegría era sincera, pero me dolía mi situación. Estaba sola, y verle tan bien me hacía sentir aún más vacía—. Lo que estáis haciendo por el niño es admirable. Que dejéis todos los problemas que teníais por él es un gesto precioso.


  —Consideré que él no es el culpable de los errores de su padre. Quiero darle un techo estable y la mejor educación que pueda. —Me fascinaba oírle, tanto me alucinaba que me rompía el corazón en mil pedazos—. No ha sido fácil, pero nada es imposible.


  Me siguió explicando todo su proceso de superación y rehabilitación. Había tenido tiempo suficiente para perderse, encontrarse, volver a perderse y renacer al ver la cara de Bastián. Me enseñó una foto de su hijo y era precioso. Pude contemplar perfectamente cuanto había cambiado gracias a aquella pequeña criaturita.


  Comíamos, recordábamos nuestros inicios en la banda, nos reíamos y estábamos tranquilos. Hasta que le cambió el rostro.


  —Perdóname. —Sus ojos verdes derrochaban culpa y sinceridad a raudales—. Perdona todo el daño que te he causado, como me he comportado contigo y, sobre todo, lo que te hice aquella noche. Sin ti, hoy no estaría aquí. — Me cogió la mano que tenía encima de la mesa y me la apretó—. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Eres única para mí.


  Un nudo en el estómago se me instaló. Sentía como mariposas en él. Pero era ácido y no el revoloteo típico de aquellos hermosos insectos. Tenía claro que había cambiado, pero tenía lo de Dominik demasiado reciente y no era capaz de olvidarle como lo hice con él.


  —No tienes que disculparte, mírate. —Le apreté la mano, consciente de que necesitaba oír mis palabras y transmitirle mi apoyo—. Vas a ser un padre estupendo, no me cabe duda. Me alegro muchísimo de tu recuperación, de verdad. Todo lo que tú y yo hayamos vivido solo quedará en nuestra memoria. Y recuerdos buenos, lo prometo. No defraudes a ese pequeño, hazlo por él y dale todo tu amor. Él es el único que te necesita. —Solté su mano.


  —¿Y qué necesitas tú?


  Aquella pregunta me descolocó. En mi corazón solo había el rostro de una persona. Y en mi cabeza solo quedaba soledad y dolor. Le echaba de menos, pero no quería volver a pasar por lo mismo. Y menos con él. Celos, posesividad e histeria. No lo soportaría una segunda vez y acabaría conmigo.


  —Ansgar me lo ha explicado todo. —Consiguió que le prestara otra vez atención—. Me ha contado que te has encerrado en ti misma. No quieres saber nada de nadie. Del concierto al hotel y del hotel al avión, del aeropuerto al hotel y así sucesivamente. Así hasta hoy. Y yo te pregunto, ¿qué necesitas? ¿Qué te falta?


  —Me cuesta bastante hablar de eso contigo, no te lo tomes a mal.


  —No, te entiendo. ¿Pero quién mejor que yo para decirte que estás enamorada hasta las trancas de ese tío? ¿Por qué lo has apartado de tu vida? Sé la respuesta. —Parecía que se había vuelto un psicoanalista durante aquel año—. Los celos. —Moví mi cabeza afirmativamente—. Minerva, tienes que empezar a entendernos.


  —Explícate.


  —Eres una persona tan fuerte, con tanto carácter y tan segura de ti misma, que nos da miedo perderte. Correr el riesgo de que aparezca alguien mejor y nos dejes. Obviamente no tienes ningún tipo de problema en dejar a la persona que tienes a tu lado incluso amándola profundamente.


  —¿Eso fue lo que crees que te pasó a ti? —pregunté atropelladamente.


  —No, yo fui el culpable de que me dejaras. Soy el único responsable de que dejaras de quererme, pero con Dom no ha sido lo mismo. Lo has apartado de tu vida tú sola y te estás equivocando. —Sus palabras me sorprendieron—.Créeme, no es fácil para mí decirte esto, pero si le quieres, ¿qué coño estás haciendo? ¿Quieres continuar con la vida que llevas? ¿Conocer a otra persona, mantener una relación y no dejar de acordarte de él? De mi te acordarás, pero no como lo harás con él. No permitas que tu futuro se llene de arrepentimiento por lo que dejaste escapar.


  Las palabras de Chris fueron el carburante necesario para mi alma. No hacía falta quedar con él para darme cuenta de que echaba de menos a Dominik, eso ya lo sabía, pero sí que me hacía falta el empujón de alguien para dar el paso. Para abrir mis ojos. Decidirme a coger un avión y volar hacia sus brazos. Aunque me aterraba su reacción. No sabía si me había olvidado o si estaría lamentándose como yo. Me lo merecía. Apenas le di opción aquel día.


  Chris y yo volvimos a darnos un abrazo. Esta vez fue cálido y claro de sentimientos. Quedamos en que me presentaría a su hijo y que volveríamos a reunirnos los cuatro pronto. Volví a sentir aquella calidez en mi pecho, no era total, pero era un avance.


  Miré mi móvil cuando me monté en mi coche y llamé a Jeff. Mi relación con él se estropeó un poco por las formas en que traté a Dom, pero sabía que me respondería.


  —¿Qué necesitas? —preguntó al descolgar.


  —Enmendar un error. Para arreglar los fallos gordos hay que hacer locuras.


  —Quieres volver con él, ¿no? —Oí un soplido—. Pues no sé cómo cojones vas a hacerlo.


  —Voy a ir a Londres, quiero volver a verle y pedirle perdón.


  —No está en Londres y no coge el teléfono. Los dos os habéis dedicado a hacer lo mismo durante este tiempo —me reprochaba—. Os habéis encerrado en vuestros jodidos ombligos sin daros cuenta de la preocupación que teníamos el resto. Le has hecho mucho daño.


  —Lo sé, pero necesito explicárselo.


  No conseguí nada, solo que tenía la intuición de que podía estar desconectado del mundo en casa de sus padres. Dom siempre me había hablado de que sus padres vivían en un pueblo a unos cien kilómetros de Londres, y de las ganas que tenía de visitarlos. Solo había naturaleza y animales, así que era el sitio perfecto para perderse.


  Decidí que en cuanto llegara a casa me compraría un billete de avión e iría en su busca. Le necesitaba.


  Arranqué mi coche y fui por el camino corto. Había muchas curvas y era de noche, pero me encantaba ir por allí. La naturaleza no dejaba ver la ciudad y provocaba que el paisaje fuera más oscuro. Mi pequeño, pero veloz coche, obedecía todos mis movimientos. Solo estábamos él, yo y mis pensamientos.


  No dejaba de pensar en Dom. El amor dolía, pero compensaba. Se trataba de mantener el equilibrio entre el daño y el placer. Mantener los sentimientos en armonía para uno mismo y, lo más importante, entender y comprender las sensaciones de la persona a la que amas. En ocasiones nos encerramos en lo que sentimos nosotros, y no pensamos en el dolor que causamos a nuestro compañero de batalla en la vida. Esa persona que la naturaleza ha hecho que escojas entre millones para superar el día a día de la vida. Y tenía claro que esa persona era Dominik.


  Iría en su busca y haría lo que hiciera falta. Estaba segura de que él me correspondería. No sería fácil al principio, pero lograríamos recuperar lo que teníamos o incluso superarlo. Quería volver a sentir su calor, sus brazos y sus tiernos labios.


  Alguien venía a lo lejos por la carretera. Vi que su curso no era muy estable, pero no lo tenía claro. Me rasqué los ojos para ver si lo que veía era cierto, pero las potentes luces del coche me cegaban. Seguía por el carril sin desviarme de las leves rayas. El coche se acercaba a una velocidad asombrosa. Tan asombrosa como lunática.


  Justo cuando nos aproximábamos vi claramente que iba a colisionar con el mío. Intenté esquivarlo.


  Y digo intenté porqué no lo logré.


  Pocos metros después de ser arrollada por aquel coche el mundo se apagó para mí.
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  No me dejes


  


  —Hijo, tienes visita —me informó mi padre desde el teléfono—. Es importante.


  Me despedí de la señora Bell y me puse el casco. Subí a la motocicleta de mi padre y fui hasta casa.


  Desde que Minerva me dejó fuera de su vida he estado incomunicado. Lejos de todo y de todos. Sin importarme nada ni nadie. No quería que interrumpieran mi impuesta soledad. Nunca pensé en que lo nuestro fuera perfecto, sabía que algo nos pasaría y que volvería a sufrir, pero nunca antes había experimentado un sufrimiento tan abrasador. Me dolía su recuerdo y necesitaba purgarme. En casa de mis padres lo lograría. Era consciente de que necesitaba un tiempo, para recomponerme y volver a ser el de antes, porque pronto debería volver a trabajar.


  Gracias a los derechos de las canciones el dinero dejó de ser un problema, pero me recordaba demasiado a ella. Era un jodido vínculo que nunca me quitaría de encima. Me planteé renunciar a ellos, pero también era algo mío. Suyo. Nuestro. Me dolía pero era la realidad.


  Llegué a la casa y metí la moto en el garaje. El casco lo solté con rapidez y fui directo hacia la entrada principal. Entré y no me sorprendió ver a Jeff. Era el único que sabía dónde estaba. Su cara estaba seria y esperaba sentado en el sillón.


  —¿Qué pasa? —pregunté asustado.


  —Siéntate —me dijo cerrando los ojos—. Hay algo que debes saber. Tú decides qué hacer después de saberlo. Nadie te juzgará ni te avasallará —Volvió a abrir los ojos para mirarme. Me estaba poniendo nervioso—. Considero que te mereces más que nadie saber lo que está sucediendo, porque aunque lo neguéis, os necesitáis. Y más ahora. No me lo perdonaría.


  —¡Ve al grano! —solté. Noté que mis padres estaban igual de nerviosos que yo.


  —Es muy difícil dar una noticia así, tío. Sobre todo porque no sé cómo vas a reaccionar. —Le puse una mano en el hombro y apreté, avisándole de que se estaba volviendo a enrollar—. Minerva ha tenido un accidente de coche y está en un hospital de Berlín. —En ese preciso momento noté como mi sangre se congelaba. Mis latidos se paraban e iba directo a un estado de ansiedad terrible. Necesitaba saber más—. Está en cuidados intensivos. He hablado con sus padres antes de presentarme aquí, no ha despertado todavía.


  Empecé a dar vueltas como un loco. Mi madre intentaba agarrarme para que me tranquilizara. ¿Cómo querían que estuviera? La persona a la que amaba había tenido un accidente y mi deber era estar cerca de ella.


  Me paré en seco y los miré.


  —Búscame un vuelo a Berlín —le dije a Jeff—. Voy a hacerme la maleta, lo siento. Necesito estar con ella.


  Mis padres me entendieron perfectamente. Sabían que estaba enamorado. Todo el tiempo que estuve allí intentaron convencerme de que luchara por volver con ella. Y mi orgullo no me lo permitía. Tal vez no era orgullo, sino miedo a enfrentarme a la realidad de que era la mujer de mi vida. Y había tenido un accidente.


  La despedida con mis padres fue dura, pero más terrible era pensar en que le pasara algo a Minerva.


  Mi viejo amigo y yo nos pusimos en marcha en menos de una hora. No lograba centrarme y no era capaz de articular palabra.


  


  En el aeropuerto no paraba quieto y Jeff fue paciente conmigo. Mantuvo la calma en todo momento y me arrastró por todos aquellos controles y registros. No era capaz de mantenerme sereno. Al mediodía cogimos el avión y en dos horas llegamos a Alemania, pero tuvimos que esperar la salida de las maletas


  Jeff mantenía el control, pero yo cada vez estaba más ansioso. Sentía como parte de mi vida se podía esfumar por idioteces. Porque eran tonterías. El verdadero problema lo teníamos en aquel momento con Minerva debatiéndose entre la vida y la muerte. Me di cuenta de que hay cosas muchísimo más graves que un simple ataque de celos. Me sentí estúpido, asustado e inútil.


  —Cogeremos un taxi hasta el hospital —me dijo Jeff en cuanto colgó el teléfono—. Su madre me ha dicho donde está y a qué hora podemos visitarla.


  No le respondí con palabras, solo con un movimiento de cabeza. Afortunadamente el hospital no estaba lejos y solo me separaban veinte minutos de trayecto para volver a verla. Estaba nervioso. No pensaba en lo que me encontraría allí, solo quería verla.


  


  El hospital era blanco y aséptico. Lo que se esperaba de un recinto así. Las luces estaban encendidas por la oscuridad del exterior porque era casi de noche. Jeff preguntó en recepción por la unidad de cuidados intensivos y, como hizo en el aeropuerto, me arrastró por todos los pasillos y escaleras hasta que vi a dos personas enfrente de nosotros. Dos individuos que no conocía de nada, pero a la vez, conocía muchísimo. Los dos responsables de que la persona que amaba con todas mis fuerzas existiera.


  —Dom, te presento a los padres de Minerva. Sheena. —Señaló a una mujer de mediana edad con melena caoba y muy menudita—. Y Matthew. —Un hombre grande, ancho y robusto. A pesar de su pelo canoso se podía intuir su pelo negro como el carbón y una tez como la nieve. Sin duda era el padre de Minerva, físicamente eran iguales. Podía ver el dolor y el horror en sus ojos—. Él es Dominik.


  Aquella mujer soltó a su marido y se acercó a mí. Me abrazó. No me esperaba que fuera a actuar de ese modo. Aquel fuerte abrazo me conmocionó.


  —Gracias por venir —me dijo mientras se separaba de mí entre lágrimas.


  Matthew y yo nos saludamos con un apretón de manos. Su fuerza en aquel gesto me demostró que estaba igual o más dolido que nadie.


  —¿Cómo está? —preguntó Jeff.


  —Sigue igual —dijo aquel imponente hombre—. El médico nos ha pedido paciencia. ¿De dónde quieren que saque paciencia si mi hija está entre la vida y la muerte? —Se le veía malhumorado.


  —Tranquilo Matt, ella es fuerte —decía Sheena—. Saldrá de esta.


  —¿Podemos verla? —pregunté ansioso.


  Era lo único que quería en ese preciso momento. Sheena me informó sobre los horarios de visitas y justamente antes de cenar podíamos entrar.


  Mientras esperábamos a que las enfermeras nos llamaran para entrar a verla, Jeff se encargó de coger una habitación para los dos, pero Sheena insistió en que podíamos ir con ellos. Tenían espacio de sobra en casa y no les importaba acogernos unos días. Era bastante incómodo, pero Sheena me obligó. No pude decirle que no.


  —¿Familiares de Minerva Cooper? —llamó una enfermera.


  Me levanté de un salto y no perdí el tiempo. Me seguían sus padres y Jeff. Mi corazón iba a una velocidad desmesurada. La enfermera paró delante de un ventanal para indicarnos que para entrar debíamos ponernos una bata y unos peucos verdes, y que debíamos entrar por la puerta que había al lado del ventanal, que estaba tapado por una cortina del mismo color que aquella indumentaria.


  Me dejaron entrar primero. Giré el pomo de aquella puerta y solo pude oír un pitido. El pitido de su corazón a través de la máquina. Miré hacia la cama y allí estaba. Con su piel más blanca de lo normal y su pelo negro como el carbón recogido en una trenza. Sus ojos estaban cerrados y estaba entubada. En uno de sus brazos había conectada una vía donde entraban un montón de tubos de diferentes bolsas.


  Acerqué mi cara hasta la suya y la besé en la mejilla. A pesar de las magulladuras era lo más hermoso que había visto nunca. Me apoyé en la cama y con mis manos rodeé su cara.


  Dormía profundamente. Como cuando dormíamos acurrucados en la otra punta del mundo. Cuando me pedía que no la soltara en toda la noche y dormía con la cabeza en mi pecho. Su respiración erizándome el vello del torso y mi brazo rodeándola. Pero esta vez no despertaría a la llegada del amanecer.


  Junté mi cara a la suya y perdí la noción del tiempo. Hasta que noté una mano apretarme el hombro. Levanté la mirada y era Sheena.


  —Te quiere con locura, ¿lo sabes? —me dijo—. A veces es igual o más terca que su padre. Tan temperamental que a veces no es capaz de razonar. —Vi como sus ojos se humedecían y empezaba a llorar—. El miedo habló por ella aquel día. No quería revivir el sentirse dominada por alguien, sentirse anulada y dejar de ser libre. Tenía miedo de que vuestra relación siguiera los mismos pasos que la anterior, y se precipitó. —Se acercó a Minerva y le acarició la frente—. Acabó ella antes con lo vuestro por miedo, porque no quería verte como otro Chris.


  —Me puse demasiado celoso y yo la llevé a tomar esa decisión —le dije—. Los celos me cegaron.


  —No —dijo mirándome fijamente—. Tus celos no te cegaron a ti, la cegaron a ella. Los celos son traicioneros, pero no son malos. Obviamente lo de Chris era enfermizo, aquello rozaba la privación de libertad y de decisión. La controlaba a todas horas, con quién iba y qué hacía. Tanto era su ansia de control que se enfrentó a ella.


  —Lo sé, yo estaba allí aquel día.


  —Me cuesta creer que tú fueras capaz de hacerle algo así. No te conozco, pero no me hace falta. Solo por ver como Minerva habla de ti sé perfectamente que os queréis, y que ella está vacía sin ti. —Volvió a poner su mano izquierda en mi hombro—. Algo me dice que lo primero que querrá ver en cuanto abra los ojos es a ti.


  No pude contener más las lágrimas. Necesitaba tomar el aire, además de que teníamos un tiempo para estar allí y supuse que su padre y Jeff querrían verla.


  Matt entró en la habitación a mi salida y mi amigo me miró. Me abracé a él y seguí llorando. Tan cerca y tan lejos. Es lo único que podía pensar.
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  Minerva contra los gigantes


  


  El calor. El sol. El mar. La fina arena entre mis diminutos dedos. Mis manitas haciendo castillos en la orilla con mi padre. La sonrisa de mi madre mientras nos observa desde el parasol. El sonido de las olas a nuestro alrededor. La salinidad del ambiente. Mi madre y yo cantando en el coche al volver de la playa. Las toallas tendidas en la baranda. La quemazón del mañanero sol en la piel al atardecer. Mi padre solo puede reír a carcajadas mientras conduce. Felicidad.


  Los paseos por la montaña. El canto de las cigarras nos envuelve entre los árboles de nuestro recorrido. Mamá me enseña canciones divertidas por el camino. Su voz me encanta. Quiero ser como ella. Poseer su belleza, arte y talento.


  Los sándwiches de papá y mi glotonería. Nuestros pequeños asaltos secretos a la nevera. Evitando que mamá se entere. Papá cocina y mamá lo mira de reojo. Le regaña por crear a una glotona en potencia. En cuanto se da la vuelta me guiña el ojo y volvemos a asaltar el frigorífico.


  Volvemos a casa. Me rodeo de un montón de niños de mi estatura. No conozco a nadie. Una chica muy simpática me da un beso y me sienta al lado de otros niños. Jugamos, pintamos, cantamos canciones y dormimos.


  Piano. Guitarra. Natación. Motociclismo. A medida que crezco aborrezco unas pero me apasionan otras. Voy creciendo y voy aprendiendo cosas. Lo que está bien y lo que está mal.


  Mi papá es un superhéroe, su pie derecho es de metal. Así que debe ser alguien especial. Se lo digo y me explica que se puso muy malito y para poder sobrevivir tuvieron que quitárselo. Quería estar con mamá para casarse con ella y darme vida.
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  Un acorde en tu oído


  


  Intenté mantenerme aquella noche cerca de ella pero, tanto los padres de Minerva como las enfermeras, me notificaban que en aquella unidad no podían quedarse los familiares. Me decían que ya tendría tiempo de pasar noches enteras con ella en cuanto la trasladaran a planta. Antes de irnos del hospital volví a entrar para decirle buenas noches.


  Los cuatro nos fuimos con el cuerpo desencajado hasta el coche de Matthew. Me sentía muy incómodo. No era por ellos, fueron de las personas más cercanas y hospitalarias que me había encontrado en mucho tiempo, pero yo no dejaba de ser una de las parejas de su hija. Unos padres que tenían a su única hija en un sueño profundo.


  Durante todo el trayecto no dijimos ni una palabra. Matthew conducía, Sheena miraba por la ventana con la mirada perdida y Jeff miraba su teléfono. No sabía ni dónde meterme. Solo pensaba en que mi sitio allí era estar a su lado, no en casa de sus padres. Los que se supone que habrían sido mis suegros si yo no hubiera sido un histérico celoso.


  ¿Si hubiera sido paciente seguiríamos juntos? ¿Habríamos tenido otro final? Todas aquellas preguntas me bombardeaban y necesitaba salir de aquel coche. Me sentía desubicado y confundido. Lo único que tenía claro era que la quería más que a mi vida.


  Diez minutos más de trayecto hasta que llegamos a una casa a las afueras de la ciudad. Aparcó en el garaje y salimos del vehículo. Cogimos las maletas y Sheena nos guió hasta la habitación de invitados, donde informó a Jeff que él se podía quedar en aquel cuarto. A mí me llevo hasta el final del pasillo y abrió la única puerta que había.


  —Tú te puedes quedar en esta —dijo mientras entraba. Miré a mi alrededor y fue como ver la personalidad adolescente del amor de mi vida. Era su habitación—. Sé que no es el mejor momento para conocernos y que preferirías dormir incluso en el sofá por no dormir en su dormitorio, pero creo que es necesario. —Volvió a abrazarme y yo la consolé—. Entiendo que te sientas incómodo, pero lucha por ella.


  —Lo haré, por eso estoy aquí —contesté mientras finalizaba nuestro abrazo. El contacto con aquella mujer era demasiado familiar, me daba el oxigeno suficiente para seguir allí, sin embargo con Matthew no era igual—. Quiero causaros las mínimas molestias posibles, de verdad.


  —No nos molestas, todo lo contrario. Eres parte de esta pequeña familia, solo por el hecho de que cuidaras a mi niña de la manera que lo hiciste. Estaba en su peor momento y tú la apoyaste y la mantuviste a salvo. Nunca nadie había hecho eso por ella, y lo sabía. Se enamoró de ti y se dejó llevar. No creas que cuando amas a alguien así se olvida fácilmente, es imposible. Jamás olvidas. Y cuando sientes que lo has perdido para toda la vida, duele. Es un dolor insoportable. —Volví a llorar y me acerqué para reconfortarla—. Créeme, sé de lo que hablo.


  —Minerva me lo explicó, tenéis una historia muy intensa.


  —Haz que vuelva con nosotros —me abrazó una vez más con fuerza—. Volver a sentir ese dolor acabaría conmigo.


  Aquella mujer era una luchadora, pero estaba desesperada. Matthew apareció y su serio rostro me volvió a incomodar. Se acercó hasta nosotros y nos rodeo a los dos. Nunca antes me había sentido tan incómodo.


  —Volverá —dijo—. Lleva mis genes. —Esbozó una leve sonrisa.


  Después de aquel momento tan incómodo saqué la ropa de mi pequeña maleta y tomé una ducha rápida. Cuando salí de la habitación olía a comida. Olía igual que en nuestras vacaciones; agua salada, arena, sol y a ella. Me dolía estar en aquella casa sin ella a mi lado. La manera en que tendría que haber ido todo.


  Jeff estaba hablando con Sheena en el salón y en la cocina estaba Matthew. Debía acabar con aquella incomodidad entre su padre y yo, así que decidí echarle una mano.


  —Me aterra esta situación —me dijo de repente—. Ahora entiendo lo que sintió Sheena cuando me perdió. Es horrible. —Seguía cocinado—. Estoy convencido de que volverá, pero no se me da bien esperar. Soy un impaciente de cojones.


  —Entiendo… —Fue lo único que me salió. Claro que lo entendía, era la mujer que amaba la que se podía quedar durmiendo eternamente.


  —Qué cojones voy a contarte a ti… —Soltó asustándome—. Tú estás en esa jodida situación. —Cuando dijo aquello pude volver a coger aire. Por un momento pensé que iba a estamparme la sartén en la cabeza—. ¿La quieres?


  —La amo, que es distinto —confesé mirándole a los ojos—. Desde el momento que la vi en el escenario quise estar con ella.


  —Todos los hombres con buena vista querrían estar con ella, ¿qué te hace diferente al resto?


  —No lo sé, lo único que sé es que ahora mismo estoy profundamente dormido con ella. Ella me ha dejado incompleto. Siento un vacío demasiado doloroso desde que nos separamos. —Llevé mi mano derecha al corazón. Me dolía de verdad. Aunque me dolía todo el cuerpo.


  —La he visto sufrir muchas veces, pero vuestra separación la dejó hundida. Sé que has cuidado de ella y que la has protegido, y ahora te necesita más que nunca. No le falles.


  —No lo haré, Señor Cooper.


  —Que sea la última vez que me llamas así, para la familia soy Matt.


  Y le tomé la palabra.


  Aquella pareja nos trató como dos miembros de la familia, me hicieron sentir como un hijo más. Cenamos en tranquilidad y con una conversación relajada, queríamos mantener la calma pero sin apartar la mirada del teléfono. Si sonaba solo podían ser dos cosas; o que había despertado o que no lo había logrado.


  Entre todos recogimos la mesa y nos fuimos a descansar.


  Al entrar por la puerta de aquella habitación su recuerdo fue inevitable. Registré con la mirada las cuatro paredes empapeladas de pósters y de recuerdos. Miré todos y cada uno de ellos. Había fotos que iban desde su niñez hasta su adolescencia, siempre con una sonrisa en la cara. Me desplomé en la cama y solo miré el techo. Era incapaz de dormir.


  Ya lo hacía Minerva por mí.


  Al amanecer, había logrado dormir un par de horas. Incluso con el cansancio del viaje y la ansiedad de la noticia fui incapaz de descansar lo suficiente. Estaba destrozado. No había nadie en pie, preparé café y me senté en una de las sillas que había en la cocina.


  —¿Has dormido? —me preguntó Jeff desde la puerta.


  —Muy poco.


  —Se te nota —dijo poniéndose una taza de café—. Se pondrá bien, pero tú deberías descansar. Lo último que necesitas es que también te tengan que ingresar a ti.


  —Lo sé, voy a llamar a mis padres —me levanté de golpe y me fui de allí. Ya sabía lo que tenía que hacer, pero era incapaz de hacerlo con Minerva en aquel estado.


  Cogí mi móvil y los llamé.


  —¿Cómo está? —Fue lo primero que me preguntó mi madre.


  —Sigue en coma. En principio hoy el médico hablará con sus padres para ver qué posibilidades hay.


  —¿Y tú cómo estás?


  —Hecho una verdadera mierda. Nunca me había visto en esta situación y me viene muy grande. Me jodió perderla hace dos meses, pero lo de ahora es diferente. —Estaba en el jardín, dando vueltas como un loco—. Cuando nos separamos noté que no era un adiós, lo dejamos por la situación que estábamos viviendo, pero esto es distinto. Es tener la posibilidad de perderla para siempre.


  —Tienes que ser positivo Dominik. Sé que es muy fácil decirlo, pero tienes que luchar por ella y por mantenerte a su lado. Y te recuerdo que los problemas no vienen solos, sé fuerte.


  Los consejos de mi madre me animaron un poco. Tenía mucha razón en todo lo que me decía, y no tenía alternativa. Si seguía siendo negativo lo único que iba a conseguir era un trágico final. Y deseaba todo lo contrario.


  Volvimos al hospital, Jeff y yo esperábamos en el pasillo mientras Matt y Sheena estaban reunidos con el médico. Yo hacía lo único que había hecho hasta ese momento, un surco en el suelo de un lado a otro.


  —¡Dom, tranquilízate! —me soltó Jeff.


  —¿Cómo cojones quieres que me tranquilice?


  Salieron de la consulta. Me quedé sin respiración por el ansia de escuchar el diagnóstico.


  —Saldrá de esta. —Matt tenía una pequeña sonrisa en su cara, por fin una buena noticia—. Lo único que no sabemos es cuándo.


  —El médico nos ha dicho que hoy la subirán a una habitación y que hagamos lo posible por traerle recuerdos de su vida cotidiana. Eso la puede ayudar a volver antes —nos informaba Sheena—. Antes de comer nos dejarán volverla a ver antes de que la lleven a planta. Por la tarde ya podremos estar con ella todo lo que queramos.


  Al fin venían buenas noticias. La visita que hicimos no fue como el día anterior, estábamos todos más animados y mucho más tranquilos. Mientras Matt y yo esperábamos en el pasillo me sugirió volver a casa para prepararle la habitación del hospital. Se había propuesto trasladar gran parte de sus recuerdos a la estancia donde permanecería ingresada. Me confesó que era un impaciente y que quería de vuelta a su niña cuanto antes. No me pude negar a ayudarlo. Nos fuimos directos a su casa y una vez en la habitación empezó a descolgar algunos posters. Yo, mientras, volvía a mirar a mi alrededor. Una guitarra y un reproductor portátil de música. Ese sería mi aporte. Me había propuesto traerla de vuelta a través de lo que nos había unido, la música.


  Aquel hombre y yo volvimos como un rayo al hospital. Comprendí de quien había heredado el amor por la dichosa velocidad, de su padre. Cuando llegamos ya la habían instalado en una habitación pequeña, para ella sola. Tanto su padre como yo no perdimos el tiempo en hacer suyo aquel recinto. Colgamos los pósters, pusimos algunos muñecos de su infancia en el cabezal, su guitarra enfrente de ella y el reproductor de música en la pequeña mesa que había al lado de la cama. Sheena se reía de nosotros y Jeff nos ayudaba en lo que le mandábamos. Cuando acabamos de adecentar aquella habitación me acerqué para verla.


  —Creo que vamos a ir los tres a tomar un café —propuso Sheena para dejarme a solas con ella—. Ahora volvemos. —Me miró y me guiñó el ojo.


  Me senté en la cama, cerca de su cuerpo y besé su mejilla. Estaba suave y ausente, pero era ella. El médico nos había dado buenas noticias y un atisbo de esperanza apareció en mi consciencia. Necesitaba pedirle perdón.


  —Lo siento, he sido un gilipollas —empecé—. Los celos me hicieron perderte, pero es que, entiéndeme. No era una cuestión de posesividad, es una cuestión de integridad. —No sabía si me escuchaba, pero me quedaría más tranquilo si lo soltaba de una vez—. Éramos dos extraños. Me apartabas de todo y me mantenías lejos. Las fiestas, el alcohol… Todo aquello era una locura. La manera en la que me echaste de tu vida me hizo tanto daño que no encontré la manera de seguir a tu lado. Perdóname. Te quiero, y esperaré lo que haga falta.


  Fui hasta la guitarra. Volví a sentarme con ella en la cama y la afiné. Los primeros acordes de «Little black submarines» de los Black Keys sonaron, al tiempo que mi voz cantaba aquella canción. Usaría lo que nos unió en el pasado para traerla de vuelta. Por eso estaba allí.
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  Minerva luchando con Neptuno


  


  Mis Tíos, Joel y Paolo, cocinando el día de navidad. El estómago me va a explotar. Mi madre y mi padre se besan cada vez con más amor. Descubro el significado de aquel sentimiento. Abro mis regalos de navidad al lado del árbol. Una nueva guitarra, esta vez eléctrica. Encuentro mi vocación y talento. Mamá lo consiguió y papá se conformó. Mi nueva mejor amiga, la guitarra eléctrica.


  Crezco. No quiero. Me enfado. Estallo en un mar de hormonas. Mi madre me explica que ya soy una mujer. Solo puedo decir que es horrible. Me duelen los pechos. No para de salir vello. Me vuelvo más impaciente. Los ensayos cada vez son más duros. Odio crecer. Los chicos no dejan de acercarse. Pienso que no está del todo mal crecer.


  Conozco al abuelo. El abuelo Matthew. Papá está tenso y mamá lo consuela, le anima. No se sueltan de la mano hasta llegar allí. Mi abuelo abraza a mi padre nada más verlo. Se disculpa entre lágrimas. Mi madre me rodea con el brazo. Aprendo el significado de perdonar.


  Momentos difíciles para mis padres. Elementos de su pasado azotan su estabilidad. Una mujer rubia, esbelta y guapa. Ha venido a por su redención. Nunca había visto a mi madre así. Su mirada no es dulce. Se nota el dolor y el rencor en su expresión. Las palabras que oigo son dolorosas al igual que los sollozos de aquella mujer. Vera es su nombre. Y con el tiempo me explican quien fue en la vida de mis padres.


  Mi primer beso. Dulce e inexperto. Deseado y jugoso. Excitante y esperanzador. Mi corazón palpitando sin parar. Mi corazón roto en mil pedazos por primera vez. Primer desengaño, pero no el último.


  Mi primer viaje con el conservatorio. Noruega. Conozco a Ansgar y Mikkel. Nuestra afinidad es inmediata. Tengo claro que quiero permanecer cerca de ellos. Son los hermanos que nunca he tenido.
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  Mi único y verdadero amor


  


  En cuanto me enteré de que Minerva estaba ingresada en el hospital no dudé ni un minuto en ir hasta allí. Claudia insistió en acompañarme con el crío, al fin y al cabo, habían sido compañeras de trabajo y eso es imposible de olvidar.


  La recepcionista nos dijo la planta y la habitación y fuimos directos hasta el ascensor. Metimos el cochecito del niño y subimos. Estaba nervioso. Enfrentarme a sus padres después de todo lo que pasó me daba pánico, pero más me aterraba ver a Dominik. A él no lo veía desde la noche en la que me descontrolé.


  Entramos sin llamar a la puerta y solo nos encontramos con él y Minerva. Su rostro estaba magullado y toda su imponencia física se había esfumado. Estaba totalmente vulnerable.


  —Hola Dominik —le saludé mientras empujaba el cochecito de Bastián—. ¿Cómo está?


  —El médico nos ha dado buenas noticias, el coma es reversible. Lo que no saben es cuando despertará.


  —Menos mal. —Me quité un peso de encima. Un sentimiento de culpabilidad me había invadido desde que me habían dicho que tuvo el accidente la misma noche que cenamos juntos. Me acerqué hasta ellos y le cogí la mano a Minerva. Estaba fría y sin su característica energía. No se merecía estar en aquella dolora situación. Noté la mirada de Dominik fulminarme—. Creo que debería pedirte perdón. ¿Puedo invitarte a un café y hablamos?


  —No tengo nada de qué hablar.


  —Dominik, hagámoslo por ella. Os debo una disculpa a ambos, y a ella ya se la di.


  Suspiró y cerró los ojos. Se tomó un tiempo para darme una respuesta. Volvió a mirarla, acarició su mejilla y repitió el suspiro. Me miró fijamente.


  —De acuerdo —dijo a la vez que se levantaba. Se acercó a Minerva y le dio un beso en la mejilla.


  Claudia se quedó allí con el crío. Cuanto antes tuviera esa conversación con él, mejor. Quería que supiera que deseaba arreglar las cosas. No buscaba en ningún momento hacerles daño, todo lo contrario.


  Seguía queriendo a Minerva con locura, pero perdí mi oportunidad. Y la perdí yo solo. Sin ayuda de nadie. Mis adicciones y mi manera de actuar nos llevaron a tomar caminos separados. Por desgracia, nuestro final fue demasiado amargo y violento, pesaba en mi consciencia.


  Guié a Dominik hacia una cafetería que había cerca del hospital que conocía. Al menos quería que el café fuera bueno, en los hospitales no solía tener buena fama. Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana y no dijo nada. Pedimos dos cafés y siguió con el mutismo.


  —Lo siento —empecé—. Siento muchísimo lo que pasó aquella noche y todo lo demás que tuviste que presenciar —Me miraba fijamente, con la boca cerrada—. Pero quiero que sepas esto por mí. La noche que Minerva tuvo el accidente cenamos juntos. —Su mirada fue más intensa, si cabe—. Quería disculparme con ella por lo que le hice. Mantuvimos una amistosa charla y nada más. Te quiere. —Sus ojos seguían impasibles—. No te voy a mentir, la sigo queriendo. Pero no es recíproco tío. Sin ti está perdida.


  Un camarero nos sirvió los cafés y pausó aquel frío ambiente. Dominik era un bloque de hielo.


  —Mi único objetivo ahora mismo es cuidar a mi hijo. Mantenerme sobrio y darle a ese pequeño todo lo que necesite.


  —Bien. —Esa fue su única respuesta. Cogió la pequeña taza y, de un sorbo, se acabó el café—. ¿Has terminado?


  —Dominik, entiendo tu postura, pero necesito que me perdones. No puedo cargar con esta culpabilidad el resto de mi vida.


  —Por mí no cargues nada. Limítate a no volver a hacerlo y educar a tu hijo como dices que lo quieres hacer. Lo único que me importa a mí ahora mismo es Minerva. —Sus palabras eran duras, pero al menos eran palabras—. Si ella te perdonó es cosa suya. —Cruzó los brazos—. Somos distintos, y yo, por desgracia, soy difícil de convencer.


  —Lo entiendo, y no te estoy pidiendo que seamos amigos porque no lo seremos nunca. —Apoyé los codos en la mesa—. Pero nos une ella. No he renunciado a su amistad, y no pienso renunciar a eso.


  —¿Por qué deberías hacerlo? ¿Por mí? —Abrió sus ojos de golpe—. No soy ese tipo de persona. Minerva puede tener las amistades que le apetezca, no soy posesivo. Además —añadió —, no estoy seguro de que cuando despierte quiera volver a verme.


  —Eso no es cierto. —Por sus palabras supe que no le había dado tiempo a hablar con él—. Durante la cena hablamos de ti. Iba a ir en tu busca antes de tener el accidente.


  Supe que aquello lo dejó trastornado, pero era necesario. Tenía que saber que él estaba allí para completarla. Ella lo había elegido de manera inconsciente. Su corazón lo escogió a él sin imponerse nada.


  


  Volvimos a la habitación y estaban todos. Saludé a Jeff y al que fue mi suegro. Me felicitaron por mi aspecto y por mi paternidad. Sheena sostenía a Bastián en los brazos y mi pulso se aceleró. Me encantaría que ese niño fuera de Minerva y que ella fuera su abuela. Ya no había posibilidad.


  —Tienes un hijo precioso —dijo con una sonrisa mientras me daba al niño—. Cuídalo. Tus prioridades han cambiado y, si es necesario, le tendrás que dar la vida.


  Solo asentí con la cabeza y miré a mi hijo. Él era el motivo por el cual me había rehabilitado. Mi único motivo para convertirme en el hombre que debía ser, luchar por darle lo mejor y ayudarle a crecer por el buen camino. Podía hacerlo. Conocía el camino de aquella destrucción y, si se daba el caso, le daría la protección y el apoyo necesario.


  


  Nos quedamos un rato en la habitación. Dominik no se separaba de Minerva ni un minuto. Matt y Sheena permanecían sentados uno cerca del otro. Y Jeff estaba desubicado. Creí que debía hablar con él y me lo llevé al pasillo, no quería molestar al resto.


  —Te veo muy bien tío, me alegro —me dijo en cuanto cerré la puerta.


  —Sí, ese pequeñajo me ha dado el empujón necesario. ¿Cómo estás?


  —No lo sé —dijo bufando—. Estoy muy preocupado. Sé que el médico ha dado buenas noticias, pero si algo sale mal, se hundirá. Conozco desde hace muchos años a Dominik, y está enamorado hasta las trancas de ella. Si algo malo sucediera lo perdería para siempre.


  —Minerva es la tía más fuerte que he conocido, saldrá de está.


  —Aún no he podido ni decirle a Dom que me llamó horas antes del accidente.


  —¿Te llamó a ti?


  —Sí, quería que le dijera dónde estaba su Romeo. Le dije lo único que sabía, no me explicó nada más. Salvo que quería volver a estar con él. Malditas casualidades, justo cuando se había decidido a recuperarlo le pasa esto.


  —Yo no creo en las casualidades. ¿Qué habría pasado si Minerva se presenta delante de Dominik por sorpresa? Es un tío muy frío.


  —Lo sé, es uno de mis mejores amigos, lo conozco demasiado. Habría sido difícil al principio, pero habría acabado cediendo. La ama.


  —El destino lo ha hecho así por algo. Para poner a prueba su amor y para que se den cuenta de que lo más importante es liberar el amor. No hay que retenerlo.


  —¿Te has vuelto poeta o qué? —me soltó con una leve sonrisa.


  —Se podría decir que he tenido mucho tiempo libre últimamente.


  —Me alegro de verte bien, de verdad. —Me dio unas palmadas en el hombro—. ¿Volverás a tocar?


  —Supongo —soñé—. Sé que Ansgar y Mikkel siguen sin guitarrista ni batería, y ellos quieren seguir tocando.


  —Vuelve con ellos. Volved a tocar juntos. Hacedlo bien esta vez.


  Sus palabras me transmitieron la esperanza que necesitaba. Anhelaba volver a tocar en un grupo, y qué mejor que en el que me lo había dado todo.


  Era pronto, pero volvería.
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  Minerva en la guerra de Troya


  


  Soñamos con formar una banda. Ansgar me reta con la guitarra. Imposible. Mi mejor amiga y yo somos inigualables. Componemos sin parar. Experimentamos riffs y distorsiones. Pronto salimos a la palestra. Nos falta algo. Nos falta alguien.


  Chris. Una bestia en la batería. Las baquetas parecen palillos en sus manos. Ansgar y Mikkel me retan a que consiga que sea nuestro batería. Lo consigo en el lavabo de aquel bar. Es un auténtico torbellino. Pura bestialidad amorosa. Es mi hombre. El torbellino que he estado esperando todo este tiempo.


  Un torbellino delicioso que se amargó con el tiempo. Arrasando mi vida. Gritos, drogas, descontrol, situaciones enfermizas y engaños. Dolor. La imposible tarea de germinar lo que está muerto. No puedo continuar. Mi corazón no se mueve cerca de él. Ha dejado de latir por él.


  Dominik. Noto un hormigueo por todo mi cuerpo. Su recuerdo ha provocado esa reacción. Los felices días a su lado. Noto como si una aguja me atravesara el cerebro, duele. Su tranquilidad me completa. Mi inspiración aumenta a su lado. Es un estallido de creatividad cada vez que me toca. Vuelve a apretarme el cráneo. Gritos. Lo echo de mi vida. Celos. Me quedo sola y me encierro. Le quiero, pero no quiero volver a pasar por lo mismo.


  Chris vuelve. Rehabilitado. Confusión. Está muy guapo. Ha vuelto el torbellino dulce. Me engañó con otra. La gente no cambia, volvería a hacerte daño. Sus ojos me atrapan y sus manos me cautivan. Sus celos y posesividad acabaron conmigo. No le quiero, no le amo. Es padre. Me sigue queriendo, pero tiene un bebé. No puedo. Mientras me prometía cambios dejó embarazada a Claudia. Es tarde. Muy tarde.
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  Tres


  


  Me desperté en la habitación del hospital. Miré el reloj y calculé que había dormido solo tres horas. Y esas tres horas no me sirvieron para descansar. Tres horas de sueño, tres días sin Minerva y tres cafés para el desayuno. Nunca me gustó ese número.


  Fui hasta el reproductor de música e hice una lista de canciones mientras me ausentaba para desayunar. La primera noche me quedé con ella. En aquel minúsculo aparato tenía música de todo tipo, pero las canciones que escogí tenían un significado especial entre nosotros. Canciones tranquilas que sabía que le habían dejado huella en el pasado.


  Desayuné como un rayo y no tardé en volver a subir. No había llegado nadie todavía, así que me tumbé a su lado en la cama. Sonaba «Heroes» de Bowie. Le cogí la mano y me aferré a ella. Empecé a cantar. De pequeño me encantaba aquella canción. La voz de Bowie me empujó a aferrarme más a ella y darle tiernos besos.


  La mano que yo tenía agarrada tuvo un pequeño espasmo. Me sobresalté. En aquellos tres días no había dado ningún tipo de señal. Aquello tenía que ser importante. Me incorporé y seguí haciendo lo que había empezado. Le cantaba, le daba besos y la acariciaba. La estrella de Bowie me estaba ayudando desde donde estuviera. Aquel hombre era mágico. Lo peor fue cuando empezó a sonar «Lady Stardust». El destino era curioso. No había una letra mejor que la describiera. Bowie y yo la haríamos volver de su eterno sueño.


  Me fijé en sus ojos y pude ver como se movían bajo los párpados.


  Sus padres aparecieron por la puerta y vieron lo que estaba ocurriendo. Nos miramos y, solo con ese gesto, supimos lo que teníamos que hacer. Rodeamos la cama y la ayudamos a volver. Yo seguía cantando y su madre hacía lo mismo. Matthew se puso al lado de su cabeza y no se apartaba de allí ni un centímetro.


  Sus ojos y labios se movían en pequeños tics.


  —Vamos princesa, eres fuerte —decía su padre constantemente.


  Sheena temblaba y buscaba nuestro contacto. En tan solo tres días me había unido muchísimo a ellos. Me trataban como a uno más de la familia y yo les devolvía el trato. Éramos el apoyo que necesitábamos y que nos hizo crear un fuerte vínculo.


  Seguíamos cantando hasta que algo nos hizo parar. Era como si sus ojos se intentaran abrir, y creí ver como se abrían de par en par. A la vez, sus manos se movían mucho más. La teníamos de vuelta. No podía ser otra cosa. Mis dedos temblaban e intentaba calmarlos aferrándome a ella. Los nervios me estaban paralizando, pero debía continuar.


  Mi corazón palpitaba a mil por hora. No podía creerme que estuviéramos tan pronto en aquella situación, pero la necesitaba. Mucho. La quería, como nunca antes había amado a nadie. Dolor, placer, sufrimiento y gozo. Una mezcla de sensaciones que convivían dentro de mi pecho y de mi cabeza. Debía aferrarme a lo que mi corazón me decía. No era capaz de soportar otra vez el malestar que se había instalado en mi alma con nuestra separación. Jamás la olvidaría.
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  Minerva guiando a Ulises


  


  Conduzco. A lo lejos veo un coche descontrolado y a una velocidad desmesurada en el carril contrario. No me da tiempo. Oscuridad. Dolor. Otro aguijonazo en mi mollera.


  …Yo no quiero ser tu amigo, solo quiero ser tu amante… Dolor. Me duele la cabeza.


  …Nena, estoy aullando por ti… Dolor. Los pinchazos en la cabeza son constantes. Tengo náuseas. Me siento como si estuviera en el fondo del mar y nunca llegara a la superficie. Necesito un salvavidas. Que alguien me saque de la profundidad. Quiero respirar.


  Presión en mi cerebro. Duele. Noto un hormigueo en mis dedos. Me zumban los oídos. Me pesan los ojos. Quiero abrirlos. Quiero verle. Solo quiero verlo a él. Quiero volver a ver sus ojos azules. Vuelve a mí. Perdóname.


  Mis oídos no dejan de zumbar, y cada vez se vuelve más nítido. Oigo a mis padres. Mi corazón palpita fuerte. Me siento en una eterna taquicardia. Todo mi cuerpo está a punto de estallar. Empiezo a ser consciente de mi entorno, sin abrir los ojos.


  Un contacto suave en mi mano me provoca un estremecimiento. ¿Adónde se dirigía mi cuerpo? Me sentía como si caminara por un camino que había llegado a una bifurcación. Donde había dos carteles enormes que indicaban el nombre de sendos caminos. Sueño y realidad. Tenía que elegir.


  …Yo no quiero ser tu amigo, solo quiero ser tu amante… Dominik. Su voz provenía del camino de la realidad. Y no dudé ni un instante en tomarlo. Dolía. Pero merecería la pena.


  Quería volver a verle. Volver a él.
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  El estribillo de tu vida


  


  Estaba luchando por volver. Sus dedos empezaban a moverse sin parar, asustándonos a los tres. Necesitaba su vuelta. No volvería a separarme de ella nunca más.


  Su mano derecha cada vez se zarandeaba más y más. Se la rodeé con la mía al igual que su madre lo hizo con la otra. Su padre tenía su cabeza entre sus manos. Los tres le pedíamos que volviera con nosotros. Todos la necesitábamos. No podía perderla. La quería demasiado.


  —Cariño, no nos abandones —susurraba su madre—. No puedo dejarte ir, ya he vivido esto muchas veces, no lo hagas. Por favor.


  —Shee, volverá —dijo Matthew sin perder el contacto con sus dos mujeres.


  Oírles me hacia estremecer. Deseaba lo mismo que ellos. Me impacientaba. Busqué aún más su contacto. Acerqué mis labios hasta su mano y la besé. Mi roce contra su piel hizo que me apretara la mano. Mi instinto me condujo a no parar. Sus padres vieron como respondía Minerva a mis estímulos y me dejaron más espacio saliendo de la habitación. Me propuse traerla de vuelta. El médico nos dijo que sería complicado, pero que no había nada imposible. Nos aconsejó que le habláramos, la mimáramos y le trajéramos recuerdos. Intentar con elementos de su vida traerla de vuelta. Tuve una idea.


  Me acerqué hasta su oído y le canté flojito. Arrugó la nariz. De vez en cuando apretaba los ojos o los puños, y aquello me animaba a seguir haciendo.


  Acariciaba su cabeza mientras tarareaba suave. Dormía profundamente, pero en cada reacción me sobresaltaba. Debía continuar. No podia parar.


  —…I don’t want to be your friend, I just want to be your lover… —Su brazo derecho me agarró. Muy fuerte. No dejé de cantar. Su pulso se aceleró. Su boca emitió un gruñido y no paré en ningún momento.


  El aparato que estaba conectado a Minerva empezó a pitar. De repente, sus ojos oscuros se abrieron y me miró fijamente. Sus pupilas parecían dilatadas, pero quise pensar que me conocían. Aquello no tardó en llenarse del personal sanitario y me echaron de la habitación. Sheena y Matthew se levantaron nada más verme salir, con los ojos abiertos de par en par. Me preguntaban qué había ocurrido, que a qué se debía el jaleo que se había formado. Y les comuniqué lo que tanto deseábamos.


  —Minerva ha vuelto —dije en un suspiro de alivio.


  Solo recuerdo verme rodeado por aquella pareja. Me apretaban entre lágrimas. Me decían que era un ángel. Un salvador. Que alguien me había enviado cerca de su hija para protegerla. No paraban de decir el nombre de Michael. Tendría algún significado, pero no era el momento. Solo queríamos saber cómo estaba y en qué situación nos encontraríamos.


  


  Desde la puerta mirábamos hacia la cama. Había demasiado personal médico, nos era imposible distinguir algo. Era desesperante. Hasta que de pronto dejaron de moverse todos y fueron despejando la habitación. El médico nos miró y vino hacia nosotros. Con un ritmo tranquilo.


  Salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado. Nos enseñó una amplia sonrisa.


  —Está estable, pero necesita tiempo. Volver del coma no es fácil. Los próximos días irá despertando y veremos que síntomas padece. Ahora permanecerá dormida, pero con la certeza de que se quedará con nosotros. Su visión puede ser reducida y no podrá apenas hablar. Paciencia. En estos casos solo se trata de tranquilidad —explicaba el doctor mientras tenía su mano apoyada en mi hombro—. Buen trabajo —me dijo mostrando la misma sonrisa con la que había salido de la habitación.


  Seguía rodeado por Matt y Sheena. Abrumado y eufórico. Después de unos largos casi tres meses, la calma volvía a mi cuerpo. Necesitaba volver a verla. Hablar con ella. Mantener contacto visual.


  —¿Podemos verla? —pregunté ansioso.


  —Por supuesto —me contestó el médico—. En cuanto el personal sanitario acabe de prepararla podrán entrar.


  Me derrumbé. Literalmente. No en el sentido de estar hundido, sino de agotamiento. Deslicé mi espalda por la pared hasta sentarme en el suelo y hacerme un ovillo con mis propias piernas.


  No supe cuanto tiempo tardaron las enfermeras en notificarnos que podíamos entrar. Pero se me hizo eterno.


  —Pueden entrar a verla. Lo único que deben dejarle tiempo para recuperarse. Es demasiado pronto para que pueda hablar con claridad y moverse —notificó una enfermera menudita.


  —Lo importante es que ha vuelto —dijo su padre.


  —Eso sí, pronto la volveremos a tener encima de un escenario aporreando una guitarra —nos animó una de las enfermeras.


  Les cedí el paso a Matthew y Sheena, pero se negaron.


  —Creemos que deberías entrar tú primero. Sin ti ella no habría vuelto —me comunicó Sheena.


  —Gracias —dije con un hilo de voz.


  Entré a la habitación despacio. Sin apenas hacer ruido. Cuando la vi ya no estaba entubada. Seguía moviendo los ojos, incluso los abría un poco para volverlos a cerrar.


  Me acerqué con movimientos felinos y me senté a su lado en la cama, con mucho cuidado.


  —Minerva… —susurré cerca de su oído.


  Me respondió volviéndome a agarrar con su mano derecha. Abrió sus labios para coger aire y emitió un leve gruñido. Era incapaz de hablar.


  —No…Tranquila… —se me encallaban las palabras, pero su mano seguía agarrando mi brazo—. No podía perderte. —Se me humedecieron los ojos.


  Luchaba por mantener los ojos abiertos. Pero no era capaz de aguantar los párpados. Pasé mi mano por su frente y noté como soltaba su agarre de mi brazo para volverlo a apretar. ¿Quería decirme algo?


  —¿Me oyes? —Volvió a soltar y a apretar. Supuse que era un sí—. ¿Me ves? —Me apretó dos veces—. ¿Es un no? —Apretó solo una vez. Vale, ya nos empezábamos a entender—. Lo siento mucho —solté sin pensar—. Debería haber hablado contigo antes, me encerré en mi mundo y… —Su constante apretón me cortó la conversación—. No sé ni que decirte. —Me soltó e intentó hablar, pero todo quedó en un suspiro, no fui capaz de entenderla.


  Me acerqué a sus labios para oírla y, ver su boca tan cerca de mí me hizo perder la cabeza. Pero debía comportarme. Debía recuperarse de todo aquello y ser consciente de lo que queríamos hacer. Era muy probable que me enviara a la mierda.


  Volvió a coger aire y presté mucha atención.


  —No… —dijo en un hilo de voz—. Vuelvas… —Abrí mis ojos de par en par, ¿qué iba a decirme? ¿Qué no volviera a su lado? Cogió un poco más de aire y…—. A dejarme…


  Cerré mis ojos y suspiré aliviado. Dejé caer mi cabeza entre la suya y su cuello y rompí a llorar como un crío.


  —Te quiero, no pienso dejarte nunca más. —Noté su brazo encima de mi espalda y seguía sollozando—. Jamás, repito, jamás te dejaré ni olvidaré.
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  Lady Stardust


  


  Había pasado una semana desde que Minerva se despertó. En cosa de dos días recuperó la voz y el apetito, pero sus piernas y la vista seguían durmiendo. Habíamos conseguido que se levantara un poco todos los días e intentara caminar, pero se cansaba enseguida.


  El médico nos aseguró que era totalmente normal. Aunque habían sido pocos días los que estuvo en coma, eran suficientes para que causara tales efectos secundarios. El diagnóstico era muy optimista. Y todos estábamos contentos, sobre todo yo. No me había separado de ella desde que llegué a Alemania, y no pensaba hacerlo. Una noche nos dejamos bien claro el uno al otro lo que pensábamos. Y, porque estaba en el hospital, que si no le hubiera hecho el amor de todas las maneras posibles.


  —Nunca más, Dominik —me decía—. No voy a hacerte sufrir nunca más. Perdí el norte. —Sus manos siempre me acariciaban la cara. Como no veía con claridad al menos podía sentir mi rostro—. No tiene justificación alguna mi comportamiento.


  —Tranquila, ambos hicimos cosas que no estuvieron bien. Yo me callé todo lo que pensaba. Sé que si te hubiera dicho que íbamos a acabar así, podría haber frenado todo aquello.


  —Dom, la vida me ha dado una segunda oportunidad. He tenido tiempo para volver a vivir mi infancia y ser consciente del ritmo de vida que he llevado tanto tiempo. No puedo seguir así. Acabaría conmigo.


  —Estaremos juntos. Pase lo que pase.


  Aquella noche dormimos en la cama de la habitación del hospital abrazados. Pronto le darían el alta y volvería a su casa. Al menos eso esperaba yo.


  


  Familiares y amigos se acercaban al hospital constantemente, pero hubo una visita que la animó más que ninguna. Ansgar, Mikkel y Chris se acercaron hasta aquellas cuatro paredes con la finalidad de hacerle pasar un buen rato. Habían cargado con un par de guitarras y con ganas de inyectarle a Minerva una buena dosis de música. La medicina que mejor le estaba funcionando.


  Los dos hermanos se sentaron en dos asientos y pusieron las guitarras en marcha.


  —¿Qué te apetece oír? —preguntó Mikkel sonriente.


  —Sorprendedme. Me conocéis muy bien —contestó sentada en la butaca en la que solía pasar parte de la tarde. Desde que era capaz de sostenerse sola se había convertido en un símbolo de su mejoría. El hecho de no estar tumbada en la cama era un gran avance. Cada día me recordaba lo mucho que quería volver a su piso, conmigo. Recuperarse de aquella pesadilla y replantearse una vida a mi lado. Sus palabras me llenaban tanto que me hacia volar hacia una nube de la cual no quería bajar nunca.


  Las primeras notas de «Here comes the sun» de los Beatles aparecieron en la guitarra de Ansgar. Se me hacía muy raro oírles tocar algo tan diferente a su estilo, pero sin darnos cuenta estábamos cantando los cuatro. Chris, totalmente renovado, seguía el compás con las manos picando en una de las mesas. Mikkel hacia la segunda guitarra y yo me uní a ellos en la voz. Mereció la pena aquel despliegue solo por ver su enorme sonrisa en la cara.


  Enfermeros, auxiliares y algunos pacientes se acercaron hasta allí para disfrutar de la pequeña e improvisada actuación acústica. No todos los días tienes la suerte de ver a uno de los grupos que, en poco tiempo, se había colocado en un puesto importante en la música. Aunque su futuro era indeterminado. Minerva tenía que tomar una decisión, y no por falta de proposiciones.


  —Sin ti el grupo ya no es el mismo —decía Ansgar. Él era el que estaba más unido a ella y, como yo, la necesitaba para seguir adelante—. Eres la esencia de Vulcano. Obviamente, si dices que sí, te esperaremos todo el tiempo que haga falta.


  —Ansgar, no puedo —soltó tajante—. No hay nada que me haya reconfortado tanto como compartir escenario, canciones y creatividad con vosotros, pero no puedo —decía después de recomponerse de la llorera con las canciones acústicas que le habían tocado—. Os quiero a todos, muchísimo, pero ahora no puedo.


  —Te entendemos, nena —dijo Chris. El nena me pilló algo descolocado, me cabreó, pero no tenía de qué preocuparme. Minerva quería estar conmigo y me lo decía a todas horas. Los celos no tenían ningún sentido—. Ahora necesita descansar —habló a los dos hermanos—. Siempre estaremos a tu disposición, ¿vale? Nunca te cerraremos la puerta.


  —Gracias, Chris. —Le mostró una sonrisa de agradecimiento—. Es justo lo que necesito, volver a mi casa. Tener una vida normal y, a partir de ahí, mirar hacia el futuro con mi cuerpo al más alto rendimiento. —Me miró y me agarró la mano. Me acerqué a ella y me senté en el brazo de la butaca, rodeándola.


  —Te voy a echar mucho de menos —dijo Ansgar—. Nuestra historia, nuestros sueños y nuestras metas ya no son los mismos —suspiró cabizbajo—. Va a ser imposible.


  —Podrás hacerlo. Debes hacerlo —pronunció Minerva con fuerza—. Hazlo por mí. Recuerda todo lo que nos ha unido y hemos sufrido para llegar a ser un grupo reconocido. No me importa que me pongáis un sustituto o una sustituta, de verdad.


  —No puedo hacer algo tan personal con alguien que no conozco —Se le veía muy afectado—. Lo sabes.


  —A mí no me conocías la primera vez que tocaste la guitarra en el campus, ¿recuerdas? —Veía en sus palabras que intentaba animarlo y pude percibir que tenía una decisión tomada, pero que no quería mostrarla delante de ellos.


  Cuando se fueron, cogí la guitarra de Minerva, que la había acompañado en aquella habitación desde que entró, me senté en una de las sillas y empecé a rasgar las cuerdas. Me había dado un poco de envidia y quería animarla. La visita le sentó bien, pero la tristeza de comunicarles que necesitaba tiempo le hacía daño.


  —¿Te acuerdas de Italia?


  —Sí —musitó curiosa.


  —Tú, yo, un escenario a oscuras, una púa y nuestras guitarras. —Empecé a tocar—. Ese día me di cuenta de que lo nuestro no era un capricho. Me había enamorado profundamente de ti. Y no había una canción mejor para definir aquello.


  «Creep» de Radiohead volvía a envolvernos. Esta vez era yo el que se la tocaba y cantaba. Me miraba llorosa y yo le sonreía desde el asiento sosteniendo y tocando la guitarra.


  Era una canción triste, pero a veces el significado de una letra no tiene porque serlo. Lo importante es lo que te hace sentir. Sus recuerdos. Y esta nos traía a ambos nuestro inicio. Lo que sentimos en aquel escenario fue increíble. No hicieron falta palabras para darnos cuenta de que entre nosotros había algo más que atracción.


  Estuvimos solos un rato, pero en ese diminuto tiempo tuvimos tiempo para dedicarnos caricias y besos. Sus labios se habían vuelto más dulces y apetitosos, y yo estaba que echaba humo. Debía ser muy paciente, quería que se recuperara y que se encontrara cómoda. El día que se sintiera con fuerzas para volver a hacer el amor, se lo haría con el corazón. Le acabaría de demostrar lo mucho que la amaba.


  —Buenos días, pareja —saludó el médico con una sonrisa en la cara—. Siento interrumpir.


  Sheena estaba detrás del médico y tenía la misma expresión en su cara. Normalmente siempre venían ambos a la misma hora. El médico para echarle un vistazo, y Sheena para enterarse en primera persona de lo que decía el doctor y para ver a su hija.


  Le hizo las preguntas rutinarias. Inspeccionó sus ojos y su movilidad y dictaminó sentencia.


  —Creo que estás preparada para irte a casa —anunció—. Mañana por la mañana podrás marcharte.


  Eran las palabras que necesitábamos. Una buena noticia.


  —Doctor, ¿puedo hacerle una pregunta? —nos sorprendió a su madre y a mí. Escuchamos con atención—. ¿El conductor del otro coche sigue vivo? ¿Se sabe algo?


  Nos cogió a todos por sorpresa que hiciera esa pregunta. Durante aquellos días no había preguntado por el coche que colisionó contra el suyo. El médico se puso a su lado en la butaca y se acuclilló.


  —Minerva, es una suerte que los que habéis sobrevivido al accidente hayáis evolucionado favorablemente. Por desgracia, el conductor no lo logró.


  —¿Había más gente en aquel coche?


  —Sí. Llevaban el cinturón abrochado y eso los salvó. Son unos niños muy fuertes.


  —¡¿Niños?! —gritó aterrada.


  —Los hijos del conductor. Minerva, el padre era una alcohólico que tenía antecedentes por conducción temeraria y posesión de drogas. No es tu culpa.


  —Y yo aquí, lamentándome como una estúpida y esos dos niños deben de estar pasándolo fatal. ¿Puedo verles?


  A su madre y a mí nos sorprendió aquella reacción.


  —Como médico te aconsejaría que no lo hicieras, puede ser muy doloroso, pero como persona, si es lo que necesitas para estar tranquila, te acompañaré.


  Y con una energía emergente se levantó del asiento y se apoyó en el médico. Me levanté de golpe y la agarré del brazo.


  —Necesito ir a verles.


  Y dicho y hecho.


  El médico nos guió hasta la planta infantil del hospital. Notaba los nervios de Minerva solo con mantenerla sujeta. Aquello se estaba convirtiendo en algo muy importante para ella. Podía palparlo.


  Entramos en una habitación donde solo habían dos camas y dos niños idénticos indefensos. No había nadie más. Mi móvil empezó a vibrar en el bolsillo trasero. Lo saqué y vi el nombre de Amanda. Me sorprendí. ¿Por qué me llamaba la hija de la Señora Bell? No podía ser nada bueno.
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  Gemelos


  


  Cuando vi a aquellos niños solos, indefensos y sin moverse en las camitas, algo en mi interior se removió. Sentí la necesidad de acercarme a ellos y disculparme por lo ocurrido. Dom salió al pasillo arrugando su mirada hacia el móvil. Por lo que pude notar no podía ser bueno.


  Me acerqué a ellos con ayuda de mi madre. El médico me acercó una silla y me senté.


  —¿Cómo os llamáis, peques? —pregunté dulcemente sin dejar de mirarlos a ambos. Eran como dos gotas de agua. Gemelos perfectos.


  —Yo me llamo Nevin, pero suelen llamarme Nev.


  —¿Y tú? —Mirando al niño de la derecha.


  —Él es Hahn —respondió Nev.


  —Tenéis unos nombres muy bonitos y muy alemanes. ¿Qué edad tenéis?


  —Seis años.


  —Vaya, que grandotes. —Les sonreí y vi como aquel niño me miraba con tranquilidad y me devolvía la sonrisa.


  Eran dos niños guapísimos. Pelo castaño oscuro y unos ojos azules profundos. A diferencia de los de Dom, que eran de un azul celeste. Eran muy delgaditos y blanquitos. Una inocencia que no debería tener cabida en un hospital.


  —¿Dónde está vuestra mamá?


  —Minerva… —me interrumpió el médico—. Es algo complicado. Deberíamos irnos.


  —¿Por qué? —cuestionó el único niño que hablaba de los dos—. Nadie va a venir a vernos.


  Todos los que estábamos en la habitación nos quedamos algo traspuestos. Era una confesión muy dura y realista para un niño de seis años.


  —Nev, a partir de ahora, yo vendré a veros. Todos los días, ¿vale?


  —¿Quién eres? —Sus preguntas con los ojos completamente abiertos me desencajaban, pero me desvivía por compensarles el vacío que el accidente podía haberles provocado.


  —A partir de ahora, los tres hemos vuelto a nacer.


  Y, sin saber porqué, le apreté a los dos las manitas y me respondieron de la misma manera. Mi cuerpo sintió un torbellino de emociones que antes no había sentido. Aquellos críos necesitaban ayuda, y debía ser yo la que lo hiciera.


  Me despedí de ellos con un hasta luego y fuimos al pasillo en busca de Dominik al pasillo. Vi a mi madre consolarlo mientras este no dejaba de llorar. ¿Qué estaba ocurriendo?


  —¿Qué pasa? Dom, ¿qué sucede? —pregunté nerviosa.


  —Es mi madre. —Sus ojos celestes se habían cubierto de lágrimas—. Ha sufrido un infarto cerebral.


  


  Solo recuerdo volver a la habitación con ayuda del médico y de Dom. Una vez allí el médico me dijo que debía mantener reposo, que lo único que iba a conseguir era ponerme peor. Me hicieron pruebas y alargaron mi vuelta a casa. No estaba preparada para vivir emociones fuertes. Y no me hacía a la idea de que Dominik se tuviera que ir. Pero tenía que hacerlo. Su madre había sufrido un ictus y tenía que estar junto a sus padres, lo necesitaban más que yo.


  Mi madre y yo nos quedamos a solas por la tarde en la habitación. Mi padre y Dom se habían ido a arreglar el papeleo del viaje. Estaba destrozada.


  —Le necesitan allí, cariño —decía mi madre mientras me recogía el pelo en una trenza, como cuando era pequeña.


  —Lo sé, y tiene que hacerlo. Son sus padres, yo haría lo mismo en su lugar.


  —Apenas habéis hablado. No os hagáis esto ahora. Os necesitáis.


  —Mamá, lo sé, pero le necesito tanto que no soy capaz de hacerme a la idea de tenerlo lejos.


  —Nos tienes a nosotros, cuidaremos de ti. Su lugar está al lado de sus padres, no seas egoísta.


  —Y no lo soy, pero me duele.


  —Céntrate en recuperarte.


  Y eso fue lo que hice. Cuando volvieron, mis padres nos dejaron algo de intimidad.


  —Lo siento —le dije.


  —¿Por qué? Tú no tienes la culpa de que mi madre esté en el hospital.


  —No es eso, es la manera en la que me he comportado, apenas te he dicho nada, no te he apoyado lo suficiente cuando tú te has desvivido por mí.


  —Cielo, ahora mismo debes preocuparte por ti. Haz caso al médico, en todo lo que te diga. Haz los ejercicios que te manden y, en cuestión de días, si todo va bien, volveremos a estar juntos. Te lo prometo.


  —Me siento fatal, no te mereces tantos problemas.


  —La vida es así, no para de darte golpes. Hay que aprender a encajarlos.


  —Te quiero —confesé sin venir a cuento.


  Me rodeó con sus brazos y sentí su calidez. Me aferré a él con ansia, para quedarme un pedacito de su alma hasta que volviera a estar conmigo.


  —¿Sabes algo de cómo está tu madre?


  —Está estable. He hablado con mi padre y está aterrado. La que solía poner calma en casa era ella. Se está volviendo loco.


  —Apóyale Dom. Te necesita.


  —Tú también me necesitas. —Separó nuestro abrazo y me miró a los ojos. La mirada celeste que me dejaba paralizada. Podía estar mirándolo hasta la eternidad.


  —Ahora depende de mí. —Volví a abrazarlo—. ¿Cuándo sale el avión?


  —A las cinco de la mañana me lleva tu padre al aeropuerto.


  Teníamos unas horas antes de que marchara a su casa. Solo deseaba que su madre estuviera bien. Que solo fuera un susto. Me sentía desolada solo de pensar que le pasara algo a su madre, era lo último que necesitaba.


  Sobre las ocho me trajeron la cena. Mis padres se fueron a casa a descansar y me quedé a solas con Dominik. Notaba el esfuerzo que hacía para intentar mantenerse cuerdo. Nunca me había sentido tan impotente. En otras circunstancias yo me habría marchado con él y lo habría mantenido a flote.


  Estábamos abrazados en la cama cuando dos niños flacuchos, de piel lechosa, pelo oscuro y ojos profundos de color azul, se presentaron en la habitación. Eran Nev y Hahn. Una visita inesperada.


  —Hahn y yo queríamos darte las gracias por venir a vernos —dijo uno de ellos.


  —No me las deis, acabáis de hacer lo mismo. —Intenté levantarme, y lo hice. Mis piernas poco a poco se iban acostumbrando al esfuerzo, pero iba demasiado despacio —Dom, te presento a Nev y Hahn. —Fui hasta aquellos niños y los acerqué a Dom, este les saludó con una leve sonrisa—. La mamá de Dom se ha puesto muy malita y tiene que marcharse. Necesito que le digáis que haré bondad y que obedeceré al doctor. A mí no me cree —hablé en inglés, para que le hablaran en el mismo idioma.


  —Te prometemos que cuidaremos de ella. —Nevin se acercó hasta él y le cogió de la mano. Me sorprendió muchísimo la fortaleza de aquel niño tan pequeño, a diferencia de su hermano que apenas había articulado palabra.


  —¿Me lo prometéis?


  Los dos niños asintieron con la cabeza, y no pude comprender el sentimiento que viajaba por mi pecho. Solo tenía ganas de abrazarlos y de darles el mundo si lo necesitaban. ¿Qué me estaba pasando? El accidente me había cambiado por completo. Había paralizado mi vida y mi carrera, era lógico que estuviera un poco perdida. Necesitaba tiempo.


  —Si va la enfermera y no os encuentra en vuestra habitación, os van a echar una bronca de mil demonios —les advirtió Dom—. Os acompañaremos, ¿te ves con fuerza? —me preguntó mientras se levantaba y cogía a uno de los niños de la mano. Asentí con la cabeza mientras le enseñaba una sonrisa amplia.


  Cogí al otro niño de la mano y con la otra me agarraba a Dom. Al meternos en el ascensor me emocioné como una tonta. Me vi reflejada en las paredes plateadas del ascensor y nos contemplé a los cuatro, como una familia. Dom a mi derecha rodeándome con su brazo izquierdo y con Hahn agarrado a su mano. Nev no se separaba de mí. Incluso veía como me animaba a continuar caminando. Aquel niño era muy valiente. Tenía la valentía que su hermano no tenía, incluso la mía.


  Cuando llegamos a la habitación de los pequeños, los metimos en sus respectivas camas y los tapamos. Les deseamos buenas noches y les dije que por la mañana iría a verlos. Dom se despidió de ellos y les recordó la promesa. Tomamos el ascensor y me abracé al hombre que me había traído de vuelta del coma y que se marchaba sin saber cuándo volveríamos a vernos.


  —Te amo Dom, no lo olvides. Aunque no pueda ir, estaré presente en todo momento, tienes todo mi apoyo.


  —Lo sé. —Me besó en el cuello y me estremecí.


  Iba a ser muy doloroso. Cuando volvimos a mi habitación nos tumbamos totalmente abrazados hasta que mi padre nos despertó. Llegó la hora.


  Me despedí de él sin saber cuándo volvería a tenerle a mi lado. Debía curarme lo antes posible. Quería volar hasta su lado, apoyarle y vivir con él cada segundo de mi vida.
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  Mal presentimiento


  


  Tomé ese avión con un mal presentimiento. Amanda me informó de que mi madre estaba estable, pero mi cuerpo no estaba tranquilo. Es cierto que estando a muchos quilómetros era complicado serenarse ante tal noticia, pero de aquello no podía salir nada bueno.


  En cuanto salí del aeropuerto tomé un bus hacia el pueblo y llamé a Minerva para informarle de que había llegado bien. También aproveché para llamar a Jeff. Estuvo un par de días en Alemania pero tenía trabajo en Londres. Debía avisarle de lo que había ocurrido. De que Minerva evolucionaba bien y que iba camino de encontrarme con mi madre en el hospital.


  —Maldita vida, tío —me decía—. Es una mierda. Los problemas no pueden venir de uno en uno. En cuanto pueda iré a veros.


  —Tranquilo Jeff, has hecho muchísimo por mí. No hace falta que vengas, ahora debo tranquilizar a mi padre —le dije—. Casi no ha sido capaz de hablar conmigo por teléfono, debe de estar hecho un jodido flan.


  —Cualquier cosa llámame, ¿vale?


  —Gracias, nunca podré devolverte todo lo que has hecho por mí.


  —Dom, eres mi mejor amigo. No solo estoy para correrme una buena juerga, también para apoyarte. Eres como el hermano que nunca he tenido. Y te recuerdo que me has unido a una mujer maravillosa, de la cual tengo un miedo brutal a seguir con esta atípica relación.


  —Pues como hermano te digo que apartes tus miedos y te lances hacia la mujer a la que quieres. Carlee siente lo mismo por ti tío. No lo pienses más.


  Lo dejé pensativo. Hacían una pareja perfecta. Ambos eran unas bellísimas personas que se desvivían por sus amigos. Llevaban tiempo queriéndose el uno al otro sin ser conscientes, hasta que la realidad les dio en toda la cara. El amor es impredecible y caprichoso.


  Llamé a Amanda cuando me quedaban aproximadamente veinte minutos para llegar al pueblo. Mi padre no era capaz de descolgar el teléfono.


  —¿Dónde está mi padre?


  —Dom, ¿estás llegando?


  —Sí, estaré a quince minutos, ¿por qué? ¿Qué sucede?


  —Vale, te espero en la parada del bus. Salimos cagando hostias al hospital.


  Todas mis alarmas se encendieron. Era obvio que algo no iba bien. Me removía en mi asiento. Ansioso por llegar. Cogí mi mochila y me abracé a ella. Para salir disparado nada más llegar.


  Así hice. Amanda me esperaba con el coche en marcha y me metí como un torbellino. Condujo todo lo rápido que sus reflejos le permitían. Sentía que cada segundo que pasaba en aquel coche, eran segundos menos con mi madre. Sentía que se iba.


  Amanda me dejó en la puerta y me indicó la planta y la habitación donde la tenían ingresada. Subí por las escaleras a toda velocidad y en cuanto bordeé el pasillo y vislumbré el número de habitación, entré de golpe. Allí solo estaba mi padre, hecho un ovillo en la cama vacía.


  —Papá…


  Levantó la cabeza y me miró. Sus ojos estaban completamente inflamados y, al verme allí, se derrumbó. Fui hasta él y lo rodeé entre mis brazos. Estaba frágil y ausente. ¿Dónde estaba mi madre? No era capaz de articular palabra.


  —Papá por favor, ¿dónde está?


  —Está en quirófano —dijo entre sollozos—. Le ha dado otro ataque y se la han llevado corriendo.


  Maldije. Una presión en mi cabeza no me dejaba reaccionar. Y me veía obligado a hacerlo, debía responder por mi padre. Estaba hecho una mierda.


  —Túmbate, iré a preguntar a la enfermera, a ver si sabe algo. —Fui capaz de decir.


  En la planta no sabían nada todavía. Hacía una hora que se la habían llevado a quirófano. Y aquello no pintaba bien. Me reprendí a mí mismo por ser tan negativo, pero no era capaz de cambiar el registro a aquella diabólica sensación.


  Amanda apareció y volvimos con mi padre para intentar serenarlo. ¿A quién quería engañar? ¿Cómo podía calmar a mi padre si yo mismo no era capaz de relajarme?


  


  Las dos siguientes horas mi padre mantuvo la misma posición en la cama donde había estado mi madre. Y yo estaba haciendo un surco en el suelo de la habitación, caminando de punta a punta. Hasta que un médico entró en la habitación y los tres nos pusimos en alerta. Con su gesto supe que no eran buenas noticias.


  —Señor Ward, hemos hecho todo lo que hemos podido. Lo lamento.


  Mi madre había muerto. La mujer que me había dado la vida, que me había ayudado a crecer, que me había implantado unos valores y que me había enseñado a apasionarme por la música, me había dejado. Nos había dejado.


  Enterré mi cara entre mis manos y lloré como un crío. Mi padre estaba en estado de shock y Amanda intentaba rodearme con sus brazos. Me dejé consolar. Me agarré fuerte a ella y derramé todas las lágrimas que pude. Pero aquellos no eran los brazos que necesitaba en aquel momento. Necesitaba a Minerva. Sus manos, sus brazos, su calor, su olor y sus palabras de apoyo. Necesitaba su voz.


  Me aparté de Amanda y salí del hospital. Me empezaba a repugnar el típico olor del material sanitario, tanta esterilidad y palidez. Me prometí a mi mismo no entrar en ninguno nunca más. Cogí el móvil y la llamé.


  —Dom, cielo, ¿cómo está? —Su voz me transmitía la paz justa que necesitaba, pero yo era incapaz de contestar—. Cariño, dime algo por favor. ¿Está bien?


  —Ha muerto —repliqué con un hilo de voz. Oí su respiración agitada a través del teléfono—. No he podido verla. No he podido despedirme de ella.


  —Dom, mi amor, tranquilo —me decía—. Estoy contigo, ¿vale? Ahora mismo voy a ir para allí.


  —No puedes —dije tajante—. No puedo perderte a ti también, necesito que te recompongas y recuperes tu vida. Yo debo cuidar de mi padre.


  —No puedo dejarte solo, quiero estar contigo y apoyarte.


  —Minerva, tengo que hacerlo solo. Te quiero, más que nada en el mundo, pero mi cabeza no puede con más contratiempos. Deja que arregle la situación y, sobre todo, mi cabeza y volveré a tu lado. Te lo prometo.


  Me despedí de ella como pude. Era doloroso estar lejos de la persona que más amaba, pero dolía más haber perdido a mi madre sin poder despedirme.
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  Impotencia


  


  Apenas pude pegar ojo aquella noche. Estar tan lejos de él y no poder ayudarle me hacía sentir inútil.


  Por la tarde vinieron mis padres y les expliqué la situación. Mi madre tomó las riendas. Habló con Dominik y le tendió toda la ayuda necesaria, no paraba de repetirle que era un miembro más de la familia, y que no íbamos a dejarlo solo. Este le agradecía las muestras de cariño, pero seguía insistiendo en que era algo que tenía que hacer solo. Les dijo que me cuidaran y que me ayudaran a recuperarme. Que eso era lo único importante en aquel momento. Yo no estaba de acuerdo. Quería estar a su lado, no en un hospital del cual no me dejaban salir. El médico volvió a negarme el alta. Me estaba hundiendo. Aquel día apenas comí. Me sirvieron la cena pero no tenía nada de hambre.


  —Así no vas a conseguir volver a su lado, no tires la toalla, cielo —me decía mi madre—. Si no pones de tu parte, no podrás ayudarle.


  —¡Desde aquí no puedo hacer nada!


  —Empieza por recuperarte y, una vez lo hagas, podrás volver a su lado. —Se levantó y se fue de la habitación, sabía que ese gesto era para tranquilizarse y no decirme algo que me afectara más de lo normal.


  Empecé a llorar como una tonta. ¿Cómo iba a ponerme mejor si no paraban de recordarme que no estaba bien? El médico se empeñaba en tenerme retenida en el hospital. Y si estuviera en mi casa, en mi intimidad, seguro que me recuperaría antes.


  A los pocos minutos la puerta de la habitación se volvió a abrir y apareció mi madre con compañía. Nev y Hahn. Aquellos niños me rodearon y, como si fueran dos enfermeras, empezaron a prepararme la bandeja de la cena.


  —Le prometimos a Dom que te cuidaríamos. —Supe que era Nevin. Empezaba a distinguirlos.


  Arranqué a llorar mucho más. Era algo jodidamente extraño. Hasta que Hahn, el niño que no había hablado en ningún momento, me abrazó con todas sus fuerzas. Nev lo imitó.


  Me encontraba rodeada por aquellos dos niños con los que había sentido una sensación extraña. Me aportaban tranquilidad y amor. ¿Cómo dos niños de seis años eran capaces de hacernos sentir cosas así? No sé cómo se lo montaron pero me convencieron para comer algo. Después se quedaron muy cerca de mí, ocupando los huecos que dejaba en la cama.


  —¿Dónde está vuestra mamá? —les pregunté.


  —No lo sabemos. —Por lo visto el más hablador era Nevin, así que seguí hablando con él sin olvidarme de Hahn—. No ha venido nadie a visitarnos, y no lo harán. Solo ha venido una señora que no conocemos de nada. Nos ha hecho muchas preguntas sobre nuestros padres, tíos y abuelos.


  Una asistenta social, supuse. Aquellos niños estaban solos. Y se me rompió el corazón en mil pedazos. Dos niños no se merecían una vida tan dura, tan cruda y tan cruel. Me sentí como una leona con sus cachorros. Sentí el deber de protegerlos.


  Miré a mi madre y vi en su mirada algo que me transportó al pasado. La mirada con la que nos miraba a mi padre y a mí cuando yo era pequeña. Volví a mirar a aquellos dos cachorros y supe que no podía dejarlos desamparados.


  Hahn desvió la mirada hacia la guitarra y vi que quería cogerla. Le animé a hacerlo. Normalmente no dejaba que cualquiera la sostuviera entre sus manos, pero lo que estaban haciendo aquellos niños por mí no era para menos. La cogió y, en comparación con su cuerpo, le iba enorme. No pude evitar sonreírle.


  Mi teléfono empezó a sonar. Miré la pantalla y era Dominik. No tardé en descolgar. Mi madre me dejó intimidad.


  —Cielo, ¿cómo va todo? —le pregunté.


  —Mi padre está destrozado.


  —¿Y tú?


  —No lo sé… —Su voz era quebradiza. No sabía cómo podía animarlo, hasta que vi a los niños y se me ocurrió encender el altavoz.


  —Nev, Hahn, saludad a Dominik —les dije. Nev contestó con un grito de alegría, Hahn no dijo nada.


  —Hola enanos, ¿estáis cuidando a Minerva?


  —¡Sí! —soltó Nev decidido—. ¿Cuándo volverás con nosotros? —Su pregunta me enterneció tanto que deseaba abrazarlos como la anoche anterior. Era un impulso que me acompañaba desde que los conocí.


  —Desearía estar con vosotros tres ahora mismo, pero no puedo. —Oímos un suspiro y Hahn se acercó hasta el teléfono, después de dejar la guitarra con mucha delicadeza en el mismo sitio, y se lo llevó a los labios.


  —Te esperaremos.


  Iba a ponerme a llorar como una boba. Eran las primeras palabras que oía de Hahn, y se las había dedicado a Dominik. En aquel momento supe que era el inicio de algo eterno.


  


  A los dos días me dieron el alta. Al fin. Me trasladé a casa de mis padres y me acomodaron en la que había sido mi habitación. No faltaba ni un día a rehabilitación y seguía los ejercicios a raja tabla. Lo hacía por Dom y por los niños, pero principalmente por mí. Debía de empezar a espabilar mi recuperación y tomar las riendas de mi vida. Cada día tenía más claro que para poder luchar debía de fortalecerme. Y empezaba conmigo misma.


  Cada noche, Dom y yo nos dormíamos juntos. Lo malo es que era a través del portátil. Echaba de menos su olor, su piel y su calor. Podía percibir su dolor y tristeza, y yo le animaba a continuar adelante.


  —Pronto podré coger un avión y estar a tu lado.


  —Estarás a mi lado —me decía constantemente—. No quiero que vengas aquí. No ahora. Este sitio ya no es nada sin mi madre.


  —¿Cómo está James?


  —Desde que hablaste con él parece que está mejor —me dijo con una leve sonrisa—. Pero por las noches se encuentra solo, con el recuerdo de mi madre constantemente. Le he dicho que tenemos que vender la casa y pasar página. No quieras saber cómo se puso.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Esperarme. Yo intentaré convencer a ese viejo testarudo de que debe mirar hacia adelante.


  —Dom, os ayudaremos. Mi padre tiene contactos y puede encontrarle trabajo en Alemania.


  Sabía que se lo había dicho a su padre por activa y por pasiva, pero que no entraba en razón. Era terco, y ese aspecto lo conocía muy bien de su hijo. El problema era que cada día que pasaba se nos hacía más duro estar separados. Sin darnos apenas cuenta había pasado casi un mes desde que incineraron a su madre en un sencillo funeral y, día a día, Dom luchaba por hacer que su padre abriera los ojos.


  


  Mientras, yo visitaba a los niños cada día. Cuando se recuperaron del accidente los acogieron en un centro de acogida para niños huérfanos. Y cada vez tenía más claras las cosas. Una mañana me presenté a una asistenta social para informarme sobre la situación de aquellos niños. Quería ayudarles, pagarles la mejor educación e intentar que lograran sus sueños.


  —No tienen a nadie —me informó la asistenta social intentando darme pena. Una pena que no sentía, porque ya sabía que no tenían a nadie.


  —Eso ya lo sé, solo quiero informarme de qué manera puedo ayudar.


  —Adoptándolos —soltó de sopetón.


  ¿Estaba de broma? ¿Cómo iba yo a cuidar a dos niños de seis años? Tenía veintisiete años. De los cuales había estado inestable gran parte de ellos. No me veía capaz de ser madre. Era algo que me planteaba, pero no en ese momento.


  Por la noche le expliqué a Dominik mi conversación con la asistencia social. Me escuchaba con atención y me dejaba hablar, hasta que me quedé sin palabras.


  —¿Qué opinas? —le pregunté.


  —¿De qué? —Abrió sus ojos de par en par mientras respondía con otra pregunta—. ¿De la relación que estamos llevando o de adoptar a dos niños? —Le vi muy fatigado, me necesitaba allí, pero aquellos niños también me necesitaban.


  —Estoy hecha un lío.


  —¿Y yo no? Te necesito. —Era la primera vez que me lo decía directamente. Me estaba pidiendo que me fuera con él.


  —El médico me ha prohibido que me vaya de aquí, lo siento… —Empecé a llorar—. Soy una inútil. Tú me has ayudado en todo, te has mantenido a mi lado sin dudar y mírame a mí. Soy una egoísta.


  Aquella noche dormimos con el portátil apagado. Nuestra relación se estaba desmoronando y en mi cabeza se había instalado la idea de adoptar a dos niños que no eran míos. ¿Qué debía hacer?
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  Tomar una decisión


  


  Hacía dos meses de la muerte de Elena, la madre de Dom. Después de que discutiéramos por la noche desde el ordenador, no volvimos a hacerlo más. Nos prometimos que nos comportaríamos como adultos y que juntos podríamos superar todos los obstáculos.


  Las buenas noticias sobre mi recuperación nos ayudaban a seguir adelante. Iba a volver a mi piso para comprobar que podía hacer vida normal. Y lo estaba deseando.


  Cada tarde salía a pasear con Nevin y Hahn. Nos habíamos unido muchísimo y era incapaz de dejar de verles. Cuando venían a casa a merendar, Hahn no dejaba de tocar mis guitarras. Hasta que decidí enseñarle. Aquello me motivó mucho más. Nev era un coco. Se le daban los números de fábula. Mi padre se lo pasaba en grande con él y, viendo aquella escena, me hice la dichosa pregunta que cada noche se alojaba en mi cabeza. ¿Podría convertirme en una madre para esos niños? Nadie más sabía, aparte de Dom, mi idea de adoptar a aquellos chiquillos. Hasta que una tarde se me ocurrió algo, mi última carta para tomar una decisión.


  —¿Estáis preparados? —les pregunté. Movieron sus cabezas afirmativamente mientras esperaban en sus puestos.


  Tecleé en el ordenador y realicé una video llamada al hombre que quería convencer de cometer una locura. Apareció su cara y…


  —1, 2, 3 y…


  Nev sostenía dos baquetas enormes e intentaba aporrear una batería. Hahn tenía una guitarra que apenas emitía un acorde en condiciones y yo estaba de cuclillas en el suelo con una guitarra eléctrica. Intentamos hacer una performance de «Howlin’ for you» de los Black Keys, sin que apenas saliera una nota en condiciones.


  Aquella noche tomamos una decisión.


  —Si supieras la de tiempo que llevamos ensayando… tienen mucho que aprender —le dije mientras mostraba una sonrisa enorme.


  —Podrían aprender de la mejor —contestó con brillo en sus ojos y una sonrisa en su cara. Hacía mucho tiempo que no lo veía así.


  —A Hahn le estoy dando clases de guitarra, no se le da mal. Aprende rápido. Nev es más torpe con las cuerdas, creo que se le da mejor lo de aporrear tambores. Chris está teniendo mucha paciencia.


  —Cada vez que hablas de esos niños se te ilumina la mirada Minerva —confesó—. Los quieres.


  —Por supuesto que los quiero.


  —¿Y a qué esperas? Cuando te he visto con ellos eres feliz. Lucha por lo que te hace feliz.


  —No pienso hacerlo sin ti.


  —Y yo estaré contigo para compartir esa felicidad.


  La decisión estaba tomada. Ahora solo faltaba comunicarlo a mis padres y, poco a poco, a los niños. Teníamos un camino burocrático por delante que no sería fácil.


  


  —¡¿Que qué?! —soltó mi padre en un perfecto castellano. Solo discutíamos en ese idioma —Aún no te has recuperado del accidente, tienes a tu novio en otro país y no se te ocurre otra cosa que pensar en adoptar a dos niños. ¿Qué cojones te está pasando?


  —Los papeles tardan mucho. Puede ser en cuestión de meses que esos niños se vengan a vivir conmigo. Incluso puede pasar un año.


  —Cielo, siento decirte que tu padre tiene razón. —Mi madre siempre se ponía de mi parte. Esta vez no—. He de admitir que cuando estás con esos niños veo que te dejas el alma, pero debes recuperarte. Debéis recuperaros los dos. No estáis pensando con claridad.


  —¿Qué va a hacer Dominik? ¿Quedarse en su país mientras tú te haces cargo de los niños? ¿Sabéis lo difícil que es cuidar a un niño? No tenéis ni idea… —Cuando mi padre se arrancaba era imparable. Teníamos el mismo carácter.


  —Matt, por favor, cálmate —sugirió mi madre—. Tenemos que usar la cabeza.


  —No Sheena, no —soltó tajante—. Esto es una locura. Una cosa es que les ayudes como lo estás haciendo, y otra es convertirte en madre de un día para otro. Es un proceso que se va haciendo paso a paso. ¡Para correr primero hay que aprender a gatear!


  —Lo tengo claro —Para tajante, yo.


  —Lo que tienes es un follón en la cabeza enorme. —Y salió disparado del comedor y se fue.


  Mi madre se quedó conmigo e intentó hacerme entrar en razón. Me recordaba que apenas habíamos convivido juntos. Que una cosa era una relación de pareja y otra criar a dos niños ya formados y conscientes de la situación. Estaba claro que nos profesábamos un amor brutal, pero que teníamos que vivirlo. Apenas habíamos hecho una vida normal de pareja.


  Informé a mi madre que el tema de la adopción no era inmediato. Que teníamos que pasar una serie de pruebas para que nos aceptaran como los padres de aquellos niños. Cabía la posibilidad de que nos lo denegaran. Que sería lo más probable.


  —¿Es lo que realmente queréis?


  —Sí.


  Mi padre volvió una hora después. Se sentó a mi lado sin decir ni una palabra y suspiró sin parar.


  —Entre todos me vais a matar. —Me miraba, pero vi que no estaba igual de enfadado que horas antes—. Esos niños necesitan un hogar, disciplina y que sus padres tengan un trabajo para mantenerlos. ¿Entendido?


  Ya estaba convencido. El hueso más duro de roer había claudicado.


  —No mientas, te haces el duro porque no te haces a la idea de que te llamen abuelo. —Me reí de él.


  Debería haber grabado su cara, era un poema. En el fondo él también les había cogido cariño a esos niños.


  


  Los niños fueron los más agradecidos. En cuanto les pregunté si querían vivir conmigo y con Dominik ni se lo pensaron. Para ellos todo era maravilloso y de colorines. Aunque Dom aún no vivía conmigo. Y era algo insoportable.


  Todas las noches hablábamos, nos sincerábamos, nos consolábamos, nos excitábamos mutuamente e intentábamos sobrellevar la situación desde la distancia. Después de una de las sesiones de sexo a distancia, me confesó que estaba muy melancólico.


  —Desde que he convencido a mi padre para vender la casa, estoy nostálgico. He crecido en estas cuatro paredes. —Me decía mientras miraba la pantalla tumbado en su cama—. Sé que debemos hacerlo, pero me duele.


  —Demasiados recuerdos. Es normal.


  —¿Y qué habrá después? ¿Mi padre se comprará un piso en otro sitio y yo me volveré a ir? No puedo dejarlo solo.


  —Que se venga aquí, cerca de nosotros.


  —¿Y qué haremos? Mi padre solo ha trabajado en el campo. Y yo soy un simple técnico de sonido que ha cometido la locura de decirle a su novia que adoptemos a dos niños.


  —Dom, yo tengo dinero de sobra para vivir una temporada. Podremos hacerlo.


  —No pienso hacer eso. Yo también tengo mi dinero ahorrado y creo que deberíamos pensar más allá. Hacer algo a largo plazo.


  —Ilústrame.


  —Siempre he soñado con tener mi propio estudio de grabación. Ayudar a pequeños artistas a grabar sus trabajos. Creo que ha llegado mi momento.


  —Buff… —Me acojoné—. Son demasiadas cosas en muy poco tiempo.


  —Tenemos que tener un buen trabajo para poder asegurarles un buen futuro a esos niños.


  Esas palabras no eran las de Dom. Eran las de mi padre.


  Seguimos dándole vueltas al tema un rato. Hicimos cuentas de lo que ganábamos entre los dos, y era obvio que teníamos que pensar en algo. Sumábamos un pellizco consistente, pero no suficiente para montar un negocio desde cero. Tendríamos que pedir préstamos, mirar locales, adaptarlo y comprar todo el material, que no era barato.


  


  Empecé a mirar locales por Alemania y qué cantidad nos podía prestar el banco. Una locura.


  —¿Por qué en Alemania?


  —No sé, ¿quieres mirarlo en Londres?


  —¿Por qué en Londres?


  —Cuando te pones en ese plan, eres insufrible —dije con una sonrisa.


  —Cuando estuvimos de vacaciones, me sorprendió que me dijeras que el mediterráneo me sentaba muy bien. Que había nacido para vivir allí. Tenías razón.


  —¿Quieres que nos vayamos a Barcelona?


  —Por favor, lo estoy deseando. Lo que vivimos allí lo quiero todos los días de mi vida. Ese color que el sol produce en tus mejillas, el calor sofocante que provoca que vayas semi desnuda. ¿Tú qué crees?


  —Que estás cachondo como una mona.


  —El día que vuelva a tu lado pienso hacerte el amor desde la A a la Z.
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  Futuro


  


  Tanto él como Minerva miraban hacia el frente para poder definirlo. Tenían claro que iban a estar juntos. Lo que no sabían era cuando. Y estaban desesperados.


  El médico retenía a Minerva en Alemania y la venta de la casa de James se estaba alargando. Hasta que llegó el día en que un matrimonio, de la misma edad que el padre de Dominik, se encaprichó con aquella casa. El hombre era un empresario de Qatar que había hecho mucho dinero con el petróleo y se quería retirar. Su mujer era una mujer florero, pero en su mirada se podían percibir fatiga y tristeza.


  Una mañana, la mujer florero recibió la llamada de una persona inesperada. Un hombre al que había hecho la vida imposible e incluso intentó arrebatárselo todo. Sus intentos por acercarse a ellos y explicarse fueron imposibles debido a como se comportaron ante su presencia. Se había ganado aquella reacción, pero necesitaba hacerles saber que lamentaba lo ocurrido. Muchísimo. Cada día el recuerdo de sus actos la atormentaba.


  —Nunca podrás sanar el daño que me hiciste e incluso lo que me arrebataste, pero puedes ayudar a mi hija.


  Y solo con aquella llamada y unos correos electrónicos con los detalles de la transacción, convenció al que era su marido para comprar una casita en un pueblo inglés, donde no lo conocía ni su puñetera madre.


  Cuando Matthew se enteró de que su hija y Dominik querían montar un estudio de grabación en Barcelona, se sintió muy orgulloso. Hizo todo lo posible por ayudarles en aquella aventura. Seguía teniendo muchos contactos de su antiguo trabajo y les aseguró que estiraría los hilos para hacerlo posible.


  Era la mejor opción. En unos años iba a jubilarse y, tanto él como Sheena, querían volver a Barcelona. La ciudad donde habían nacido y crecido. La ciudad donde veraneaban desde que volvieron a estar juntos. Si tenía a su hija allí, la tendría cerca. Lo que realmente él quería. Ella era el resultado de su amor con la mujer que había soñado. La que lo había hecho mejor persona y que le demostraba día a día lo mucho que lo quería. Lo doloroso que fue hacerse a la idea de que nunca estaría completo físicamente, pero sí personalmente.


  


  Sheena deseaba ser abuela. No podía esperar el momento en que esos niños fueran a vivir con su hija. Desde el momento en que vio a su pequeña con Nev y Hahn, supo que la vida de Minerva iba a dar un giro drástico. Y era lo que necesitaba. Esos niños se habían cruzado en su camino por algo. Las casualidades no existían. Y nada la hacía más feliz que dos niños preciosos la llamaran abuela. A diferencia de su marido.


  —¿Cómo llevas lo de ser abuelo, tiburón? —le dijo una noche antes de acostarse.


  —Peor que tú, pececillo. —Le guiñó un ojo—. No sé si estoy preparado para ser abuelo.


  —¿Pero qué tonterías dices?


  —Me aterraba la idea de tener una hija y no saber hacerlo bien.


  —Lo has hecho de maravilla como padre, como abuelo lo harás mejor.


  Se había dejado la piel en formar una familia. En inculcar a su hija una disciplina y que se apasionara por la música más de lo que lo hizo ella. Sufrió muchísimo como madre por ver como se perdía y se descontrolaba ella sola.


  La apoyó en todo momento, sin abandonarla a su suerte. Tenía el mismo carácter que su padre.


  


  En una de aquellas noches en las que los amantes se veían a través del ordenador y con ayuda de internet, se determinó algo importante.


  —Hoy te voy a tocar una canción, preciosa —dijo Dom desde el otro lado de la pantalla. Rasgó las cuerdas de la guitarra—. Esta guitarra era de mi madre, y al no tener hermanos que reclamen nada de ella, me la he quedado. Y como buena fan de Pink Floyd que era, me gustaría que la primera canción que toco sea de ellos. Y a la vez, quiero que te transmita lo que siento. —Estaba tranquilo y decidido—. La habré escuchado millones de veces en esta casa, y esta será la última vez que suene. Pronto se acabará todo.


  Minerva le sonrió mientras estaba tumbada en la cama de su piso. Había recuperado la vista, aunque se había tenido que hacer gafas. Dominik la veía preciosa de todas las maneras y formas que la tuviera delante. Sus piernas no estaban del todo recuperadas. Se cansaba muchísimo. Pero el médico le aconsejó paciencia y mucho reposo.


  Dom empezó a cantar y Minerva adivinó de qué canción se trataba. «Wish you were here» de los Pink Floyd. Ella también cantó con él. La música era el centro de sus vidas. Cada canción e incluso nota musical les transportaba a su mente el recuerdo de ambos.


  


  Ella estaba empezando a perder la paciencia. Aquellos pequeños detalles la ayudaban a mantenerse fuerte, pero su serenidad empezaba a desmoronarse como un castillo de naipes a punto de ser acechado por una ventolera. Lo necesitaba a su lado de una vez por todas. Le había sugerido a


  Dominik que dejaran la casa y que se instalaran en su piso de Alemania. Él se negó rotundamente. No podía hacer las cosas de aquella manera, todo tenía su tiempo y debía hacerlas bien. Sabía que durante un tiempo James, el padre de Dominik, conviviría con ellos, pero eso supondría tener al hombre que necesitaba a su lado. Pero este se resistía. Él sabía que quedaba poco, pero era una información que no había compartido con ella. Era una sorpresa.
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  Deseo que estuvieras aquí


  


  Minerva subió al escenario con ayuda de su madre y se sentaron en los dos taburetes centrales. El público las ovacionaba. Ambas eran muy conocidas en Alemania por su trayectoria y talento musical.


  Los técnicos la ayudaron a coger la guitarra acústica. Se la puso encima de las piernas y rasgó las seis cuerdas, emitiendo por los amplificadores un estruendoso, pero agradable, sonido. Su madre cogió el violín y se acercó más a su hija. Sabía que debía estar cerca de ella para darle ánimos, era su primera actuación desde el accidente y habían pasado meses desde que se subiera a un escenario.


  Desde que despertó del coma había tenido un difícil recorrido hasta allí. La sensación de no aguantar su propio peso, la dificultad al caminar y la visión borrosa durante las primeras semanas la habían hecho sentirse muy vulnerable. Pero la ausencia de Dominik, aunque inevitable, fue doloroso.


  Ambos habían decidido recuperarse por separado de los acontecimientos de los últimos meses. Hablaban cada día, pero en sus respectivas casas y desde una distancia considerable.


  Cuando Minerva recibió la propuesta de actuar en un pequeño tributo en su país no se lo pensó dos veces. Con la ayuda de su madre y sus amigos lo planificaron todo. Iban a hacer una pequeña actuación en acústico.


  Ansgar, Mikkel, Chris y su madre la acompañarían en el escenario. Tocarían cinco temas acústicos de antiguos grupos como Foo Fighters, Stereophonics, Band of Horses, Oasis y, por último y más importante, Pink Floyd. Habían decidido tocar el tema que Dominik le tocó desde su casa por ordenador.


  


  Dom tomó una decisión complicada. Tras la muerte de su madre no se atrevía a dejar a su padre solo. Había decidido apoyarlo en aquel difícil momento. Pero él estaba completamente solo. Había perdido a su madre y la mujer a la que amaba apenas se tenía en pie. Se sentía en una encrucijada.


  En una de las conversaciones que mantenía con Matthew, este le pidió que cuidara de su padre, que él cuidaría de su hija. Le prometió que en cuanto se recuperara lo arreglarían de alguna manera para que pudieran verse. Aunque la situación se alargó bastante. Minerva tenía dificultades para caminar, pero había recuperado por completo la vista. Los médicos no la dejaban salir del país, así que les dificultaron el reencuentro.


  Empezaron la actuación con «Skin and bones». La representación de una lección en la vida de Minerva. De cuando se perdió y se quedó desolada. De verse en el espejo y encontrarse con alguien que no era ella, sino piel y huesos.


  La segunda canción fue de «The funeral». Un tema que abordaba temas como el fracaso, asumir las derrotas y controlar el dolor. Sensaciones que vivía en su recuperación.


  En el ecuador de la función interpretaron «I wanna get lost with you». Recordando como ella y Dominik se perdieron el uno en el otro. Viviendo aquel amor sin frenos y sin ataduras en la ciudad que habían escogido.


  La antepenúltima, y no menos especial, fue «Wonderwall». Aquel hombre podría ser quien la salvara de todo aquello. El que le diera sentido a su vida y que luchara por formar un futuro a su lado. Apoyarla y cuidarla en todo momento. Profesarse amor hasta la eternidad.


  Para acabar, volvió a rasgar las cuerdas y se acercó al micrófono.


  —Gracias. De verdad, de corazón. Agradezco a cada uno de vosotros las palabras de ánimo, sin vosotros no estaría aquí —decía con la mano en el corazón—. Con vuestro permiso, quiero dedicar esta actuación a la persona más especial y a la que más amo. Una persona que ha sufrido la pérdida, el caos y la inestabilidad, y aún así, se ha mantenido al pie del cañón. Desearía que estuvieras aquí. ¿Lo recuerdas? —Los primeros acordes de «Wish you were here» empezaron a vibrar.


  Era una canción donde sonaban varios instrumentos. Guitarras acústicas, piano, bajo, batería y en este caso, el violín de su madre. Era una versión posterior de aquella preciosa canción.


  Llegaba justo el momento en el que la segunda guitarra se incorporaba, sonando diferente que en los ensayos. Minerva pensó que se debía a algún tema de sonorización del escenario. No le dio importancia porque sonaba muy bien.


  Cogió aire para cantar y, al oír una segunda voz que le era muy familiar, se giró de golpe. Su madre le apretó el brazo para que continuara con la canción. Profesionalidad ante todo. El público aplaudió para animarla y unas lágrimas se le escaparon de sus cuencas.


  Dominik le guiñó un ojo y le dedicó la sonrisa más amplia que pudo. Estaba allí. Lo que más deseaba Minerva se había cumplido. Al fin.


  Cantaron a dúo hasta que el violín de Sheena inundó la sala. Dominik se acercó hasta Minerva y la besó en la mejilla, sin dejar de tocar. Esta vez compartieron micrófono para seguir cantando aquella canción, emulando la interpretación que hicieron desde el ordenador. El público se había mimetizado con los seis componentes que estaban en el escenario. Cantaban junto al público, mejilla con mejilla. Manteniendo el contacto en todo momento. Fue una interpretación mágica.


  Al finalizar la función el público se dejó las manos aplaudiendo. Y Minerva y Dominik no podían dejar de abrazarse. Sentir que aquello era real.


  —Estás aquí —repetía ella constantemente—. Te he echado de menos, mucho.


  —Perdóname por no haber estado a tu lado —se disculpó.


  —Dominik, perdóname tú a mí. La idiota he sido yo, no he estado a tu lado para apoyarte cuando más me necesitabas. —Rodeó su cara con sus manos, con la guitarra aún colgando, y lo acercó hasta sus labios. Necesitaba esos labios apresuradamente.


  Los técnicos de sonido rompieron su escena para preparar los instrumentos de la siguiente banda. Cada uno dejo el suyo donde lo había encontrado y desalojaron el escenario. Esta vez Minerva fue ayudada por Dominik. Su recuperación había sido satisfactoria, pero quedaba mucho camino por delante.


  Una vez en el backstage volvieron a abrazarse, besarse y auto inculparse de la situación.


  —Me duele no haber estado contigo. —Volvió a decirle ella—. He sentido una frustración horrible. Quería recuperarme lo antes posible para coger un avión y estar contigo.


  —Minerva, lo sé. —Cogió sus manos—. No pienso volver a separarme de ti. Dejemos de lado todo lo malo que hemos vivido solo por un rato, estamos juntos y no volverá a cambiar. ¿Quieres?


  —No quiero que te vayas. —Se abrazó a él. Como una niña indefensa—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Me has dado lo mejor de ti incluso estando hecho una mierda.


  —Te quiero, es lo único que sé. Cuando tuviste el accidente mi madre me recordó algo, y no pienso defraudarla. —Minerva levantó su cabeza, expectante—. Me dijo que si te amaba, nada más importaba. Y es lo que pienso hacer.


  —Te he necesitado tanto… ¿Cómo te han dejado entrar en el escenario?


  —Todas las personas menos tú sabían lo que iba a pasar. Sin ellos no habría sido posible. —Estaba al borde de las lágrimas otra vez, estaba emocionada por tener a su hombre cerca—. Minerva… —susurró él mientras metía su mano en el bolsillo y sacaba una cajita aterciopelada de color azul—. Como te he dicho; he venido para quedarme o marcharme, pero contigo. No quiero separarme de ti. Quiero que, sea donde sea, estemos unidos. —Abrió la cajita y le enseñó un anillo fino de oro blanco con un zafiro en medio, el anillo con el que su padre le pidió matrimonio a su madre—. Quiero que nos casemos. Lo haremos cuando quieras y como quieras, pero dime que lo harás.


  —Lo haré —contestó.


  Dominik le puso el anillo y se besaron. No tardaron en dejar de estar solos. Ansgar, Mikkel y Chris vinieron en su busca para celebrar la noticia. Los padres de Minerva y el padre de Dominik mantenían una charla amena.


  —Minerva te presento a mi padre, James —presentó Dominik. Ella pudo observar que aquel hombre de unos cincuenta años le había transmitido a su hijo su completa información genética.


  Dominik observó que Matthew miraba las manos de su hija, buscando el anillo que horas antes le habían dado. Era muy impaciente y Dom se vio forzado a dar la noticia.


  —Familia y amigos —dijo Dominik con voz fuerte—. Querría deciros algo, será breve.


  —¡Ya has dicho más de lo que creía que dirías! —manifestó Jeff. Dominik le pegó un bufido amistoso.


  —Ha sido un año difícil. Muy difícil. —Miró a su padre y plantó su mano en el hombro de su progenitor—. Pero estamos aquí. La vida no es sencilla, somos nosotros los que debemos facilitar el camino y ayudar a los que nos rodean. No venirse abajo. —Minerva le apretó la mano y se la llevó a sus labios, dándole un beso en ella—. He tenido la desgracia de perder a una de las personas que más he querido y he tenido la bendición de amar y ser correspondido, a la vez. Sin tener tiempo para pensar con claridad. —Miró a todos sus compañeros y amigos a los ojos—. Sabéis la situación por la que ha pasado Minerva y por la que he pasado yo. Con este rollazo lo que quiero decir es que si queréis a alguien, decídselo. No lo retengáis ni escondáis, es una tontería —miró a su amigo Jeff y a Carlee. Era obvio que tenían sentimientos mutuos desde hacía un tiempo pero, desde la repentina visita de Carlee a Barcelona, se habían puesto una coraza—. Y, para terminar, deciros que Minerva y yo nos vamos a casar.


  Los amigos se volvieron locos de alegría. Dominik se propuso, desde la muerte de su madre, intentar pasar el resto de su vida con la mujer que amaba y hacer las cosas lo mejor posible. Recordaba aquellas últimas semanas ultimando con los padres de Minerva la actuación y su propuesta. Habían sido las dos personas que más le habían ayudado a preparar la sorpresa y su futuro.


  


  Matthew se convirtió en el pilar de esa vida que tanto deseaban y ansiaban. Montar un negocio, un hogar y, lo más importante, apoyarles en la tarea de ser padres. Tenían muy claro que aquellos niños debían formar parte de sus vidas. Minerva había conectado de una manera brutal con los pequeños y no podía mirar hacia delante sin tenerlos a su lado.


  Tenían muchos proyectos por delante. Debían tomar muchas decisiones y dar un giro drástico a sus vidas. Pero ya nada sería complicado estando juntos. Piel con piel, podrían hacer frente a cualquier cosa.


  


  Ese día empezaba su nueva vida.


  


  Nota de la autora:


  


  ¿Recuerdas donde aparcamos el DeLorean cuando empezamos a vivir la historia de Minerva y Dominik? Ya sabes que soy un desastre y tengo una memoria pésima, confío en que tú lo hagas y puedas guiarme. Cuándo lo encuentres súbete en él para viajar, otra vez, al futuro. Esta vez nos toca desplazarnos veintitrés años desde el final de Jamás te olvidaré. ¿Qué te parece?


  Y con esta historia cerraremos la Trilogía Generación. Una aventura que ha llegado a su fin, y lo hago con mucha emoción y alegría. Como ya hice en la segunda entrega, me gustaría que disfrutaras de la historia: olvidándote del tiempo, el espacio, los avances tecnológicos y la música que sonará en ese momento. Lee, ríe y disfruta. Ese es mi único objetivo a la hora de escribir.


  Gracias por confiar en mí una vez más, por leer las historias que surgen en mi cabeza y por transmitirme tu opinión. Sin duda este es el inicio de algo muy importante para mí. Y es gracias a tu apoyo.


  


  Espero y deseo que esto no quede aquí y que nos unan muchos libros más que compartir.


  


  Un enorme abrazo, ♥


  


  También recordarte que en mi blog podrás encontrar la lista musical de este libro en “Spotify”.


  


  Sinopsis:


  


  Ada es una diseñadora gráfica golpeada por la crisis. Comparte piso con su ex novio, incapaz de rehacer su vida y sumergida en un millón de incógnitas, sin saber qué hacer. Lo último que necesita son más problemas.


  Nev está a punto de terminar su doctorado. Ha pasado parte de su vida centrado en los estudios, evitando cualquier posible distracción. Pero una noche conoce a Ada y la atracción se apodera de ambos, llevándolos a situaciones complicadas.


  ¿Podrá Ada dejarse llevar?


  ¿Podrá Nev mantenerla a su lado?
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  ¿Y ahora qué?


  


  Lo sabía. Era una estúpida. Otra vez había vuelto a pasar la noche con el que se suponía era mi ex novio. Con el que se suponía había zanjado cualquier tipo de relación amorosa y, sobre todo, sexual. Es difícil no caer en la tentación. Teníamos un piso de propiedad compartido y se me hacía bastante complicado apartarme definitivamente de él.


  Hacía unos seis meses que lo dejamos definitivamente. Aunque de vez en cuando nos enrollábamos en la que era nuestra cama, nuestra habitación y nuestro modesto piso.


  Estaba a punto de salir de la ducha y no sabía cómo actuar. Debíamos terminar aquello de una vez pero no me atrevía. Como siempre me acobardaba. Mis amigas estaban hartas de mí. Me decían que no podía continuar dependiendo de él. Que debía vivir mi vida y conocer a otra gente. Dejar de ser dependiente y ser yo misma.


  —¿No deberías empezar a arreglarte? —preguntó Dani.


  —Sí, voy a ello —contesté mientras me levantaba de la cama.


  —Ada, lo de esta noche es solo esta noche, ¿vale? Entre nosotros ya no hay nada. —¿A qué narices venía aquello?—. Venderemos el piso en cuanto encontremos un buen comprador y cada uno por su lado. No puedo continuar compartiendo piso contigo, necesito mi espacio. —¿Me estaba echando de mi propio piso?—. Por eso necesito pedirte algo. Es algo drástico pero ambos lo necesitamos.


  —Te escucho.


  —Tú eres autónoma y puedes hacer el horario que te apetezca. Yo, sin embargo, trabajo por la mañana y por la tarde necesito estar en casa. —Los nervios se apoderaban de mi estómago—. Te propongo que aproveches las horas que el piso está vacío para ducharte y esas cosas. Así no nos tendremos que ver.


  —¿Y por la noche?


  —Sé que en tu local tienes un sofá cama, prácticamente puedes hacer vida en tu trabajo.


  No fui capaz de articular palabra. Me metí en la ducha y empecé a llorar. En silencio. Ocultando mis sentimientos y emociones. Hielo por fuera pero un volcán por dentro. Era consciente de que acabaría enferma si seguía comportándome así, pero no podía actuar de otra manera. Necesitaba tener a alguien a mi lado. Y estaba sola.


  Salí de la ducha y Dani se despidió con un simple Adiós desde detrás de la puerta. Me vestí en la habitación, cogí una maleta y la llené con unas pocas mudas y el material de aseo.


  En parte tenía razón, pero yo salía perdiendo. Como siempre. ¿Por qué no era capaz de plantarle cara?


  Me despedí de mi piso y fui hasta mi local. Estaba solo a dos calles, por eso lo compramos. Cerca del trabajo, céntrico y modesto. Perfecto para los dos.


  Y se acabó. Hacía seis meses que Dani me dijo que necesitaba dejarlo porque ya no estaba enamorado de mí. Después de seis años de relación, donde tres fueron de convivencia, se cansó.


  Cuando llegué al local, que era un bajo reformado que heredé de mi abuela, dejé la maleta debajo de uno de los sofás y llamé a una de mis mejores amigas, Olivia.


  —¿Pero en qué estás pensando? —me regañaba—. ¡No ves que te ha echado de tu propia casa! ¿Y dónde se supone que vas a dormir? ¿En tu local? No me hagas reír Ada, tienes que contestarle de una vez.


  —No puedo, no me sale. —Mi voz era frágil. Toda yo podía romperme en cualquier momento—. No quiero discutir.


  —No se trata de discutir, se trata de que la mitad de ese piso te pertenece. ¿Qué más cojones quiere? ¿Tener la casa libre para llevar a las tías que le dé la gana? Y para colmo, la noche que no consigue llevarse a ninguna te llama y tú vas corriendo. Así no, Ada… así no.


  —Está todo muy reciente Oli, no es fácil.


  —Estoy harta del tío este. Tienes que romper con tus inseguridades. Esta noche te vienes con las chicas.


  —Ni de coña. —Era lo último que necesitaba—. No me apetece nada salir de fiesta.


  —No he preguntado si te apetecía venir. Estás obligada. A las ocho en mi piso. No tardes.


  Me colgó. Sé que lo hacía por mi bien, pero no quería estropearle la noche a nadie. Mi estado de ánimo era pésimo desde que mi relación acabó. El trabajo estaba sufriendo las consecuencias. Tenía varios diseños gráficos que realizar y presentar, y por el momento no estaba cumpliendo con las expectativas de los clientes. Tenía que espabilarme o mi vida se complicaría más de lo normal. El dinero empezaba a ser un problema. La pérdida de algunos clientes y tener que pagar la mitad me estaba dejando sin blanca. Debía concentrarme en mis proyectos actuales.


  Un anuncio publicitario y una portada de un disco. Éste último tenía que presentarlo en menos de una hora en el estudio de grabación. Tenía que hacerlo a las mil maravillas. Necesitaba hacer bien ese trabajo para poder tener algo de aire con el dinero. La situación empezaba a asfixiarme.


  Cogí mi carpeta con los diseños y me retoqué un poco la cara. Tenía un aspecto horrible. Mi cuerpo siempre había sido delgado, pero con la alimentación que llevaba los últimos días se había acentuado. Me costaba muchísimo ganar peso.


  Cerré el local y cogí el metro. Desde que me mudé a Barcelona siempre he usado el transporte público. Me da miedo conducir, de eso siempre se encargaba Dani y nunca me preocupó. Llegué a la parada y, sin prisa pero sin pausa, fui hasta el estudio de grabación.


  Los dueños del estudio eran una pareja encantadora. Ella fue un icono en mi época adolescente. Fuerte, con carácter y potente. Todo lo contrario a mí. Ella creó, junto a su actual pareja, uno de los mejores técnicos de sonido que hay en la capital, un pequeño estudio de grabación de mucho éxito.


  Su oferta me llovió del cielo. Vieron trabajos míos para campañas publicitarias, diseños y cuadros que realicé y les gustó mi trabajo. Si les gustaban mis diseños tendría una posibilidad muy grande de que me recomendaran para otros proyectos.


  Fui hasta el recibidor del local y la recepcionista les informó de que había llegado. Un chico muy delgado y con barba vino en mi busca para llevarme a una sala. Me indicó que el grupo no había llegado y que la Señora Cooper vendría pronto.


  Y no me engañó. Aquella imponente mujer se acercó pocos minutos después.


  —¿Cómo estás Ada? —preguntó con una amplia sonrisa mientras entraba por la puerta.


  Desde el primer día que la conocí se mostró muy cercana y humilde. Era un amor de mujer.


  —Bien, espero que os gusten los diseños que he realizado.


  —Seguro que lo harán, tienes muchísimo talento. Tanto Dom como yo admiramos tu trabajo desde que lo descubrimos.


  —Muchísimas gracias. Es todo un honor que dos personas tan importantes como vosotros valoren mi trabajo.


  —Tienes algo que me recuerda mucho a mi antigua compañera, Kiara.


  —¿Sí? Ya me gustaría a mí tener una pizca de su fuerza y carácter.


  —Ada, todas somos fuertes. —Se acercó a mí y noté como me inspeccionaba con la mirada—. Se nota que has sufrido, y debes dejarlo atrás. Sé que es algo extraño que te diga esto, pero tengo la necesidad de hacerlo. Noto el sufrimiento de la gente, y tú estás sufriendo mucho —expuso mientras me cogía de la mano para envolverla entre las suyas—. Tengo la irrefrenable necesidad de ayudar a la gente que está pasando por un mal momento. Necesitas quererte, valorarte y mimarte. Tienes mucho talento, y estoy segura de que lo que llevas en esa carpeta nos encantará, pero debes sacar todo lo que llevas dentro. No lo retengas.


  Se me humedecieron los ojos e intenté no llorar. Fue imposible. Minerva me abrazó y noté su calidez. Me sentí protegida entre sus brazos.


  —Me siento como si abrazara a uno de mis hijos —dijo—. Más o menos tienes la misma edad que ellos y no puedo evitar la necesidad de cuidarte. Sé que es extraño, pero puedes contar conmigo para lo que necesites. Cuando veo a alguien con tantísimo talento, y con una mirada tan triste, necesito ayudarlo.


  Las palabras de aquella mujer me ayudaron a defender los diseños ante el grupo como lo habría hecho hace un año. Su ayuda fue el empujón que necesitaba, pero aún tenía mucho camino que recorrer. Lo que me importaba ahora era el cheque que iba a cobrar y los nuevos proyectos que me habían pedido.


  Volví al estudio, comí y trabajé un poco. Cogí tela y pintura. Me senté en mi gran mesa y pinté. Desahogué mis penas a través de la pintura. Mi consciencia pudo tomar un poco de aire.


  A las ocho fui al piso de Olivia y allí estaban todas. Carol, Ivette y Nayara. Dispuestas a acorralarme y hacerme entrar en razón. Fue inútil. Solo por el simple hecho de que yo ya sabía que tenían razón. Yo misma ya me daba el sermón a todas horas. Atormentando mi cabeza sin parar. Sin descanso.


  —Esta noche salimos —manifestó Oli—. Nayara, busca en mi armario algo para Ada. Carol prepara los potingues y tú… —dijo señalándome—, a la ducha.


  Obedecí. Sabía que necesitaba salir. Desahogarme. No me iría mal olvidarme de todos los problemas solo por una noche. Me duché rápido y al salir estaban todas en sus posiciones. Por suerte llevaba en mi mochila algo de ropa, sabía que me quedaría a dormir allí y llevé una muda. Pronto Nayara negó con la cabeza. Solo aceptó que me pusiera los tejanos negros ajustados con las botas marrones militares que solía llevar. Cogió una blusa negra ajustada de Oli y me la entregó. Me la puse sin protestar. En comparación con mis amigas yo era una hormiguita. Mi aspecto era como mi carácter, frágil. El aspecto físico no lo podía cambiar, pero mi carácter debía sufrir una metamorfosis. Y pronto.


  Mi pelo corto rubio fue sometido a la plancha. Tengo el pelo lacio, pero suelo llevarlo despeinado. Lo he llevado de muchas maneras, pero desde que me lo corté bien corto por atrás, dejando la parte de las orejas más larga, me siento mucho más cómoda. Fácil, rápido de peinar y me hace parecer más segura de mi misma.


  Mis amigas pronto me dejaron lista para una noche de fiesta. Había dejado algo de lado mi aspecto, y en el espejo estaba viendo a otra persona, pero era yo. Solamente yo. Y me acordé del consejo de Minerva. Debía empezar a quererme y a respetarme.


  —Esta noche, es nuestra noche. —Ivette estaba soltera, como yo. Carol y Nayara tenían sus respectivas parejas. Y Olivia tenía un amigo que acabaría siendo su novio en un futuro no muy lejano.


  —Ada, debes ser la que eras antes de estar con Dani —me decía Oli—. Te has encerrado en la relación que teníais, y te está matando. Tiene que volver aquella chica divertida, positiva y decidida. Estamos de acuerdo en que siempre has sido muy insegura. Pero eso debe terminar. —Oli era mi mejor amiga, como una hermana más.


  —Oli tiene razón. Si sigues así te enterrarás tú sola. Y debes hacerlo por tu propia iniciativa. Queremos a la antigua Ada esta noche —expresó Nayara mientras me abrazaba.


  Volví a mirarme al espejo después de aquellos sermones. Analicé mi maquillaje, el pelo y la ropa. Era un atisbo de lo que fui. Verme con aquel aspecto me animaba a volver. Quería volver y necesitaba hacerlo.


  Cenamos las cinco entre cervezas y risas. El fin del viernes daba paso a un nuevo sábado. El día que empezaba mi nueva aventura. Y empezaba dentro de una discoteca con música electrónica a todo trapo. No era la música que más me gustaba, pero se dejaba escuchar. He de admitir que el tequila me ayudaba a mantenerme en el centro de la pista bailando, botando y cantando. Tarareando canciones que me sabía por escucharlas en la radio mientras trabajaba en mi local.


  Lo estábamos dando todo. Las cinco. Unidas y pasándolo bien, como años atrás. De vez en cuando ponían algún tema antiguo que fue un éxito en su momento, y la pista reventaba. El espacio se reducía y el calor se hacía notar.


  Empezó a sonar «She wolf» de David Guetta y Sia. Adoraba esa canción. Me dejé llevar. El tequila, la canción y mis emociones me desinhibieron. La medicina que necesitaba. No me di cuenta de mis pasos ni de mis movimientos. A nuestro alrededor estábamos rodeadas de gente, demasiada. Cada vez era más difícil mantenernos unidas y el tumulto humano era insoportable. Yo seguía bailando, cantando y dejándome llevar.


  Sin saber cómo, acabé bailando y riéndome con un chico. Se reía con mis movimientos y me imitaba. Yo cada vez hacía más el payaso para que me siguiera. Y me correspondía con una imitación y una sonrisa. La sonrisa más perfecta y despreocupada que había visto nunca.


  A pesar de la oscuridad de la sala pude apreciar que tenía una mirada azul y un pelo revuelto de color castaño. No paraba de imitarme, y aquello me hizo mucha gracia. El tío cañón me seguía el rollo, así que no iba a desaprovechar la ocasión de conocer a gente nueva. Tenía algo que me atraía, y la conexión que estábamos viviendo me parecía de lo más abrasadora.


  La canción acabó dejando paso a otra de la misma cantante. «Dressed in black» de Sia. Me encantaba su voz, y me sabía todas sus canciones. No podía ser más perfecta para la ocasión. Al ser una canción más pausada que la anterior, se arrimó a mí y rodeó con sus brazos mi escuálida figura. Puse mis brazos en su cuello y nos contoneamos con el ritmo de la música. Olía muy bien y confirmé mis sospechas, estaba muy fuerte. Era excitante. Me estaba calentando y él parecía notarlo.


  Acercó su cabeza a mi cuello y se quedó allí un rato. Notaba su respiración tan cerca que me iba a estallar el corazón. Hice lo mismo y nos fundimos en un abrazo. No nos conocíamos de nada pero me reconfortaba. Me gustaba sentirme rodeada entre sus brazos y su aroma. A mis treinta años nunca creí que me encontraría en aquella situación, y mira por donde, lo estaba haciendo.


  No sé si fue un impulso de mi excitación o el tequila, pero me lancé a su boca. Me correspondió. Nos besábamos con ganas y pasión. Hacía tiempo que no probaba los labios de otro chico y era justo lo que necesitaba mi vida. Él me aferró con sus largos brazos a su cuerpo para besarme con más profundidad. Parecía igual de hambriento que yo. Sentí que él necesitaba ese roce.


  Acabamos ese contacto labial para iniciar el contacto visual. Enmudecí.


  Antes de que acabara la canción me propuso ir a tomar el aire. Cogimos nuestros abrigos y aproveché para enviar un mensaje al grupo que tenía con mis amigas, avisando de que estaba fuera con un tío que estaba buenísimo.


  Nos quedamos en silencio. Pero a quién quería engañar, yo no quería hablar. Quería mucho de él, y no palabras. La Ada de hace unos años volvió. Me lancé hacia su boca y empecé a besarlo, sin miedo al rechazo. Un rechazo que no apareció.


  Rodeó mi fino cuello con sus manos e intensificó nuestro beso. Deseo, pasión y lujuria. Tres emociones que no podía evitar sentir y necesitaba aliviar. ¿En qué estaba pensando? No le conocía de nada. Me aparté. La Ada cobarde e insegura volvió.


  Vi sus ojos y me derretí. Volví a lanzarme a sus labios. Esta vez con más intensidad que la primera. Quería devorarlo. Noté su excitación y no pude evitar pensar en sexo. Estaba impaciente. Una noche era una noche.


  Fuimos hasta su coche, que estaba apartado de la periferia, y nos metimos en la parte de atrás. Agradecí que tuviera un coche tan grande, aunque me hizo desconfiar.


  Decidí eliminar las sospechas solo por una noche.


  Estábamos en la parte trasera de aquel enorme vehículo, yo a horcajadas encima de él y desfogando nuestro apetito sexual como animales. No mentiré diciendo que era el primer tío con el que me liaba la primera noche, pero sí que era el primero con el que tenía las cosas muy claras. Un polvo rápido, satisfactorio y para casa. Aunque no me importaba repetirlo. Y era consciente de que eso no iba a pasar. Era obvio que ese tipo de tíos pueden tener a la mujer que les dé la gana, y yo solo soy una simple mujer escuálida del montón. Disfrutaría del momento de gloria y punto.


  Y tan punto. Sus gemidos masculinos me llevaron hacia un estado orgásmico transitorio. Me ponía mucho que un tío gimiera con libertad. Aquel tío parecía ser un tipo gracioso, despreocupado y libre, sobre todo libre. Aunque tenía coche de padre y eso me asustaba. Me acobardaba la idea de ser el motivo de desfogo sexual de un padre de familia.


  No pude evitar preguntarlo cuando fuimos a la parte delantera del vehículo después de nuestro rápido y fogoso revolcón.


  —No, si tuviera una familia que cuidar no habría venido a un sitio así —dijo sin dejar de sonreír—. No soy de los que suelen hacer este tipo de cosas. Mi hermano me ha liado para salir.


  —Menos mal, normalmente los solteros no tenéis coches familiares…


  Se reía a carcajadas. Me explicó que se compró ese tipo de coche porque hacia rutas de montaña en bici con su hermano. Un alivio.
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  Ada y su resaca


  


  No me desperté con el mejor cuerpo. El exceso de cerveza y tequila, el revolcón con aquel chico y llegar a mi piso y escuchar a Dani con una tía en la que era nuestra habitación, me provocaron una importante resaca matinal.


  Mientras me recomponía de mi extracción de excesos —vomitar—, me acordé de que dormí por última vez en la cama que me había proporcionado un mínimo descanso durante los últimos seis meses. A partir de aquel momento mi subsistencia se iba a complicar un poco más.


  Miré el reloj en mi móvil y eran las doce del mediodía del sábado. También tenía un mensaje de Olivia.


  «¿Estás viva? Supongo que estarás con el macizo de la discoteca, bien hecho. Tienes tu ropa en mi casa, pásate luego. No olvides que te quiero ;)»


  Sonreí. Porque me acordé de aquel chico. Del cuál no sabía su nombre, ni su edad y tampoco tenía su teléfono. ¿Volvería a verlo? No, tenía que olvidarme de agarrarme a algo imposible.


  Me di una ducha rápida e intenté salir zumbando de allí antes de que me viera Dani. No lo logré.


  —Ada, ¿en qué habíamos quedado? —me recriminaba en la diminuta cocina.


  —Me dejé las llaves del local en la mochila. Y la mochila está en casa de Olivia. Las únicas llaves que tenía encima eran las del piso.


  —Eres un desastre… —Me sentí como una auténtica mierda—. De lo único que tengo ganas es de vender el piso, que todo esto termine de una vez.


  No quise discutir, como siempre.


  Cogí mi bolso y salí de allí, sin volver a hablar con él. Necesitaba hablar con Olivia. Fui a su casa y me reconfortó saber que yo no era la única que se levantaba con esas pintas.


  —No hagas ruido, Seb está durmiendo como un tronco —susurró mientras cerraba la puerta.


  Seb era su amigo especial. Ambos tenían miedo a iniciar una relación y que eso les acabara separando. Los dos habían tenido relaciones caóticas, y por el momento decidieron que cada uno viviría en su casa


  —¿Qué? ¿No me vas a contar nada?


  —¿Qué crees que he venido a hacer? —solté.


  Le expliqué todo. Olivia no se sorprendió de la historia, pero no se esperaba que ni siquiera supiera su nombre ni tuviera su teléfono.


  —¡Joder! ¡Vaya manera de conocer gente Ada! Vale que fuera solo un polvo, pero como mínimo saber su nombre, ¿no?


  —Oli, es mejor así. —Aquello me gustaba, pero también me aterraba—. No quiero que se convierta en una necesidad.


  —Ada, lo de anoche fue un paso en tu nueva vida —me dijo orgullosa—. No quiero decir que te tires a un tío cada noche sin saber cómo se llama, algo que no me esperaba de ti ni en sueños, pero tienes que aprender a sentirte fuerte y segura. Sé de lo que hablo, si no fuera así ni te lo diría.


  —Lo sé. Dani estaba con una tía esta noche. En la que era nuestra cama.


  —Nena, tú te tiraste a un tío en un coche, cada uno tiene que hacer su vida. Y eso no debería sorprenderte de tu ex.


  —Eso lo sé, y no siento celos. Solo rabia —Era extraño, pero no estaba celosa. La primera vez desde que lo dejamos que no sentía celos. Solo sentía un vacío interior—. Él está en nuestro piso mientras yo he de conformarme con hacer vida en mi local. Entiendo que no podemos convivir bajo el mismo techo. Creo que hay algo detrás de esa decisión.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé de sobra que no me quiere, lo tengo asimilado. Pero no sé cómo enfrentarme a él.


  —Cielo, siento decirte que eso es algo que debes hacer tú sola. Sabes que te apoyaré en todo lo que hagas, y que anoche diste un carpetazo a tu estado de lamento. Debes perderte, reencontrarte y vivir. Es lo único que puedo aconsejarte.


  Esa era Olivia. Todas mis amigas me querían y yo las quería, pero Oli era algo más.


  Nos pusimos a preparar la comida y me sometió a un primer grado con mi machote nocturno —Oli lo bautizó así—.


  —Es guapísimo… Además, noté algo extraño con él —expliqué reconfortada—. Como si los dos quisiéramos lo mismo el uno del otro.


  —Vale, vale, pero ¿cómo la tiene?


  —¡Joder, Oli! Nos dimos un revolcón rápido en el coche. Y con el tequila que tomé cualquier cosa me habría parecido un universo. Solo sé que me gustó y que, si pudiera, repetiría.


  —¡Pues repite! —soltó fresca.


  —¿Qué hay que repetir? —preguntó Seb con su peculiar acento y una sonrisa.


  —Ada tiene que repetir su fugaz polvo de anoche. —Se acercó a él y le dio un suave beso en los labios.


  —¡Si ni siquiera sé cómo se llama! Ni tengo su teléfono.


  Seb me preguntó lo mismo que Olivia y le expliqué lo mismo mientras comíamos. Hacían una pareja estupenda, y se querían. Estaban alargando algo por miedo. El terror a perderse el uno al otro. Olivia tuvo una relación muy destructiva, pero Seb no se parecía en nada a su ex. Parecía atento, romántico y detallista. Una pena.


  Después de ayudarles a recoger los platos y la cocina decidí irme a mi local. Necesitaba descansar y estar sola. Pensar.


  Cuando llegué, dejé la mochila en el pequeño armario sacando la ropa sucia y metiéndola en otra mochila para hacer una colada la mañana del lunes. No quería volver a encontrarme con Dani. Era consciente de que debía empezar a tener coraje para contestarle y defenderme, pero de momento no era capaz.


  Me preparé un café y me senté en una de las sillas de la enorme mesa que había en medio del local. En aquel momento agradecí tener aquel refugio. Lo decoré yo sola, me encargué de todo. Lo pinté y arreglé, conseguí los muebles de segunda mano por mi cuenta y los cuadros que estaban colgados eran todos míos. Estaba orgullosa de mi estudio. Lo único que se veía estando allí era mi colorida personalidad pasada. Eché un vistazo a mis últimas pinturas, en las que ya solo se veía el blanco y negro. No podía dejar que aquello perjudicara lo que tanto me gustaba hacer.


  Cogí mis colores y un trozo de papel. Eliminé los colores oscuros del bote y empecé a trazar líneas. Dejé que mi yo antiguo saliera con libertad. Logré ver un atisbo de lo que fui, pero no en su plenitud. No me desagradó lo que salió de mis manos.


  Encendí el ordenador y consulté el correo. Tenía un mensaje del estudio de grabación, ni miré el asunto. Fui directa a abrirlo.


  «Fecha: 25 de marzo, 12:48h.


  De: Hahn Ward <hahnward@cooperward.com>


  Para: Ada Caral <caraldesigns@designer.com>


  Asunto: Reunión para el 28 de marzo


  


  Buenas tardes Srta. Caral,


  Le informo de que el lunes la convocamos a una reunión para matizar los últimos proyectos que han surgido en nuestra empresa. La Señora Cooper insiste en que sea usted la responsable de llevar a cabo dichos diseños. La esperamos a las diez de la mañana en el estudio. Pregunte por mí en recepción.


  Además le comunico que el mismo lunes realizaremos el pago por los diseños que entregó el viernes.


  


  Un cordial saludo,


  Hahn Ward Cooper,


  Responsable de mezcla y masterización


  Cooper&Ward Estudios»


  Salté de alegría. Al fin estaba atándome a un cliente importante y consiguió arrancarme una sonrisa. Y además me respondía nada más y nada menos que el hijo de los jefes. Aquello era algo gordo seguro. Llamé a mi madre.


  La tenía muy preocupada por mi situación con Dani y sentí que debía informarla a ella primero. Desde lo de mi hermana, estaba hundida en un océano de tristeza del cual no lograba llegar a la superficie para respirar. Yo intentaba no preocuparla con mis problemas, pero era madre. Y todas las madres tienen ese sexto sentido que las caracteriza.


  —Menos mal cariño. ¿Cómo lleváis la venta del piso?


  —Mal. —dije sincera—. No hay manera de que nos pongamos de acuerdo. Ha habido parejas interesadas, pero a Dani le parece siempre poco dinero.


  —¿Y tú? ¿Cómo estás tú? ¿Seguís viviendo juntos?


  —No, me he trasladado al local. De lunes a viernes iré por las mañanas a ducharme, lavar mi ropa y prepararme algo de comida. El fin de semana aprovecharé los ratos que no está. No queremos vernos.


  —Ada cariño, ¿no hay solución? No puedes estar así. Vuelve a casa.


  —Mamá, estoy bien. Tengo que luchar por agarrarme a este trabajo y ganar el dinero suficiente para buscarme un piso compartido. Puedo hacerlo.


  —Sé que puedes, pero desde lo de Júlia todos vamos a peor. Eres lo único que me queda de tu padre.


  —No me perderás nunca. Te prometo que en cuanto tenga algo de dinero iré a verte. Te echo mucho de menos.


  —Y yo. Necesito tenerte un fin de semana conmigo. Bernat también te añora.


  —Dale un abrazo enorme de mi parte.


  En cuanto cobrara el lunes, cogería un billete de ida y vuelta para ver a mi madre y a Bernat. Necesitaba el clima y el verdor de Olot, mi pueblo.


  Dediqué parte del fin de semana a acabar el anuncio publicitario que tenía que presentar la semana siguiente. Quedé satisfecha con el resultado.


  El lunes por la mañana me levanté temprano. Fui al piso a ducharme, hacer una lavadora y arreglarme para la reunión. Me vestí muy formal, pero colorida. Una blusa de color beige con figuras geométricas de varios colores chillones, con una americana de color azul turquesa y unos pantalones ceñidos de color azul marino. Mi motivación llegó tan lejos que me puse ropa interior provocativa de color fucsia. Hacía tiempo que no me preocupaba de esas cosas, y necesitaba la seguridad que te aporta ir bien arreglada con un buen conjunto de ropa interior. Pinté mis labios y despeiné mi media melena rubia. Una sonrisa se asomaba en mi cara. Empezaba a ser optimista. Esta vez me pondría mis zapatos de tacón de piel azul turquesa, a juego con la americana.


  Me miré al espejo y me veía. Veía a la chica que fui. Tenía que volver, recuperar mis seguridades y hacerme respetar.


  Volví a pasar por el local para tender la ropa y dejar en la pequeña nevera algo de comida. Cogí mi carpeta y mi maletín y fui hacia el metro. «Alive» de Sia me acompañaba durante el trayecto. Era oír esa voz y acordarme de mi machote nocturno. Me arrepentí de no preguntarle por su nombre ni pedirle el teléfono, pero él tampoco lo hizo. Así que no estaría interesado en alargar algo de una noche. Típico.


  Entré en el estudio y pregunté por Hahn. He de admitir que estaba nerviosa. Tenía ansia por conocer qué proyectos querían encargarme.


  —En seguida te atiende —dijo la recepcionista al colgar el teléfono con una sonrisa.


  Me di la vuelta para sentarme y no me dio ni tiempo a aposentar el culo en el asiento que apareció. Y me quedé como si hubiera visto un fantasma. No pude articular palabra. Era él.


  Mi machote nocturno.


  —Señorita Caral, un placer. —Me extendió su mano a modo de saludo y una sonrisa, su sonrisa perfecta. No fui capaz de actuar—. ¿Se encuentra bien? —No podía responder, él se acercó impasible ante mi presencia. Como si no me conociera—. ¿Necesita tomar el aire o algo? ¿Le traigo un café? —preguntaba. Necesitaba contestar. Su mirada azul me estaba desequilibrando—. Valentina, por favor, tráele un vaso de agua —ordenó.


  Me agarró del brazo y me llevó al asiento que segundos antes iba a aguantar mi peso. Su contacto fue extraño. No como la noche del viernes.


  —Con este clima nos vamos a volver todos un poco locos… —Intentó romper el hielo mientras me abanicaba con una revista de música que había en recepción.


  —¡Maldita casualidad! —Fue lo único que pude decir.


  —¿Perdón? —dijo sorprendido.


  —¿En serio no me reconoces? ¿Tan acostumbrado estás a hacer este tipo de cosas?


  —No estoy entendiendo nada —soltó impasible—. ¿Nos conocemos? —Aquella pregunta me dejó fuera de juego.


  —El viernes por la noche me conociste muy bien… —solté sin pensar. En ese momento apareció la recepcionista con un vaso de agua y me lo entregó.


  —Vale, creo que ya lo estoy entendiendo —declaró. Sus ojos dejaron de estar sorprendidos—. Por favor, acompáñame. Aún quedan unos minutos para empezar la reunión y creo que debemos aclarar unas cuantas cosas antes.


  —Sí, lo antes posible. —Me levanté y le seguí hacia la misma sala de siempre.


  Era él. Pero no parecía el mismo. La conexión que había entre nosotros el viernes no tenía nada que ver con la de ahora. Ambos eran desconocidos, pero no había ni rastro del machote nocturno.


  Entré y dejé mi maletín y la carpeta encima de la mesa. Me giré para mirarle. Cerró la puerta.


  —¿Cómo puedes tener tanta sangre fría? El viernes no eras frío precisamente… —Mi boca se puso en marcha y no fui capaz de parar—. Para ser un tío que alardea de no hacer estas cosas muy a menudo lo disimulas muy bien. Entiendo que solo fue un polvo rápido y ya. Que no querías nada más conmigo, pero, como mínimo si me vuelves a ver que me reconozcas, ¿no? —Y yo seguía y seguía, no me estaba reconociendo—. Un Hola, ¿qué tal?, no te estoy pidiendo que me folles en el baño de tu trabajo, pero sé cordial.


  —¿Ya? ¿Has terminado? —dijo con una sonrisa en la cara, ¿se estaba burlando de mi?—. Ahora entiendo lo que sentía mi hermano años atrás. —Soltó un suspiro y cerró los ojos, a continuación se apoyó en la mesa—. Yo el viernes solo me acosté con mi futura mujer, Laura.


  —¿Y con quién cojones estuve yo el viernes? ¿Con tú fantasma?


  —Con mi hermano. —Tierra trágame. Eso fue lo que pensé—. Tranquila, esta situación ya la hemos vivido muchas veces —me explicó riéndose—. Físicamente somos iguales, pero tenemos un carácter muy diferente. Nunca creí que él actuara como lo hacía yo años atrás. Anda que me ha contado algo el desgraciado… —Tomé asiento. Pensaba que iba a caerme al vacío en cualquier momento.


  —Estoy flipando —murmuré enterrando mi cara entre las manos—. Lo siento.


  —Así que tú fuiste el motivo de que desapareciera el viernes —dijo con un tono de preocupación—. No entiendo su comportamiento. Siempre ha sido muy vergonzoso, poco hablador y muy…cuadriculado.


  —Pues a mí no me lo pareció, en absoluto.


  —Eso es lo que me preocupa —declaró. Se rascó la barbilla y frunció el ceño—. Lo arrastré a salir de fiesta el viernes porque el trabajo lo tiene absorbido, pero nunca creí que haría algo así. No es típico en él.


  Justo en ese momento picaron a la puerta y abrieron. Era Minerva.


  —Hola preciosa. —Me saludó mostrando una sonrisa—. ¿Le has informado de la transferencia?


  —Emm, no, estaba a punto de hacerlo.


  —Pues déjalo para el final —ordenó. En su voz había muchísima autoridad y disciplina—. Vamos a empezar la reunión —informó sentándose a mi lado—. Este es el inicio de una larga relación laboral —Hahn y yo nos miramos.


  —Ni que lo digas. —Acompañó la frase con una risa burlona—. Si me disculpáis, tengo un asunto que atender, ahora vuelvo —nos guiñó el ojo y salió.


  Entró el Señor Ward con varios profesionales del estudio. Yo solo tenía la cabeza en la conversación que Hahn y yo habíamos mantenido minutos antes.


  —¡Estás radiante! —me dijo Minerva—. Veo que has disfrutado del fin de semana.


  —La verdad es que sí. —Sonreí.


  —Un placer contar contigo Ada.


  —Gracias Señor Ward. —Justo en ese momento entró Hahn y se sentó al lado de su padre.


  —Llámame Dom, si aceptas nuestra propuesta, serás una más en nuestra familia —manifestó. Me entró el sudor frío.


  —Ya sabe lo que es estar en nuestra familia —dijo chistoso, aquello parecía hacerle mucha gracia—. Sin nosotros hacer nada se ha creado un hueco.


  Y así empezó la reunión que tantas ganas tenía de vivir. Estuve incómoda al principio por las referencias de Hahn, pero al rato me sentí liberada. Minerva apoyaba todos mis diseños y me defendía para convertirme en diseñadora habitual para el estudio.


  No dejaba de pensar en el machote nocturno. Maldita casualidad.


  Al finalizar la reunión, mantuvieron una peculiar conversación familiar que me incomodó.


  —¿Has hablado con tu hermano esta mañana? —preguntó Minerva a Hahn.


  —Antes de empezar la reunión le he enviado un mensaje —le contestó echándome una mirada junto a una sonrisa—. Está trabajando, como siempre.


  —¿Va a poder venir esta tarde?


  —Sí —contestó escueto—. Ada, ¿arreglamos lo de la transferencia? —Asentí con la cabeza, quería volver a mi local y poner mi cabeza en orden.


  Nos despedimos y yo lo seguí hasta su diminuta mesa. Allí me informó de que la transferencia sería directa y que me daban un pequeño incentivo por la labor y el interés mostrado. Se lo agradecí.


  —No me des las gracias por darte lo que te has ganado, ya me las darás mañana —sugirió con un guiño.


  —¿Qué has hecho?


  —He hablado con mi hermano. Bueno, más bien le he gritado pidiendo explicaciones; te debe una disculpa así que habéis quedado para comer. A las tres tienes que estar en este restaurante —me extendió una tarjeta.


  —¿Estás loco? No pienso ir a ningún sitio.


  —Te lo pido como un favor. Mira, mi hermano está tirando su vida por la borda. Tiene casi treinta años y solo vive para trabajar. Nos tiene preocupados.


  —No soy la más indicada para ayudar a nadie.


  —Él te escogió el viernes. Nunca antes había hecho algo así, Ada. Como te he dicho antes y, hablando mal y claro, no es típico en él irse con una desconocida y montárselo en su coche. Nevin se ha encerrado en su trabajo y ha convertido su vida en su profesión, blanca y estéril.


  —No sé…


  —Por favor, creo que os irá muy bien a ambos conoceros. Solo os estoy pidiendo que seáis amigos, que él tenga un motivo para salir del laboratorio y ver color. Y, precisamente tú, eres una bomba colorida.


  Pensé y pensé. Me acordé de las palabras de Oli. Volví a meditarlo. Rememoré la noche del viernes. Reflexioné. Analicé mi vida y lo poco que tenía. Tomé una decisión.


  —Está bien.


  —Gracias, te debo una. Aunque no sé si el favor os lo estoy haciendo yo.


  —No corras tanto, solo vamos a comer. Eso no quiere decir que vayamos a ser amigos. Solo vamos a hablar de lo sucedido el viernes y a disculparnos.


  —Eso ya lo veremos.
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  ¿Qué estoy haciendo?


  


  Mi hermano era un liante. Era consciente de que lo metí en una situación comprometida, pero no era motivo suficiente para que me metiera en esos follones. Tenía mucho trabajo pendiente y un proyecto que terminar. Y, cuando un proyecto está a punto de finalizar, es una locura. Resultados que no cuadran, repeticiones de procedimientos, falta de presupuesto y errores humanos. Demasiados errores humanos.


  Es cierto que me sentí bastante mal por el trato que le di a aquella chica, y que me quedé con ganas de más. Pero no tengo tiempo para distracciones femeninas. No todavía.


  Entendía la preocupación de mis padres y mi hermano, pero lo que no sabían es que aquello era temporal. Debía dedicarme en cuerpo y alma a acabar mi doctorado de una maldita vez. Una vez consiguiera mi título podría relajarme y seguir con el trabajo que tanto deseaba. O eso creía.


  Fui a mi piso al salir de la universidad y me di una ducha rápida. Por suerte mi hermano nos reservó mesa en un restaurante cercano. Llegué pronto, así que esperé en la puerta del establecimiento. Me gustaba estar en la calle. Solía estar encerrado entre cuatro paredes todo el día y me gustaba disfrutar del exterior todo lo posible.


  Pensaba en aquella chica. Menudita, frágil y bonita. No era el tipo de chica en el que solía fijarme. Me gustaba pensar que, donde hay carne hay alegría, pero esa chica tenía algo que me cautivó. Es cierto que los chupitos de whisky y la cerveza me ayudaron a lanzarme, porque no solía ser muy lanzado, pero al verla bailar de aquella manera tan despreocupada me vi obligado a seguirle el rollo.


  —Hola —dijo ella delante de mí sacándome de mis pensamientos. Era todo color, calor y resplandor. La saludé con dos besos y le abrí la puerta del restaurante. Me sentía nervioso.


  Nos sentamos en una mesa para dos y vi como se quitaba el abrigo y la americana. No la había contemplado con detenimiento, era guapísima, y la había usado como a un trapo en la parte trasera de mi coche.


  —Antes de nada —comencé—; discúlpame por el comportamiento tan frío que tuve contigo, Ada. Soy algo tímido.


  —Vaya, para ser tímido no tuviste ningún inconveniente en acostarte con una desconocida en tu coche…—No me esperaba esa contestación. Me quedé mudo—. Nevin, tranquilo. Los dos somos responsables de lo que sucedió el viernes. Somos adultos y nos dejamos llevar. Y si no hubiera visto a tu hermano esta mañana, no estaríamos aquí.


  —Lo sé. Una casualidad.


  —Sí, maldita casualidad. Eso es lo que llevo repitiéndome toda la mañana.


  Se formó un silencio incómodo. Me quedó claro que ella no quería repetir lo del viernes ni por asomo. El camarero nos tomó nota y nos sirvió las bebidas en absoluto silencio. No sabía qué decir.


  —¿Y qué hacemos aquí? —se me ocurrió preguntar.


  —Tú hermano me lo pidió como un favor. Me ha comentado que últimamente trabajas demasiado y que necesitas conocer gente. Tener motivos para salir.


  —Tendré motivos para salir cuando acabe el doctorado. ¡No hay manera de que lo entienda!


  —¿Doctorado? ¿Qué estudias?


  —Me saqué la carrera de Biotecnología y me metí de lleno en el doctorado. Se podría decir que ha absorbido unos cuantos años de mi vida, pero es el precio que tengo que pagar. Estoy a punto de conseguirlo.


  —Pues tienes a tu hermano muy preocupado. Mira, no estoy en la mejor situación para dar consejos, porque los necesito yo más que nadie, pero creo que deberías tomártelo con más calma. En mis años de facultad también me presioné mucho, y sufrí. Podría haber disfrutado de la experiencia y no lo hice. Me arrepiento. Aunque me arrepiento de muchas cosas…


  —¿Te arrepientes de lo que sucedió el viernes?


  —No lo sé. Aquella noche era una botella de tequila con patas a punto de explotar cerca de un mechero.


  —¿Sueles hacer esto siempre que sales de fiesta?


  —¿Qué pregunta es esa? —me soltó—. ¡Por supuesto que no!


  —Entonces… ¿solo me acosté con una botella de tequila? ¿Sin el tequila no lo hubieras hecho? —me molestó mucho que me dijera algo así.


  —¡Qué complicado! —Se apretó las sienes con sus manos—. No lo sé, yo también estoy en una situación complicada. Ya te he dicho que no soy la adecuada para mantener esta conversación. No tengo la cabeza despejada.


  ¿Qué estaba haciendo yo ahí? Estaba siendo la situación más incómoda que había tenido en mucho tiempo. Necesitaba salir de ahí, de modo que me disculpé y fui al baño. Cogí el teléfono y llamé a mi hermano.


  —¿No se supone que deberías estar comiendo con esa belleza? —me contestó al descolgar.


  —Y lo estoy haciendo, pero no sé cómo llevar la conversación. Estoy muy perdido.


  —Nev, céntrate. El proyecto te está dejando tonto perdido. Sé de sobra que si te fuiste con ella el viernes es porque te gustó, viste algo que te fascinó. No hace falta que te recuerde que la vida es corta, y tú la estás malgastando. Entiendo la importancia que tiene tu doctorado, pero tu vida también es importante. ¿Te gusta? ¿Te atrae?


  —Claro que me atrae, pero ahora no puedo meterme a jugar con una chica. Solo me quedan cuatro meses para finalizar el proyecto y ser libre.


  —Esa chica no te esperará cuatro meses. El destino quiere que esté en tu vida. ¿No te has dado cuenta?


  —Ya empiezas con el destino…


  —Acuérdate de lo que le pasó a mamá. Las cosas no suceden sin un motivo. Esa chica es todo lo que ahora necesitas. Y ella te necesita a ti. Os buscasteis en aquella discoteca y os fusionasteis.


  —Cuando te pones moñas eres lo peor.


  —Vuelve a la mesa y dile lo que realmente quieres. Que te mueres por meterte entre sus piernas otra vez. ¿Cuánto hacía que no echabas un polvo?


  —Vete a la mierda. Te quiero, pero vete a la mierda.


  Colgué, me eché agua fría en la cara y volví a la mesa renovado. La comida ya había llegado y ella me esperaba. Hahn tenía razón, me gustaba aquella chica.


  —Está delicioso. —me dijo cuando tragó el primer bocado de su plato.


  —Es de mis restaurantes favoritos. Mi hermano y yo nos conocemos demasiado.


  —Siendo gemelos debe ser lógico. Tenéis unos padres estupendos.


  —Sí, Minerva y Dom nos han dado todo el amor que nuestros padres no nos dieron. Nos adoptaron a los siete años. —Era un tema que no me costaba explicar. Era lo más natural del mundo. Hahn tenía más dificultades para exteriorizarlo, pero yo no. Yo me sentía orgulloso de lo que aprendimos y lo afortunados que éramos de tenerlos como padres—. Es una historia muy larga.


  —No tengo prisa, pero si no quieres explicármelo, lo entiendo.


  —Minerva tuvo un accidente hace veintitrés años.


  —Sí, soy una gran admiradora de la época de guitarrista de tu madre. Sé lo que le pasó. Un hombre borracho estampó su coche contra el suyo y estuvo en coma.


  —Ese hombre borracho era mi padre —le conté. Vi que aquella información le sorprendió—. Tranquila, es la pura verdad. Era un borracho que no cuidó de su familia —concluí. Le sonreí para tranquilizarla y creo que lo conseguí—. Cuando Minerva se recuperó del accidente, se enteró de que en aquel coche también íbamos Hahn y yo. Se empeñó en conocernos, se sentía culpable por lo sucedido y lo que no sabía era que nos liberó de un infierno. El día que la conocimos, de forma inconsciente, nos hicimos inseparables. Se formó un vínculo que no fuimos capaces de romper. Así que Dom y ella decidieron adoptarnos. No teníamos más familia, así que nadie reclamó nuestra custodia.


  —Esa historia no la sabía. Sabía que sus hijos eran adoptados, pero no conocía la tragedia que había detrás de la historia.


  —Dom hizo todo lo posible por llevarlo en privado. La fama no va mucho con él y sabía que, a la larga, nos podría perjudicar. A día de hoy ya no es un problema, pero cuando éramos pequeños sí. Hahn fue más sentido y débil, sin embargo yo acepté nuestra nueva vida. Nuevos padres, nuevo país, nuevos amigos en la escuela pero el mismo hermano. Me adapté rápido.


  —Me acabas de explicar casi toda tu vida —articuló. Noté como se relajaba. Sus hombros no parecían tensos, su entrecejo parecía relajado y sonreía más que antes.


  —Te la he explicado para que veas que soy alguien transparente. No tengo nada que ocultar y no me ando con tonterías. No he dejado de ser el chico que era antes, pero ahora necesito cerrar mi proyecto.


  —Te entiendo, yo sí que he dejado de ser la chica que era antes.


  —Eres justo la chica que necesito —solté sin pensar antes de hablar—. Me has dicho que no pierda la oportunidad de disfrutar de la experiencia. Y mi yo-pre-doctorado dice que disfrutaría muchísimo contigo, pero mi yo-in-doctorado está demasiado estresado y ocupado para echarte el lazo. Lo que tengo claro es que, el yo-post-doctorado se arrepentiría de haberte dejado de lado y no disfrutar de tu compañía.


  —¿Y quién quieres ser ahora?


  —No lo sé. Por eso estás aquí, ¿quién quieres que sea? Te dejo la decisión a ti porque yo no soy capaz de pensar con claridad. En mi cabeza solo hay números, conclusiones biológicas y contaminaciones en placas de petri13 por doquier que estropean mi tesis.


  —Vale, pero no te prometo una respuesta ahora. Necesito pensármelo.


  —No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo, solo si quieres salir de vez en cuando a tomar una cerveza, ver una película, hablar de nuestras mierdas o distraernos. Creo que debemos hacer caso a mi hermano por una vez en su vida. Ambos necesitamos apartarnos un poco de lo que nos lleva de cabeza y apoyarnos. ¿Qué opinas?


  Me miraba con esos ojos almendrados y pude ver como se le humedecían. Me levanté y me puse a su lado para abrazarla. Noté como se aferraba a mí con fuerza. Le faltaba cariño y calor. No sabía que problemas tenía, pero tuve la necesidad de ayudarla. Hahn volvía a tener razón con ella, tenía algo que me fascinaba. Algo que no me dejaba apartarme de ella. Mi ser estaba dividido, la cabeza me decía que me estaba distrayendo, pero mi alma me decía que la necesitaba. ¿Qué debía hacer?


  Mientras la tenía entre mis brazos me acordé de mis padres y mis abuelos. Nos inculcaron que la vida hay que vivirla cada día, porque el día menos pensado puedes perderla. Ellos supieron lo que es estar a punto de perder a un ser querido y lo doloroso que es. Así que, como me decía mi abuela, aprovecharía las señales que nos da la vida. Y Ada era una señal. Todo el color que derrochaba era lo que yo necesitaba. Mi vida se había vuelto muy monocromática y ella era el inicio del cambio. El inicio de una amistad.


  —Lo siento, es que no estoy acostumbrada a que alguien al que no conozco de nada me pida algo así. Estoy un poco sensible.


  Se me quedó mirando con una sonrisa. No me importaría volver a estar enredado en ella, pero no me gusta ir con esas intenciones. Su mirada reflejaba dolor y pedía ayuda. Y eso es lo que me propuse hacer con ella. No haría nada que ella no quisiera.


  Volví a mi sitio y nos sirvieron café.


  —Gracias. Hacía tiempo que nadie me trataba así.


  —Tienes una mirada muy triste. Y eres demasiado guapa como para reflejar tanto dolor. Mírate, eres todo color.


  —A diferencia del viernes, que iba toda de negro. Las apariencias engañan, y yo soy una de ellas —expresó. Veía como le costaba sacar aquellas palabras.


  —No tienes que explicarme nada si no quieres, no te sientas obligada. Yo soy una persona que exterioriza todo lo que piensa, los demás no tenéis que sentiros en deuda por ello.


  —Es demasiado pronto.


  —En eso estoy de acuerdo, es la segunda vez que nos vemos.


  —Sí, y en la primera ya nos hemos acostado. No hemos ido despacio.


  —Se podría decir que te he conocido hoy, te recuerdo que el viernes eras una botella de tequila con patas.


  —Bueno, he exagerado un poco. Llevaba dos o tres tequilas, pero era consciente de lo que hacía en todo momento.


  —Así que, ¿te volverías a acostar conmigo? —le susurré. Vi como sus mejillas se pusieron del mismo color que el tomate que nos habían servido en la ensalada. Soy un bocazas sin remedio—. Es broma.


  Solo pudo sonreírme. Dejamos la broma aparcada y acabamos los cafés. Pagué. No quería que la invitara, pero insistí. Tenía mucho dinero ahorrado, apenas gastaba. Mis únicos gastos eran el piso y los suministros, así que no me importaba. Además, quería hacerlo. Me había sentado muy bien comer fuera de la universidad y en su compañía.


  Le dije que tenía que ir al estudio de grabación por la tarde, y le propuse acercarla a su piso en coche. Al menos sabía donde vivía. Se negó en rotundo.


  —Tranquilo, he de ir a hacer unas cosas por el centro. Gracias.


  Me quedé bloqueado. Le había prometido a mi madre que iría al estudio para ayudarles, pero no quería separarme de ella. Mi alma estaba ganando la partida de ajedrez con mi cerebro. A la mierda. De perdidos al río. No tenía nada que perder. El tren solo pasaba una vez. Me lancé.


  Puse mi mano en su fino cuello y la acerqué hasta mí. Sus ojos estaban sorprendidos pero se humedecía los labios. Pedían un beso a gritos. Un beso que yo necesitaba. Desde el viernes que la besé era consciente de que la necesitaba. No quería encerrarme más. Debía liberarme.


  Junté sus labios con los míos y nos fundimos en un solo ser. Sabía a un universo colorido. Mi combustible para volver a ilusionarme y dejarme llevar por las emociones. No era amor, solo necesidad. Una necesidad mutua. Amor era una palabra demasiado grande para describir aquello. Si algo tenía claro es que el amor dolía. Y cuando lo sintiera, debía dejar fluir el dolor y el amor a la vez. Una mezcla equitativa para enamorarse. No era el momento para sentir amor, pero si para experimentar el cariño. Nos ayudaríamos de la manera que necesitáramos. Si era aquella, bienvenida era.


  —¿Es una broma? ¿Sigue siendo una broma lo de antes? —me preguntó al separar mi boca de la suya.


  —No es ninguna broma, nada lo es —contesté.


  Me agarró del abrigo y volvió a besarme, pero con más intensidad que antes. Mejor incluso que el viernes. Aquello iba a más. Tuve que parar.


  —¿Cómo quieres que acabe esto? —le pregunté.


  —Como empezó.


  La cogí de la mano y la llevé hasta mi piso. Me daba igual que viera el vacío y la oscuridad de aquel lugar. La verdad es que solo iba a dormir y a ducharme. Comía en la universidad y pasaba gran parte de mi tiempo redactando la tesis y haciendo las diferentes pruebas. Así que no le dedicaba nada de mi tiempo. Al menos no olía a podredumbre gracias a Román, el asistente de mis padres.


  No dejamos de besarnos y frotarnos hasta que llegamos a la puerta de mi piso. Una vez la abrí y se cerró tras de nosotros nos volvimos locos. Tiramos los abrigos por el suelo, nuestra ropa iba cayendo por el camino. Sus zapatos de tacón salieron de sus pies justo cuando la cogí a horcajadas para llevarla hasta la cama. Por suerte no había puertas que abrir por medio, así que fue fácil llevarla hasta ella. Fui directo a sus pantalones y se los quité como un guante. La contemplé. No era un chico al que le gustaran las mujeres delgadas, pero ella tenía algo que me llevaba a olvidarme de ese detalle. Era obvio que en su cuerpo había sufrimiento y me sentí con la necesidad de ser el responsable de aliviarla. Vi sus finitos brazos y piernas llenos de tatuajes. De mensajes positivos y colores. Y si se había tatuado esos mensajes, era para recordarse que debía luchar. Pero ya tendría tiempo de analizarlos. Quería otro tipo de cosas de ella.


  Me quité mis deportivas y mis calcetines con los pies —una habilidad que se tiene que entrenar—y me despojé de mis tejanos. Vi como me observaba y, por su sonrisa, supe que le gustaba lo que veía. Intentaba escaparme unas horas a la semana al gimnasio del campus de la universidad.


  Me puse encima de ella, para volver a besarla. Su olor y sabor eran dulces. Sus manos acariciaban mi espalda y me hacía estremecer. Enterré mi cabeza en su sujetador y con los dientes liberé uno de sus pequeños pechos. Rosado y tierno. Gimió en cuanto me lo metí en la boca. Qué demonios, le quité el sujetador y disfruté de todos sus atributos. Eran pequeñas, redonditas y perfectas. Estaba fuera de mí. Hacía tiempo que no disfrutaba de compañía femenina, porque lo del viernes no lo contaba como compañía, fue un pim, pam, fuera.


  Fui hasta la mesita de noche como un loco y busqué un condón. Me costó encontrar uno, pero salió. Yo sabía que alguno habría.


  —Veo que no los tienes muy localizados —insinuó con una sonrisa.


  Me quitó el preservativo de la mano y me tumbó en la cama. Abrió el plástico y sin dudarlo me lo colocó. Solo con ese tacto ya vi las aguas cristalinas del paraíso.


  Se quitó el tanga y, con decisión, se puso encima y me dejó entrar en ella. Perdí el control. Ella lo tomó a un ritmo pausado. Disfrutando de nuestro contacto.


  Volví a tomar el control. Me incorporé y, aprovechando su ligereza, la agarré para tumbarla en la cama y volver a entrar en ella desde otra perspectiva. Quería ser yo quien la hiciera gemir.


  Aumenté el ritmo cada vez más. Sus manos me apretaban la espalda hacía ella y yo no dejaba de introducirme en su interior. Hasta que la llevé donde yo quería. Tuve que mantenerme sereno para lograr que ella disfrutara de nuestra unión. No tardé mucho más en liberarme.


  Nos quedamos los dos tumbados mirando el techo de mi piso y calmando nuestras respiraciones.


  Decidimos no darle muchas vueltas a lo ocurrido, básicamente porque no teníamos tiempo ninguno de los dos para pensar en algo más. Y yo tenía que irme al estudio volando, Minerva y mi hermano me echarían una bronca considerable.


  No me equivoqué.


  Ayudé a un grupo que se había quedado sin batería justo una semana antes de la grabación. No me fue difícil aprenderme los ritmos. Tenía un don con aquel instrumento, por eso mi madre siempre recurría a mí. Al finalizar la jornada de grabación Hahn y yo fuimos a tomarnos una cerveza.


  —¿Así que ha ido bien, no?


  —Sí. —Le di un trago a la cerveza fresca para aliviar la quemazón en mi entrepierna. Y me acordé de algo—. ¡Mierda! Soy un desastre. No tengo su número de teléfono.


  —Tío, ¿te revuelcas otra vez con ella en tu cama y no le pides el teléfono? —Me fulminó con la mirada—. Sí, eres un maldito desastre.
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  Algo nuevo y algo viejo


  


  Aquella noche habría dormido como una princesa si no lo hubiera hecho en un sofá cama de segunda mano. Me acordé de Nev antes de dormirme. Volví a hacerlo mientras soñaba y apareció cuando abrí los ojos en mi cabeza. Era una sensación nueva desde que empezó aquel año. Pero acordé con él que no pensaríamos mucho en nosotros, dejaríamos que las cosas surgieran. Tanto él como yo teníamos asuntos importantes que solucionar. Además de que necesitábamos conocernos. Aunque físicamente nos habíamos conocido de sobra en los últimos cuatro días.


  Lo que tenía claro es que seguía sin tener su número de teléfono. Éramos un desastre.


  Fui al baño y me lavé la cara. Peiné mi enredado pelo y me cepillé los dientes. A continuación tomé mi dosis matutina de cafeína y lo acompañé de unas pocas galletas. Que vida más triste estaba llevando.


  Eran las ocho de la mañana, encendí el ordenador y puse algo de música para alegrarme un poco. «Run like the river» de Vintage Trouble. Era una canción que me hacía moverme inconscientemente. Además me llenaba de energía positiva. Hasta que recibí un mensaje de Dani para decirme que por la tarde iban a venir a ver el piso. Pero sabía cómo íbamos a acabar, no llegaríamos a un acuerdo. Si fuera por mí habría vendido el piso hace meses, pero él se empeñaba en sacar todo el dinero posible. Yo estaba sin blanca y pagar cada mes el piso me suponía un gran sacrificio, sin embargo él tenía una buena nómina. Era una idiota. Tenía que empezar a plantarle cara, era obvio que entre nosotros ya no habría nada. Y desde que apareció Nev el viernes pasado, mi vida había dado un leve giro. Era como si él hubiera sido el terremoto que provocó un desplazamiento en el eje de mi zona de confort.


  Para ese día no tenía ninguna reunión. Acabé los últimos detalles del anuncio publicitario que tenía pendiente y puse un poco de orden en el local hasta la hora de comer. No tenía correos ni llamadas para nuevos proyectos. Me estaba estancando y aquello me asustaba. Aproveché el tiempo libre que tenía por la tarde para arreglar mi página web y anunciarme un poco. Si seguía así me arruinaría.


  Volví a mirar el correo electrónico y no vi ninguna novedad. Tenía el dinero que me habían ingresado de mi trabajo en el estudio de grabación, y eso me daría un poco de oxígeno, pero no era suficiente. Vi mi reflejo en la ventana y me acordé de mi madre.


  Compré un billete de ida para el viernes con la vuelta para el domingo a última hora. Necesitaba verla y abrazarla. Sabía que ella también necesitaba verme. Ambas nos necesitábamos.


  La entrada de Nev en mi vida me estaba provocando una sensación nueva. Algo nuevo que no recordaba. No era amor, pero sí ilusión. Ganas de vivir y disfrutar. Desconectar y poder respirar siendo yo misma. Pero mis viejos recuerdos me impedían ir más allá. Debía cerrar esa antigua etapa y tener las cosas claras para abrir una fase actual.


  Sobre las seis fui caminando hasta el que era mi piso. Con nervios por tener que enfrentarme a Dani y con una leve esperanza por quitarme aquella carga de encima. Cuando entré en el que fue mi hogar me derrumbé. La persona que estaba a mi lado ni se preocupó. ¿Tan mala había sido como pareja para que me tratara así? Exploté.


  —Vale que no me quieras, ¿pero eso te da derecho a tratarme como una mierda?


  —No te formes paranoias en la cabeza. No te trato de ninguna manera, solo quiero vender el piso que compartimos y terminar esto.


  Debía contestarle. Ser fuerte.


  Justo en el momento que iba a decirle algo sonó el timbre. Dani fue a abrir y los dejó entrar.


  Siempre me ha parecido una situación muy incómoda. El hecho de enseñar el piso en el que tenías parte de tu vida me parecía irritante. Lo que esa gente veía era una pareja que se compró un piso para compartirlo hasta la eternidad, pero el tiempo y los problemas sin resolver los mataron.


  Se les veía muy interesados. Les gustaba la zona, la distribución e incluso los muebles. Nos explicaron que trabajaban cerca y que les iba a las mil maravillas un piso de dos habitaciones. Pensando en el futuro. Futuro. Me asqueaba pensar en él. Por el momento vivía en mi propio estudio y no podía permitirme nada más.


  Dani les pidió la cantidad que él creía conveniente. Una barbaridad que nadie pagaría por ese diminuto cuchitril. Noté la decepción en aquella pareja y su negativa a pagar dicho precio.


  Nos despedimos de ellos. Yo me esperé un rato. No quería bajar con ellos. Me parecía más incómoda aún la situación.


  —El mes que viene hay que pagar el seguro del piso. Además la comunidad va a arreglar la fachada y tenemos que pagar nuestra parte proporcional.


  —¿Cuánto se supone que va a costar?


  —Ha costado unos mil euros por vecino —me informó. Mi única respuesta fue un bufido—. Lo he pagado yo con mi dinero. ¿Cómo me vas a devolver la mitad?


  —No tengo ni un duro.


  —Puedes devolvérmelo mes a mes. Si el piso lo vendemos antes de que acabes te descuento la parte que me debes.


  —Tranquilo, el mes que viene te lo ingreso todo.


  —Vaya, ¿ha remontado el negocio?


  —Tengo un cliente estable.


  Y esperaba que siguiera dándome trabajo y que me lo premiaran de la manera que lo hicieron. Volví al estudio, cerré con llave y encendí el ordenador. Repasé el proyecto que tenía que enseñar el miércoles e hice números. Prefería devolverle cuanto antes el dinero a Dani y con lo que me ingresarían por ese proyecto tendría suficiente para pasar los dos meses siguientes. Cuando tuve que bajar de precio las tarifas me resentí muchísimo, pero estaba recogiendo los frutos.


  Esperé con ansia el fin de semana. El viernes a las ocho de la tarde estaba subida en el tren que me llevaba a los brazos de mi madre. La echaba muchísimo de menos, y desde lo de mi hermana ya nada era lo mismo.


  Cuando llegué a la estación, Bernat, el hombre que ejerció de padre y que quería a mi madre con locura, me estaba esperando en su coche. Nos dimos un enorme abrazo. Llevaba mucho tiempo sin verles.


  Entramos al coche y nos pusimos rápido al día.


  —¿Se sabe algo? ¿Cómo está mamá?


  —Mejor que no le hables del tema. Si habláis, que sea ella la que saque el tema —me sugirió. Aquel gran hombre seguía con la mirada en la carretera—. Cada día que pasa es más consciente de que, si tenemos noticias de ella, será con sus pies por delante.


  —La vida es una mierda.


  —No, cariño. Son momentos que nos tocan vivir, no hay que darles vueltas sino quedarnos con las cosas buenas que nos da y disfrutarlas al máximo.


  Como siempre, Bernat era un animador profesional. Por aquellas palabras entendía por qué mi madre se enamoró de aquel hombre. Tras la muerte de mi padre, mi madre se volcó en nosotras, abandonándose por completo a ella misma. Hasta que Bernat se plantó delante de ella y le dijo lo hermosa que era. Fue un flechazo. De esas historias que crees imposibles.


  Llegamos a la casa y todos los perros que tenían vinieron en mi busca. Saludándome entre lametones y saltos. Estaba en casa. Animales, paisaje verde, olor a comida y leña. Ese era mi pueblo.


  En cuanto mi madre me vio me estrujó entre sus también menuditos brazos.


  —¡Ada, hija, estás en los huesos!


  —Me faltas tú —le contesté.
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  Hombres de barro


  


  Eran las siete y pico de la mañana del sábado y aún esperaba a que mi hermano bajara de su piso. Se suponía que seríamos puntuales para ir a hacer algo de ciclismo campo a través. Pero para Hahn la puntualidad era algo desconocido.


  Las bicicletas ya las tenía cargadas en el coche y la ropa preparada. En cuanto salió por la puerta de su piso encendí el motor y casi sin cerrar la puerta arranqué.


  —Estás ansioso, tío.


  —Eres un impuntual de la hostia. Quedamos a las siete, no a las siete y veinte minutos.


  —Tranquilo fiera, tenía unos deberes de última hora que hacer.


  —Me debes el almuerzo.


  —¡Siempre pago yo!


  —¡Porque siempre llegas tarde!


  —Quejica.


  —No tío, si vamos tarde se ponen los caminos a reventar de gente y no podemos ir a toda hostia.


  Me daba mucha rabia salir tarde por ese motivo. Hahn y yo éramos asiduos del ciclismo de montaña, pero nos encantaba ir a toda velocidad. Cuando empezamos a practicarlo más de una lesión tuvimos, pero no era motivo suficiente para dejar de hacerlo.


  Siempre que se subía a mi coche se apoderaba de la música. Por suerte teníamos gustos parecidos. Hasta que sonaba Slipknot. Nuestra perdición. Se podía decir que nos volvíamos locos. «Before I Forget» sonaba en el estéreo y tomamos posición. Yo seguía el ritmo de la percusión en el volante y Hahn la guitarra, y los dos gritando a viva voz. Era nuestro ritual.


  Me sentía como hacía un año atrás. Echaba de menos aquellas escapadas con los colegas y las bicis. Llenarnos de barro hasta las cejas y sin preocupaciones. Aquellos tiempos quedaron atrás, pero siempre iba bien recordarlos. Pronto mi vida volvería a la normalidad. O eso esperaba.


  Llegamos a nuestro destino. Para la ocasión decidimos hacer una ruta moderada. Llevábamos tiempo sin salir, pero debido a que Hahn se había empeñado en ir a hacer una ruta difícil en su despedida de soltero, no nos quedó más remedio que practicar un poco. De Abrera a Sant Pau de la Guardia. Un camino que iba en ascenso, haciéndose el tramo hasta el pueblo de destino dificilísimo. Al llegar tocaba el almuerzo.


  —¿Cómo lo llevas? —me preguntó.


  —¿El qué?


  —Lo que te tiene de cabeza.


  —¿Qué es lo que me tiene de cabeza?


  —Tu puñetera tesis. ¿El qué si no?


  —Ah…liado. Estoy hasta arriba de resultados que redactar, ya sabes: conclusiones y más conclusiones.


  —Deberías descansar más. Sé que somos unos pesados, pero nos tienes preocupados.


  —Lo sé, pero es la recta final. Solo quedan tres meses. —Me sacudí un poco el polvo del camino de las piernas—. Nadie tiene más ganas que yo de terminar.


  —Nunca has sabido organizarte. Eres un desastre.


  —Y tú un liante.


  —¿Yo? Encima que te organizo citas para que pases un buen rato y te desfogues… desagradecido.


  —No vuelvas a hacerlo. No soy ese tipo de tío que se acuesta con la primera tía que se encuentra.


  —Ya. Pero la has visto dos veces, y has acabado acostándote con ella.


  —Oh, joder… —Me revolví el pelo con las dos manos—. Entre el estrés y el caos me dejé llevar.


  —Te gusta.


  —No, no es mi tipo de mujer.


  —Te gusta, te conozco.


  —¡Que te den Hahn! —respondí en alemán.


  —Yo también te quiero —me respondió en el mismo idioma.


  La vuelta fue más rápida. El camino era descendente y ayudaba muchísimo para acortar tiempo. Era lo que nos gustaba, ir a toda velocidad entre el frescor de la montaña.


  Eran las doce del mediodía cuando volvimos a casa. Dejé a mi hermano en su piso y yo fui a ducharme al mío. Había quedado con mis padres para comer y después ir a la sala de conciertos donde el grupo al que ayudé tocaría por la noche. Mi madre se había empeñado en que fuera yo el batería sustituto hasta que el otro arreglara unos temas legales. No podía decirle que no a Minerva, siempre había sido muy autoritaria y solo por evitar sus preguntas le decías que sí.


  Para mi sorpresa mis abuelos estaban para comer.


  —¡Dichosos los ojos! —dijo mi abuela nada más verme entrar por la puerta.


  —Abuela, tan guapa como siempre. —Le di dos besos y un abrazo.


  A mi abuelo James le di otro abrazo, pero al abuelo Matthew lo saludé con más énfasis. Le debía muchísimo.


  Mi padre preparó la comida y yo ayudé a mi madre a poner la mesa. Me volví a sentir como un niño de diez años. Y de eso hacía casi veinte. Sentí nostalgia. Me sentía solo, vacío e insípido. Y justo en ese preciso momento, me acordé de aquella chica menudita, con melena corta rubia y enmarañada. Recordé lo que me hizo sentir. El descontrol que me provocó y las ganas de cometer locuras. El abuelo Matthew me sacó de mis pensamientos.


  —¿Cómo llevas la tesis?


  —Llegando a su fin, hemos diseñado unos materiales que se ajustan muy bien. El trabajo de campo ya está prácticamente finiquitado. Quedan unas pruebas de esterilidad y se acabó. Solo me queda acabar de redactar y… la ponencia.


  —Sé que lo harás bien.


  —Gracias abuelo.


  —¿Dónde vais a ir de despedida al final? —preguntó mi padre.


  —Hahn se ha empeñado en ir a Vielha a hacer una ruta en bici con todos los colegas. Está loco.


  —Ni que lo digas. —Soltó mi madre—. Parece que está deseando lesionarse para dar la nota el día de su boda.


  —No se lo recomiendo, tardé diez años en construirme un buen punto de apoyo —dijo Matthew arrancándonos una sonrisa a todos.


  Pasé parte de la tarde en compañía de mis abuelos y sobre las seis de la tarde me fui con mi madre a la sala de conciertos. Hicimos una prueba de luces y de sonido. Nos invitaron a cenar y nos preparamos para el concierto. Hice lo que tenía que hacer y poco más. No tenía que destacar en ningún momento, así que no me marqué ningún solo de batería ni nada por el estilo, me comporté.


  Al finalizar la actuación los de la banda querían invitarme a salir de fiesta, pero no tenía el cuerpo para trasnochar. Quería llegar a mi piso y descansar.


  Dejé a mi madre en su casa y volví a mi morada. Me desnudé, cepillé mis dientes y me metí en la cama. Me envolví en el edredón y apagué todas las luces. Cerré mis ojos e intenté dormir. No era capaz.


  Un aroma diferente invadía mi cama. Mi nariz estaba acostumbrada a mi olor, pero aquel no me pertenecía. Era dulce, colorido y femenino. Ada.
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  El lunes llega rápido


  


  Los fines de semana en el pueblo se me pasaban volando. El reencontrarme con amigos de la infancia, la comida de mi madre y la compañía animal era demasiado ameno. No quería volver a Barcelona y mi madre lo notó.


  —Ada, debes ser fuerte —me dijo sentándose a mi lado en el porche—. Debes tirar hacia delante. Olvídate de Dani.


  —Dani es historia, mamá. —Miré hacia el suelo. Acordándome como una tonta del tío que solo había visto dos veces y del que ni siquiera tenía su teléfono.


  —No dejes que te trate así, hazte respetar.


  —No sé ni lo que hago, y me asusta lo fácil que me dejo llevar —suspiré—. Me da miedo volver a enamorarme y que me pase lo mismo. ¿En qué momento se me ocurrió irme con un tío que no conocía de nada?


  —Cielo, son locuras que todos hemos cometido.


  —Eso fue una locura, pero consentida por ambas partes. Y me muero por repetir, eso es lo que me da miedo.


  —No tengas miedo a nada. Protégete siempre a ti misma y nunca te pasará nada. Mira a tu hermana… —Levanté la vista y la miré asustada—. Ella se dejó por completo a su pareja y mira cómo ha ido todo. —Aquello me recordó que yo también era muy dependiente de Dani, hasta que me di cuenta—. Toda su vida la decidía él, ella no tenía ni voz ni voto —Pude ver lo afectada que estaba e intenté cambiar de tema. Me dolía verla así—. ¿Cómo es?


  —No nos conocemos de nada. Solo nos hemos visto dos veces y hemos acabado enrollados, pero tiene algo que me atrapa —confesé. Con mi madre podía hablar de cualquier cosa, ella me entendía y me daba los mejores consejos—. Por lo que hemos hablado me ha parecido un chico inteligente, sincero y guapísimo.


  —Vaya, vaya… —Logré arrancarle una sonrisa—. Cuéntame más.


  —Está haciendo un doctorado en Biotecnología, pero creo que no es el momento adecuado para que sigamos viéndonos.


  —¿Merece la pena?


  —No lo sé, pero ni siquiera se preocupó por pedirme el teléfono ni la primera ni la segunda vez que nos vimos.


  —Soluciona los problemas y, si el destino así lo ha decidido, os volverá a juntar.


  —Sé que nos juntará, pero no creo que sea para tener algo serio.


  Estaba convencida de que lo único que Nev buscaba era sexo. Aunque como mínimo podía haberme pedido el teléfono. Una llamada, quedar en su piso y no hacía falta que me quedara a dormir. Tan fácil como eso.


  Bernat y mi madre me llevaron a la estación para volver a Barcelona. Les di el abrazo más fuerte que era capaz de dar y me subí al vagón. Me pasé llorando todo el viaje de vuelta. No quería dormir en un sofá cama, no quería cocinarme la comida en fiambreras para dos días y comerlos en mi estudio, no me gustaba tener que ir con ropa limpia o sucia a cuestas para poder hacer lavadoras y darme una ducha en el que era mi piso.


  Al llegar al local encendí el ordenador y comprobé el correo. Buenas noticias que me arrancaron una sonrisa. Tenía cuatro correos electrónicos pidiendo trabajo. Tres de ellos eran por recomendación del estudio de grabación. Aquella familia me daba alegrías y disgustos. Aunque lo prefería mientras mi economía fuera creciendo poco a poco.


  Por último leí el correo de Hahn con emoción, tenía que darle las gracias por recomendarme a otras empresas. Se estaba comportando como un auténtico amigo.


  «Fecha: 02 de mayo, 18:48h.


  De: Hahn Ward <hahnward@cooperward.com>


  Para: Ada Caral <caraldesigns@designer.com>


  Asunto: Reunión para el 6 de mayo


  


  Hola Ada,


  ¿El miércoles te va bien reunirnos? Tenemos varios proyectos con diferentes grupos para diseñar sus portadas, queremos que te encargues tú. Pásate a la hora que quieras.


  Además me gustaría que vinieras porque quiero darte algo personalmente. Es algo muy importante para mí, que cambiará mi vida por completo y quiero que formes parte de ello.


  También decirte que me debes una cerveza y un sí a mi propuesta por recomendar tu trabajo a otras empresas, sí, es chantaje. Para mí ya eres de la familia y en cuanto pillo confianza soy insoportable.


  


  Pasa un buen fin de semana, a diferencia de otros que no dejamos de trabajar ni en sábado.


  


  Un cordial saludo,


  Hahn Ward Cooper,


  Responsable de mezcla y masterización


  Cooper&Ward Estudios»


  No tardé en escribirle una respuesta. ¿Cómo dos hermanos gemelos podían tener un carácter tan diferente? Hahn era cordial, atento y autoritario. Nev parecía reservado, despistado y demasiado sincero. O esa fue la impresión que me llevé de él.


  «Fecha: 03 de mayo, 22:25h.


  De: Ada Caral <caraldesigns@designer.com>


  Para: Hahn Ward <hahnward@cooperward.com>


  Asunto: Reunión para el 6 de mayo


  


  Hola Hahn,


  Estoy a vuestra disposición, ¡faltaría menos! Me pasaré a la misma hora que la última reunión.


  Te invitaré a la cerveza, o cervezas. La propuesta tengo que estudiarla. Si es otra reunión a ciegas para comer, me niego en rotundo.


  


  Agradecerte tu hospitalidad y ayuda.


  


  Ada Caral Salvat,


  Diseñadora gráfica


  Caral Designs»


  Me cepillé el pelo y los dientes, abrí el sofá cama y me puse el pijama. Me tumbé y me quedé profundamente dormida.


  El lunes por la mañana fui a realizar mis tareas diarias al piso; poner una lavadora, ducharme, arreglarme para la reunión de después de comer y cocinar algo rápido para los dos días siguientes. La reunión fue de maravilla. Conseguí otro diseño publicitario. Le debía más que una cerveza a Hahn.


  El martes fue tranquilo, sin sobresaltos. Una llamada de Dani para decirme que volvían a ir a ver el piso, pero me quedé en el local trabajando. Tenía nuevos diseños que hacer y no me apetecía entrar en contacto con cosas que me ponían triste o de mal humor. Afectaban a mi trabajo. Ivette me llamó para cenar en su piso. Íbamos las cinco, así que no pude negarme. Me preguntaron por mi machote nocturno y les expliqué todo. Además les comenté mis últimos encuentros bruscos con Dani. Me decían cosas que yo ya sabía, por eso no me gustaba hablar del tema.


  Llegó el miércoles y me preparé para ir al estudio de grabación. No sabía qué era lo que me tenía que dar Hahn, y estaba asustada. Esta vez fui algo más informal, tejanos claros, camisa azul celeste con estampados geométricos y unas sneakers blancas. Ropa cómoda por si acaso tenía que salir corriendo.


  Llegué a la recepción y pregunté por él. No tardó en aparecer con una sonrisa. Su aspecto físico me inquietaba, era idéntico a su hermano.


  —¿Cómo estás? —me preguntó en cuanto se sentó en su silla del despacho.


  —Muy agradecida. —Contesté mientras me apoyaba en una silla—. Gracias por recomendarme, de verdad. Es de mucha ayuda que los clientes recomienden tu trabajo.


  —Lo sé. Tienes mucho talento —me reconoció. Abrió uno de los cajones y sacó un sobre con un lazo plateado. Me lo entregó—. Esto es para ti, y no me puedes decir que no.


  Abrí el sobre expectante y me encontré con una invitación de boda. La suya.


  —Queremos llevar un paso más allá nuestra relación, no queremos quedarnos solo con lo laboral. Queremos que seas parte de nuestra familia.


  —Te lo agradezco, pero creo que me pones en un compromiso.


  —¿Por qué? ¿Por el idiota de mi hermano? —Era directo, no se andaba con rodeos—. Te irá bien ir, habrá gente importante, contactos que querrán saber de tu trabajo. Obviamente Nev estará en la boda. Sé que le importas, pero no quiero meterme.


  —Prefiero no hablar del tema, es algo incómodo.


  —De acuerdo, pasemos a la sala de reuniones. He quedado con Minerva allí para enseñarte todo lo que hay que hacer.


  Menos mal que me llevé mi libreta de diseños y apunté todo lo que tenía que hacer. Era una lista enorme.


  Aquella familia me estaba ayudando muchísimo a superar mi bache económico. A su alrededor me sentí protegida y cómoda. Un sitio donde valoraban mi trabajo y me trataban con respeto. Deseaba formar parte de una familia así, pero eso era imposible. Me conformaba con la relación laboral que nos unía.
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  Despedida de soltero


  


  Quedaba una semana para la boda y tres semanas para finalizar la tesis. Cuando llamaba a mi hermano entrometido y liante, no me faltaban motivos. Había hipotecado dos fines de semana de mi último mes de tesis. Para matarlo.


  Salimos el viernes por la tarde en tres coches hacía Vielha. La mañana del sábado hicimos la primera etapa de los pedals d’occitánia. Eran unos 120 kilómetros ida y vuelta. Con tres ascensos, donde el segundo era el más complicado. Algunos se quedaron atrás, esperando nuestra vuelta. Me sorprendí a mí mismo. Aguanté como un campeón, pero por la tarde caí redondo en la cama. Por la noche nos esperaba un fiestón de los de antaño. Alcohol, mucho alcohol y peligro con las mujeres. La gran mayoría estábamos solteros y aquello era una locura.


  Nos preparamos para ir a cenar. Todos se arreglaron como nunca, había que celebrar que iba a morir un soltero. Las jarras de cerveza entraban solas, nos comimos a Dios por los pies y acabamos con sus reservas de cava.


  Carlos y Oriol no dejaban de echar miradas lascivas a todas las mesas. Eran el descaro personificado, pero se habían currado la despedida ellos solos, y era lo que me daba miedo. Aquella noche podía pasar de todo.


  Al acabar de cenar nos llevaron a un pub que reservaron. Las copas estaban incluidas en el precio que pagamos por el fin de semana, así que al día siguiente, a la vuelta, íbamos a ser una buena estampa.


  La música estaba altísima y yo solo veía mujeres. De todo tipo. Morenas, pelirrojas y rubias. Unas con muchas curvas y otras muy delgadas. Las había de todas las clases.


  —Que bien nos lo vamos a pasar —me decía Carlos.


  —Dime que al final no la habéis contratado.


  —¡Por supuesto que sí!


  Mi hermano nos iba a matar. Pero merecería la pena solo por ver su cara y el mal rato que iba a pasar.


  Yo iba algo bebido solo con las copas de la cena, pero me pedí un Gin Tonic. Oriol vino hasta la mesa con una bandeja y una camarera detrás con otra igual. Chupitos de Jägermeister. Yo iba a morir, literalmente. Llevaba mucho tiempo sin beber esas cantidades de alcohol, pero era la despedida de mi hermano. Había que celebrarlo.


  De repente, la música dejó de sonar. Las luces se apagaron y solo un foco iluminaba el pequeño escenario.


  —Hahn, sube de inmediato al escenario si no quieres ser castigado —dijo una sensual voz.


  Mi hermano abrió los ojos de golpe, asustado. Entre todos lo empujamos hacia el foco mientras observábamos expectantes.


  —Siéntate —volvió a decir la autoritaria voz.


  Hahn obedeció, negando con la cabeza. En sus labios pude leer que nos iba a matar. Lo sabía.


  Una mujer se acercaba por detrás. Enfundada en cuero y con una pequeña fusta. Llevaba una bolsa, donde supongo que llevaría varios artilugios.


  —Hahn, a partir de ahora no te llamarás así —le dijo mientras se sentaba en sus piernas y le daba un mordisco en la oreja—. Tu nombre será esclavo, y yo soy tu dueña —vociferó. Golpeó la fusta contra la silla, haciendo un fuerte ruido—. ¿Te ha quedado claro, mi esclavo?


  Solo pudo asentir con la cabeza. La dominatrix le quitó la camiseta, haciendo silbar a todas las presentes y arrancándonos risas a nosotros. Sacó de su bolso una especie de bola para metérsela en la boca e impedir que hablara. Menos mal que entre todos acordamos no llevar el teléfono móvil. Ese era el acuerdo que hicimos. Lo que pasara esa noche, solo lo sabríamos nosotros.


  Aquella dominante ató a Hahn y le hizo sufrir un poco. Por cada cachete que le daba ella se quitaba una prenda, estábamos disfrutando como enanos.


  En definitiva, mi hermano acabó en calzoncillos y atado y la mujer completamente desnuda. Yo no era muy partidario de aquel tipo de fiestas, pero no era ciego. Si había una mujer en pelotas, había que mirarla, para eso teníamos ojos.


  Siguieron sirviéndose bebidas. Bailábamos con muchas mujeres. El alcohol me había subido que era una barbaridad. Me reía por todo y bailaba con todas. Todas querían bailar conmigo, o eso me parecía a mí. Hasta que me encontré con una mujer que no esperaba encontrar. Ada.


  —¿Qué haces tú aquí? —le pregunté perjudicado por el alcohol.


  —Ver como disfrutas, ¿no quieres que disfrutemos juntos?


  —Sí, pero ¿cómo sabías que veníamos hasta aquí?


  —Te llevo buscando toda la vida, nene.


  —¿En serio? Pues ¿por qué has tardado tanto en llegar? Has venido justo en el peor momento. Me distraes. ¿Te ha invitado Hahn, verdad? —mi embriaguez me obligaba a hablar despacio.


  —No, me han invitado tus amigos.


  Los miré como pude, ya que mi visión estaba borrosa, y fui hasta ellos.


  —¡Cabrones! Habéis llamado a Ada.


  —¿Quién coño es Ada? —preguntó Oriol con el mismo acento etílico.


  —Eh Nev, de todas las tías que hay aquí no conocemos a ninguna.


  —¿Qué? Pero si es ella… —Volví a mirarla, intentando enfocar con la mirada y pude ver que tenían razón. No era ella—. Necesito tomar el aire.


  Salí disparado de aquel pub y el golpe de aire me sentó como un tiro. Mi hermano me vio y vino en mi busca.


  —¿Quieres volver al hotel?


  —No, no… —dije pensando detenidamente lo que salía por mi lánguida y ebria boca—. Sigue con la fiesta.


  —Oriol me ha dicho que has visto a Ada.


  —Chivato de los huevos. —Intenté ponerme en pie pero vi que era un error. Volví a apoyarme en la fría pared.


  —Nev, siento ser un coñazo, pero esa chica te gusta.


  —Sí, claro que me gusta —confesé. El alcohol hablaba por mí—. Si no, no habría perdido los papeles tan rápido con ella.


  —No la dejes escapar —opinó mientras me agarraba para no caerse, también iba perjudicado—. El sexo, es sexo. Pero cuando quieres sexo con la misma persona, la cosa cambia.


  —Que listo eres, hostia.


  —Necesito ir a dormir, mi cuerpo no puede más.


  —El mío tampoco. Veo cosas que no debería ver, y encima si bebo la veo más. No me la quito de la cabeza, Hahn. —Íbamos agarrados mutuamente y nos fuimos los dos solos andando hasta el hotel.


  Había una media hora, así que nos iría bien para despejarnos.


  —Viene a la boda —me dijo.


  —No me jodas…


  —Tengo una corazonada, Nev. Ella tiene lo que a ti te falta y viceversa. Ella necesita estabilidad y alguien que la cuide.


  —Estoy yo para cuidar a alguien, si ni siquiera sé cuidar de las plantas. Si no fuera por Román viviría en la mierda.


  —Eso no es verdad, tío. Eso es ahora, porque no tienes tiempo ni para cagar tranquilamente. Solo estás con la tesis. Deja de joder a los demás y jódela más a ella, ¡hostia!


  A partir de ahí no era capaz de escuchar más.


  Solo recordaba hasta la charla de Hahn.


  Nos levantamos todos hechos trizas. No sé quién estaba peor. Obviamente yo me llevé pastillas para la resaca, no pensaba dejar que algún descerebrado de mis amigos condujera mi coche, antes muerto. Mi coche era intocable, no soportaba la idea de que alguien me tocara el asiento y los retrovisores. Era un maniático.


  Volvimos a casa. Lo único que era capaz de hacer era meterme en la cama y pensar que al día siguiente me levantaría como nuevo. Tenía muchos errores y despistes que solucionar. El último mes había sido un desastre. Todo me salía al revés.
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  La mesa de los solteros


  


  Ya estaba metida en el metro y arreglada como nunca para asistir a la boda de Hahn. Me arrepentía, pero no podía negarme a asistir. Nuestra relación laboral me había ayudado muchísimo en todo el tema económico como para negarme a asistir a un evento tan importante para los jefes. Su hijo se casaba con su novia de toda la vida y habían tirado la casa por la ventana. Aquello me parecería estupendo si no fuera por el detalle de que me había acostado un par de veces con su hermano. El padrino del enlace


  No volví a saber nada de él. Un capullo. Un imbécil que me embrujó para enrollarme en sus sábanas. Un cretino imposible de olvidar. Y debía ser valiente y no quedarme de brazos cruzados. Si lo nuestro fueron un par de polvos, seguirían siendo un par de polvos. No me dejaría embaucar como la última vez que nos vimos hacía dos meses.


  La gente a mi alrededor me observaba. Oli me había dejado uno de sus vestidos, y era bastante llamativo. Largo, de gasa plisada y de color rojo. Cuello halter14 que dejaba mis brazos y hombros tatuados a la vista. El escote estaba en mi espalda y acababa justo por encima de mi rabadilla. Lo acompañé de unos zapatos de tacón negros altísimos con un clutch15 del mismo color.


  Entendí que era normal que me miraran. En mayo había muchas bodas, pero los invitados no solían desplazarse en transporte público. En mi caso, al no tener vehículo propio, no me quedaba otro remedio.


  Minerva me explicó que habían habilitado autobuses de ida y vuelta hasta el recinto donde se celebraba la ceremonia. Salían todos de un punto de Barcelona y, al finalizar la fiesta, nos volvía a dejar en el mismo sitio. Había diferentes horarios de vuelta, así que no habría problema. Intentaría pasármelo bien y volvería a casa más feliz que una perdiz.


  Me subí en el vehículo habilitado y no tardó en llenarse. Estaba claro que había muchísima gente invitada, y entre ellos, gente muy importante con la que hacer futuros proyectos. Llené mi bolsito con tarjetas por si se daba el caso de que alguien quisiera hacer negocios conmigo. Siempre había que estar preparada.


  El autobús arrancó y tardó aproximadamente cuarenta y cinco minutos en llegar a su destino. Nos llevó a un lugar rodeado de montañas y flores. El lugar perfecto para casarse. No me gustaban las bodas, pero si había que ir a alguna, que fuera con celebración a lo grande. Aquella lo era.


  Fueron guiándonos hacia un jardín inmenso repleto de sillas donde los camareros nos repartieron algo de bebida, para hacer más amena la espera. Un hilo musical muy agradable no dejaba de sonar y la gente se sentaba cerca del altar respetando la primera fila, reservada para los familiares directos. Me puse nerviosa. Estaba sola en una boda donde solo conocía a personas que no podían estar por mí. Minerva y Dominik estarían pendientes de Hahn, y éste iba a casarse. Y a Nev lo quería a una distancia considerable. Qué planazo.


  Miré a los invitados y los analicé. Me inventaba mis historias para pasar el tiempo. Mientras me montaba mis paranoias nos informaron de que los novios estaban listos y de que permaneciéramos en nuestros asientos. Dom apareció junto a un matrimonio mayor y otro hombre de la misma edad que la pareja. Serían los abuelos del novio. Los abuelos de Nev. Mi estómago sufrió un pequeño cortocircuito.


  El volumen de la música subió de golpe. El novio apareció del brazo de su flamante madre. Los dos estaban espectaculares. Minerva llevaba un vestido largo de color azul marino ajustadísimo. Su edad rondaba los cincuenta años, pero siempre había sido una mujer preciosa. Los tatuajes que siempre había observado en los pósters de mi habitación los veía justo delante de mí. Un sueño hecho realidad. Hahn estaba muy guapo. Traje negro, chaleco plateado y corbata roja.


  Todos empezamos a aplaudir en pie, hasta que me quedé paralizada. El hermano del novio entró como un rayo hasta el altar y el corazón se me paró. Me sentía estúpida, pero yo solita me había buscado aquella situación.


  Volví a mentalizarme de que debía ser fuerte. No dejarme llevar por aquel tío. Centrarme y disfrutar.


  La novia se acercaba y la música volvió a subir de golpe. Sin duda, era la protagonista de la noche. Su vestido, su peinado y su sonrisa eran el centro de atención. Hahn y ella hacían una pareja preciosa. Físicamente eran espectaculares, pero al verlos juntos eran algo más que una visión. Sus miradas y nerviosismo reflejaban el amor que se profesaban. Era algo que yo anhelaba. Deseaba haber tenido algo así.


  La ceremonia civil siguió su curso natural. Yo analizaba el flamante vestido de Laura, la novia, y pensaba en cómo me vería yo con él. Espantosa. Aquella chica tenía un cuerpo curvilíneo espectacular, y yo era un saco de huesos. No tenía pecho, ni caderas ni nada de nada. Desde que lo dejé con Dani me veía horrible en el espejo, aunque después de que Nev se fijara en mí, mi ego hizo acto de presencia. Pero por poco tiempo. Tuve claro que lo nuestro fueron dos polvos. Punto y final.


  En el aperitivo me puse las botas. Estaba todo buenísimo y la música que sonaba me encantaba. Sonaba blues, rock e incluso alguna canción de metal. Minerva se acercó para saludarme.


  —¡Estás guapísima! —me dijo mientras me provocaba una leve sonrisa—. A ver si de esta boda sale otra… —insinuó.


  —¡Espero que no! —contesté abriendo los ojos de golpe—. Los novios sí que estaban guapísimos.


  —Me alegro tanto por Hahn y Laura… Se lo merecen. Después de tantos años de relación ya les tocaba —sentenció feliz. En ese momento pasó un camarero con una bandeja llena de copas de cava. Minerva cogió un par y me dio una de ellas—. Sin embargo, mi otro hijo me tiene preocupada ¿Lo conoces? —Creo que empalidecí, y mi mutismo ante su pregunta le dio a entender que no. Me agarró de la muñeca y me arrastró hasta él. Estaba de espaldas y su madre captó su atención llamándolo por su nombre completo. Se giró de golpe y se sorprendió—. Nevin, te presento a Ada. Ada, este es mi otro hijo —señaló.


  —Encantado, señorita. —Sonrió torcidamente. Acercó su cara para darme dos besos. Normalmente en un saludo entre dos desconocidos los labios no llegan a rozar las mejillas del otro, en su caso los noté totalmente. Me encendí.


  —Nevin, Ada es nuestra nueva diseñadora gráfica.


  —Qué interesante. —No dejaba de mirarme fijamente.


  —Si mi hijo no estuviera encerrado todo el día trabajando en el laboratorio ya os habrías conocido —informó su madre mirándome. Lo jodido era que ya nos conocíamos, y muy íntimamente.


  —Claro, mamá. Ahora no estoy en el laboratorio, ¿me dejas conocerte? —soltó despreocupado para dejarme sin palabras.


  Y de repente Minerva desapareció. Me quedaron claras sus intenciones, pero no sé hasta qué punto aquello no era una farsa por parte de la familia. Me asusté.


  —Hola. —Volvió a decir insinuante acercándose a mí.


  —Hola. —Contesté secamente. ¿Qué se suponía que tenía que decirle a un tío con el que me había acostado dos veces y ni siquiera me pidió el teléfono?


  —Ha sido un poco violento todo esto, ¿no? —Noté su nerviosismo. Solo asentí con la cabeza para responderle. Nos miramos a los ojos y no sabía qué hacer. Me agarró del brazo y me apartó de su grupo de amigos—. Oye, quiero volver a disculparme por cómo han ido las cosas entre nosotros. Soy un completo desastre y ahora que estoy terminando la tesis, lo soy aún más. No quiero que pienses que me he aprovechado de ti.


  —Quedamos en que no le daríamos muchas vueltas. Fueron dos polvos y ya está.


  —Lo sé, pero yo sí que le he dado vueltas.


  —¿Qué? —Yo también le había dado vueltas, pero no quería admitirlo.


  —Soy un tío demasiado transparente, y necesito decirte que para mí no solo ha sido eso —confesó. Le miré de arriba abajo. Lo vi nervioso. Su traje era idéntico al del novio pero con un color de corbata diferente, en su caso azul turquesa. Como sus malditos ojos—. Te has metido en mi cabeza, y no puedo concentrarme en mis últimas semanas de tesis.


  —Nev, ha pasado casi un mes desde que nos enrollamos…


  —Un mes en el que no has salido de aquí —dijo señalándose con el dedo índice la cabeza.


  Me quedé con aquella declaración a medias. Los organizadores nos indicaron que fuéramos entrando al salón para sentarnos en nuestros asientos, la cena iba a servirse. Y de los novios no había ni rastro.


  Aproveché la situación y me escapé de su lado. No quería creerme ni una palabra de él. No estaba preparada para que me hicieran más daño.


  Un camarero me entregó un diminuto sobre, lo abrí y vi que contenía el número de mesa y la silla asignada. De fondo sonaba una de las canciones de mi grupo preferido, «Adventure of a lifetime» de Coldplay. La gente se movía y bailaba al ritmo de la canción mientras tomaban sus asientos. Mesa nueve, asiento dos. Lo encontré y me senté. Desde allí acabé de observar a la gente bailando y riéndose, yo solo sonreía.


  La mesa donde estaba se empezó a llenar, pero no se sentaron. Una chica en el asiento tres me agarró la mano y me obligó a levantarme para unirme a la fiesta. Todo el mundo estaba en pie, con los brazos alzados y cantando al ritmo de la música. Me uní. Me dejé llevar. Me merecía algo de diversión.


  Miré a mis compañeros de mesa y eran todos jóvenes. Supuse que tendríamos la misma edad. Entre veintiocho y treinta y cinco. Y no parecían parejas, así que éramos la mesa de los solteros. Me quedó más claro cuando otro organizador nos dio una chapa con una inscripción a cada uno. Soltera dicharachera16. Todos llevábamos alguna en referencia a nuestra soltería. Era divertido.


  La canción terminó y empezó otra del mismo grupo. A Sky full of stars. Aparecieron los novios bailando por la puerta. Todos cantábamos y nos movíamos con ellos. No podían haber escogido mejor canción.
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  Lo llamo magia cuando estoy contigo


   


  No me dio tiempo a llegar a la mesa. Y no quería cruzar por detrás mientras mi hermano y Laura hacían acto de presencia. Pero en cuanto vi que se movían alrededor de las mesas aproveché para ir a la mesa que me habían asignado. Fui como una bala. Solo me fije en el número de mesa y en el asiento.


  Fui rápido y veloz. Miré a mis compañeros de mesa y, sobre todo, a mi derecha. En cuanto la vi, supe que Hahn lo había hecho aposta. Y se acercaba hasta nuestra mesa, nos agarraron él y Laura, y nos dieron un achuchón a cuatro. Aquello me provocaría dar alguna explicación por ahí. Pero me daba igual. Aquella chica me dejaba idiota perdido con su presencia. No entendía el porqué. A mí me gustaban las mujeres llenas de curvas, morenas y con fuerza. Ella tenía un aspecto frágil, diminuto y con un pelo rubio enmarañado. Aunque el vestido rojo y su melenita a medio recoger me estaba haciendo perder la cabeza. Solo pensaba en enterrarme en ella. Y empezaba a ser un problema.


  Aquel paripé al fin terminó. Y empezaron a hacer el ganso en la mesa. Estaba claro que me pusieron en la mesa de los solteros. Me obligaron a ponerme una maldita chapa en la que ponía Soltero de oro. Miré la de Ada y se me escapó la vista a su espalda y su hermoso final. Aquel vestido le sentaba de infarto. Me estaba imaginando como se vería empotrada contra la pared y su vestido rodeándome las caderas. Palpité entero.


  —¿Nev, estás bien? —preguntó Iván—. ¡Me parece que te has pasado con la priva chaval!


  —Buah, pues lo que nos queda, ¿y el vino? ¿Dónde cojones está el vino? —reclamó Diana.


  —Esta noche no sé si ligaremos, pero como mínimo, si agarramos algo, ¡que sea una cogorza! —Nanna siempre tan desfasada.


  —Pues como hagamos lo mismo en todas las bodas siempre vamos a estar juntos en la misma mesa —advertí.


  Ada empezó a reírse. Y lo hicimos todos juntos. Las copas se llenaron rápidamente y se vaciaron a más velocidad todavía. Nos sirvieron el primer plato mientras todos mis amigos se interesaban por la cara nueva.


  —Ella es Ada —presenté sin dejar de mirarla—. Es la nueva diseñadora gráfica del estudio.


  —Pues tienes que ser un fichaje estrella para que estés invitada a la boda —dijo Iván.


  —Hahn me invitó y no pude decirle que no, es demasiado insistente.


  —¿Y perderte el fiestón? Es lo mejor que has podido hacer, ¿verdad Nev? Vosotros sí que sabéis dar fiestas —Nanna y sus segundas intenciones con su peculiar guiño.


  —Nanna, ¿te acuerdas de alguna? —solté mordaz. Siempre acababa borracha como una cuba. Era un desfase de mujer, pero un cielo.


  Seguimos comiendo, bebiendo, compartiendo historias de nuestra adolescencia, liándola a gritos y riéndonos sin parar. Vi que Ada se lo estaba pasando en grande. Y me alegraba notarlo.


  Siempre que la miraba a los ojos notaba tristeza y desesperación. Me moría por saber qué tenía en su cabeza, pero era pronto. Tenía demasiadas cosas en la mía como para conocerla sin estar en plenas facultades. Necesitaba acabar mi proyecto, finiquitar la redacción de mi tesis y hacer la ponencia. Había estado muy distraído esas últimas semanas y no podía permitirme fallar después de estar cuatro años como un loco. Era demasiada responsabilidad.


  —¿Qué tal tu tesis? —me preguntó Ada.


  —Bufff… —resoplé—. Menos mal que tengo a Beth, sin ella la habría cagado una y otra vez —justifiqué. Vi la curiosidad en sus ojos y me expliqué—. Beth es la técnico del laboratorio: la que se encarga del trabajo de campo, del almacén, del mantenimientos de los equipos… Es una currante pero, sobre todo, una de mis mejores amigas. En estos cuatro años ha sido el pilar de mi tesis.


  —Vaya, como mínimo la pondrás en los agradecimientos, ¿no?


  —Más que eso, también la firmará.


  —¿Y se puede saber de qué va o es secreto de estado?


  —Diseño y construcción de prótesis externas biológicas.


  —¿Cómo? —Puso una cara muy graciosa. Así que tuve que volver a explicarme.


  —Sencillamente es estudiar a cada paciente para seleccionar los materiales más adecuados para asegurar su comodidad, intentando que sea una extensión más de su piel y evitar el rechazo.


  —Sencillamente, claro… —dijo con una sonrisa—. ¿Cómo se te ocurrió hacer algo así?


  —Mi abuelo lleva una prótesis desde hace muchísimos años y, cuando yo era pequeño, me explicó que se la tuvo que diseñar el mismo. Aquello me marcó tanto que, pese a la insistencia de mi madre en dedicarme al negocio familiar, me decanté por la ciencia.


  —Joder —soltó—. Es un gesto precioso. —Noté que me examinaba con sus ojos. Me miraba de arriba abajo y mi pene se puso tonto. Tuve que cruzar las piernas.


  En ese momento llegó la tarta. Como era habitual en nuestra familia, estaba amenizado con música. Hahn era más modernista que yo, aunque me encantaban las canciones que habían escogido para el día más especial de sus vidas.


  Laura y mi hermano estaban juntos desde los quince años. Hahn tenía muy claro que quería pasar el resto de su vida al lado de aquella mujer: compartir sus vidas, casarse y tener un hijo. Estaba deseoso de ser padre.


  Todo lo contrario a mí. Yo estaba deseoso por acabar la tesis y encontrar una empresa que apostara por mi proyecto. Conseguir lo que desde pequeño me propuse. Eso conllevó que en mis años de tesis me volviera un ser solitario.


  Aunque no todo era aislamiento. Tenía mis amigas eventuales, pero en mi último año ni eso podía permitirme. Hasta que apareció la mujer que bailaba al ritmo de «Safe and sound» de Capital Cities a mi derecha. ¿Qué me estaba pasando? Solo la había visto un par de veces y no había vuelto a verla ni a llamarla, pero desde que probé sus labios por primera vez soñaba cada noche con rozarlos.


  Un sentimiento de valentía me arrojó a tocarla. Rodeé con mi mano la suya y me movía con ella. Su contacto me producía calor y color. Justo las dos cosas que más me hacían falta.


  Todos los invitados hacíamos lo mismo; pero yo solo tenía ojos para ella. Acompañábamos a los novios bailando, aplaudiendo, silbando y, las demás parejas, besándose. Eso ya no me atreví a hacerlo. Sería descabellado atreverme tan pronto y, más que nada, por haber estado un mes sin decirle nada. No era mi manera de actuar, pero es que Ada me hacía sentir diferente. Me hacía olvidar todo lo demás.


  Los camareros sirvieron la tarta y nosotros seguimos charlando mientras devorábamos el trozo de pastel de chocolate y fresas. Un animador apareció en el escenario y supe que la fiesta no había hecho nada más que empezar. Aquel hombre fue rodeando las mesas mientras explicaba anécdotas familiares y se metía con algún invitado. Hasta que le tocó el turno a nuestra mesa.


  —El hermano del novio tiene unas palabras para los recién casados —comunicó por el micrófono. Me levanté, cogí el papel donde tenía mi discurso y sostuve el micro.


  —Buenas noches a todos. —Me puse nervioso, pero al sostener el papel con la mano izquierda me tranquilicé—. Hoy es un día muy importante para mi hermano. —Miré su sonrisa e hice lo mismo—. Lleva deseando este momento desde que conoció a Laura: una maravillosa y espectacular mujer. Formar una vida y crearla juntos. Una chica que desde el primer minuto ha sido como una hermana: cariñosa, alegre y llena de virtudes. A simple vista lo tenías todo, pero te faltaba algo: mi hermano. Hoy lo has conseguido y tengo una petición que hacerte —comuniqué. Hahn y ella se levantaron—. Te pido que cuides de la persona más importante en mi vida. Hemos nacido y crecido juntos. Nuestra unión y conexión es inevitable. Si él está triste, yo también lo estoy. Si él es feliz, yo también. Cuídale. —Miré a mi hermano y me acerqué hasta su mesa—. Hahn: hermano, amigo, confidente y colega. Te mereces todo lo que tienes, eres generoso, bondadoso y paciente. El mejor hermano que pueda tener. Tú y yo hemos vivido situaciones difíciles que hemos superado con ayuda de nuestros padres, pero compartir y superar el problema juntos ha sido clave para vencerlo. Gracias por apoyarme en todo momento, en mis locuras y no tan locuras. En compartir nuestra primera borrachera, nuestras noches enganchados a la consola y las fiestas locas del instituto. En rescatarme cuando mis estudios me ahogaban. En animarme a ser ambicioso. En darme una hostia cuando necesitaba recapacitar y dejarme devolvértela cuando discutías con Laura —narré. Mi cuñada ya estaba llorando, igual que mi madre—. Este último año ha sido muy complicado. Mi tesis me tiene retenido y excluido del mundo, pero no me he olvidado de mi familia. Te quiero, hermano. Os quiero, familia.


  Hahn vino hasta mí y nos abrazamos. La conexión entre mi hermano y yo era muy profunda. Nos conocíamos a la perfección y sabíamos nuestro estado de ánimo solo con mirarnos. La gente animaba silbando y aplaudiendo, pero nosotros seguíamos unidos.


  —Yo también te quiero tío —me dijo al oído—. Y deseo que algún día tú también encuentres a la persona que te complete.


  —Lo haré.


  Nos separamos y volví a mi asiento. La silla de mi derecha estaba vacía; Ada ya no estaba. Pregunté a mis compañeros de mesa y Nanna me dijo que había salido a tomar el aire. Salí en su busca.


  Recorrí la sala donde nos habían servido los aperitivos, sin éxito. Miré hacia los jardines y vi una figura menuda con un vestido rojo sentada en un banco de piedra. No me lo pensé. Fui hasta ella y me puse a su lado con calma. Vi sus ojos más tristes en cuanto me miró. ¿Qué la atormentaba?


  —¿Te molesto? —le pregunté mientras me acercaba más a ella. Me respondió negativamente con un leve gesto de cabeza—. ¿Va todo bien?


  Volvió a mirarme y vi sus ojos encharcados en lágrimas. La volví a observar de nuevo: cara fina, brazos escuálidos entintados y un cuerpo muy ligero. Una lágrima descendía por su mejilla y me puse malo. Verla llorar me estaba haciendo perder la cabeza. ¿Por qué tenía aquella reacción?


  La música del salón llegaba hasta nosotros. Un aura mágica nos envolvió y no pude evitar hacer lo que llevaba evitando toda la noche: le cogí una mano, me levanté y la empujé a hacer lo mismo. Rodeé su pequeña cintura con mis manos y empecé a moverme al ritmo de «Magic» de Coldplay. Sus brazos rodearon mi cuello y acerqué mi cara al suyo, cantándole aquella canción. Una letra perfecta para cantar en esa ocasión.


  —…I Call it magic, when I’m with you17…


  Seguía cantando muy pegado a su cuello, tan cerca que notaba como mis labios la estremecían. Sus manos me apretaban hacia ella. Me moría por besarla y no me lo pensé. Fui a la caza de sus labios y no tardé en lograr la presa.


  Un botín dulce y sabroso.


   


  



  



  


  


  10


  


  Que me arrastre la corriente


  


  Sus labios me arrancaron los amargos pensamientos que su discurso había incrustado en mi cabeza. Su áspera barba y su suave lengua me arrojaban a las garras del placer. Las palabras que le dedicó a su hermano fueron demasiado emotivas y no pude evitar acordarme de Júlia: mi hermana.


  Nadie sabía dónde estaba desde hacía dos años. Lo único que teníamos claro es que se había marchado con su novio. Desconocíamos el lugar pero sabíamos que en cualquier momento aparecería en una situación terrible. Mi madre y yo intentamos localizarla de todas las maneras posibles, pero sin resultado. Cada día que pasaba era más consciente de que una llamada nos diría donde estaría. Para bien o para mal.


  —¿Estás mejor? —me preguntó nada más separarse de mí. Solo pude volver a mover mi cabeza afirmativamente—. ¿Segura? —insistió. Repetí el gesto con mi cabeza—. ¿Quieres volver dentro o quieres quedarte un rato más?


  Se me fue la cabeza. Rodeé con mis manos su cuello y lo arrastre hasta mis labios otra vez. Me sentía muy cómoda entre sus brazos y querida por sus besos. Necesitaba sentirme así desde hacía mucho tiempo y me iba a dejar llevar. Justo lo contrario que me propuse de camino a esa ceremonia.


  La gente empezó a salir del salón para tomar el aire, fumar y prepararse para tomar el primer autobús de vuelta. Me separé de él rápidamente para que no nos vieran en aquella situación.


  —Debo tomar ese autobús. No tengo otra manera de llegar a casa.


  —¿Ya te marchas? —su disconformidad me calentó. Afirmé por tercera vez con mi cabeza—. Puedo acercarte a casa.


  —Eso si la tuviera… —susurré con voz ininteligible.


  —¿Qué?


  —No te preocupes, Nev, gracias por todo —me di la vuelta para ir al salón a por mis cosas, pero no avancé ni dos pasos que Nev volvió a rodearme con sus brazos para besarme.


  —No, no puedo dejarte escapar así. Entiendo que ni tú ni yo estamos en el mejor momento, pero quiero estar más tiempo contigo —murmuró. Sus palabras me estaban enterneciendo, era obvio que me moría de ganas de ir con él donde fuera, pero debía ser sensata.


  No acabaría bien. No dejaba de ser el hijo de unos clientes, y no podía jugarme la única relación laboral estable que tenía en ese momento. Mientras se lo decía negaba con la cabeza, testaruda.


  —Me estás dando una excusa barata. Tu cabeza piensa eso y tu cuerpo todo lo contrario. Mírate —me ordenó. Acarició mi hombro desnudo con su mano, y tenía razón en lo que decía. Deseaba estar entre sus brazos, empotrada contra una pared y con el vestido levantado—. Ada, me arrepentiré si te dejo marchar.


  Su mirada, la sonrisa de medio lado y las manos acariciándome me convencieron. Me arrastró hasta el salón, donde compartimos con los novios unos cuantos bailes hasta que Nev le dijo algo a su hermano al oído. Hahn me guiñó el ojo y se giró dándome la espalda.


  Mi machote nocturno vino directo hacia mí con esa sonrisa pícara y me agarró de improviso.


  —Desde que te he visto hoy, solo he deseado una sola cosa. Qué cojones, a quién quiero engañar… Desde que te conocí solo pienso en una cosa —confesó. Me agarró con sus fuertes brazos y me levantó para apartarme de la pista de baile. Me soltó en un rincón del salón oscuro y poco transitado para acorralarme contra la pared—. Deseo levantarte el vestido y empotrarte contra la pared hasta que la tiremos abajo.


  Que un tío como Nev: guapo, fuerte e inteligente, te diga algo así lo único que puede conseguir es que la ropa interior se humedezca de golpe. Y conmigo lo consiguió. Me iría al fin del mundo si me lo propusiera.


  —¿Qué deseas tú? —preguntó. No pude contestarle. Solo mover la cabeza. Una de sus manos se coló por dentro del escote de la espalda hasta una de mis nalgas para apretarla—. Dime, Ada ¿también lo deseas? —cuando acabó aquella pregunta apretó su paquete contra mí y noté su rigidez. Suspiré—. Contéstame.


  —Aquí no, Nev… —Fue lo único que pude contestar.


  —¿Dónde? Dime donde puedo hacer realidad nuestros deseos y te llevaré —susurró mientras empezó a besarme el cuello sin soltarme la nalga y restregando sus genitales rígidos contra mi cuerpo. No podía usar la cabeza, mi excitación hablaba por mí.


  No tenía casa, el estudio no era el mejor sitio al que acudir para lo que queríamos hacer, y en el coche ni de broma.


  —Aquí la fiesta acabará tarde y mi hermano me ha dado permiso para desaparecer, así que tú mandas.


  —¿A dónde te gustaría llevarme?


  —Al séptimo cielo.


  —Pues hazlo —contesté.


  Se apartó y agarró mi mano. Cogimos nuestras cosas y fuimos hasta su coche.


  Era tarde, estaba oscuro y hacía frío. No pensé estar tanto rato. Nev me vio encogida y, sin decirle nada, me puso su americana por encima, aportándome el calor que necesitaba. Además me rodeó con su brazo hasta que llegamos al coche. Una vez allí abrió la puerta y me ayudó a meter el vestido.


  Justo cuando se metió en el asiento del conductor un hombre le habló en un idioma que no distinguí. Nev respondió riéndose a carcajadas en el mismo idioma que aquel chico. Supuse que era alemán, y me estaba calentando de mala manera oírle y verle hablar en esa lengua. La charla duró poco y no tardó nada en ponerse al timón de su enorme coche y salir de allí.


  Por su manera de conducir intuí que tenía claro el destino. Yo solo me limité a contemplarlo.


  Las luces de la carretera iluminaban el interior del coche de forma intermitente. El olor del ambientador me transportó al recuerdo de nuestra primera vez: en aquel espacio tan reducido y morboso. Donde nos devoramos con ansia y rapidez.


  Después me acordé de su diminuto piso y nuestro intenso segundo encuentro. Tenía ganas de disfrutar de su contacto durante más tiempo; darme el gustazo de relajarme y abandonar mis pensamientos entre sus brazos y las sábanas.


  Durante media hora de reloj no nos dirigimos la palabra. Aparcó el coche en un garaje y lo seguí hasta el ascensor. En cuanto entramos y se cerró la puerta se abalanzó sobre mí. Nos dirigíamos a su piso, y era justo lo que necesitaba. Deseaba olvidarme de todo y de todos. Solos él y yo.


  El ascensor se abrió y fuimos directos hasta la puerta.


  —¿Estás segura de que es lo que quieres hacer? —Respondí a su pregunta afirmando con la cabeza—. En el bolsillo interior izquierdo de la americana están mis llaves. —Metí la mano, las cogí y se las di. Abrió con destreza y, en cuanto se cerró la puerta detrás de nosotros, de desató la fiera.


  Me quitó la americana con un gesto de muñeca y me levantó con facilidad hasta empotrarme con fuerza en la pared. Gemí. Se desató la corbata y la tiró al suelo. Desabrochó unos pocos botones de la camisa y estiró de ella para sacarla del interior de sus pantalones. Me empujó los hombros con delicadeza contra la fría pared, descendió sus manos a la vez que lo hacía su cuerpo para quedarse de rodillas ante mí.


  Cogió el final del vestido y fue remangándolo poco a poco. Besaba mis muslos, consiguiendo que mi temperatura corporal ascendiera. Se levantó, dejando caer la largura del vestido y acorralándome contra la pared del que se suponía era el recibidor. Nos besamos con deseo y lujuria. Llevé mis manos hasta su cinturón y lo desabroché. Hice lo mismo con el botón del pantalón e introduje la mano en sus calzoncillos, sacando a su miembro de paseo: le provoqué un gemido, y aquello me animó a no soltarlo y empezar a masajearlo. Pero se apartó.


  Se colocó los calzoncillos y me levantó del suelo, pero esta vez me levantó a pulso y me llevó hasta la cama, donde me soltó con delicadeza. Empezó a desabrochar su chaleco y la camisa, le siguieron los zapatos y los calcetines. Yo no dejaba de mirarlo con la poca luz que entraba del exterior, apoyada sobre mis codos en el colchón.


  Vino hasta mí. Agarró una de mis piernas y me despojó del zapato, después lo hizo con el otro. Volvió a remangar el vestido y a besarme los muslos, haciéndome suspirar. Esta vez pellizcó la costura de mis braguitas y las estiró hacia abajo, quitándomelas. Las tiró por los aires con soltura y acarició mi sexo con suavidad. Movía sus dedos en círculos sobre mi clítoris hasta que uno de ellos se coló en mi interior.


  Una oleada de placer me invadió por completo.


  Continuó su juego hasta retorcerme y arquear mi espalda. Se levantó para desnudarse completamente, acercarse a su mesita y colocarse un preservativo, sin perder nada de tiempo. Volvió a ponerse encima y me penetró con suavidad. Mi gemido fue rotundo y arqueé mi espalda, por segunda vez, por el placer.


  Aprovechó mi movimiento para empujarme hacia él y levantarme. Subió una de sus manos hasta mi cuello para desatar el vestido. Cogí la parte de la falda para sacarlo por la cabeza, quedándome completamente desnuda como él. Sus rodillas flexionadas contra el colchón eran nuestro punto de apoyo. Sus brazos a mi alrededor me mantenían apretada contra su torso mientras su miembro seguía en mi interior. Nuestros ojos estaban a la misma altura para mirarnos fijamente.


  Crucé mis piernas en su cintura y empezó a moverse con suavidad, tiraba hacia atrás su cadera a la vez que empujaba mi cuerpo hacia adelante separándonos, para volver a unirnos después.


  Mis manos se agarraban en su cuello y él iba acelerando el ritmo. Estaba empezando a ver la luz, las estrellas, los planetas y el sistema solar entero. Así hasta hacerme estallar en un orgasmo que nunca antes había experimentado de forma tan intensa. Manteniendo el ritmo hasta su clímax, logrando incluso volver a excitarme solo viendo como se corría.


  Aquella noche conseguí olvidar mis problemas y, lo peor de todo, romper la promesa que me hice al empezar la ceremonia. No acostarme con él.
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  Buenos días, malas tardes


  


  Me desperté. Miré el reloj digital que había en la mesita, eran las once de la mañana; hora de levantarse. Giré mi cuerpo hacia el otro lado de la cama para abrazar a la chica que me había acompañado por la noche. El edredón la cubría hasta el ombligo, dejando sus diminutos pechos a la vista.


  Agarré el edredón y la tapé. Me acerqué a ella para abrazarla. Enterré mi cara en su cuello y volví a cerrar los ojos para recordar nuestra apasionante noche.


  Hacía tiempo que no pasaba una velada así con una mujer. Hacer el amor con paciencia y dedicación, despacio y con ternura, saboreando cada rincón de su fina y blanca piel. Admirando sus escuetas curvas y sus ilustraciones corporales. Comencé a darle pequeños besos en el cuello para despertarla. Lo único que conseguí fue un leve suspiro.


  Decidí dejarla descansar. Fui al baño, cepillé mis dientes y me di una ducha. Cuando salí comprobé que Ada seguía durmiendo profundamente e intenté vestirme sin hacer ruido. Me preparé un café en la cocina y rebusqué algo en la nevera para hacerme un sándwich. Me sentí un desgraciado; mi vida personal estaba vacía. Miraba hacia la cocina y todo era monocromático y sin vida, sin embargo, mi cama desprendía color y olor. La ansiedad me provocó un nudo en la garganta.


  Mi familia tenía razón sobre la vida que estaba llevando, pero era mi futuro. Yo había decidido sacrificarme por ese proyecto. Mi recompensa llegaría después. O eso quería creer.


  Lo único que quería ahora era terminar la tesis y hacer la ponencia. Y una vez acabara esa locura, pensaría en mi vida. Volví a mirar hacia mi cama. Aquella chica me estaba haciendo dudar. Me distraía y no podía fallar ahora.


  Busqué mi móvil y revisé la bandeja de entrada del correo: todo en orden. Cogí el portátil que dejé el viernes por la noche en la barra de la cocina y lo encendí. Veía la carpeta de mi tesis en el escritorio del ordenador y pensé en lo poco que me quedaba para acabar. Me quedaban muy pocas semanas para dar fin a algo que empecé hace muchos años. Los nervios me empezaban a atacar.


  Justo en ese momento Beth hizo sonar mi teléfono. Lo cogí rápidamente.


  —Nev, he ido al laboratorio —soltó nada más descolgar. Intuí preocupación, así que le pedí que siguiera hablando—. No cuadran los resultados, ¿inoculaste bien las cepas? Está todo al revés, y no es por presionarte, pero en menos de un mes tienes que tenerlo todo atado o se irá a la mierda.


  Mi deber era ir corriendo hasta allí y determinar qué había pasado. Lo más seguro era que la hubiera cagado, algo normal en ese último mes de mierda.


  Cerré el portátil y lo metí en la mochila junto a mi inseparable libreta. Miré hacia la cama y vi a Ada; el corazón me palpitó. Me sabía mal irme de aquella manera, pero no tenía alternativa. No podía escaquearme de mi propio trabajo. Ese no era yo. No me había sacrificado tantos años para tirarlo por la borda el último mes. Volví a coger mi libreta, arranqué una hoja y busqué un bolígrafo en la mochila. Le apunté mi número de teléfono corriendo, le di un beso en la frente y salí disparado hacia el coche.


  Llegué en tiempo récord a la universidad. Me cambié de ropa y de zapatos y corrí hasta el departamento. Beth estaba sentada en uno de los taburetes del laboratorio. Vestida igual que yo.


  —¿No se supone que tendrías que estar de resaca? —me soltó.


  —Tengo que repetir las inoculaciones.


  —Tranquilo, ya lo he hecho yo —me informó. Me alivié al instante—. No quería que el día después de la boda de tu hermano te presentaras aquí. Te mereces descansar un poco.


  —Ahora no puedo permitirme caer —vociferé. Me senté en uno de los asientos enfrente de mi compañera—. ¿Qué haría sin ti?


  —Nev, ¿qué pasa?... Últimamente estás con la cabeza en otra parte. ¿Va todo bien? ¿Es la familia?


  —No, no… —contesté rápido—. La familia bien, saben que queda poco y me han dado un poco de tregua.


  —¿Entonces qué es? He llevado muchos proyectos, y el tuyo es de los mejores, pero como sigamos así, fracasarás.


  —¡Vaya, me animas un montón eh! —Lo último que necesitaba era que me golpearan con la realidad.


  —Lo siento, ya sabes que soy muy crítica —se sinceró. Me apretó con su mano el brazo a modo de consuelo—. Sea lo que sea, apárcalo. ¡Solo te quedan dos semanas! Ahora mismo lo más importante es la tesis, ¿no? —Me miraba fijamente, esperando una respuesta que era incapaz de dar—. Me estás asustando, tío. ¿Necesitas ayuda?


  —Necesito que la borres de mi cabeza para concentrarme.


  —¿Qué? —Se incorporó de golpe—. ¿Estás así por una tía? ¿Te has enamorado?


  —Enamorar es una palabra demasiado grande para definir esto. No es amor, es solo que…


  —Venga ya… ¿Mónica?


  —¡No! —Ni de broma—. No me acuesto con ella desde hace más de un año. ¡Y Mónica solo ha sido un revolcón!


  —Pues para ella no era así. No ha dejado de buscarte…


  —¿Crees que no lo sé? Se sabe mis horarios de memoria, pero no es ella. Y no es amor.


  —¿Entonces qué es?


  —Ni yo lo sé, pero no estoy enamorado. Es solo que cada vez que la veo pierdo los papeles.


  —¡Y sin verla también, mira como la estás liando!


  Beth tenía razón. No estaba enamorado, para eso debía conocerla, pero Ada tenía algo que me hacía perder la cabeza. No sé si era por su frágil apariencia o por lo reservada que era con su vida. Tenía algo que me hechizaba.


  Mi compañera y yo aprovechamos aquel rato en el laboratorio para acabar de rematar unos cabos sueltos. Ella juntaba los resultados con su portátil y me los pasaba por la nube para descargarlos en el mío. Empecé a calcular, a pensar, redactar y cabrearme hasta la hora de comer. No me cuadraba nada y tenía un humor de perros.


  Fuimos a comer al comedor de la universidad y nos sentamos juntos. Al sentarme me vibró el móvil. Era ella.


  «Ya tienes mi número. Gracias por todo. Ada»


  Tuve otro pálpito en el estómago. Me acordé de la noche que habíamos pasado y lo poco que había dormido. Lo bien que había amanecido a su lado y lo pronto que me habían estropeado el día mis despistes.


  —¿La princesa? —preguntó Beth.


  —¿Qué?


  —Si era la mujer que te está dejando sin cerebro —me aclaró.


  —Sí, la he dejado durmiendo en mi piso y ni siquiera me he despedido de ella. Me sabía mal despertarla tan temprano.


  —¡AGUA! —gritó. Era nuestro código para avisarnos mutuamente de que algún desconocido venía a cotillear y debíamos cambiar de tema.


  —¡Hola! —nos saludó Mónica a los dos—. ¿Qué tal la boda de tu hermano? No esperaba verte hoy por aquí.


  —Bien, como ya sabrás, me quedan pocas semanas para exponer mi tesis, así que me faltan horas.


  —Te echaremos de menos —soltó mientras mostraba morritos—. A mi todavía me queda un año para terminar, espero que vayas a la fiesta de graduación, no nos la pensamos perder.


  —Ni yo tampoco. —No me perdería esa fiesta por nada en el mundo, eso quería decir que todo había ido bien y que era libre. Todos los que aprobábamos la tesis no podíamos faltar.


  Beth y yo volvimos al trabajo. Lo que empezó siendo una mala tarde pasó a ser una tarde muy productiva. Tenía casi toda la tesis redactada y solo me faltaban los resultados de las últimas inoculaciones. Ahora tenía que ensayar mi ponencia, preparar todos los soportes digitales para llevarla a cabo y practicar. Tenía dos semanas y estaba hecho una maraña de nervios.


  Al dar por finalizada la sesión de trabajo me fui para casa. De camino, en el coche, me acordé de que no había mirado mi móvil en toda la tarde y que no había contestado a Ada. En cuanto llegara a casa lo haría.


  Entré y estaba todo oscuro. Encendí una de las luces de la cocina, salón y dormitorio —estaba todo junto, así que no era complicado iluminarlo—y dejé la chaqueta y la mochila encima de la mesa, como siempre hacía. Empecé a sacar todas mis cosas hasta que un ruido me distrajo. Me quedé totalmente en silencio. Esperando a que se volviera a repetir. Volvió a sonar y me acerqué al lugar de donde provenía.


  Un maullido: la gata de la vecina se había vuelto a colar en mi diminuto balcón. Fui al armario de la cocina y cogí la bolsita de las chucherías de los gatos. Era algo normal, y más si siempre que se colaba obtenía premio.


  Abrí la puerta del balcón y me senté en el suelo. La gata se refregaba en mis piernas mientras la acariciaba. Ronroneaba sin parar. Le encantaba que le rascara en el cuello y le diera un premio.


  —Eres una golfilla —le decía—. Eres una gata muy lista.


  —¡Y tan lista! —dijo la vecina asomada a su balcón—. No tiene un pelo de tonta. Vecino guapo y soltero que le da premios todas las noches. ¿Quién no querría eso? —Sam era una mujer de unos cincuenta años, viuda. Desde que falleció su marido vivía en aquel bloque con su gata Mei. Había sido una gran ayuda para mí desde que me independicé.


  —Mei, si no fueras una gata estaría completamente enamorado de ti.


  —Una lástima, haríais una pareja preciosa.


  Cogí a Mei y se la puse en los brazos. Los balcones eran contiguos, así que no había ningún peligro en que la gata se resbalara cayendo al vacío.


  —¿Cómo estás? Te veo muy cansado.


  —Estoy destrozado… —confesé—. Tengo ansiedad, nervios e histeria. Necesito hacer la ponencia y olvidarme de tanto estrés.


  —Trabajas mucho, apenas estás en casa y eso no es bueno. Ya sabes que si necesitas cualquier cosa solo tienes que pedírmelo.


  —Lo sé, gracias. Román viene un día a la semana a hacer lo que yo no hago, pero me siento vacío. Llevo demasiado tiempo metido en el proyecto y he aparcado mi vida. ¿Volveré a ser quien era, Sam?


  —Eres el de siempre, solo necesitas descansar.


  Me despedí de ellas y volví a meterme en el interior de mi piso. Me quedé en calzoncillos y me tumbé de golpe en la cama. La cabeza me iba a estallar. Necesitaba dormir.
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  Malnacido


  


  —Ahora no puedo discutir. Ni quiero, ni puedo. —contesté.


  —Me estoy encargando yo de todo, así que no me eches en cara que aún no se ha vendido el piso. ¡Ni siquiera diste tu teléfono a la inmobiliaria!


  —Necesito venderlo ya, Dani.


  —Pues preocúpate de la búsqueda de compradores. Las últimas visitas las he llevado yo, como mínimo podrías asomar tu cabeza por aquí.


  —Estoy trabajando, apenas tengo tiempo. Además, si voy es para discutir y no me apetece.


  —Sabes… eso fue lo que acabó con nuestra relación. —Golpe bajo—. Antes lo hacíamos todo juntos, fue dejarlo tu querida amiga Oli y se te fue la pinza.


  —¿Qué? —No podía dejar que se quedara a gusto despotricándome, debía contestarle. Debía ser más valiente—. Lo que pasó es que me di cuenta de que yo no estaba siendo yo misma. Dependía demasiado de ti.


  —¡Y lo sigues haciendo! Dependes de mí para vender el piso, me necesitas para poder vivir.


  —Eso no es verdad. Llevo dos meses sin vivir en el piso y no me he muerto. Eres un cretino… Conseguiste reducirme como persona hasta que me di cuenta.


  —Me echas la culpa de algo que hiciste tú sola. ¡Tú sola eres responsable de aquello en lo que te has convertido!


  Le colgué. Estaba de camino a casa de Olivia y no quería gritar en medio de la calle. Quería devolverle el vestido que me prestó para la boda de Hahn.


  Lo recogí en la tintorería y fui hasta su piso para comer. Olivia era una gran cocinera y me apetecía pasar rato con ella; me sentía muy sola. Las veces que hablaba con Dani eran para gritar. Mis amigas tenían muchas cosas que organizar y no quería molestarlas. Los problemas con el tema de mi hermana, desaparecida en combate. Y, para colmo, Nev pasaba de mí por completo. Habían pasado casi dos semanas desde la boda de su hermano y ni siquiera me había respondido al mensaje. Le podían dar viento fresco.


  Oli me recibió con un eterno abrazo y me obligó a sentarme delante de un enorme plato lleno de comida.


  —Estás perdiendo peso, o sea que me toca rellenarte como un pavo para Navidad.


  —Estoy bien, es mi constitución.


  —No, nena, no. —Mientras, movía la cabeza negando—. Tienes que comer más.


  —Te pareces a mi madre cada vez que voy a verla.


  —¿Cómo está?


  —Angustiada, como siempre. Desde que Júlia se fue no duerme.


  —Sabéis que podéis pedirnos lo que queráis —me recordó. Asentí con la cabeza, pero a mi madre y a mí nos gustaba solucionar los problemas solas—. Tu hermana siempre ha sido una niña alocada.


  —Lo sé, pero el hecho de no saber dónde está le quita el sueño a cualquiera, es horrible.


  —Cambiemos de tema. ¿Cómo fue la boda?


  Fue acordarme del sábado por la noche; enredada en las sábanas con Nev y me sonrojé. Le expliqué, detalladamente a Oli, nuestro tercer encuentro.


  —No…


  —Sí. Y a lo hecho, pecho.


  —¿Pero esta vez te dio su número?


  —Sí, pero como si no lo hubiera hecho. Le envié un mensaje el domingo al mediodía y aun estoy esperando.


  —Que le den, nena —contestó con soltura—. No merece la pena que le des vueltas a un tío que solo te quiere para un revolcón.


  —Para tres.


  —¡Pues eso que te has llevado por delante!


  —Lo sé… pero me jode que para echar un polvo tenga que engalanarme tanto las orejas.


  —Se lo curró más y ya está, no le des vueltas. Hay más tíos en el mundo.


  Tenía toda la razón. Pero Nev se había metido en mi cabeza. Y no podía olvidarlo. Aunque tenía problemas más graves que un tío llamándome después de habernos revolcado.


  Olivia notó mi angustia y cambió de tema, otra vez. Me habló de su relación con Seb, de las locuras de sus hermanos con sus respectivos hijos y de su trabajo. Le estaba sonriendo la vida. Me alegraba por ella, pero la envidiaba.


  Tenía el coraje y la valentía para coger el toro por los cuernos y enfrentarse a cualquier problema con fuerza. Sin dudar. Nunca la había visto débil ni triste. Siempre sonriendo y mirando la vida desde una visión positiva.


  Necesitaba salir a que me diera el aire. Quería estar sola, más todavía.


  Paseé sin rumbo por las Ramblas hasta llegar al paseo marítimo. Allí me senté en un banco, cogí mi pequeño bloc de notas e hice lo único que sabía hacer. Dibujar.


  Perdí la noción del tiempo. Solo existíamos el bolígrafo, el papel y yo. Como en los viejos tiempos. Eso que tanto deseaba tener: seguridad, autoestima, determinación e iniciativa. Lo había perdido todo. Y Dani tenía razón. Yo era la única responsable de que me hubiera convertido en todo aquello. Había dejado que la situación de mi hermana me atrapara en un universo incierto: lleno de dudas y miedo.


  Levanté la vista del papel y miré al atardecer. Fijamente. Debía cambiar, y lo tenía que hacer pronto.


  Guardé el cuadernillo y el boli y me levanté de golpe. Tenía que empezar a cerrar los problemas que tenía o me ahogaría en ellos. De uno en uno.


  Mi primer y gran obstáculo para continuar con mi vida era el piso que compartía con Dani. Empezaría por ahí.


  Me presenté allí sin avisar. Un gran error.


  Metí la llave y entré sin llamar a la puerta. También era mi casa, no podía arrebatarme algo que era mío por derecho. Haciendo aquello me di cuenta de lo que tenía montado.


  —Eres un hijo de… —solté.


  —Ada, quedamos en que no vendrías por las tardes.


  —¿Para esto querías sacarme de aquí? ¿Para traer a tu nueva novia mientras yo sigo pagando el piso?


  —Ada, por favor… —Se levantó del sofá e intentó agarrarme para discutir en otro sitio, lejos de aquella chica.


  —¡No! —grité—. El piso lo podríamos haber vendido hace meses, pero lo estás alargando para tu beneficio. Estoy viviendo en mi estudio, ¿recuerdas?


  —Aquí no —dijo tranquilo.


  —¡Estoy en mi casa! —volví a gritar—. ¡Y no vas a tomarme el pelo más! —Solté mi bolso y mi chaqueta de golpe contra la mesa del salón—. La próxima visita interesada en el piso se lo lleva. No voy a consentir que te traigas a tus amigas al piso mientras yo estoy pagando.


  —¡No te pases ni un pelo! Ni se te ocurra echarme toda la culpa, tú no estás moviendo ni un puñetero dedo.


  —¿Como alguien al que quise tanto puede hacerme tanto daño?


  —Ada…


  —No, ¿no te das cuenta por toda la mierda que estoy pasando? —comencé a llorar, pero ya era una reacción. La indiferencia y el silencio quedaron atrás—. Me has obligado a vivir en mi estudio. A seguir pagando todos los gastos del piso sabiendo que no tengo ni un puñetero duro. ¿Que no lo ves? No puedo permitirme ni pagar una maldita habitación.


  —¡No es mi problema! Si no hubieras cambiado como lo hiciste no estaríamos en esta situación.


  —¿No? Ni siquiera me has apoyado en la desaparición de mi hermana. Te importó una mierda. ¡Nunca me he sentido tan sola como estando contigo!


  —Vete —me dijo mientras me empujaba hacia la puerta—. No es el momento para hablar de esto.


  —Nunca va a ser el momento, yo ya te he olvidado. Y, para tu información —le dije a la chica que estaba sentada en mi sofá—, no hace ni tres meses que se estaba acostando conmigo y, por lo que tengo entendido, no he sido la única. Vete con cuidado…


  Volví a coger mis cosas y salí disparada de allí. Me había propuesto acabar con aquello. Tenía que empezar a remontar si no quería hundirme más.
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  El final de una etapa


  


  Tenía los nervios a flor de piel. Habían sido las dos semanas más intensas de mi puñetera vida. Mi trabajo había sido presentado en muchas conferencias y había muchos ojos importantes observando mis movimientos. Debía ir con cautela y cabeza. Me estaba jugando un puesto en la mayor empresa de prótesis internacional.


  Según mi profesor me habían echado el ojo y, si conseguía resolver la tesis con soltura, me daban un puesto en su empresa. Justo lo que quería. Lo que soñaba hace cuatro años; cuando me decidí a iniciar el doctorado. Iba a ser Doctor. No me lo podía creer.


  Estaba detrás del escenario de la sala de conferencias. Mis padres, Hahn, Laura y mis abuelos estaban esperando mi ponencia. Y yo cada vez más nervioso.


  —Todo irá bien —me dijo mi profesor—. Piensa que me lo estás explicando a mí, como has hecho estos días en mi despacho.


  —Me va a dar un ataque.


  —Tranquilízate. Piensa en los progresos que has hecho. Piensa en esa gente que necesita una prótesis y, gracias a tu trabajo, podrá disponer de una a su medida. Has hecho un gran trabajo y ya nada puede estropearlo.


  Me dio un abrazo y me dejó solo. Esperando a que me presentaran. Me apreté la corbata por vigésima vez en esa última hora y estiré la americana. Me repetía a mi mismo las palabras de ánimo que mi familia, compañeros y amigos me habían dicho aquel día.


  Oí mi nombre y salí a la palestra. Comprobé que la presentación se veía bien por el proyector y que mis apuntes estuvieran en orden. Di un sorbo de agua y carraspeé. Volví a tocarme la corbata y me situé detrás del atril, cerca del micrófono. Me acercaron el mando que hacía pasar las diapositivas de la presentación y miré al público buscando a mi abuelo: el responsable de que estuviera ahí encima ese día hecho un manojo de nervios.


  Esperé a que se hiciera el silencio. Cogí aire.


  —Buenos días señoras y señores. Soy Nevin Ward y voy a presentarles mi tesis sobre el diseño y el estudio personalizado de las prótesis externas biológicas. —Volví a coger aire—. Este proyecto no habría sido posible sin una persona muy importante en mi vida: mi abuelo. —Hice una pausa para beber un poco de agua—. Mi abuelo Matthew perdió la pierna a los treinta años. Desde entonces ha peleado día a día por tener una buena prótesis que se adaptara a su cuerpo. Gracias a su ingenio y sabiduría logró construirse un mecanismo que no le diera problemas. ¿Pero qué les pasa a las personas que no tienen esos recursos para fabricarse su propia prótesis? Esa era la pregunta que rondaba mi cabeza siendo un niño y que me ha llevado a estar aquí hoy.


  


  Desarrollé mi estudio como se esperaba. Nada más salir a la palestra, los nervios se quedaron detrás del escenario. Durante la ronda de preguntas defendí mi proyecto con soltura.


  En definitiva, lo había hecho cojonudamente bien.


  Al bajar del escenario mi profesor me presentó a unos empresarios que se habían fijado en mi perfil. De camino hacia ellos me dijo que eran alemanes, así que si les hablaba en su idioma los tenía en el bote. Eran un hombre canoso y una chica algo mayor que yo. Les saludé formalmente en nuestro idioma natal.


  —Desde el primer momento que supimos que ibas a desarrollar este proyecto hemos estado pendientes. Nos interesa mucho, y más si eres alemán. Sería algo muy interesante —me dijo aquel hombre mayor.


  —Gracias, Señor —contesté.


  —Nos gustaría seguir charlando sobre tu proyecto. Queremos invitarte a comer para hacerte una propuesta —me planteó aquella chica.


  Era guapísima: morena, ojos verdes y con unas curvas de infarto. Me miraba fijamente y me estaba poniendo muy nervioso. Era el tipo de mujer que a mí me gustaba.


  Cuando acabó todo fui directo a saludar a mi familia. Sobre todo a mi abuelo. Él se convirtió en el tipo de persona que quería ser de mayor en cuanto lo conocí. Fuerte, sincero y luchador.


  —¿Cuándo tendrás la resolución? —preguntó mi madre—. Qué orgullosa estoy de ti…


  —Lo has hecho de maravilla —dijo mi padre—. Cariño, tan mal no lo hemos hecho, ¿no? —Le dio un beso a mi madre.


  —Supongo que el lunes me lo dirán. Me he quitado un enorme peso de encima. Estoy flotando.


  —Enhorabuena, hermanito. —Nos dimos un abrazo enorme—. Ahora empieza tu vida como Doctor.


  —Una empresa me ha echado el ojo, estoy trastornado. No me puedo creer que las cosas vayan a salir bien.


  —Te lo mereces. Has trabajado muchísimo para estar aquí. No es porque sea tu abuelo, pero eres un tío muy listo —me expuso mi abuelo Matthew.


  —No sé ni por dónde empezar. Debo tranquilizarme. —Mi hermano me rodeó con su brazo.


  —¿Qué tal si llamas a la rubia? —me dijo Hahn al oído—. Un pajarito me ha chivado que te ha prohibido el uso del móvil.


  Me envió un mensaje el día después de la boda y ni le contesté. Me acordaba de ella, pero Beth estaba ahí para recordarme que debía volver a la tierra y preocuparme por el trabajo. Y ya había acabado, ahora tendría tiempo para retomar mis aficiones y conocer a aquella mujer que dejé aparcada.


  ¿Pero cómo lo hacía después de estar dos semanas sin decirle nada?


  Fui hasta mi mochila, que la tenía mi padre, y cogí el móvil. Si algo tenía claro es que no quería perderla de vista. Lo desbloqueé y vi que tenía un mensaje. Era de ella. Y por lo visto, si quería saber algo de ella debía currármelo bastante.
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  Ataque de ira


  


  Me desperté cabreada. Volví a acordarme de Nev y cogí mi móvil malhumorada para empezar a escribir. Lo de aquel tío no era normal.


  Me volvió a embaucar. No me equivoqué al catalogarlo como un capullo, por mucho que Hahn me hubiera dicho lo contrario. El muy interesado solo quería acostarse conmigo y nada más, y encima tres veces.


  Yo me dejé, cierto, pero esperaba como mínimo un mensaje. Una señal de vida aunque fuera. Las únicas tres veces que nos hemos visto hemos acabado enrollados, no es algo pasajero. Él mismo, en la boda de su hermano, me confesó que no era normal la atracción que sentía hacia mí. Aunque ahora que lo pienso, me lo dijo para endulzar mis oídos. Y esta vez me iba a escuchar a mí.


  Mi paciencia y silencio se habían ido de vacaciones. Entre un ex que me hacía la vida imposible; atándome a un piso que solo me provocaba gastos y dolores de cabeza, y Nev, un capullo engreído que se había pensado que con regalarme unas bonitas palabras ya podía hacer conmigo lo que quisiera, me había cabreado.


  «Si solo querías echar un polvo no era necesario que te lo curraras tanto. Espero no volver a verte nunca más. Ya tengo demasiados cabrones en mi vida como para meter a uno más. Que te jodan, Nev»


  Me envalentoné. Pero era necesario. Si era el capullo que era, ni contestaría.


  En el fondo quería pensar en que no lo era. No me quitaba de la cabeza sus ojos azules, su dentadura perfecta, su olor y su voz. Lo caliente que me puso escucharle hablar en alemán en la boda. Y yo volví a dejarme llevar. Me traicioné a mí misma. Aunque… eso que me llevé por delante. Nev era un tío bien dotado en casi todos los aspectos. El casi era por no ser capaz de coger el teléfono y enviarme un triste mensaje con un nena, no me interesas, como mínimo.


  Fui hasta la pequeña nevera de mi diminuto local y cogí una de las fiambreras que preparé el día anterior. La calenté en el microondas y, a continuación, me lo comí mientras veía una serie en el ordenador. Era lo único que podía hacer. Me empezaba a plantear buscar una habitación, pero no me salían los números. No me faltaba el trabajo y estaba ganando dinero, pero los continuos gastos del piso me estaban ahogando. Y lo de compartir piso era lo último que necesitaba. Si me mudaba a algún sitio tenía que estar sola, no quería aguantar a nadie; bastante tenía conmigo misma.


  Una llamada entrante aparecía en mi móvil. Era Nev. Cogí aire y lo solté para armarme de fuerza y valor.


  —¿Qué? ¿Ahora me llamas? Espera, no me lo digas, estabas a punto de llamarme. No me hagas reír… —dije con cinismo.


  —Ada, no iba a llamarte hoy —contestó.


  —No, si eso ya. Se te da de coña meterte a las tías en el bolsillo para luego tirártelas y no volver a verlas, pero conmigo han sido tres. Tres veces y ni siquiera me has enviado un mensaje para decirme que todo quedaba en eso.


  —Es que no quiero que quede solo en eso. —Me dejó alucinada, ¿qué se había pensado?—. ¿Quieres quedar para tomar una cerveza?


  —No —respondí con rotundidad—. ¿Para qué? ¿Para que te aproveches de mi maldita debilidad? No estoy en mi mejor momento y me dejo llevar. No me van la clase de tíos que me regalan el cielo con palabras solo para un polvo.


  —Señor Ward, aquí no se puede hablar por teléfono. —Oí a lo lejos del auricular—. Sí, disculpe, ya me marcho —respondió al individuo—. Ada, necesito tiempo.


  —Pero para echar tres polvos no necesitas tiempo. Mira, no me creo tus rollos de estoy muy liado con la tesis y el soy un despiste. Lo que eres es un aprovechado. —Se me había soltado la lengua, y no quería parar—. Espero que toda esta mierda no afecte a mi relación laboral con tu familia. Es lo último que necesito. Como mínimo te pido que no interfieras y jodas lo único bueno que me ha pasado en mucho tiempo.


  —Ada, escúchame,… no he querido aprovecharme de ti. Bueno, sí, pero no de esa manera. Es que me provocas algo que…


  —Que te jodan. No quiero saber nada de ti. —Colgué con esas últimas palabras.


  Me rompí. Apenas le conocía de nada y me dolía horrores. Había invadido mis pensamientos solo con tres encuentros y me aterraba la idea de haberlo dejado entrar más. Aquello iba a doler. ¿Cómo era posible que un tío se olvidara de llamar después de semejante polvo? No me lo creía, era imposible que fuera solo por despiste.


  Acabé mi comida, fregué la fiambrera y me hice un café. Mientras me lo tomaba veía mi reflejo en el espejo. Debía empezar a quererme más. Estaba sola, y si no me quería, nadie lo haría. Tenía a mi madre: mi gran apoyo y mi mejor amiga, pero estaba lejos. Y a veces un abrazo era necesario. Mis amigas me ayudaban mucho, pero no solía explicar todo lo que me pasaba, todos teníamos nuestros propios problemas y no quería molestar a nadie.


  Fui hacia el ordenador y me puse algo de música. Me dejé llevar por el ritmo hasta que llamaron a la puerta del estudio. Bajé un poco el volumen y abrí, no sin antes adecentarme la maraña rubia. Y cuando vi quien era, me quería morir.


  —¿Qué cojones haces aquí? —solté enfadada.


  —No me has dejado hablar —contestó con cautela—. Y no quiero que me malinterpretes.


  —¡Pues te lo has ganado a pulso! —Lo miré. Iba enfundado en un traje que le sentaba como un guante. Mejor que el que llevaba para la boda de su hermano. Era un tío flipante, pero un idiota.


  —Ada, deja que te lo explique, por favor. —Intentó entrar. Le cerré el paso, no quería volver a caer en sus brazos—. Lo siento. Créeme, no doy abasto.


  —Para otras cosas sí que das abasto. —Estaba siendo mordaz. Hasta que un vecino cotilla abrió la puerta para mirar qué estaba sucediendo. Lo cogí de la fina corbata negra, casi estrangulándolo, y lo metí dentro del estudio. Cerré la puerta de golpe—. Déjate de mentiras conmigo y dime la verdad. Prefiero saberlo, y rápido si no quieres que te eche de aquí a patadas.


  —Esta es la verdad. —Se desató la corbata, que segundos antes le había apretado, y soltó la mochila en el suelo—. Vengo de hacer la maldita ponencia que llevo preparando durante cuatro años, en los cuales no he tenido vida alguna. Me he dedicado en cuerpo y alma a preparar mi futuro. Encima, este último año, no se le ocurre a mi hermano otra cosa que machacarme —gesticulaba más de lo normal—, me han hecho currar más en el estudio de grabación, intentando apartarme un poco de mi trabajo. Luego, su boda, que me metió de lleno en planificarla. Y luego apareciste tú. —Hizo una pausa, pellizcándose entre las cejas y sentándose en el sofá de golpe—. Mi proyecto ha estado al borde del precipicio este último año, trabajando a contrarreloj. No he tenido tiempo ni para respirar. —Volvió a abrir los ojos y me miró fijamente—. Tendría que haber ido más despacio, pero es que no sé qué me pasa. Te lo dije hace dos semanas en la boda de Hahn. Tienes algo que me atrapa.


  —¿Te estás quedando conmigo?


  —No. Ya sabes, mi yo—post—doctorado se arrepentiría de no haber luchado por estar a tu lado. Y aquí estoy, aunque ha sido más difícil de lo que pensaba.


  —No te creo. La última vez que nos vimos me dijiste lo mismo y no has respondido hasta que yo te he enviado un puñetero mensaje.


  —Lo sé. Soy lo peor, pero dame una oportunidad. Ahora tengo tiempo para conocerte.


  —Pues ahora vas a necesitar algo más que tiempo para convencerme. Estoy harta de vosotros, de que os penséis que podéis tratarme como os dé la gana. —Lo cogí de la manga de la americana y lo arrastré hacia la puerta—. Vete.


  —No. Si salgo por esa puerta me voy a arrepentir.


  —Pues como quieras quedarte aquí dentro también lo harás. —Cogí el teléfono en plan amenaza—. Llamaré a la policía.


  —Llama —se me encaró. Me miraba intensamente. Con valentía, el coraje que yo era incapaz de tener con Dani y que tanto necesitaba.


  Marqué el número y me lo puse en la oreja.


  —Quiero denunciar un acoso. —Vi sus ojos azules abiertos de par en par. Pero no se movía, decidido a convencerme a cualquier precio. Narré los hechos y la dirección. Aparté mi teléfono de la oreja.


  —¿En serio? ¿Con qué cabrones te juntas normalmente que llamas a la policía tan rápido? —Le enseñé mi móvil y pudo ver que no estaba realizando ninguna llamada—. Serás mentirosa… —Se puso una mano en el pecho y respiró tranquilo—. Entre todos me vais a provocar un infarto.


  —Nev, no creo que debamos seguir jugando al chico despistado y a la chica ingenua. Somos adultos.


  —Yo soy un despiste, pero tú no eres ingenua. No te has negado ninguna de las otras veces a estar conmigo.


  —Tienes razón, pero no estoy en mi mejor momento. Creo que la que necesita tiempo soy yo.


  —¿Es lo que quieres? —dijo cruzando los brazos.


  Lo miré. Mi cabeza me recordaba que debía solucionar mis problemas antes de lanzarme a otro tío, pero mi cuerpo decía todo lo contrario. Quería besarle, abrazarlo, oler su perfume y sentirme protegida. ¿Qué debía hacer? Pensar.


  —Necesito tiempo Nev —dije sin poder mirarle.


  —He sido un idiota. —Se apoyó en la puerta de salida y cerró sus ojos, su cuello me tentaba. Me acerqué más a él. Su olor entró por mis fosas nasales y también cerré mis ojos. Me dejé llevar, otra vez.


  Rodeé su cintura con mis brazos y me aferré a él. Necesitaba un abrazo. Un abrazo de verdad. Fuerte, cálido y sincero. Él me rodeó con sus grandes brazos y me besó en la cabeza.


  Comencé a llorar. Y no a derramar dos lágrimas, sino a llorar de dolor. Estaba extrayendo toda la angustia que me invadía: Dani, mi hermana, los eternos gastos y mi penosa vida.


  —Tranquila… —susurró mientras no dejaba de abrazarme firmemente y darme besos en la cabeza como a una niña—. Ada, déjame conocerte, ayudarte, protegerte y cuidarte. Creo que ambos lo necesitamos.


  —Necesito tiempo.


  —No me eches de tu lado. No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo. Seamos amigos.


  ¿A quién quería engañar? No lo quería como un amigo. Quería repetir hasta la saciedad, pero no era el momento.


  —Podemos ir al cine, salir de fiesta o cenar. ¿No? —preguntó.


  —Supongo.
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  Tigresa


  


  Dejé a Ada en su local hecha un ovillo en el sofá. Aquella chica debía tener problemas graves. Se la veía muy triste y necesitaba saber el motivo. Aunque yo necesitaba muchísimas cosas de ella. Desconocía porque me provocaba aquella sensación: las ganas de hacerle el amor a todas horas, tenerla fundida entre mis brazos y no dejarla escapar.


  Era un hipócrita. Era normal que dudara de mí. No había sido capaz de enviarle un triste mensaje en esos tres meses. Era un completo idiota al que solo le había preocupado su único interés.


  De camino a la universidad me volví a atar la corbata y adecenté mi apariencia. En cuanto vi su mensaje salí disparado en su busca gracias a mi cómplice, Hahn. Él me dio la dirección de su trabajo y me ayudó a que la familia me dejara irme sin ninguna explicación.


  Estaba siendo una mañana de locos. No contaba con una escapada hacia el local de la mujer que no me podía quitar de la cabeza.


  Me dolió dejarla allí, pero tenía un compromiso que atender. De aquella reunión saldría un posible puesto de trabajo, y no podía desperdiciar ninguna oferta. Era la última puerta que me quedaba por abrir.


  Llegué tranquilo y sereno. Siendo el hombre que debía ser. Saqué mi móvil del bolsillo para mirar la hora: la una del mediodía. Se me ocurrió hacer lo que no había hecho en aquellos tres meses.


  «Si apruebo la tesis, quiero que seas mi acompañante en la fiesta que se dará en la universidad. Dime que sí, Schatz18»


  Volví a guardar el móvil en el bolsillo de la americana y fui hasta donde estaba mi profesor.


  —¿Dónde te has ido corriendo?


  —Es una historia muy rara y larga —bufé.


  —Hemos quedado en media hora, ¿has traído tu coche?


  —No, he venido en metro desde casa, estaba demasiado nervioso como para conducir.


  —Iremos con el mío. —Noté como me escrutaba con la mirada—. ¿Va todo bien, Nevin?


  —Sí, me he quitado un peso enorme de encima, profesor.


  Fuimos hasta su coche y condujo hasta el restaurante donde nos esperaban aquella pareja de negocios. Mi profesor me explicó que eran padre e hija. El presidente había apostado por invertir parte de la riqueza familiar en montar aquel negocio, y no le había ido mal. Eran la empresa más grande de Europa en lo que a prótesis se refería. Tenían sedes en gran parte del territorio occidental, así que me interesaba mucho la oferta que querían proponerme.


  Una vez allí, volví a saludarles formalmente en alemán y dimos comienzo a una charla sobre mi tesis. Me dijeron lo mucho que les interesaba el procedimiento biológico que había realizado, el más complicado en aquellos cuatro años. Consistía en que cada paciente se sometiera a diferentes pruebas: para conocer sus incompatibilidades y trabajar en su prótesis antes de ponerle cualquier otro material, garantizando que no existiera el rechazo y mejorando la estabilidad y comodidad de la pieza con el paciente.


  —¿Qué te parecería trabajar con nosotros? —me preguntó Raynard, el jefe.


  —Una experiencia única. Aprendería muchísimo —contesté.


  —Eso está claro, en la empresa de mi padre queremos a gente que esté dispuesta a aprender y evolucionar. —Karla me miraba con unos ojos color hierba que me asustaban. Tenía mucha presencia y me intimidaba. Iba bien maquillada y vestía un traje con falda muy ceñido. Con unas curvas que me quitaban el hipo. Era mi prototipo de mujer.


  La cara de Ada y su perfume nublaron mi mente. Debía olvidarme de aquella chica como algo sexual. No quería hacerle más daño. Me la tenía que quitar de la mente como fuera.


  —¿Tienes compromisos en España? —preguntó Karla. Miré sus jugosos labios rojos mientras bebía vino. Me puse tonto—. ¿Tendrías problemas para viajar?


  —En absoluto.


  —Tienes muchas cualidades, Nev. —Me miraba fijamente y me olvidé de su padre y de mi profesor. Estaba hipnotizado por su presencia—. Me he propuesto tenerte en nuestra empresa. Eres inteligente, joven, sin compromisos y sabes idiomas.


  —Gracias —contesté como un idiota.


  —Te enviaré en breve toda la documentación necesaria para que le eches un vistazo. —Apoyó los codos sobre la mesa y se acercó un poco más a mí, enseñándome un generoso escote que me estaba atontando—. Léete las condiciones, con calma, tenemos tiempo de sobra para que estés seguro de lo que te proponemos.


  Seguimos hablando sobre el proyecto mientras comíamos. Y con el postre llegó el territorio personal.


  —¿Así que estas soltero? —preguntó Raynard.


  —He estado volcado en el proyecto, no he tenido tiempo para nadie más que para él.


  —Me gustan tu dedicación y compromiso, pero te daré un consejo. —Aquella mujer era puro fuego y se movía como una tigresa. Tenía una presencia que anulaba al resto. Sin duda, tenía el poder para manejar los negocios de su padre con soltura—. Debes disfrutar la vida cada día, sin dejar escapar las pocas cosas buenas que te da. Carpe diem. —Me guiñó un ojo y mi entrepierna se removió.


  —Te haré caso —le respondí guiñándole otro ojo.


  Me imaginé con la cabeza entre sus enormes pechos y me endurecí en segundos. Vaya lío se estaba formando en mi cabeza. Debía mantener la bragueta cerrada, eran negocios.


  Al finalizar les confirmé mis datos de contacto para recibir toda la documentación. Nos despedimos y, en cuanto me acerqué a ella, me dio dos besos. Noté el calor que desprendía su cuerpo. Notaba, solo con el roce de sus manos en mis brazos, que pedía sexo. Debía centrarme. El hecho de terminar la tesis no era motivo para comportarme como un adolescente salido. Aunque, pensando en el último año que había llevado, era normal que solo pensara con el pene.


  Cuando mi profesor me dejó en la universidad a las seis de la tarde, volví a mirar el móvil. Tenía un mensaje de mi hermano y de Ada. Leí primero el de Ada.


  «Vale. ¿Por qué no? Me irá bien salir un poco y conocer otros ambientes. ¿Qué coño es “Schatz”?»


  Me reí como un tonto. Me aterraba la inminente actitud adolescente que estaba teniendo. Sé que era debido a mi confinamiento, pero debía controlarme o aquello me estallaría en la cara y me haría mucho daño.


  Llamé a mi hermano. Le expliqué la reunión y lo de la oferta laboral. Hahn no era tonto, sabía que aquella mujer era el tipo de chica que me ponía a tope.


  —¿Y la tía qué? — En ocasiones odiaba que se metiera tanto en mis cosas, pero lo necesitaba.


  —Vaya tigresa —dije sin tapujos—. He tenido la maldita sensación de que se me insinuaba constantemente.


  —Nev, tío, contrólate. —Reía—. Parece que te han soltado de un colegio donde solo había tíos y te la has estado pelando como un mono.


  —Llevo dos semanas a pan y agua. Lo único que he tenido ha sido mi mano derecha.


  —Tío, no hace falta que me des detalles. ¿Y la rubia qué?


  —Ada… —suspiré—. Somos amigos, nada más.


  —Venga ya, las únicas tres veces que os habéis visto habéis terminado jodiendo como animales.


  —Creo que nos pilló en mal momento a los dos. Ella tiene sus problemas y yo…


  —Vosotros mismos, los dos sois mayorcitos para hacer lo que os dé la gana. —Parecía molesto, pero era mi vida.


  Mi hermano parecía cabreado con la decisión que había tomado respecto a Ada. No la conocía de nada, y no podía meterme en algo que ni siquiera yo sabía lo que era. Lo único que tenía claro era que me gustaba aquella chica, y no quería perderla de vista. Me transmitía muy buen rollo.


  Volví a coger mi móvil y tecleé una respuesta a la rubia.


  «Gracias por aceptar, Schatz. El sábado te paso a recoger a las once, ¿voy a buscarte donde te dejé hace seis meses? ;)»


  Cogí el metro y fui hasta mi casa, donde me di una ducha relajante y me puse cómodo.


  Se me hacía raro estar tan pronto en aquel lugar. Miré a mi alrededor y me sentí vacío. Por suerte, el maullido de Mei me animó. Se había vuelto a colar en el balcón y le abrí para que campara a sus anchas. Me buscaba por todo el piso.


  Fui a la nevera y descubrí que aquello daba pena. Tenía que ir a comprar algo para sobrevivir. Miré la hora y me dio una pereza terrible. Desvié mi mirada a Mei y se me ocurrió una idea.


  Sam seguro que me invitaba a cenar: como el primer día que me mudé a aquel bloque. Me recibió con Mei en mis brazos y me abrió la puerta. Me preguntó por mi ponencia y le expliqué lo mismo que a mi hermano, sin el detalle de la tigresa.


  —Así que, oficialmente, empieza tu nueva vida —me dijo cuando se terminó su plato.


  —Sí, y mañana tengo que empezar llenando la nevera de algo comestible.


  —Creo que sí, me gusta tenerte en casa, pero hay noches donde tres son multitud.


  —¿Qué tal con David?


  —Como siempre, cada uno en su casa y, de vez en cuando, quedamos para cenar, ver una peli…


  —Me alegro. —Era la verdad. Pero un sentimiento de vacío llenó mi mirada.


  —Sabes que no suelo ser una alcahueta, pero es inevitable enterarse de muchas cosas en este edificio. ¿Tienes el corazón ocupado, Nev?


  —No, ocupado no está. Mi cabeza está en pleno funcionamiento, pero es pronto para llevarlo tan abajo.


  —Es muy guapa.


  —¿Quién?


  —Hace cosa de dos semanas bajé con ella en el ascensor. Salimos a la vez al rellano. Iba con un vestido precioso.


  —Ada… —Volví a suspirar. Todos no dejaban de recordármela—. Es una amiga.


  —Una amiga muy guapa y…diferente.


  —Sam, estás siendo alcahueta —contesté riendo.


  —Tengo muchas ganas de verte enamorado Nev, te falta amor.


  —No te lo discuto, pero primero necesito un buen trabajo. Encontrar un hueco en mi profesión y luego ya veremos.


  —Tienes que aprender a hacer más de dos cosas a la vez. ¿Quién te dice a ti que no te has cruzado con la mujer de tu vida y, por tu manía de centrarte tanto en tu profesión, la has dejado escapar?


  Otra que me daba el sermón. Se habían puesto todos de acuerdo en darme la vara.


  Volví al piso. Me cepillé los dientes, me quedé en calzoncillos y me metí en la cama. Volví a mirar el móvil y vi el correo de Karla con toda la documentación. La revisaría por la mañana, después de poner a punto mi piso.


  También tenía un mensaje de Ada.


  «De nada. Prefiero que me mandes la ubicación. No estaré en casa. ¿Te importa si se viene una amiga?»


  Le contesté con agilidad.


  «Sin problema. Nos vemos el sábado. Te enviaré la ubicación durante la semana»


  Dejé el móvil en la mesita y me enrosqué con las sábanas. El olor a suavizante me recordó que le debía una a Román. El asistente de mis padres se pasaba un par de horas para poner en orden mi piso. Mi madre se asustó al ver la leonera que tenía por piso y le propuso que se pasara para adecentarlo. Obviamente, lo pagaba de mi bolsillo, pero no me quería deshacer de sus servicios.


  Al día siguiente volví a la vida que, durante ese último año, no había tenido.
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  Amigos, solo eso


  


  El sábado había llegado rápido. Nev me envió la ubicación donde se iba a hacer aquella fiesta y yo se la reenvié a Ivette. Necesitaba ir en compañía, aunque sabía que la perdería por el camino y me quedaría sola con él.


  Tenía que admitirlo, me daba miedo que nos quedáramos a solas. Me descontrolaba con su presencia. Aunque desde que se presentara en mi estudio el lunes no habíamos dejado de enviarnos mensajes. Desde la amistad, sin ningún tipo de acercamiento sexual.


  Me convencí a mi misma de que un tío como Nev no quería a una chica como yo. Solamente se lo pasó bien tres veces y punto. Podía tener a la tía que quisiera. Guapo, inteligente y encima Doctor en Biotecnología. ¿Y yo? Una simple diseñadora gráfica que no tenía ni para pagar una triste habitación. Aunque a ese ritmo de trabajo, podía empezar a plantearme una nueva vida.


  Por la tarde me fui al piso que compartía Ivette. Nos arreglamos y cenamos. Me puse unos tejanos oscuros ajustados, con unas sneakers blancas anchas y una camiseta de manga corta del mismo color. Me puse unos tirantes para completar el modelito y una chaqueta tejana oscura. Me sequé el pelo con el secador y noté que me había crecido bastante al igual que la raíz castaña. Debía ponerme un tinte pronto.


  Delineé mis ojos y me pinté los labios rojos. La chica que vio hace dos semanas, vestida de rojo, no tenía nada que ver con la de aquella noche. Aunque seguía siendo yo.


  —Desmadre —decía sin parar Ivette—, esta noche lo voy a dar todo.


  —Siempre lo das todo, nena —le dije.


  Ivette era el ritmo personificado. Le pasaba como a mí. Nos gustaba mucho la música, aunque yo era más selectiva. No bailaba cualquier cosa. Ivette bailaba hasta la canción más ridícula que le pusieran.


  Estaba de los nervios, pero me ponía más nerviosa verla con unas ansias tremendas de llegar.


  —…Oyeeee, mi cuerpo pide salsaaaaa…—cantaba.


  —Dios, por lo que me ha explicado Nev, no te van a poner salsa.


  —Me conformo con lo que sea. —Tenía una sonrisa enorme. Junto con su larga melena castaña, su redondo culo y sus enormes tetas no tenía problemas para ligar. Éramos totalmente opuestas.


  Llegamos diez minutos tarde. Pero allí estaba Nev. Y se me removió hasta el alma. Se le veía tranquilo, despejado y fresco. Reía con un grupo de gente; supuse que eran sus compañeros. Nos acercamos hasta ellos y cuando me miró me derretí. Me dio los dos besos más tiernos y sentidos que había experimentado nunca. O era yo, que me moría por sus huesos y todo lo que me hiciera me derretía. Yo era el helado y él el sol del verano. Estaba perdiendo la cabeza.


  Nos presentó a Ivette y a mí a sus compañeros.


  —Un placer conocerte al fin —dijo una chica llamada Beth—. Antes de nada, te pido perdón.


  —¿Por qué? —Le sonreí. Busqué a Nev pero estaba hablando con otros chicos.


  —Lo he tenido trabajando como un loco estas últimas semanas, pero ha merecido la pena.


  —¿Entramos? —preguntó Nev en voz alta. Parecía que tenía las mismas, o incluso más ganas de fiesta que Ivette.


  Fui tras él. Dándole un buen repaso. Camiseta negra de manga corta, tejano oscuro y converse. No dejaba de mirarle el culo.


  Fuimos a una explanada vallada al lado de la universidad. Había una esquina donde ponían música y en otra servían bebidas de todo tipo. Ellos fueron directos a por alcohol. La música sonaba muy fuerte y apenas nos oíamos.


  —¿Esta noche quieres tequila o mejor otra cosa? —me preguntó al oído.


  Noté la indirecta y sus copas de más. Me quedó claro que la que tenía que pisar el freno aquella noche era yo.


  —¡Cerveza! —le respondí. Y me miró haciendo una mueca.


  —¡Una pena!


  Volvió a darme la espalda y cuando se volvió tenía mi cerveza en la mano.


  —Invita la casa —me dijo sonriendo—, lo paga todo nuestra querida universidad. Aparte de financiar los proyectos también se hacen cargo de las borracheras.


  —¿En serio?


  —¡Qué va! Tengo enchufe. —Señaló su camiseta y pude leer Doctor ebrius19. Aquella noche iba a ser un desmadre—. ¡TEQUILA PARA TODOS! —gritó a sus compañeros mientras me miraba.


  Era un pesado. Pero se empeñó en que nos tomáramos todos unos tequilas en su honor. Pero al tercero me di por satisfecha.


  —¡Venga mujer! Solo son cuatro, uno por año —decía rodeado de sus amigos.


  —No, Nev, con tres tengo suficiente. —Si él iba a ir con indirectas, yo también. Vi su cara haciendo una mueca de dolor y gesticulando con sus labios un Ouch! con las manos en su corazón. Se le veía suelto y bebido, pero divertido.


  Después de beber como locos, fuimos hacia la pista a movernos. Bailábamos todos juntos, sin pareja. Riéndonos y haciendo el idiota. No dejaba de reírme con los amigos de Nev. La música que sonaba era Ska, y a mí personalmente no me gustaba mucho. Hasta que cambió por completo el registro musical y me subieron a la cabeza los tres tequilas de la noche.


  «Feeling good», versionada por Avicii y Audra Mae sonaba. Aquello sí que me gustaba.


  Me dejé llevar. Empecé a moverme al ritmo pausado y electrónico de la música. Sin mirar a nadie. Solo estábamos yo y el sonido. Mi amiga Ivette me acompañaba moviendo nuestras caderas suavemente con nuestros brazos extendidos hacia arriba y dándolo todo. Cuando acabó volví a ser consciente de que todos nos miraban. Nev sonreía de medio lado con dos cervezas en su mano; me extendió una y la cogí. Eso de tener bebida gratis gracias al recién Doctor, no debía de ser bueno.


  En aquel momento sonó una canción que no conocía de nada, pero al parecer Nev sí. Y pude ver que era como yo cuando le gustaba una canción. El tío me imitaba y se reía. Me acerqué hasta él y seguí sus pasos. Todos los tíos allí reunidos hacían air guitar. Era una jodida estampa. Me lo estaba pasando en grande y la música no dejaba de sonar. El ritmo era acelerado y sin pausas. Le pregunté qué canción era. «I feel love (every million miles)» de The Dead Weather. No estaba mal. Una canción más a mi lista de rarezas musicales.


  Las canciones que siguieron sonando eran del estilo. El ritmo era acelerado y empezaba a estar agotada de bailar sin parar. Los compañeros de Nev nos hacían reír a Ivette y a mí lo que nunca antes nos habíamos reído.


  Daba sorbos a la cerveza hasta que fui consciente de que no había más. Dejé el vaso en una mesa que había por ahí y respiré un poco de aire apartándome de la multitud. Beth me siguió.


  —Vaya fiesta eh —me dijo.


  —Ya ves. Me recuerda a mis años de universidad.


  —¿Qué estudiaste?


  —Diseño gráfico. —Me sentí enana a su lado.


  —¡Qué maravilla! Nev me lo comentó.


  —¿Ah sí? —Me extrañaba un poco que Nev le hablara de mi cuando no había sido capaz de enviarme un triste mensaje.


  —Sí, estos últimos meses han sido muy duros para él. Ha estado a punto de enviarlo todo a la mierda. Sus constantes fallos y despistes casi le obligan a retrasar la ponencia. —No sabía que decir, así que le deje hablar—. Me siento un poco responsable de su actitud hacia ti. No voy a defender sus despistes, y tengo que avisarte de que es un desastre. Pero es uno de los mejores tíos que he conocido. Un poco canalla, pero muy buen tío. —Asentí—. No lo dejes escapar Ada.


  —Solo somos amigos, Beth. Nada más.


  —¿Eso crees?


  Miré a Nev y lo vi completamente entregado. Bebido y desinhibido. Hasta que una chica voluptuosa y morena empezó a volar a su alrededor.


  —Es Mónica, lleva acosándolo desde que lo vio. Te agradecerá que lo salves. —Me informó Beth.


  Me acerqué hasta él, imitando los gestos que todos hacían. La chica aquella seguía buscándolo, y me propuse echarle una mano.


  Me puse delante de él y le sonreí; me imitó. Hasta que la magia que nos envolvió la última noche que estuvimos juntos apareció.


  «Chasing you» de Capital Cities sonaba por el estéreo. Era jodidamente perfecto. Se arrimó a mí con sutileza, al ritmo de la percusión. Me puso las manos en las caderas y empezó a cantar, yo le seguí. La morena voluptuosa se volatilizó. Nos movíamos con una elegancia brutal. Nuestros ojos no perdían contacto y nuestros labios se movían perfectamente con la letra. Cada vez estábamos más arrimados y el calor entre nosotros se palpaba.


  Bailamos como en la boda de su hermano. Sin preocupaciones y sin miedo. Su cuerpo estaba completamente pegado al mío, meciéndose sin parar. Sin perder el contacto corporal en ningún momento.


  Y no lo perdimos en toda la noche. Estuvimos hasta las seis de la mañana bailando juntos, bebiendo y riendo.


  El sol salió de su guarida para decirnos que la fiesta había terminado. La gente solo pedía una canción más. Y cantamos todos a coro. Una más. Solo una melodía más para despedir una noche legendaria.


  Nuestras peticiones fueron escuchadas y aplaudimos. A pesar del cansancio aún teníamos fuerzas para bailar una más. Busqué a Ivette, y la vi liándose con un tío, así que no la molesté.


  «Get Lucky» de Daft Punk fue la canción de despedida. Y la bailamos todos juntos. Tenía claro que había sido una de las mejores noches que había pasado en años.


  Fuimos saliendo poco a poco del vallado y desaparecimos poco a poco. Hasta que nos quedamos solos.


  —Gracias por invitarme. Me lo he pasado muy bien. —Apenas podía mirarle.


  —Gracias a ti por venir —me pasó un brazo por los hombros y me arrimó a él—. ¿Quieres que te lleve a casa?


  —Nev, has bebido un montón, ¿no pensarás coger el coche, ¿verdad?


  —No, conduce el maquinista del metro pero te acompaño hasta casa.


  —Tranquilo, puedo llegar a casa sin problemas. —No quería que me acompañara por dos razones: una era por no caer en la tentación y la segunda, y la más dolorosa, era porque no tenía casa.


  —¿Segura?


  —Segurísima.


  Me miró fijamente y volvió a insistir. Me negué otra vez, así que tuvimos que negociar. Se conformó con acompañarme hasta la parada del metro. Teníamos unos quince minutos de paseo. Demasiado para contenerme.


  —Me gusta tu compañía —me dijo sincero y sin soltarse de mi.


  —¿Y tú llegarás bien a casa? —Iba bastante borracho, no estaba del todo segura que pudiera llegar de una pieza.


  —Llegaré, pero voy a estar hecho una mierda. Entre la despedida de mi hermano y esto he comprobado que la edad se nota.


  —Cuidado abuelo, que va sin bastón —bromeé.


  —No, en serio. —Se puso serio, le había llegado la fase filosófica del alcohol—. Los veintinueve se notan, y eso que ni los he cumplido.


  —Pues yo tengo treinta y estoy de una pieza.


  —Porque menuda pieza estás hecha, Schatz.


  Intenté no hacerle mucho caso. Estaba muy borracho y, en ese estado, se decían muchas tonterías.


  Llegué a la estación y se lo hice saber. Cuando le dije adiós me agarró del brazo y me rodeó con los suyos. Solo me estaba abrazando, así que me dejé hacer y le rodeé.


  —Estoy borracho, lo sé, pero soy lo suficientemente consciente para decir que para cualquier cosa que necesites puedes contar conmigo, ¿vale?


  Aquellas palabras me conmovieron. No me esperaba algo así de él.


  —Desde el lunes somos amigos. Y yo por un amigo, hago lo que sea necesario.


  —Te tomo la palabra.
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  Subidón nocturno, bajón matutino


  


  Estaba hecho polvo. No era capaz ni de levantarme de la cama. Deseaba tener a alguien que fuera capaz de traerme una cuba de agua y una pastilla para aliviar el malestar. Pero todo lo contrario, una llamada de mi hermano era lo único que tenía.


  —Levanta de la cama, tenemos comida familiar en menos de una hora —dijo justo al descolgar.


  —Me muero… —solo me salía un hilo de voz.


  —Por dios Nev, ni que te hubieras pegado un fiestón con alcohol gratis en la universidad. —Mi hermano era muy irónico cuando quería—. ¿Estás con la rubia?


  —¿Me has llamado para recordarme la comida familiar o para saber con quién estoy? Eres la hostia.


  —Es broma, haz lo que quieras. Lo vas a hacer de todos modos. —Lo noté molesto—. Lo único que te pido es que quedes bien con ella, es una profesional.


  —Somos amigos, solo eso.


  —Hay muchos tipos de amigos, hermanito. Pero a mí ya no me interesa, haz lo que tengas que hacer. ¿Quieres que les diga a papá y a mamá que no puedes venir?


  —Sí, por favor.


  —Me debes una.


  Le debía muchos favores. Cuando se lo proponía podía ser un auténtico pelmazo, pero era mi hermano, y nos protegíamos cuando lo necesitábamos.


  Dejé el móvil a mi lado en la cama e intenté dormir otra vez, pero otra llamada me estropeó el descanso: mi madre.


  —¿Estás bien?


  —Estoy vivo, pero no me puedo ni mover de la cama.


  —Bueno, ya vendrás otro día, no te preocupes. Esta te la paso porque soy consciente de que lo necesitabas, pero ni una más. —Mi madre era la autoridad en persona.


  —A sus órdenes.


  Al rato me levanté de la cama y fui directo a la ducha. El agua fría me ayudaría a recuperarme. Me puse cómodo, llené un vaso de zumo y salí al balcón. Miré hacia el balcón de Sam y no se veía movimiento en el piso. Se habría ido con David.


  Solo de pensar en aquellos dos me vino el rostro de Ada a la cabeza. Me encantó pasar con ella gran parte de la noche. Lo único que hicimos fue bailar; pero me encantó. Aquella chica tenía magia, pero demasiados problemas.


  


  Le envié toda la documentación firmada a Karla el jueves. Era un empleado más para la empresa de su padre. Las condiciones iniciales no me convencían mucho, así que les envié mis propuestas, no supo decirme que no. Quería trabajar en la sede de Barcelona, no quería trasladarme a Alemania permanentemente. No me importaba viajar las veces que hicieran falta, pero no quería separarme de mi familia.


  Al técnico que me querían asignar no lo conocía de nada, y les propuse que pensaran en contratar a un profesional que hubiera trabajado conmigo la tesis. Beth. No tardaron en llamarla y ofrecerle una jugosa cantidad. Se lo pensó, pero le pedí que no se apartara de mí. Que la necesitaba a ella en aquella loca y productiva aventura protésica. La universidad estaba bien, y los sueldos habían mejorado mucho, pero no era suficiente.


  Y mi última condición fue el salario. Me arriesgué muchísimo. Querían que trabajara en Alemania, pero con un salario de Doctor español. Ni de coña. Si querían que hiciera la misma faena —o incluso más— que un doctor alemán, como mínimo debía tener un sueldo equitativo. Lo conseguí.


  Karla me contestó a las horas con una respuesta positiva. También me informó de que se encargaría de que nuestra incorporación a la empresa fuera satisfactoria personalmente. Era una profesional.


  Y me acordé de su inmenso escote. Tenía un buen par de razones para observarla.


  Enchufé la tele y no paraba de cambiar de canal. No sabía estar sentado mirando programas que no tenían sentido.


  Mi móvil vibró.


  «¿Llegaste vivo, amigo?» una sonrisa apareció en mi cara al ver que era Ada.


  «Por desgracia sí. Preferiría estar muerto. ¿Y tú?»


  «Yo estoy más fresca que una lechuga, y eso que soy más vieja que tú. Háztelo mirar» Estaba graciosilla.


  «Eso es porque debes salir mucho a bailar. ¿No?»


  «No, eso es porque eres un flojeras. Además, te bebiste hasta el agua de los floreros. Recuerda que a partir de las tres nada de alcohol.»


  Me dejé de mensajes y la llamé, me apetecía entretenerme un rato.


  —Hola, Schatz —le dije.


  —Hola, flojeras.


  —¿Ya te has reído bastante de mí o necesitas más?


  —Siempre va bien reírse, es por un bien común.


  —Ya, claro. Tú y mi hermano hacéis un equipazo.


  —La verdad es que sí —soltó seria—. Trabajo con él y, de momento, no va mal la cosa.


  —Lo que me faltaba…


  —No, ahora en serio. ¿Estás bien?


  —Sí, es solo resaca y aburrimiento. ¿Me recomiendas algo? —Pude oír el sonido de música a través del teléfono—. Por lo que oigo tú sigues de fiesta.


  —Estoy diseñando algunos proyectos y tengo la música de fondo. Mi vida no es fiesta, precisamente.


  —¿Y qué hacías enviándome mensajitos si se supone que estás trabajando?


  —Porque algunos sabemos compaginar nuestra vida social con el trabajo. —¡Zasca!


  —Me acabas de dar un golpe muy bajo —le dije entre risas—. Eres muy cruel.


  —Es broma, flojeras. Una pregunta… —soltó—. ¿Violeta o magenta?


  —¿Qué? —me había dejado descolocado.


  —Elige uno.


  —¿Es un tipo de test de compatibilidad raro o qué? —El silencio al otro lado del teléfono me avisó de que debía contestar—. ¿Magenta?


  —Vale… Perfecto. Combina mejor el magenta, tienes razón.


  —Estás loca. Todos los artistas estáis locos.


  —Y todos los científicos sois unos chiflados.


  Me pasé un buen rato hablando con ella por teléfono. Algo que no hacía en mucho tiempo. Me sentí muy reconfortado después de aquella disparatada conversación. Lo único que sacamos en claro era que quedaríamos para tomar una cerveza entre semana. Le costó aceptar, pero al final la convencí. Quería explicarle cosas sobre mi futuro trabajo.


  En aquel momento fui consciente de que, aunque la conocía desde hacía unos meses, no sabíamos nada el uno del otro. Aunque en la cama nos entendimos muy bien. Me encendí. Era inevitable. El cuerpo humano tenía unas necesidades que yo había dejado aparcadas.


  


  A la mañana siguiente me levanté temprano. Fui a correr un poco y a la vuelta me vestí para empezar un nuevo día. El primer día de mí ansiada vida.
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  Willkommen20


  


  Llegué a Alemania tranquilo. Hahn se ponía nervioso cada vez que pisábamos nuestro país natal, pero a mí no me afectaba. Gracias a lo que sucedió hace casi veintitrés años en este país, conocimos a los mejores padres que habíamos podido tener.


  Cogí un taxi que me llevó hasta el hotel y, cargando una simple maleta, entré en la recepción. La recepcionista me recibió con una amplia sonrisa en la cara. Me preguntó por el nombre de la reserva y se lo facilité. Me llevé una desagradable sorpresa.


  —Disculpe, pero su nombre no aparece en las reservas de hoy.


  —¿Qué? Pero si está pagada…


  —Espere, debe ser un error de la plataforma donde reservó. Suelen cometer bastantes fallos.


  —Qué raro —dije—, nunca me han dado problemas a la hora de reservar en ningún sitio.


  —A ver… —la chica miraba fijamente la pantalla y se rascaba la barbilla. Me preguntó una vez más por mi nombre y negó con la cabeza—. No entiendo, ¿está seguro de que la reserva es para hoy?


  —Segurísimo —contesté con una sonrisa—. Comprobaré mi correo con la confirmación de la reserva.


  Cogí el móvil y fui directo al correo. Empecé a leer y vi el error. Un error enorme.


  —Joder… —solté en un castellano profundo, la chica de la recepción me miró con los ojos abiertos.


  —Siento comunicarle que la reserva está hecha para el año que viene.


  —¡Soy un maldito desastre! —solté cabreado.


  —Siento comunicarle que la reserva que realizó no es reembolsable. Adquirió una oferta con unas cláusulas.


  —La madre que me parió. —Volví a decir en castellano—. ¿Disponen de alguna habitación libre? —pregunté entre risas. Prefería reír a tirarme de los pelos.


  —Espere que consulto el ordenador. —Volvió a mirar la pantalla y me sonrió—. Le he facilitado las mismas condiciones que reservó, pero con fecha de hoy. El precio es el mismo, y le invitamos al desayuno por el error.


  —Bueno, tan mal no me va a salir la cosa —le dije con una sonrisa a la recepcionista.


  La chica me devolvió la sonrisa y halagó mi templanza. Prefería tomarme aquello con humor, no como mi cuenta bancaria, que quedaría algo resentida después de pagar una estancia de tres días en un hotel medianamente caro. No tuve alternativa.


  Subí a la habitación y llamé a mi madre para explicarle que había llegado bien y mi error con la habitación.


  —No tienes remedio —me decía—. Con lo centrado que has sido tú siempre en los estudios y lo desastre que eres con lo demás.


  —Lo sé, lo sé… —me reía—. Por suerte todo tiene solución.


  —Claro, pagando todo se arregla —me soltó—. ¿Cuándo tienes la reunión?


  —En dos horas. Me ducho y voy como un cohete.


  —Ya estás tardando.


  Mi madre era implacable. No se le escapaba ni una. Si ella decía algo, todos la obedecíamos sin pestañear. En el trabajo era aún peor. Incluso siendo una jefa ejemplar, no tenías coraje para llevarle la contraria. Menos mi padre. Era increíble lo bien que se llevaban, incluso en los negocios.


  Quedaba media hora para la reunión con Karla y decidí coger otro taxi para no llegar tarde. Tardó aproximadamente veinticinco minutos hasta llegar a la empresa. Empecé a ponerme nervioso. Cada vez que aquella mujer me llamaba, me hablaba o me miraba me ponía histérico. Eran las siete de la tarde y aquello estaba bastante desértico.


  Entré en la recepción y pregunté por ella. Un chico me guió hasta su despacho y, con un leve golpe en la puerta, pidió permiso para entrar. Nos indicó que pasáramos y, nada más verme, se levantó de su asiento. Empecé a pensar que cada vez que nos veíamos, iba más ceñida. Debían ser imaginaciones mías. Con la edad que tenía debía estar casada y con hijos. ¿O no?


  Borré cualquier pensamiento lascivo de mi cabeza y la saludé como un profesional.


  Indicó al chico que se retirara y me preguntó por el vuelo. Le dije que todo había ido bien, sin mencionar mi despiste con la reserva de la habitación de hotel.


  No tardó en enseñarme las instalaciones y explicarme lo que se hacía en cada departamento. Gracias a los apuntes que me pasó pude estudiar un poco, así que fui un alumno aventajado. No entendía muy bien qué hacía yo ahí pero estuvimos casi hora y media recorriendo aquel enorme edificio. Miró su reloj y me miró.


  —Creo que me he alargado más de la cuenta, aunque ha sido muy productivo. —Me mostró una amplia sonrisa—. ¿Tienes plan para cenar? Me gustaría acabar de hablar sobre tu papel en todo esto.


  Y acepté. Seguí contemplando su redondo y bien formado culo. Aquella falda ceñida le sentaba espectacular. Su melena ondulada larga y morena se movía al mismo compás que sus piernas. Debía controlar mis hormonas, últimamente parecía un maldito adolescente salido.


  Llamó por teléfono para notificar a su chófer que la recogiera. Cogió su bolso y me dijo que la siguiera. Nos montamos en la parte de atrás del coche y mantuvimos una conversación trivial: me explicó cómo llegó a ocupar ese puesto en la empresa de su padre y lo difícil que había sido llegar hasta ahí. Ganó el puesto por méritos propios, quitándoles a sus dos hermanos mayores la oportunidad.


  Llegamos a un restaurante bastante lujoso. Como me tocara pagar a mí la factura mi cuenta bancaria desaparecería.


  Nos pusieron en una mesa para dos, en un rincón tranquilo.


  Seguimos hablando sobre la empresa y no tardó en hablarme claramente sobre el motivo de que yo estuviera ahí.


  —La sede de Barcelona funciona bien. Pero debería ir mejor —me informó—. Obtiene beneficios, sus números son verdes, pero creemos que se ha quedado un poco estancada. En un principio, cuando supimos sobre tu tesis, nos interesamos mucho en tenerte en este equipo. Aquí, en Alemania. —Se llevaba pequeños trozos del pescado a la boca, con elegancia—. Pero el miedo a perderte nos hizo replantearnos las cosas. Mi padre pensó que sería bueno tenerte en la sede de tu país y que le dieras un toque fresco. Con tu entrada en la empresa nos aseguramos de que, con tu juventud y motivación, empujes a los otros departamentos a querer tener lo que tú tienes.


  —Vaya, es todo un halago —le dije sincero—. Tanto Beth como yo, estamos emocionadísimos con el proyecto que tenemos entre manos. Daremos lo mejor de nosotros mismos.


  —No lo dudo. —Noté su mirada ardiente escrutar mis labios—. Bueno, ya hemos hablado bastante de trabajo, necesito descansar un poco.


  —Debe ser agotador tener la responsabilidad de una empresa tan grande en los hombros.


  —La verdad es que sí. —Acercó su copa a la boca y bebió despacio, sin dejar de mirarme. Como siguiera así iba a perder la cabeza, y no podía cagarla. Tanto el trabajo de Beth como el mío dependían de aquella relación—. Y dime, ¿qué haces en tu tiempo libre?


  —Suelo salir con mi hermano a hacer rutas de montaña en bici y, en ocasiones, me escapo con unos amigos a tocar la batería.


  —¿No tienes pareja? —No me esperaba esa pregunta.


  —No, he estado demasiado ocupado con la tesis —confesé sincero—. No creo que ninguna mujer aguantara el ritmo que llevaba. Apenas he tenido tiempo para nada más.


  Me dedicó una sonrisa y seguimos charlando sobre mi vida y mi familia. En los postres me atreví a preguntar un poco por la suya. Creí que habíamos hablado suficiente de mi infancia y de mi adolescencia.


  —Mi vida solo se basa en trabajar. Necesito buscarme actividades para relajarme. ¿Qué me recomiendas? —Sonó lujuriosa y ardiente. Estaba claro que buscaba algo más que cenar conmigo—. Acepto sugerencias. —Se desabrochó uno de los botones de su camisa. Dejando ver su escote, pero sin parecer vulgar. No pude evitar mirarla. Se dio cuenta de mi descaro, aunque empezó siendo ella—. Estoy muy aburrida últimamente. —Se levantó de la mesa, cogió su fina chaqueta y avanzó dos pasos. Se volvió hacia mí—. ¿Vienes?


  Me levanté como un torbellino y fui tras aquella mujer. Me prometí no cometer ninguna locura, pero no podía resistirme a una mujer de esas características: morenaza, curvas brutales y ganas de pasárselo bien.


  El coche nos esperaba en la puerta. Se metió en la parte de atrás sin cerrarla. Entré y cerré.


  —Quiero relajarme contigo, Nev —me dijo—. Como comprenderás, esto tiene que quedar entre tú y yo. Solo una noche. —Asentí—. Estoy pasando por un momento difícil. Me he divorciado hace tres meses y, entre el trabajo y mi hijo, me he abandonado por completo. Quiero que tú seas mi distracción esta noche.


  —¿Por qué yo? —pregunté babeando—. Cualquier hombre se derretiría por ti.


  —Porque te he elegido a ti. Eres inteligente, fresco, joven y estás cañón. Además, desde que nos presentamos, no has dejado de mirarme el escote.


  Me quedé callado. Me limité a observarla y vi como se humedecía los labios.


  Un minuto, dos minutos y tres minutos.


  Eso fue lo que tardamos en enrollarnos en la parte trasera del coche. Sus labios sabían a chocolate y vino. Puse mis manos en sus poderosas caderas y la atraje hacia mí. Separó sus labios de los míos y me preguntó donde me hospedaba. Ordenó al chófer que nos llevara hasta allí.


  Antes de salir del coche nos arreglamos un poco la ropa para subir hasta la habitación. Queríamos mantener las formas en público, pero en cuanto estuvimos solos en la habitación se desató como una fiera.


  Me desnudó con rapidez y me dominó como a un crío. Solo tenía seis años más que yo, pero era una mujer imponente y fuerte. Yo quité uno a uno los botones de su camisa y vi un sujetador de blonda azul turquesa. Sus pechos eran grandes y perfectos; me moría de ganas por enterrarme en ellos. Y lo hice en cuanto lo desabroché. Adoraba enterrarme entre un buen par de pechos. Hacía tiempo que no lo hacía. Mierda, la estaba cagando.


  ¿Qué estaba haciendo? ¡Me estaba enrollando con mi jefa!


  —Nev, ¿va todo bien?


  —Estoy un poco aturdido, no esperaba encontrarme con esto.


  —Solo es una noche —me dijo mientras estaba encima de mí en la cama—. Si nos pillaran me afectaría más a mí que a ti.


  Tenía razón. Así que cogí aire un par de veces y me puse manos a la obra. Me había pedido pasar una buena noche, que la relajara: y lo hice. Hice todo lo que sabía hacer.


  Por sus gemidos supe que no lo estaba haciendo mal.


  Cuando acabamos, ella cogió toda su ropa y fue vistiéndose sin prisa pero sin pausa. Yo me quedé tumbado en la cama.


  —Gracias, Nev —me dijo acercándose hasta mí—. Lo que ha pasado esta noche no afectará a nuestra relación laboral. Lo que ha sucedido en estas cuatro paredes, se queda aquí.


  —Entendido.


  Fue hasta la puerta y se marchó.


  Miré el móvil, era la una de la madrugada y tenía un mensaje. Cuando vi de quien era me quise morir por dentro.
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  Matadme, por favor


  


  Era viernes. Había cerrado varios proyectos esa semana y me habían ingresado el dinero por ellos. Dani me llamó por la mañana para informarme de que se había roto el calentador y que eran otros quinientos euros. Malnacido. Le ingresé el dinero.


  Tuve mi última reunión de la semana con Hahn, y Nev volvía de Alemania a las ocho de la tarde.


  —Tengo que ir a buscarle —me dijo al finalizar la reunión—. ¿Te apuntas?


  —No, no… —En verdad me moría de ganas de verle. Pero cada día tenía más claro que entre nosotros ya no habría nada. Solo una amistad—. Estará cansado de estudiar y del viaje.


  —He hablado con él y se ha apuntado sin pensárselo. Venga va, ven.


  No lo tenía muy claro. Apenas conocía al resto de sus amigos y me sentiría incómoda. Hahn parecía tener un sexto sentido.


  —Laura estará, va —me dijo mientras se levantaba y picaba sus manos a modo de espabilar—. Déjate de idioteces, estamos en familia.


  —Hahn, no creo que sea buena idea. —Necesitaba explicarle mi situación.


  —Ada, lo sé todo. —Se puso a mi lado y se sentó en la mesa a mi lado—. Sé que habéis quedado como amigos. Y como amigos que sois, debéis ejercer como ello. ¿Qué hay de malo en salir con unos amigos a cenar? —Mi cara le negaba con la cabeza—. Sé que entre vosotros ha habido muchas cosas y, si me lo permites, considero que estáis alargando algo que acabará sucediendo. Conozco a mi hermano, no es de los que se van acostando con cualquier mujer por ahí.


  Y con ese argumento me convenció. Me encontré subida en el coche de Hahn y Laura de camino al aeropuerto. Laura era un sol de mujer. Congenié muy bien con ella. Dulce y amigable. Me trató como a una más.


  Oímos por megafonía que el avión de Nev ya había aterrizado y nos acercamos hacia la puerta. Y salía mirando su móvil. Hasta que su hermano le silbó. Levantó su mirada y nos saludó con una amplia sonrisa. Abrazó a su hermano y a su cuñada y a mí me dio dos besos. Me quedé atontada. Hasta que Hahn volvió a repetir su típica palmada para ponernos en marcha.


  Nos subimos al coche, los dos detrás. Le miré y él seguía tecleando mensajes en su móvil. Lo noté distante, aunque era consciente de su frialdad desde que se fue el miércoles.


  —¿Cómo ha ido el curso? ¿Intenso? —preguntó Hahn.


  —Era un curso de dos días, ¿tú qué crees? —contestó.


  Yo me limité a observarlo.


  Habíamos quedado en el restaurante con el resto de sus amigos. Estaba muy incómoda, hasta que se dignó a hablarme.


  —No te esperaba hoy —me dijo con una leve sonrisa.


  —Hahn me insistió. —Señalé al conductor y lo vi sonreír.


  —Es imposible decirte que no, eeeh —dijo dándole un golpe en el hombro.


  Llegamos al restaurante y aparcaron por los alrededores. Nev y yo apenas habíamos cruzado palabra ni mirada. Me senté al lado de Laura y me mantuve metida en la conversación, pero no participaba. Antes de que sirvieran la cena fui al baño, y fue lo mejor que pude haber hecho. Darme un golpe con la realidad que tanto me negaba a ver.


  —¿Qué has hecho qué? —preguntaba la voz de Hahn gritando —Nev, ¿qué te está pasando? ¿Desde cuándo eres tan impulsivo? —No pude evitar escuchar la conversación.


  —Me he dejado llevar —dijo—, ya sé que no es mi manera de hacer las cosas.


  —Da igual lo que hagas, ¡es tu jefa, joder! La carrera por la que has sacrificado parte de tu vida y que, por un par de tetas grandes, puedes perder.


  —Lo sé, pero me tentó. Se me fue la cabeza —confesó—. Una tigresa Hahn, si la hubieras visto me entenderías.


  Tuve suficiente. Me encerré en uno de los lavabos y empecé a llorar. Menos mal que Hahn me dijo pocas horas antes que Nev no era el típico tío que se iba con cualquier mujer. No, con cualquiera no, con su jefa: una tigresa, como bien dijo. Debía volver a la mesa y mantenerme como si nada.


  Lo hice. Como pude, pero lo hice. Me propuse pasar de su cara en toda la noche. Se acabó ser la idiota que nunca decía nada, la que se acobardaba y dejaba que le dijeran lo que tenía que hacer. Se acabó.


  Después de cenar algunos propusieron ir a tomar una copa a un pub. Nev se negó, se excusaba con que estaba cansado del curso y del viaje.


  —¿Te apuntas, Ada? —me preguntó Oriol.


  —¡Vale! —solté con una sonrisa enorme.


  Vi como la cara de Nev cambió de golpe con mi respuesta.


  —Va, vejestorio, solo será una copa —le dijo Carlos dándole una palmada en la espalda. Puso los ojos en blanco y aceptó.


  Todos los que cenamos fuimos al pub. Oriol y yo no dejábamos de reírnos juntos. Casualmente aquel chico era de un pueblo cercano al mío. Y ya tuvimos un buen motivo para mantener una conversación para rato. Incluso en el pub no nos dejamos ni un minuto. A mí me iba de perlas, así mantenía a Nev alejado de mí.


  —En la boda casi ni hablamos y fíjate ahora, si casi somos vecinos —me dijo riendo.


  —Qué casualidad —dije dando un sorbo al Gin Tonic y mirando de reojo a Nev. Vi que se acercaba hasta nosotros.


  Me puse nerviosa y me agité en el asiento.


  —¿Qué pasa? —dijo tranquilo a modo de saludo.


  —Anda que me la presentaste en la boda, canalla. Somos vecinos —le dijo.


  —¿Ah sí? —Apenas me miraba.


  Justo en ese momento sonó una canción que me removió el estómago. La música era bastante lenta en aquel pub, para que la gente pudiera charlar. Pero no me esperaba oír una canción de mi cantante preferida con la que me identificaba totalmente en aquel momento. «Big Girls Cry» de Sia.


  Salí disparada del taburete cogiendo mis cosas en dirección a la calle. Empecé a llorar como una niña estúpida. Estaba demasiado sensible, y lo sabía. Yo misma me alerté en cuanto lo dejé entrar en mi vida, de que no era el momento para enamorarme, pero lo hice. Me había enamorado de Nev.


  Caminé rápido hacia el metro. Quería huir de ahí. En verdad quería meterme en una cápsula y salir de ella en cuanto todos mis problemas hubieran desaparecido.


  —¡Ada! —gritaron mi nombre. Ni me giré.


  Seguía caminando a paso ligero sin prestar atención. Volví a oír mi nombre, esta vez más cerca. Lo ignoré por completo hasta que me alcanzó. Me agarró del brazo y se puso delante de mí, mirándome a los ojos.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, déjame… —contesté entre lágrimas y soltándome de su agarre.


  —¿Qué te ocurre? —insistió.


  —Déjame tranquila Nev, he cometido un error al venir aquí —me paré y me armé de valor—. He cometido un error conociéndote.


  —¿Qué me estás diciendo? No puedes hablar en serio. —Se revolvió el pelo y cerró sus ojos—. ¿Qué ha pasado? Algo ha tenido que pasar para que me digas esto, que yo sepa, nada fuera de lo normal.


  —¡Vete a la mierda! —solté con voz fuerte y decidida. Agarré mi bolso y seguí caminando.


  No me siguió. Se quedó allí plantado viendo como me zambullía la estación de metro. Lo supe porque antes de entrar me di la vuelta para comprobar si seguía allí.


  Seguí llorando largo y tendido por el camino hasta el estudio. Me había enamorado y me había partido el corazón yo sola. Lo dejamos claro. Justo en el mismo sitio donde había sido mi casa desde hacía meses.


  Prefería mantenerlo lejos de mí. No quería que supiera de mi pésima situación ni de que tuviera la oportunidad de volver a cautivarme. Estaba demasiado pillada por él.
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  Necesito centrarme


  


  Me fui a casa. Sin decirle nada a nadie. La repentina huida de Ada entre lágrimas me había agriado el carácter. ¿Qué le pasaba? ¿Qué le había producido ese cambio de humor?


  Hahn me estaba llamando. No se lo quería coger, pero no dejaría de llamarme si no lo hacía.


  —¿Dónde te has metido? ¿Estás con Ada?


  —No es de tu incumbencia, y no, no estoy con Ada.


  —El humor de perros te lo metes por el culo —me soltó—. ¿Qué ha pasado? Oriol me ha dicho que Ada ha salido escopeteada y te has ido tras ella.


  —Sí, y me ha enviado a la mierda. —Entré en el metro.


  —¿Qué le has hecho?


  —Y yo qué sé… —Saqué el billete de metro y lo metí en la máquina, se abrieron las puertas y crucé—. No le he hecho nada.


  —Nev, las mujeres tienen un sexto sentido. Sabes tan bien como yo que lo tuyo con Ada no es una simple amistad.


  —Es una amistad.


  —¡Deja de engañarte!


  —¡¿Por qué os empeñáis todos en darme lecciones?! Estoy hasta los mismísimos cojones de que me tratéis como un idiota, sé lo que tengo que hacer. Lo mío con Ada es problema mío. —Colgué.


  Seguí refunfuñando durante todo el trayecto hasta mi casa. ¿Qué les pasaba a todos? ¿Por qué cada cosa que hacía o decía la cuestionaban? Me cansé de aquello.


  Me di una ducha y salí al balcón, a que me diera el aire justo para reflexionar: pensar en las cosas que había hecho mal con Ada para que se comportara así.


  Sé que nuestros primeros encuentros estuvieron cargados de sexo, pero acordamos que mantendríamos una relación de amistad. No quería perderla de vista. ¿Pero por qué? ¿Por qué no era capaz de dejarla escapar como a otras?


  Me importaba, eso estaba claro. Me gustaba su manera de bailar, su menudito frágil cuerpo, su pelo rubio despeinado y su risa. ¿Por qué era tan difícil?


  Cogí mi teléfono y la llamé. Obviamente, como supuse, no me lo cogió. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo podía ser tan hipócrita? ¿Cómo no podía darme cuenta de que lo nuestro no era una simple amistad? Desde que la vi, tan liberada bailando, no había podido quitármela de la cabeza. Pero eso no me impidió acostarme con mi jefa. Era un completo idiota.


  ¿A quién quería engañar? Apenas había podido mirarla a la cara desde que la vi en el aeropuerto. Y cuando la vi en el bar hablando y riendo con Oriol se me comieron los celos. Era un cretino, y nunca me había sentido tan mal. No era mi manera de ser.


  ¿En qué me estaba convirtiendo?


  Decidí intentar dormir y probar suerte con la mañana del sábado.


  Me desperté con un dolor de cabeza terrible y con una gata de casi ocho quilos en mis piernas. Ronroneaba sin cesar e intenté levantarme sin molestarla. Imposible. Se estiró al mismo tiempo que lo hacía yo y salimos al balcón, a que nos diera el aire de la mañana en la cara.


  —Bienvenido a casa —me dijo Sam desde su balcón.


  —Sí… —dije mientras me sentaba en el estrecho asiento de madera.


  —¿Cómo ha ido por tu tierra? —Le contesté con el pulgar hacia arriba, torció el morro—. ¿Qué ha pasado?


  —Que estoy hecho un lío. Necesito centrarme —le dije—. Parece que tanto tiempo retenido haciendo la tesis me ha pasado factura. He estado desatado y ahora tengo que pagar las consecuencias.


  —¿Qué has hecho, loco?


  —Relajar a mi jefa la primera noche que estuve allí y perder a una persona que me importa a la vuelta. —En su cara vi que quería saber más—. ¿Te acuerdas de la chica rubia que salió de mi piso hace cosa de mes y medio?


  —Sí —afirmó con los ojos aún abiertos de la sorpresa.


  —Anoche me envió a la mierda. Y en ella sigo. —Revolví mi pelo con la mano derecha. Me apretaba horrores la cabeza.


  —Lo sabía, sabía que te gustaba.


  —Es una chica importante, no quiere decir que me guste —le aclaré.


  —Nev, has terminado tu dichosa tesis y tienes el trabajo con el que soñabas. Ahora tienes que ocuparte de llenar tu corazón. —Le dio una calada al cigarro—. Permíteme dar un consejo; si te gusta, no la dejes escapar. La vida puede arrebatártela.


  Sam perdió a su marido a una temprana edad. Sus consejos me conmovían y no pude evitar hacerle caso. No sabía lo que quería de Ada, pero lo que tenía claro es que no quería apartarla de mi vida.


  Me despedí de mi querida vecina, cogí unos tejanos y una camisa cualquiera del armario y unas bambas de tela. Fui hasta las llaves del coche y salí disparado. Sabía donde vivía aunque desconocía el piso, pero no sería problema.


  Aparqué a tres manzanas del portal donde vivía y fui caminando. Me mantuve a la espera hasta que alguien salió del portal, evité que se cerrara metiendo el pie y colándome dentro. Fui directo a los buzones y busqué su nombre. Tercero primera. Subí por las escaleras como un huracán y piqué al timbre. Esperé.


  Oí como a través de la puerta alguien giraba el pomo y retiraba las llaves. Abrieron y me sorprendí al encontrarme a un tío.


  —¿Está Ada? —le pregunté.


  —No —me contestó—. ¿Quién cojones eres tú?


  —¿Dónde está?


  —Ella ya no vive aquí. La puedes encontrar en su local. ¿Qué quieres?


  Ni le contesté. Su local estaba cerca de allí y fui lo más rápido que pude. En verdad fui corriendo para repetir la misma operación que minutos antes hice en aquel piso. Por lo visto todos los vecinos de la zona cerraban a cal y canto las puertas. No dejaban de sonar los giros del cerrojo y las llaves.


  Al fin la vi.


  —Qué coño… —Intentó volver a cerrar la puerta pero puse el pie. Maldita la hora, no dejaba de apretarla para poder cerrarla—. Lárgate.


  —Ada, por favor… —Empujé levemente la puerta e intenté colarme un poco más. Vi un sofá cama desplegado y a ella en pijama—. ¿Estabas durmiendo aquí?


  —Eso a ti no te importa. —Volvió a empujar la puerta con la consecuencia de que me estaba estrujando el pie.


  —¡Me vas a destrozar el pie! —Vi como miraba hacia abajo y aflojó—. Gracias ¿Puedo pasar?


  —No. —En sus ojos vi dolor.


  La miré fijamente y vi como evitaba el contacto visual. Acerqué mi mano hasta su cara y la obligué a mirarme.


  —Lo siento, siento haber sido tan estúpido. Hipócrita. Idiota. Imbécil. Gilipollas. Necio. Subnormal.


  —Pasa —dijo abriendo la puerta y dejándome pasar.


  Llevaba un pijama corto de color fucsia y una camiseta de tirantes del mismo color. Miré hacia el sofá cama y aquello me pareció un poco surrealista.


  ¿Por qué dormía en su estudio? No dudé en volver a preguntarlo. Me dio la misma respuesta mientras plegaba la cama y volvía a hacerlo sofá.


  —He ido al que se supone es tu piso. —Vi que dejó de moverse y se giró de golpe hacia mi—. Había un tío que me ha dicho que te encontraría aquí.


  —Joder… —Se sentó en el sofá recién plegado.


  —¿Qué está pasando Ada? ¿Por qué te fuiste así anoche? ¿Por qué quieres apartarme de tu vida?


  —Nev, ahora mismo tengo una vida de mierda llena de problemas. Lo último que necesito es una mosca cojonera que no deja de hacerme preguntas.


  —No soy el más indicado para decirte que me llames. Yo mismo me he comportado como un soberano imbécil y un egoísta. —Me senté a su lado en el sofá.


  —No, no eres el más indicado —dijo levantándose otra vez perdiendo el contacto de su piel en mi brazo—. La tigresa seguro que te entiende y le apetece que le hagas millones de preguntas, o tal vez prefiere que te revuelques con ella en la cama, ¿no? —¿Cómo sabía ella eso?—. Te escuché hablar con tu hermano en los lavabos.


  —Joder… —Enterré mi cara entre mis manos, apoyando mis codos en las rodillas.


  —No soy nadie para ponerme así, pero no lo puedo evitar —me confesó—. Creo que era lógico que uno de los dos acabara sufriendo y, como no tengo suficiente, me toca a mí pringar.


  —No sé qué decirte. Me siento como una mierda.


  —La culpa es toda mía —dijo de repente—. Fui yo la que te pidió tiempo, la que no quería arriesgarse a hacer nada más porque, en realidad, no tengo tiempo para hacer que algo funcione.


  —No, desde que he terminado la tesis me he desmadrado. —Me levanté y me acerqué a ella—. He perdido la cabeza en cuestión de dos semanas. Antes tenía algo que me mantenía ocupado todo el día, y ahora solo tengo que trabajar ocho horas al día. No sé lo que es eso. —Me puse delante de ella.


  —Pues alégrate de no tener otros problemas que no te permitan concentrarte en tu trabajo. Si pudiera desaparecería.


  —Ada, sea lo que sea lo que te esté pasando, no puedes hacerlo sola. —Necesitaba tocarla, pero no me atreví. Y menos después de haber estado hacía cuatro días con Karla. Me sentía repugnante—. Déjame ayudarte.


  —No quiero meterte en mis problemas.


  No dejé de insistir. Me convertí en la persona más pesada que conocía: mi hermano. Al fin logré convencerla para ir a desayunar.


  Se encerró en el baño para arreglarse. Mientras, yo le eché un vistazo a su local y a los trabajos que tenía en un álbum encuadernado. No me di cuenta de cuando salió hasta que se puso a mi lado y me dijo que esos diseños los realizó en una de sus mejores épocas. Se notaba. Transmitían color, armonía y tranquilidad.


  Fuimos a una cafetería que había cerca de allí y pedimos un gran desayuno. Estaba hambriento y, al parecer, ella también.


  —¿Qué quieres saber? ¿Cómo he llegado a vivir en mi estudio o la historia de mi hermana desaparecida? —Le pedí que empezara por lo del piso—. Hace nueve meses que mi relación con Dani terminó, el tío que te has encontrado en el que es mi piso. El día que nos conocimos me trasladé definitivamente al local. No podíamos seguir viviendo bajo el mismo techo. Pero sin dejar de pagar la mitad de la propiedad. —Hizo una pausa para que el camarero nos dejara encima de la mesa lo que habíamos pedido. No continuó hasta que el chico se fue—. Si sumas que cada mes tengo que pagar la mitad del piso y los pocos proyectos que he tenido, no tengo ni un duro.


  —¿Cómo puedes soportar algo así? Me podrías haber pedido ayuda.


  —Nev, tengo unas amigas estupendas que, si supieran que no tengo ni un duro me habrían ayudado sin pestañear —me aclaró—. No me gusta involucrar a la gente que me rodea en mis problemas, porque son cosas que solo puedo arreglar yo.


  —Si algo he aprendido es que llega un momento en el que no puedes estar solo. —No podía dejar de mirarla—. Beth ha sido mi gran apoyo durante mis últimos años. No solo en cuestión de trabajo, sino en lo personal. Y mírame, llevo un tiempo sin estar con ella y me he vuelto loco.


  —Tal vez sea la mujer de tu vida.


  —¿Quién? ¿Beth? ¡Ni de coña! Su marido me cortaría los huevos —dije con una sonrisa—. Se ha convertido en una de mis mejores amigas. Me ha aconsejado y me ha sermoneado cuando lo he necesitado.


  —¿Y es eso lo que quieres hacer conmigo? ¿Aconsejarme y sermonearme?


  —¿Es eso lo que quieres? —le pregunté desafiante.


  —No juegues conmigo, ahora no —me respondió tajante—. No tengo más sitio en mi cabeza.


  —Lo siento —dije claro—. Siempre he sido un tío sincero y nunca te he engañado. —Removí mi café para disolver el azúcar y le di un pequeño sorbo—. Cuando te dije que me arrepentiría de dejarte escapar, era cierto. Sé que suena hipócrita después de haberme acostado con otra mujer esta semana, pero es la verdad. No tengo justificación.


  —No tienes que justificarme nada. —Desmenuzaba el bollo con los dedos y se llevaba pequeños trozos a la boca—. Eres un tío soltero y sin compromisos que se acuesta con la persona que le da la gana.


  —Ese es el problema, que no me acuesto con la que realmente quiero.
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  Se ha vuelto loco


  


  —Nev… —No dejaba de mirarme y me intimidaba. Alargó su mano para rodear la mía pero la quité rápido—, no puedes pedirme algo así.


  —Lo sé, y no te lo estoy pidiendo. Pero me muero de ganas por estar contigo.


  ¿Cómo podía decirme algo así después de acostarse con una tía en menos de una semana? Tenía mucha cara.


  —Eres muy hábil —le dije—: guapo, inteligente y encima sabes usar la palabrería, pero a mí ya no me convences.


  Lo último que quería era explicarle lo de mi hermana. No quería que nadie supiera mucho de mis problemas. Bastante que le expliqué mi situación con Dani. Intenté esquivar sus manos y evité a toda costa hablar más de mis problemas. Continuamos con una conversación neutra, aunque alguna pulla le sacaba de vez en cuando.


  —¿Entonces tienes trabajo? ¿Tuviste que negociar entre las sábanas? —Le di donde más le dolía—. Es broma. Disculpa.


  —Sí, el lunes empiezo. Buen horario, buen sueldo y cerca de casa.


  —Me alegro. —Mentira. ¿Por qué eran tan afortunados el resto y yo tan desgraciada?


  —Ada, en serio. Cualquier cosa que necesites, sea la hora que sea, el día que sea, llámame.


  Le dije que sí para que se callara. Él y su hermano eran muy insistentes.


  Volvió a retomar la conversación sobre mis problemas.


  —Podría ayudarte a buscar una habitación o algo.


  —No quiero compartir piso —le informé—. Prefiero seguir viviendo en mi estudio que compartir piso con alguien.


  Me había acostumbrado a la independencia y a la intimidad. Y cuando uno comparte piso, pierde esas dos cosas por completo.


  —¿Y tus padres no pueden ayudarte?


  —Mi padre falleció hace veinticinco años, y mi madre bastante tiene encima como para explicarle que estoy viviendo en el estudio.


  —¿Qué es de tu hermana? Me habías dicho que está desaparecida.


  —Sí… —suspiré—. Se largó hace dos años con su novio y no sabemos nada de ella. Mi madre está destrozada.


  —Y tú también lo estás. —Esta vez sí que logró cogerme la mano y una corriente viajó desde la yema de mis dedos hasta mi pecho—. Me fijé en ti por tu manera despreocupada de bailar. Desprendes color y energía pero, cuando todo eso termina, eres vulnerable.


  —Dime algo que no sepa. —Estaba siendo la persona más borde del planeta. No iba a ponérselo fácil.


  Apuré mi desayuno y él hizo lo mismo con el suyo. Pagó la cuenta y volvimos hasta mi estudio. Empecé a despedirme de él hasta que me estrechó delicadamente entre sus brazos.


  —Minerva me enseñó que, si quieres ayudar a alguien de verdad, debes darle un abrazo —me dijo cerca del oído—. Con un abrazo le abres tu alma. Y yo abro mi alma a ti, Ada. —Me apretó más fuerte y me sentí un poco incómoda. No era el momento para recibir un abrazo. Hace unas semanas sí, pero ahora no. Me sentía traicionada, a pesar de que no tenía porqué sentirme así.


  Entre él y yo no había nada y éramos libres de hacer lo que quisiéramos con nuestras vidas. Pero no podía dejar de pensar en la mujer que compartió su cama en Alemania. Una Tigresa. Debía ser una chica impresionante. Ojos claros con melena y cuerpo perfecto. No tenía nada que hacer.


  Esta vez nos despedimos y cada uno tomó su camino. Yo volví al estudio y puse un poco de orden.


  Por la tarde quedé con las chicas y no pude esconder más mis problemas. Les expliqué todo.


  —La primera vez que te acostaste con él fue al día siguiente de pasar la noche con Dani. Así que no entiendo porqué estás tan molesta —soltó Ivette. Estaba en el equipo de apoyo de Nev con Oli. Carol y Nayara estaban en contra de su comportamiento.


  —¿Te gusta? —me preguntó Oli seria.


  —Joder, sí —afirmé.


  —Pues deja de darle tantas vueltas a esa maldita cabeza y ve a buscarlo. Follad como locos y enfréntate a los problemas de una maldita vez. —Su seriedad me asustaba—. A Dani le pones las cosas más claras todavía y vendéis el maldito piso. Debes cerrar problemas para continuar con tu vida.


  —Oli tiene razón. —Ivette solo se pronunciaba para apoyar a Olivia en todo.


  —Es una locura. Te vienes a vivir con Mateo y conmigo hasta que vendas el piso. —Carol seguía insistiendo en que me fuera con ellos. Pero no quería hacer eso—. La vida no es solo follar y punto, Oli. No parece trigo limpio.


  —¿Y qué prefieres? ¿Esperar a que se limpie solo o limpiarlo tú? —Oli estaba cabreada. Cabreada por haberme callado mis problemas y por lo que me estaba perdiendo—. Vale, sí, se ha tirado a su jefa. Pero tú misma le dijiste que no querías nada con él. Ahora asume las consecuencias, bonita. Cuando apartas a alguien de tu lado te arriesgas a que otra lo coja, y es lo que hiciste. —Volvió a dar un trago al vino—. Eso no son cuernos, y te lo dice una que los ha llevado desde el primer beso con su novio de toda la vida.


  —Estoy hecha un lío. No me estáis ayudando, solo veo como soltáis vuestras opiniones de un lado a otro de la mesa. Y yo sigo aquí.


  —Deja de lamentarte y reacciona. —Oli me miraba fijamente a los ojos—. Coge el toro por los cuernos y corta de una vez por todas lo que te une a Dani. Se está aprovechando de la situación y no quieres darte cuenta. No tienes ni un maldito duro porque te da miedo empezar una nueva vida. Sola. Y, cariño, las decisiones las tomamos nosotros solos.


  Olivia estaba guerrera. Sus palabras acabaron de hacerme reaccionar. En los últimos días me había revelado más de lo normal, pero con su sermón acabé de completarme. Me propuse vender el piso lo antes posible. Buscarme uno cerca del estudio que fuera barato y volver a la vida normal.


  


  El domingo organicé la semana. Tenía un proyecto que cerrar que me daría bastante dinero, y el resto de semana para buscar a unos posibles compradores. Diseñé unos carteles llamativos para colgarlos por la calle y en los tablones de anuncios, además de poner uno enorme en la escalera. Sabía que la vecina de al lado quería comprarlo para hacerse un piso más grande. Además, lo incluí en muchos más portales inmobiliarios. Por la tarde ya recibí alguna llamada para ver el piso al día siguiente.


  De esa semana no pasaba.


  


  El lunes por la mañana fui al piso. Hice todas mis tareas, me duché y me arreglé. Empecé a colgar los carteles por los alrededores y volví para recibir a la primera visita. Una chica de mi edad y su perro estaban muy interesados en comprarlo. Le dije la cantidad que pedíamos y se interesó mucho más. El precio que yo ofrecía no era una cantidad baja, pero no era desorbitada como la que pedía Dani. Nadie pagaría esa cantidad por aquel cuchitril. Solo sacaríamos diez mil euros de beneficios, y ya me parecía una barbaridad.


  A media mañana, un matrimonio se acercó para verlo. También estaban muy interesados en la compra al saber el precio. Aquello iba a ir muy rápido. Y me daba exactamente igual como se pusiera Dani. Sabía que iba a estallar en cólera.


  Y lo hizo, pero yo fui más dura.


  —¡¿Y por qué no te quedas tú con el maldito piso?! —le grité—. Hazte cargo tú solo de la hipoteca, cambiamos las escrituras y se acabó. Me das la parte proporcional de lo que se ha pagado y punto.


  —¿Estás loca? Yo no puedo pagar la hipoteca solo.


  —¿Y pretendes que siga pagándote la mitad, mientras yo vivo puteada sin un duro en mi estudio y tú, aquí, a cuerpo de rey? Ni de coña. Tengo a varios compradores interesados en el piso, así que ve recogiendo tus cosas, porque de esta semana no pasa.


  —No pienso regalar el piso. Cinco mil euros por persona de beneficio me parece muy poco después de liquidar la hipoteca.


  —Pues yo no puedo continuar así. —Tiré mi bolso contra la mesa—. Vete tú a casa de tus padres hasta que lo vendamos.


  —¡Ni de coña!


  —Al menos tendrías una ducha, cocina y no dormirías en un sofá cama de segunda mano. ¡No te jode!


  —Te he dicho que no, no voy a firmar los papeles a ese precio.


  —Muy bien. —Volví a coger mi bolso y me dispuse a salir de allí—. Venderé mi parte a un tercero.


  Lo dejé con la palabra en la boca y no tardó en llamarme por teléfono. Ni se lo cogí. Quería que estuviera un buen rato cabreado. Vender mi parte lo pondría entre las cuerdas.


  Fui a la cafetería donde el sábado por la mañana desayuné con Nev y me tomé un café con leche de soja. No era intolerante a la lactosa pero me gustaba evitarla. Saqué el portátil y me puse a responder correos de posibles compradores. Incluidos los que ya habían visto el piso.


  Quería vendérselo a la chica que vino a verlo con su perro. Me explicó que vivía sola y quería estar cerca del centro por tema de trabajo, como casi todos, pero el motivo que me llevó a decantarme por ella me convenció: su abuela estaba muy enferma y quería estar cerca de ella, así podría ir a verla todos los días. Ella se merecía comprar aquel piso. Incluyendo los muebles.


  La llamé y le dije que en esa misma semana tendría una respuesta. Cuando dejé el móvil en la mesa vi que tenía un mensaje. Nev.


  «No me va el arte, pero Beth me ha comentado que hay una exposición en un museo del centro. ¿Te apetece darme clases? Nunca es tarde, aunque soy duro de mollera.»


  No lo veía desde el sábado y él había tomado la iniciativa. Además quería ir una exposición de arte, quería ganar puntos, eso lo tenía claro. Tecleé mi respuesta.


  «Vale. Además es una artista que me encanta. ¿A qué hora?»


  No tardó ni un minuto en darme una respuesta. Miré el reloj y vi que quedaba media hora para la hora que me había dicho. Pasé por el estudio, dejé el portátil y fui caminando hasta la puerta del museo.


  Era principios de julio y el calor empezaba a ser un poco asfixiante.


  Cuando llegué lo vi sentado en un banco. Se levantó y me dio un abrazo.


  —¿Cada vez que me veas me vas a dar un abrazo? —pregunté molesta.


  —La única vez que nos hemos dado dos besos me enviaste a la mierda, así que no me la juego. —Me enseñó una amplia sonrisa.


  Suspiré y fui hacia la entrada del museo. Iba a mi lado, atento a mis pasos.


  La exposición era gratuita. Había poca gente y se podía contemplar los cuadros con tranquilidad. Su cara era un poema.


  —Muy bonito, sí —dijo con los brazos en jarras y en un tono medianamente alto—. ¿Qué se supone que significa esto? ¿El autor le ha dado las brochas a su hijo de cinco años? —me preguntó en un susurro. Mi respuesta fue un codazo.


  Continué apreciando aquellas obras llenas de color y alegría. Hasta que me paré en uno enorme.


  —¿Qué ves? —le pregunté. Vi que en su cara ya no había el cachondeo del principio. Miró el enorme lienzo, apretando los ojos como si ese gesto le ayudara a analizarlo mejor.


  —Veo el rostro de una mujer. —Asentí—. Ha llorado y su maquillaje se ha estropeado. —Volví a hacer el mismo gesto afirmativo—. Le han roto el corazón.


  —Aprobado —le dije con una sonrisa burlona—. Es de mis preferidos.


  —Vaya… con la de cuadros coloridos que tiene, vas y eliges el más triste.


  —La artista explicó con este cuadro que se trata de una mujer fuerte; pero que el tiempo y los sucesos que ha vivido no le permiten hacer otra cosa que llorar. Una mujer grande y hermosa que arruina su maquillaje con lágrimas. Llora porque le han partido el corazón. No hay peor dolor que el de un corazón roto, y le duele más cuando se da cuenta que está completamente sola. —Vi como miraba el cuadro detenidamente. Sus ojos azules, su nariz perfilada y su barba castaña le marcaban los rasgos y lo hacían irresistible. Debía mantener la calma.


  Mantuvo la boca cerrada durante toda la exposición. Incluso en la salida ni se pronunció. Solo hizo una cosa. Y aquel gesto me reconfortó: cogió mi mano derecha y caminó a mi lado, de la mano. Sin ningún rumbo, solo caminábamos sin decir nada por el paseo marítimo. Desde Colón hasta la Barceloneta.


  Fui acercándome al estudio. Eran casi las ocho y tenía hambre. Se dio cuenta de que nuestro tiempo se agotaba, entonces decidió volver a abrir el pico.


  —¿Quieres que cenemos en algún sitio?


  —Otro día, hoy no puedo —le dije mientras soltaba su mano. Quería comprobar su paciencia e intentar ir despacio.


  Nos despedimos con un abrazo.
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  Un ángel llamado Olivia


  


  El trabajo iba viento en popa. Empezaba a poner en orden mi vida: hacía la compra, intentaba cocinar para alimentarme y quedaba con mis amigos. Volví a quedar alguna tarde con Ada, pero nuestro contacto no iba más allá de un abrazo o, simplemente, pasear cogidos de la mano. Me gustaba hacerlo.


  Una tarde fuimos al cine e intenté acercarme un poco a ella, pero estaba metida de lleno en la película y pasó absolutamente de mi cara. Cuando salimos del cine me explicó que puso a su ex entre las cuerdas y logró que aceptara, y que en breve firmaran la venta del piso y uno de sus grandes problemas se esfumaría. Tenía que admitir que sentí una leve esperanza de poder ir un poco más allá, pero lo de Karla estaba muy reciente. Demasiado. Entendía que le molestara cuando la halagaba y le decía cosas bonitas. Solo había pasado una semana desde que me acosté con ella.


  Entre aquella mujer y yo no había nada. Solo fue una noche loca. No volvería a ocurrir. No quería volver a hacerlo.


  Quería volver a estar con Ada, aunque solo fuera una vez más. Volver a tenerla entre mi cuerpo y el colchón. Comprobar si era capaz de emular lo que me hizo sentir la última vez la noche de la boda de mi hermano.


  


  El viernes quedamos para salir a cenar. Quería llevarla a uno de mis restaurantes preferidos para celebrar que al final iba a vender su piso.


  Pasé a recogerla con mi coche por el portal de su piso en funciones y estaba guapísima. Su media melena rubia platino estaba lisa, sin raíces. Llevaba un vestido de tirantes de rallas de color azul y blanco junto con una chaqueta de color azul marino. En cuanto me vio vino directa hacia el asiento del copiloto y subió. Su perfume dulce me recordó los momentos en los que estuvimos juntos en la cama. Confirmé que no hacía falta volver a repetir para comprobar lo que sentía. Su presencia era suficiente para evidenciar mis sentimientos.


  No era amor, pero si magnetismo.


  —¿Nos vamos? —me dijo avisándome de que estaba en doble fila y molestando al tráfico. Volví al planeta tierra y conduje hasta el restaurante.


  Apenas cruzamos dos palabras coherentes por el camino. Estaba nervioso. ¿Por qué?


  Porque sabía que Ada iba a ser una mujer difícil, y me había empeñado todo ese tiempo en pensar que no podía ser posible algo entre nosotros. Pero yo la necesitaba.


  Entramos al restaurante y nos llevaron a la zona de las mesas para dos. Un sitio donde se comía de maravilla y con mucho encanto. Nos trajeron la carta y pedimos la bebida.


  —Para mí agua. Pon también dos copas de cava, por favor. —Debía conducir, así que solo iba a tomarme una copa para brindar por resolver uno de sus problemas. Ella le pidió lo mismo al camarero y este tardó poco en traernos lo que le pedimos—. Te recomiendo que pruebes la carne, es de primera calidad.


  —No suelo comer mucha, pero te haré caso.


  El chico volvió y nos tomó nota. Ambos pedimos solomillo y una ensalada para compartir. Cogí la copa y la levanté.


  —Brindo por el fin de las etapas. —Levantó su copa y la chocó contra la mía. La llevamos a nuestros labios sin dejar de mirarnos a los ojos.


  Aquella semana había aprendido a aguantarme la mirada como nadie. Como si una fortaleza y un gran muro de rabia se hubieran apoderado de ella dándole ese don. Me gustaba verla así.


  Le pedí más detalles sobre el piso. Su sonrisa me dio la respuesta.


  El lunes empezarían todo el papeleo y había comenzado a buscar pisos por los alrededores del local. Buscaba algo pequeño, como el mío. Un recinto de poco más de cincuenta metros cuadrados que tuviera lo primordial: una cocina y un aseo pequeño. Le ofrecí mi ayuda para hacer la mudanza o lo que le hiciera falta. Aceptó sin rechistar.


  Pedimos los postres y no nos cortamos ni un pelo. Los dos pedimos tarta de chocolate y la saboreamos con ganas. Las mismas ganas que tenía de saborearla a ella.


  —Me irás bien para trasladar las cajas —me dijo con una sonrisa burlona—. Tienes buenos brazos para cargar.


  —No me irá mal hacer un poco de ejercicio extra.


  —¿Qué tal tu primera semana de trabajo? ¿Has podido hacer más de dos cosas a la vez? —Me guiñó el ojo para suavizar la pulla. Decidí ignorar la última pregunta.


  —Muy contento. Con Beth en el equipo todo es mucho más sencillo.


  —¿Y tu jefa? —Estaba a punto de beber pero su pregunta me interrumpió—. La tigresa, ¿la has vuelto a ver?


  —No, pero la volveré a ver —contesté. Noté por su gesto que no le hacía mucha gracia el tema, pero fue ella la que preguntó. Decidí dejarle las cosas claras—. Ada, fue una locura. Fue un encuentro de una noche, punto y final.


  —No hace falta que te justifiques, no tienes que darle explicaciones a nadie —me dijo—. Era simple curiosidad. Debe ser algo incómodo acostarte con tu jefa y luego verla merodeando por ahí.


  —Ella está en Alemania, y yo aquí. Y considero que te debo una disculpa.


  —¿Por qué? Somos solo amigos, Nev, puedes estar con quien quieras. Olvídate de mí, sufriré.


  —Me gusta estar contigo. Tu compañía me reconforta y llena un vacío. Las tardes que hemos salido me he sentido muy a gusto. Es mi última intención hacerte sufrir.


  —Pues para de mirarme como lo haces, de cogerme la mano por la calle y de decirme cosas que nunca se harán realidad.


  —¡Ada! —dijo una chica a nuestro lado—. ¿Qué sorpresa, no? —Me miró. Parecía de la misma edad que Ada. Con curvas, pelo castaño y largo y un tío enorme a su lado.


  La rubia se levantó y le dio un abrazo.


  —¿No nos vas a presentar? —dijo aquella chica en cuanto se separaron.


  —Olivia, te presento a Nev —dijo Ada. Me levanté y le di dos besos. Extendí mi mano para saludar al chico—. Él es Seb.


  —Qué escondido te lo tenías, ¿eh? —soltó descarada—. Ivette me dijo que eras guapo, pero no me imaginaba que tanto. ¿Queréis ir a tomar una copa por ahí? Justamente Seb y yo íbamos a hacer unos cócteles al bar de la esquina.


  —Vale, por mi perfecto —contesté. Vi la sonrisa de Ada y me calmé. Verla sonreír me gustaba. Ver como poco a poco tenía un motivo para ser feliz aparcando los problemas.


  Fui a pagar pero se me adelantó. Me dijo que las veces que habíamos salido juntos no pagó nada y sentía que me lo debía.


  —¡Y porque me da la gana! —soltó tajante dando por finalizada la conversación.


  Seguimos a la pareja y la cogí de la mano. Me daba igual que no quisiera que lo hiciera, iba a luchar por hacer lo que creía que debía hacer. Sabía que se hacía la dura y que en el fondo le encantaba que lo hiciera.


  El local era bastante pijo. No solía ir por aquel tipo de bares, pero una noche, era una noche. Olivia y Seb se sentaron alrededor de una de las mesas e hicimos lo mismo. Una camarera nos tomó nota, para mí sin alcohol.


  Ada se disculpó para ir al baño.


  —Te lo diré claro, échale un buen polvo esta noche y no la dejes pensar. Todo está en su maldita cabeza —me soltó directa y clara—. Le gustas, así que no la cagues. Y como la hagas sufrir, mi fantasma te perseguirá durante el resto de tu puñetera vida. ¿Entendido?


  —Joder, entendido… —solté con una sonrisa.


  Nos sirvieron las bebidas y Seb empezó a explicar historias de su tierra: Argentina. Anécdotas de su infancia y adolescencia. Era un tipo muy gracioso.


  Les pregunté si eran pareja y no supieron definirme qué eran. Estaban juntos y se guardaban fidelidad, pero cada uno hacía su vida.


  —Sois pareja, pero cada uno vive en su casa.


  —Básicamente.


  En ese momento apareció Ada. Y seguimos escuchando a Seb y sus movidas. Hasta que Oli agarró a su acompañante y nos dejó a Ada y a mi solos en la mesa. Se pusieron a bailar sin ni siquiera decirnos nada.


  Levanté la mirada y vi como miraba la copa. La removía con la pajita y no desviaba la mirada. Me giré hacia ella y envolví su cara entre mis manos, obligándola a mirarme. Acaricié con mis pulgares sus finas mejillas y vi como entreabrió su boca. Noté su respiración en mi muñeca y fui acercándome poco a poco. Ella no se movió, simplemente seguía respirando de manera agitada.


  Mis labios. Sus labios. Juntos al fin. La lima y la menta de su bebida se introducían en mi boca. Transmitiéndome frescor. Su suave lengua jugueteando con la mía. Bajé una de mis manos hacia su cuello y la acaricié.


  Aparté mi acercamiento labial para mirarla a los ojos. Volví a posar mis labios sobre los suyos. Se dejaba hacer. Se estaba dejando llevar. Su contacto me complacía. Me llenaba de vida y color. Me transportaba a un mundo donde solo estábamos ella y yo. Desnudos en la cama y abrazándonos.


  Acabó nuestra unión con delicadeza.


  —Me da miedo —me dijo—. Sé que me harás daño.


  —¿Por qué? Sería incapaz de hacértelo.


  —Quiero irme. —Se levantó—. Necesito tiempo. —Fue hasta Olivia y empezaron a hablar. Su amiga no parecía muy contenta.


  Me dolió su repentino cambio de humor. Me dolió pensar que se iba de mi vista. Me dolió ver que se moría de ganas por besarme pero que se resistía a dejarse llevar. La poca esperanza que se alojó en mi cuerpo se esfumó de golpe.


  Miré a aquellas dos chicas y vi como Olivia me guiñaba un ojo. Ada se giró para mirarme y le aguanté la mirada, otra vez. Sus ojos almendrados me ganaban la batalla. Me había dejado hecho trizas.


  Me levanté del asiento y me acerqué hasta ellos. Le dije a Ada que la llevaría a su casa, yo también quería irme. Me sentía incómodo y fuera de lugar. Aceptó y nos despedimos de aquella curiosa pareja.


  No cruzamos ninguna palabra, ni le di la mano, ni la abrazaba ni la miraba. Iba sumido en mis pensamientos hasta que llegamos al coche. Arranqué y conduje en dirección a su estudio. Me lo merecía. Ella comprendió mi ausencia cuando yo no disponía de tiempo y yo no estaba siendo capaz de dárselo. Y ella lo necesitaba más que nadie. Sufría por su situación y yo no hacía más que empeorarle las cosas.


  —Lo siento —le dije mientras esperaba a que se pusiera en verde el semáforo.


  —¿Por qué?


  —Porque soy un egoísta. Te aparté de mi lado porque me desconcentrabas y lo comprendiste, y cuando tú me lo pediste no he sido capaz de dártelo


  —¿Qué quieres de mi? ¿Sexo? ¿Pasar el rato para no aburrirte?


  —No, no se trata de que quiera algo físico de ti. —El semáforo se puso en verde y dejé de mirarla para seguir con el camino—. Se trata de que cuando te tengo cerca, se activa un tipo de magnetismo que no puedo controlar. Desconozco el motivo, pero es lo que siento.


  —Si solo quieres echar un polvo no hace falta que te lo curres tanto, de verdad —soltó fría—. Sé de sobra que acabaremos en tu cama, otra vez. Solo tienes que decirlo.


  —¡¿Qué?! —No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Estaría dispuesta a acostarse conmigo solo por necesidad? ¿Acaso no sentía esa leve atracción que me corría por las venas? No quería hacerlo de aquella manera—. No pienso hacer eso. Ada, nunca te he engañado. Y no vamos a ir a mi piso, te dejaré en tu estudio y yo me iré.


  —De acuerdo —contestó.


  ¿Y ya está? Aquello era más complicado que todos mis años de carrera juntos. No quería separarme de ella pero me estaba poniendo a prueba. ¿Porqué se trataba de una prueba, no?


  Si decía que sí, quedaría como un cretino que solo la quería para echar otro polvo.


  Si decía que no, le demostraba que no solo quería sexo de ella, pero parecería que me daba igual.


  Si empezaba a discutir sobre lo que me acababa de decir, no conseguiría nada. ¿Qué debía hacer? ¿Sí o no?
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  Quiero ser su tigresa


  


  Esperé a que el coche desapareciera de la calle para entrar en el local. Aquello era necesario. Durante la cena se dedicó a llenarme los oídos con palabras bonitas y confesiones, pero después de la última vez quería algo más. No solo palabras, sino actos.


  El hecho de que le pusiera el caramelo en los labios y se negara ya era una demostración más. Aunque necesitaba más. Entiendo que cuando se acostó con la tigresa no éramos nada, pero me dolió. No podía evitarlo. Era muy egoísta por mi parte, y más por lo que me recordó Oli. La primera vez que nos enrollamos yo estuve la noche anterior con Dani. Pero no había amor entre nosotros.


  Ahora sí.


  Me había enamorado de Nev. Era una locura. Apenas nos conocíamos y nos habíamos visto poco desde la primera vez. Pero no podía quitármelo de la cabeza. Era amor. Y no tenía otro puñetero momento para hacerlo.


  Entré en el estudio y me senté de golpe en el sofá que se convertía en cama. Empecé a reflexionar. ¿Y si me hubiera dicho que solo quería sexo? ¿Qué habría hecho? ¿Me habría acostado con él otra vez? No sería por falta de ganas. Y, por mucho que quisiera pensar lo contrario, él también tenía ganas de hacerlo.


  Fui al baño y me miré al espejo. Cogí el tónico desmaquillante y los discos. Antes de proceder al desastre me acordé de lo que me dijo Oli: Ada, disfruta. Te arrepentirás de estar retenida. No dejes que los problemas invadan tu vida.


  Tuve una idea. Dejé el tónico y el disco en el lavamanos y fui directa a mi maleta. Me quité el vestido y busqué mi mejor conjunto de ropa interior. Cogí mi perfume y me rocié todo el cuerpo con él. Volví a ponerme el vestido, me cepillé los dientes y el pelo. Rectifiqué mi maquillaje y preparé una muda, por si acaso.


  Salí por la puerta y fui directa al metro. En menos de una hora cerrarían las estaciones hasta las seis de la mañana, no podía perder el tiempo. Durante el viaje en el vagón mi pierna no paraba quieta. Estaba de los nervios. Al borde del colapso. Pero me moría de ganas de empotrarlo en cuanto me abriera la puerta.


  Me bajé en la parada y a paso ligero llegué hasta el portal. Cogí aire, lo solté. Inhalé y expiré, otra vez. Coloqué el dedo en el timbre y volví a repetir, por tercera vez, la inhalación y la expiración. Apreté. Sonó el estruendoso timbre. A los pocos segundos oí su voz. Y le dije mi nombre. Abrió. Entré en el ascensor y piqué el número nueve. Me miré al espejo y me subí bien las tetas para arriba. Aquel sujetador me hacía tener un pecho que no existía. Quería ser la tigresa que él necesitaba. Armarme de valor y demostrarle que yo era capaz de llevarlo al séptimo cielo.


  Se abrieron las puertas del ascensor y salí como una bala. Me esperaba tras la puerta de su piso y, sin dejarlo de mirar en todo momento, me acerqué a él con rapidez. Me miraba sorprendido y, cuando estuve a menos de un metro, abrió su boca para decirme algo. Algo que no le dejé decir.


  Me lancé a sus brazos de un salto y empecé a comerle la boca. Literalmente.


  Rodeé sus caderas con mis piernas mientras él me aguantaba con las manos mientras respondendo a mi beso. Mis zapatos cayeron por la gravedad. Cerró con una de sus manos la puerta y me llevó hasta la cama. El recorrido era muy corto, así que no fue difícil llevarme hasta allí. Me dejó con suavidad sobre la cama, pero yo no quería ir con delicadeza. Me acuclillé y lo agarré de la camiseta para empujarlo hacia el colchón y ponerme encima de él. Volví a estirar de la camiseta y se la quité, a lo bestia. Vi su torso desnudo y pasé mis dedos por sus pectorales. Le pellizqué un pezón y soltó un leve gritito. Después, acerqué mi boca hasta su hombro y le mordí, esta vez se quejó más fuerte, pero más fuerte lo hizo cuando le clavé las uñas en su pecho.


  —¡Joder! —soltó—. ¿Piensas matarme o qué?


  —Sí, quiero acabar contigo —le dije excitada.


  —Amén —suspiró.


  Se incorporó un poco y me remangó el vestido hasta quitármelo. Dejé a la vista mi mejor conjunto de ropa interior. Un push up de blonda de color negro y unas braguitas brasileñas del mismo color. Sus manos me recorrieron desde el cuello hasta mis glúteos, sin dejarse ningún centímetro por tocar. Acercó sus labios hasta mi escote y besó mis pequeños pechos. Subió sus manos hasta el cierre del sujetador y lo desabrochó. Y disfrutó.


  Se metía mis pequeños pezones en la boca con cautela. Saboreando cada centímetro de mis pechos, provocándome unos escalofríos que me excitaban.


  Me abrazó con sus brazos, con fuerza, y me tumbó en la cama. Sus labios me regalaban besos por mi vientre y mis pechos. Mientras, se dedicaba a hacerme caricias con su boca fue quitándose los pantalones. Miré de reojo y pude ver su rigidez incluso con los calzoncillos puestos.


  A medida que íbamos quitándonos la ropa mi excitación iba en aumento. Volvió a ponerse encima de mí y noté su pene duro en mi vientre. Lo rodeé con mis brazos y empecé a besarlo con energía. Bajó sus labios hasta mi cuello, después a mis pechos y por último a mi vientre. Posó sus manos en mis caderas y me quitó las braguitas de una caricia. Sus labios fueron bajando más, un poco más y más allá.


  Cuando volví a ser consciente de nuestra situación estaba gimiendo como una loca por culpa de su juego de lengua en mi sexo.


  Me arqueé sobre la cama y aprovechó para ponerme las manos en la cintura sin dejar de mover su lengua. Me apretaba hacia su boca y me tenía al límite.


  Se levantó de golpe para mirarme y me sonrió. Fue hasta el cajón de la mesita de noche y sacó un preservativo. Le quité el envoltorio de la mano y volví a tumbarlo en la cama para ponerme encima de él. Le saqué los calzoncillos con fiereza y agarré su pene. Moví arriba y abajo mi mano, hasta que abrí el envoltorio y le coloqué el condón. Me puse encima de él, volviendo a agarrar su miembro para introducirlo dentro de mí. Empecé a moverme despacio pero con energía. Vi que levantó sus manos y se las agarré de golpe. Se las empotré contra la cama, a la altura de su cabeza sin dejar de moverme. Cabalgaba encima de él provocándole unos gemidos suaves y graves.


  Perdió la paciencia y me agarró otra vez con fuerza. Apretándome contra su pecho y penetrándome. Tuve que agarrarme al cabecero para soportar la oleada de placer que llegaba a mi cuerpo. Mis gemidos eran leves hasta que la espiral orgásmica me invadió por completo. Me dejé llevar de una manera espectacular.


  Reposé mi cuerpo sobre el suyo pero rápidamente empezó a moverse. Salió de mi interior y, dejándome con la misma posición, me penetró desde atrás. Me puso a cuatro patas y empezó a empujar hasta que se corrió. Gemimos los dos como locos.


  Estábamos completamente empapados en sudor. Yo volví a tumbarme en la cama para calmar mi respiración mientras él se quitaba el condón. A continuación se tumbó a mi lado para hacer lo mismo que yo. Coger aire. Estábamos los dos mirando al techo y me acordé de la segunda vez que nos vimos.


  —Esta vez sí que quiero pensar en lo que ha sucedido —me dijo. Me di cuenta de que estaba pensando en lo mismo que yo. La segunda vez que nos acostamos quedamos en que no le daríamos importancia por nuestros diferentes proyectos y problemas—. No quiero perder esto.


  —Cuando dices esto, ¿a qué te refieres?


  —No lo sé. —Volvió su cabeza para mirarme. Tenía los ojos más preciosos que había visto nunca. Su pelo castaño oscuro cubría su cabeza y parte de su cara—. Pero sea lo que sea, no quiero dejarlo escapar.


  —Lo único que te pido es que no quiero sufrir más. —Yo seguía mirando hacia el techo y noté su mano en mi vientre. Se acercaba a mí para abrazarme y posar su cabeza cerca de mi cuello.


  —Es lo último que quiero —me dijo cerca de mi oído.


  Me entró frío y, a pesar de estar rodeada de su abrazo, intenté taparme con la sábana. Me soltó y nos tapó a ambos con ella. Volvió a colocarse como estaba.


  —¿Te importa que me quede? —pregunté.


  —Lo daba por hecho, es más, no quiero que te vayas. —Se apretó más contra mi cuerpo.


  No tardamos en caer rendidos al sueño.
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  Becario en el amor


  


  No sabía lo que era tener una relación. No había tenido en mi vida una persona a la que llamar cari, amor o cielo. Desconocía ese sentimiento que mi hermano me explicaba a todas horas cuando empezó con Laura. Tal vez mi familia tenía razón cuando me decían que me había perdido cosas bellísimas de la vida, pero mis estudios eran lo más importante. Hasta que terminé lo que me propuse.


  ¿Y qué sabía yo de tener una relación? Nada en absoluto. Además, consideraba que no era el mejor momento para llamar a lo nuestro noviazgo, porque no era eso ni mucho menos. Estaba claro que nos atraíamos y que queríamos pasar tiempo juntos, pero sin compromisos.


  Yo estaba despierto en la cama con ella a mi derecha, durmiendo profundamente. Tenía sentimientos encontrados. Por un lado quería pasar mucho tiempo con ella y disfrutar mutuamente, como lo estábamos haciendo en aquel instante. Por otro, no quería correr. Quería aprender a sobrellevar el día a día con alguien que, en un futuro, pudiera ser tu compañera en la vida.


  Se removió en su propio cuerpo, desnuda, y abrió los ojos. Mirándome.


  —Buenos días, Schatz.


  Me dedicó una sonrisa con los labios apretados y se aferró a mi pecho. Su aroma era tan dulce que me entraban ganas de comérmela como si de una fruta se tratara.


  —¿Qué piensas, tarado?


  —En lo que dijimos anoche.


  Era sincero y directo. No me andaba con rodeos.


  —Quiero que los dos estemos de acuerdo en esto —le dije.


  —Y lo estamos —respondió con la misma sonrisa que había mostrado al despertarse.


  —¿Segura? Ya te dije que lo último que quiero es hacerte daño. Si llevamos ritmos diferentes o llevamos ideas equivocadas sobre esta relación, puede ser muy destructivo.


  —Créeme, sé lo que duele que una relación te explote en la cara. No quiero volver a pasar por eso.


  —Y no quiero ser yo el responsable.


  Me abrazó. Tumbados en la cama donde solo nos cubría la sábana y el calor de nuestros cuerpos.


  —No he tenido una pareja estable en mi vida —le dije sin venir a cuento.


  Levantó la cabeza para mirarme extrañada, aquello pareció sorprenderle.


  —¿En serio?


  —No sé lo que es mantener una relación con alguien.


  —¿Nunca has tenido novia?


  —No, le dedicaba muchas horas a estudiar. Mi cabeza no prestaba atención a las chicas. Hasta que apareciste tú.


  —Vaya, ¿es un halago? ¿Qué idea tengo que hacerme de esto? —Nos señaló con su dedo.


  —No lo sé, Ada. Es por eso que quiero que vayamos paso a paso. Quiero tener claras mis ideas y sentimientos hacia ti.


  —Nev, no solo tú pides tiempo, yo necesito reconstruir mi vida. Me acabo de mudar sola, después de tener una relación larga. Lo último que quiero es encadenarme y volver a caer en los errores que cometí.


  —¿Una relación es encadenarse? ¿Por qué? No me gusta ese concepto. Nadie es el dueño de otra persona. Simplemente compartes, ¿no?


  Se cerró completamente. Entendía que había tenido muchos problemas en su anterior relación, pero la palabra encadenarse no me gustaba nada.


  Me había hablado muy poco de su anterior relación, pero por lo que me había revelado, ella cometió errores. ¿Pero qué errores?


  Intenté sonsacarle un poco de información sutilmente, sin éxito. Así que me levanté de la cama y fui hasta la diminuta cocina del piso. Enchufé la máquina de café y preparé unas tostadas de queso con jamón. Ella vino tras de mí para devorar su tostada. La observaba comer con esos brazos tan delgados sobre la barra de la cocina y me animé a saber más cosas de su vida.


  Le pregunté por su familia. Su madre vivía con su marido en un pueblo de Olot, me explicó que su padre falleció de cáncer cuando su hermana y ella eran pequeñas. Bernat, el hombre que se desvivía día a día por su madre, era el que realmente hizo las funciones de padre. También me dio algunos detalles de su hermana Júlia. Noté que hablar de ella le hacía daño, pero que al mismo tiempo, la aliviaba.


  —Ya sabes más que mucha gente —me soltó.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Que te considero mi becario.


  —¿Becario de qué?


  —Lo nuestro podría ser como una relación en prácticas. Un novio becario pero, como dijimos anoche, sin compromisos. ¿Te parece?


  —¿Me vas a enseñar lo que es tener una relación? ¿Así podría decir que tú fuiste la primera?


  —Así te haces una idea.


  Sin apenas meditarlo me convertí en su becario. Una relación sin dolores de cabeza y tranquila. Tenía claro que no quería perderla de mi lado, pero no sabía hasta qué punto tenía que ir sacando mis sentimientos reales del cofre de mi pecho y tener claras las cosas antes de llevarlas a algo más serio. No quería perjudicar su trabajo en ningún momento.
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  La primera y, deseo, la última


  


  Empecé mal. Sabía que aquello iba a acabar fatal. ¿En qué momento se me ocurrió decirle que le enseñaría a tener una relación? Yo no tenía ni idea. La única que tuve acabó como el Rosario de la Aurora. Casi a golpes. Y todo por mi culpa.


  Con el tiempo fui dándome cuenta de que tenía tendencia a depender demasiado de la persona que quiero. Hasta el punto de anularme por completo y obedecer a mi pareja. Sin pensar si quiera por mí misma. Me aterraba la idea de tomar decisiones y estar sola. Y ahora no tenía alternativa.


  Antes de que empezara con Dani, era alguien fuerte y con aspiraciones. Pero poco a poco, fui acomodándome sin tener que responsabilizarme de nada. Puse mi futuro en sus manos hasta que se hartó y me dijo que no era su padre, sino su novio. Y que esa carga lo había llevado a dejar de quererme. Había perdido por completo mi personalidad. La que se suponía que era, había desaparecido. Y debía reencontrarme conmigo misma. Por eso debía estar sola y sin ataduras. Y Nev era un compromiso.


  Tenía claro que tenía sentimientos hacia él, pero quería ir poco a poco y dar lo mejor de mí. Por suerte, él también lo necesitaba. Me daba un leve respiro.


  


  El viernes quedé con las chicas para comer y ponernos al día. Por lo visto, Oli quería decirnos algo a todas. Fuimos a un restaurante ambientado en los años cincuenta donde en cada mesa había una máquina llamada Jukebox21. Siempre que iba ponía a los Rolling Stones sin parar. Canción tras canción hasta que las chicas me lanzaban miradas asesinas.


  Nos pedimos una jarra de Pink Lemonade22 y un montón de platos para compartir. Comida muy americana pero deliciosa.


  —¿Cómo te va con Nev? —me preguntó Ivette con una sonrisa enorme. Lo que vio en la fiesta de la universidad le gustó, y se había convertido en una de sus defensoras. Me animaba constantemente a que me dejara llevar.


  —Supongo que bien —sonreí.


  —Es un tío de puta madre —les dijo a las demás.


  —¡Solo lo conoces de una noche! Y estábamos de fiesta, así que no cuenta.


  —Desde que llegamos no te perdía de vista y, además, intentaba no alejarse de ti. Le gustas.


  —¡Claro que le gusta! Y ella, aunque le cueste admitirlo, está perdidita por él —acabó de rematar Olivia.


  Fui el centro de atención un rato más, hasta que Ivette le recordó con la boca llena a Oli qué era eso tan importante que nos tenía que decir. En ocasiones Ivette era una auténtica camionera y a la otra le encantaba hacerse la interesante.


  —Vale… Seb me ha pedido que me case con él —soltó de sopetón. Y todas soltamos un gritito ahogado. Preguntando por su respuesta deseosas y con los ojos muy abiertos—. Le he dicho que no.


  —¡¿Pero qué dices?! —aulló maléficamente Carol.


  —¿Estáis locas o qué? Si ni siquiera vivimos juntos.


  —Oli, ¿a quién cojones quieres engañar? Prácticamente vivís juntos… —le recordó Ivette.


  —Casarnos es algo demasiado gordo…


  Yo me mantuve en silencio. Escuchando las respuestas y las excusas de Olivia. Las entendía a todas, pero era su decisión. La pobre estaba acorralada y sentía la necesidad de ayudarla.


  —Es su vida —les dije—. Pero no pierdas a Seb. —Miré a mi mejor amiga y noté la confusión en su mirada.


  —No quiero perderle. Le quiero, pero no quiero casarme todavía.


  Debíamos respetar su decisión.


  


  Volví al estudio y recogí todo el material que tenía que entregar al cliente. Revisé el móvil y vi un mensaje de Nev. Me propuso llevarme en coche hasta la próxima reunión y le dije que sí. Quería pasar tiempo con él antes de que se fuera más de dos semanas a Alemania. Los cursos cada vez eran más largos y mi paciencia cada vez más corta. Mis celos me ponían enferma cada vez que se iba, pero los debía retener y controlar.


  Cinco minutos antes de su llegada volví a mirar los datos de la reunión. La cagué. Quedaba media hora para que mi cuerpo estuviera entregando el material al cliente. Cogí todas mis cosas atropelladamente y esperé a Nev en la calle. Fue puntual como un rayo.


  —Llego tarde —dije mientras me sentaba en el asiento del copiloto—. Necesito que vayas cagando hostias.


  —¡Es un coche, no el halcón milenario23! —soltó con una amplia sonrisa en su cara.


  Por suerte, llegué a la reunión como un clavo. Estuve muy nerviosa prácticamente la hora que duró. Solo pensaba en salir de aquel local y volver al coche con Nev. Su presencia me estaba distrayendo del trabajo, me tenía enamorada hasta las trancas y debía centrarme.


  Cuando salí de allí lo vi tomándose un café en la terraza de enfrente: tranquilo, pensativo y jodidamente sexy. Me acerqué hasta él, con el mismo temblor que me había acompañado durante la sesión, y me senté a su lado. No nos dijimos nada, solo me esbozó una sonrisa perfecta. Maldito sea.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó al rato, después de que le pidiera al camarero un café con leche de soja.


  Miré esos ojos azules sin responder. Chasqueó su lengua y suspiró. Acercó su silla a mí y me rodeó con sus brazos. Me pilló desprevenida pero me reconfortaba. Era un tío de lo más despistado pero que, con esos pequeños detalles, compensaba aquel defecto.


  —¿Esto es lo que se supone que hace un novio? —cuestionó gracioso.


  —¿Has estado estudiando? —le seguí el rollo.


  —Un poco… ¿cuándo me harás el examen? Estoy impaciente por ver si saco un sobresaliente —susurró en mi oído y una oleada de excitación me recorrió por todo el cuerpo. En pocas palabras, me puse como una moto.


  Seguimos abrazados un rato más hasta que nos entró el hambre. La hora de cenar nos acechaba y nuestros estómagos no perdonaban. Nos montamos en su coche y me llevó hasta un pueblo de las afueras de Barcelona. Me comentó que era uno de sus restaurantes preferidos. Se llamaba Nimbin y se encontraba en Molins de Rei.


  Desde el momento en el que entré me sentí muy cómoda. La decoración del local y el ambiente que desprendían los comensales era muy pacificador. Era un restaurante de ambiente mediterráneo pero con toques orientales. Aunque lo que de verdad me transmitía esa paz era la compañía. Día a día me estaba llevando a un estado celestial. Aquellas dos semanas se me iban a hacer eternas sin él.


  Como él era el experto en la carta escogió: dumplings de langostinos, tempura de verduras, hummus, y muchas cosas más, todas deliciosas. Platos frescos y muy bien elaborados. Sentí como mis pies habían dejado de estar sobre el suelo para despegar. A su lado volaba hacia un mundo donde me olvidaba de todos mis problemas y donde me mimaban. Era mi paraíso. Era magia. Él era el mago de mi vida y el que, con solo una mirada, me tenía cumpliendo sus deseos. Estaba enamorada hasta las trancas.


  —¿En qué piensas? ¿Ya te ha subido el vino? —me preguntó sonriente.


  —Me están subiendo muchas cosas últimamente.


  —¿Ah sí? ¿Y puedo saberlas? —Se mojó los labios con su lengua y perdí por completo la cabeza. Tenía ansía viva por devorar su boca y no dejar sobras—. Aunque creo que no eres la única, Schatz…


  Físicamente era imposible, pero con ese último comentario noté como se me podrían haber roto las bragas perfectamente. Necesitaba un fin de semana con él. ¿Qué iba a hacer dos semanas sin su presencia, sus besos, sus abrazos y sin sexo? Me iba a morir.


  En el postre saboreamos algo más que chocolate. Intercambiábamos miradas, nos dábamos trozos de tarta el uno al otro con las cucharas, cogíamos helado de vainilla con la punta de nuestros dedos y nos los pasábamos por los labios. Excitada era poco.


  Al terminar aquel suculento acto de seducción, no me dejó pagar y fuimos hasta su coche. Una vez nos colocamos en los asientos pertinentes nos volvimos a mirar y me sonrió. La fiera que yo llevaba dentro se desmelenó. Me lancé hacia su boca y lo devoré con hambre. Estaba hambrienta de él. Me daba igual que nos viera la gente que paseaba por la calle y nos viera comernos a besos dentro del coche. Lo único que me importaba era sentirle. Sabía que estaba perdida, desorientada y descontrolada, pero él sería la brújula que indicaría mi camino.


  Se separó de mis labios con delicadeza para decirme que iríamos a su casa. No quería perder ni un minuto en tener que buscar aparcamiento. Tardamos quince minutos hasta que aparcó su coche y nos engullimos el uno al otro en el ascensor. No es que durante el trayecto hubiéramos estado quietos, pero es que no podíamos estar sin contacto mutuo. Me atraía hacia su cuerpo con una fuerza contra la que no podía luchar.


  Abrió la puerta y nos metimos allí de cualquier manera. Me levantó del suelo y yo le rodeé la cintura con mis piernas. Aprovechó esa posición para empotrarme contra la pared y meter sus manos por debajo de mi fina blusa. Tenía unas manos grandes pero delicadas. Deslizaba las yemas de sus dedos por mis costillas provocando que mi temperatura corporal ascendiera.


  Nuestros cuerpos se rozaban con la ropa, lo suficiente para estimularnos. Volvió a agarrarme contra su pecho y empezó a caminar hasta la cocina, donde aprovechó para sentarme en la encimera. Se deshizo de la blusa y engulló con sus labios y dientes todo trozo de piel que desnudaba. Sus brazos me apretaron otra vez para aterrizar en terreno mullido. Me tumbó en la cama y contempló mi cuerpo tumbado. Se mordió el labio inferior y se deshizo de la camiseta, dejando su amplio pecho cubierto de un fino vello oscuro al descubierto.


  Sin dejar de mirarme, se puso de cuclillas encima de mí y fue desnudándome poco a poco. Con el mismo método que usó con la blusa.


  Cuando ya no me cubría ningún tipo de prenda, él aprovechó para quedarse en las mismas condiciones que yo. Se puso encima de mí para besarme con delicadeza, sintiendo el calor de su cuerpo y su robustez. Fue deslizando su boca de mi cuello a los pechos; de mi abdomen a mis caderas y, desde allí, hasta mi sexo.


  Lamió cada rincón de mis pliegues: con suavidad y deseo. Retorciéndome y gimiendo. Sus manos rodeaban mi estrecha cintura y me empujaban hacia su boca. La lengua subía y bajaba. Las figuras geométricas que dibujaba con ella me estaban enseñando el camino hacia el mundo donde el cielo y el infierno convivían. Ese mundo donde el amor y la lujuria compartían algo más que estancia. Un lugar donde debían demostrar todo lo que significaban sin colisionar entre ellas para poder interactuar en equipo.


  Sus finos y calientes labios se encontraban con otros mucho más cálidos. Hasta que consiguió llevarme a ese mundo. Y de qué mejor manera.


  —Espero que Sam no esté en casa… —susurró en mi oído cuando ascendió de mis infiernos.


  —Es culpa tuya.


  —Oh sí, y voy a seguir siendo el culpable por todas las veces que vas a gritar esta noche.


  Posó su cuerpo encima del mío y dimos inicio a un intercambio de besos salvajes y amorosos. Un juego que habíamos iniciado y que esperaba que no acabara nunca. Parar el tiempo en aquel precioso momento y disfrutar hasta la eternidad.


  Pausó nuestra lujuria y fue a por un preservativo que no tardó en colocarse. Dando comienzo a otro juego.


  Estaba completamente excitada y desmedida. Sus acometidas suaves me estaban obligando a volver a visitar ese cosmos. No me negué y me dejé llevar. Estallando en un segundo orgasmo inesperado pero aceptable.


  Respiré y tomé las riendas. Lo tumbé en la cama y me puse a horcajadas encima de él. Montándolo con un movimiento de caderas que, al encontrarnos en el punto de más contacto, nos hacía gemir al unísono. Llevaba sus manos hacia mis pechos y yo apoyaba las mías en el suyo. Derritiéndonos sobre la piel del otro. Nuestras capas de sudor y esencia se impregnaban en las sábanas, dejando el recuerdo de una apasionada unión.


  Nev bajó sus manos hasta mis caderas y empezó a embestirme tumbado. Mis ojos vislumbraban en el infinito las estrellas que habitaban en aquel mundo, otra vez.


  —No pares… —susurré.


  Y no lo hizo. Aumentó el ritmo acelerando mi llegada al puerto del placer. Arrojándome sin apenas fuerzas pero agarrándome con uñas y dientes.


  Abandoné mi cuerpo, y con ello la conciencia del mundo real. Lo único que recuerdo es que cambiamos de posición. Se posó de rodillas en la cama y me levantó a pulso, volviendo a penetrarme. Esta vez su ritmo era acelerado y desesperado. En cualquier momento se dejaría llevar, así que relajé todo mi cuerpo. Me dejé hacer.


  Tanto que volví a agarrarme a aquel universo por cuarta vez, y mis fuerzas eran nulas.


  Reposó mi cuerpo en la cama y desperté de aquel orgásmico sueño. La tigresa que habitaba en el fondo de mi alma estaba suelta. No existían cadenas que me amarraran a la sensatez. Lo empotré con mi escuálido cuerpo al colchón y lo bañé en besos, lametones y mordiscos. Igual que hizo conmigo al principio.


  Le saqué el preservativo y me metí su pene en la boca, destensando todos sus músculos. Succioné con fuerza y ritmo. Posó sus manos en mi cabeza y me agarró el pelo con una de ellas. Sin dejar de gemir. Levemente hacía presión en mi cabeza contra su sexo, siguiendo el ritmo que le marcaba.


  —Joder, me voy a ir…


  Seguí haciendo, sin parar en ningún momento. Hasta que me llenó con todo su semen. Dejé de pensar y la tigresa tomó el control. Tragué todo su orgasmo y acabé de lamer su pene. Se empezó a reír pidiéndome que parara o que le iba a dar un infarto.


  Fui al baño a asearme y volví a los pocos minutos con él. Seguía tumbado en la cama con la sábana tapándole hasta la cintura. Me hizo un gesto para que fuera a acompañarle.


  —Mañana voy a comer a casa de mis padres, ¿quieres venir?


  —Nev… es demasiado pronto. —Me aterraba la idea de que la actitud de sus padres conmigo cambiara en el trabajo. No quería recibir un trato preferente—. Si no trabajara con ellos iría encantada.


  —Mis padres lo entenderán, no van a cambiar su manera de trabajar por el hecho de que salgas conmigo. —Estaba apoyada en su pectoral izquierdo y notaba como la vibración de su voz se fusionaba con el bombeo de su corazón—. Además, en algún momento nos encontraremos todos juntos y será una situación complicada. No me gusta tener secretos con ellos. Mi madre lo pilla todo al vuelo.


  —Dame tiempo, por favor.


  —Cuando vuelva de Alemania tengo el concierto con aquel grupo del que te hablé —me comentó que había ayudado a una banda de música que se había quedado sin batería para grabar el disco, resulta que el chico tenía unos problemas legales y no podía pisar Barcelona—. Quiero que vengas, y mis padres, lógicamente, estarán allí.


  —Necesito concienciarme y acabar de atar a más clientes. Me da miedo cómo puede salir todo esto.


  —¿Después de correrte cuatro veces te da miedo, schatz? —insinuó con una amplia sonrisa.


  —¡Eh! ¡No te pases! —contesté abrazándolo más.


  Nos mantuvimos en silencio durante un buen rato, incapaces de dormir. Seguíamos abrazados en la cama regalándonos caricias. Hasta que se levantó para coger su móvil y puso música. «Use somebody» de los Kings of Leon sonaba en su móvil. Y, aunque mi inglés estaba un pelín oxidado, entendía perfectamente lo que me quería decir con aquella canción.
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  Piel con piel


  


  Me desperté el domingo con Ada a mi lado. Rodeándome con sus brazos tatuados e inmersos en un profundo sueño. Desde el viernes solo nos habíamos separado el sábado para comer. Intenté convencerla para que se viniera a mi reunión familiar, sin éxito. Tampoco quise obligarla, pero me costaba entender su miedo. No podía pedirle algo así cuando yo no era capaz de cumplir con las funciones de un novio, por eso no le insistí.


  Cada dos por tres me iba a Alemania a hacer cursos y cada uno iba a lo suyo. Lo que si tenía claro era que, nunca antes, había vivido tan intensamente el sexo.


  El viernes por la noche apenas dormí y gran parte del sábado lo pasamos entre las sábanas. En un enredo de piernas húmedas. El domingo le propuse dar un paseo por la montaña; no quería apolillarme tanto. La idea de pasarme todo el fin de semana entre sus piernas me encantaba, pero quería que me diera el aire antes de preparar la maleta.


  Tanto mi hermano como yo somos dos tipos a los que nos encanta la montaña. Salir en bici y llenarnos de barro hasta las cejas. Lo tomamos por costumbre cuando éramos adolescentes y, hasta la fecha, seguíamos disfrutando con aquello.


  Me deshice de sus brazos para levantarme y preparar el desayuno. El olor a café la despertó y, como un zombi, fue hasta el baño a asearse. Era la cosa más preciosa que había visto en mi vida. Pequeñita, con su media melena rubia totalmente enmarañada e incapaz de abrir los ojos.


  Era capaz de abortar misión y acorralarla en el baño, pero no. Necesitaba salir del piso. Me esperaban dos semanas intensas de estudio y apenas vería la luz del sol.


  Mi vuelo salía aquella tarde y mi estado anímico debía mantenerse alto.


  —¿Qué hora es? —me preguntó apoyándose en la encimera de la cocina mientras bostezaba. Sus ojos ya estaban abiertos y su pelo estaba recogido en un pequeño moño alborotado.


  —Las ocho y cuarto —respondí mirando el reloj de mi muñeca.


  —¡¿Qué?! ¡Pero si es domingo!


  Le serví un café largo con leche de soja —sí, me tenía tan enganchado que hacía la compra pensando en ella—, como a ella le gustaba. Se sentó en una de las sillas del diminuto comedor y saboreó el café.


  —Mmmm, voy a echar de menos tus cafés.


  —¿Solo mis cafés?


  Me miró con una sonrisilla pícara y me abrazó.


  


  Nos vestimos y bajamos hasta el coche. Iríamos a Collserola, solo para evadirnos un rato del bullicio de la ciudad.


  Me puse a conducir y ella empezó a trastear en la radio. Pilló una emisora de rock y me miró de reojo, esperaba una aprobación. Con un gesto de cabeza se la di. Al menos no era música electrónica o cosas de esas que le gustaban. No me disgusta ese tipo de género, pero prefiero el rock. Mis padres se dedican a grabar discos de grupos de esa clase. Lo llevo escuchando desde que vivo con ellos. Y de eso hace veintitrés años.


  «Whole lotta Rosie» de los míticos AC/DC sonaba en el coche. Adoraba esa canción y mis manos se iban solas. Repiqueteaba al ritmo de la batería en el volante, una endiablada manía que tenía. Lo gracioso fue cuando empecé a imitar nefastamente la voz de Bon Scott. Ada se reía a carcajadas, y verla así solo me animaba a seguir haciendo el payaso.


  —Estás como una cabra —me dijo cuando acabé mi patética actuación.


  Aparqué el coche y caminamos por un recorrido que se metía por dentro del bosque. Había hecho esa travesía millones de veces con la bici, así que era imposible perdernos. Nuestro ritmo era rápido al principio, pero a la hora y media Ada ya iba más rezagada. Cada vez que me giraba la veía disimular. Como si estuviera mirando un árbol, las hojas o simplemente el suelo.


  —¿Has visto lo bonitos que son estos árboles?


  —Sí, claro, y tu precioso culo no puede seguir avanzando.


  —Serás… —murmulló mientras aceleraba el paso. Casi corría por aquel sendero para dejarme mal, y yo me descojonaba de risa.


  Corrí hasta ella y la estreché entre mis brazos. Se hizo un poco la dura al principio pero no tardó en rodearme la cintura con sus brazos. Levantó su cara apoyando su barbilla en mi pecho y me mostró una espectacular sonrisa. Mi corazón empezaba a tener claro lo que sentía por ella, pero respetaría su decisión de ir poco a poco.


  Caminamos un poco más y paramos a almorzar algo en un bar que había cerca de allí. Era el típico local lleno de ciclistas y senderistas que iban a descansar y a tomar algo en mitad del camino.


  Esta vez pagó ella y volvimos al coche. No quería dejarla en su casa, no me hacía a la idea de estar dos semanas sin verla. Y eso que había acortado mi estancia en Alemania.


  Eran veinte días de curso que había logrado recortar a doce, gracias a Karla. Se suponía que los fines de semana no se estudiaba, y que debíamos esperar allí a recoger la titulación. Yo pedí adelantar faena el fin de semana y que me enviaran el título por correo, y no pusieron ningún impedimento. Venía de una empresa con mucho capital en Alemania y no se negarían a mis condiciones.


  


  Dejé el coche en segunda fila cerca del portal de su piso e intenté despedirme de ella. Me miraba con sus ojos almendrados y no tenía el valor para hacerlo.


  —Avísame cuando llegues —rompió nuestro incómodo y triste silencio—. Así me quedaré tranquila. Intentaré no molestarte con mensajitos ni tonterías, entiendo que estarás ocupado y que necesitas concentrarte. —La noté nerviosa—. Te echaré mucho de menos… mucho.


  Me acerqué a ella para abrazarla.


  —Envíame los mensajes y, sobre todo, necesitaré todas tus tonterías —le dije cerca de su oído—. Quiero escucharlas todas. Ahora lo único que requiere toda mi atención eres tú.


  —¿Y tú dices que nunca has tenido novia? —preguntó separándose un poco de mí para mirarnos a los ojos—. Sabes qué hacer y qué decir en todo momento.


  La besé. Sus dulces y finos labios eran puro éxtasis para mi organismo. Por desgracia tenía un avión que coger y una maleta por cerrar.


  


  Mi madre subió al piso sin previo aviso. Solo había acabado de preparar la maleta y ducharme. No había sido capaz de recoger nada: las dos tazas en el fregadero, la cama totalmente deshecha y un montón de ropa sucia en el baño.


  —¡¿Pero qué es todo este desastre?! —Mi madre puso el grito en el cielo. Vi como empezó a ventilar las sábanas de la cama, abrió la ventana y se puso a fregar los cacharros.


  —Mamá, no te pongas con eso ahora. No he tenido tiempo para recoger.


  Sin decirme nada fue hasta el baño y cogió el montón de ropa que había en el suelo. Empezó a separarla antes de meterla en la lavadora. Para cuando volví a mirarla estaba detrás de mí con un tanga diminuto en su dedo meñique.


  —Ya veo que para otras cosas sí que has tenido tiempo —sentenció con su cara típica de sermón—. Me parece estupendo que te traigas amigas a casa, pero no puedes dejar el piso así. ¿Desde cuándo eres tan desordenado?


  —Ahora no, mamá… —Noté cómo mis mejillas ardían. Le quité aquel trapito de su mano y lo metí en la lavadora sin darle más vueltas.


  Entre los dos acabamos de recoger mi insignificante piso y bajamos. Mi padre estaba en el asiento de atrás y Hahn al volante.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó mi hermano histérico.


  —Tú hermano ha tenido fiesta antes de su viaje —soltó mi madre al entrar en la parte de atrás del coche.


  El día de antes, en la comida familiar, apenas hablé con Hahn sobre Ada. Y su mirada acechante se clavaba en mi cara.


  —¿Todo bien? —preguntó mi hermano.


  —Claro que le ha ido bien —contestó mi madre.


  —¿Pero… puedo estar tranquilo? —le miré con odio, porque sabía lo que estaba preguntando.


  —Tranquilísimo —le contesté—. No he matado a nadie y no estoy metido en ningún problema. Todo va bien.


  —Así que hay una chica —concluyó mi padre.


  —Oh Dios… —empezaba mi tortura.


  Nunca había tenido una novia al uso. Amigas sí, pero pareja nunca. Con la consecuencia de que nunca había ido a casa de mis padres con una chica.


  —Y es muy pequeñita y fina, porque ese tanga no podía tapar mucho —rió mi madre.


  —Así que pequeñita y fina, eh hermanito —se rió el cretino de mi hermano—. ¿Cómo era el tanga mamá?


  —El poco trozo de tela que había era de lo más colorido.


  —¿Ah sí? —Ya consiguió saber de quién se trataba.


  —¡Ya vale! Dejemos unas cosas claras: he conocido a alguien pero es pronto para que la conozcáis. Necesito saber que es algo estable. Nunca he tenido novia y no sé si esto funcionará. Dadme tiempo, ¿vale?


  Y zanjé el asunto.


  


  Cogí el avión y en cuestión de cuatro horas estaba de camino al hotel. Cogí mi móvil y le escribí un mensaje a la única mujer que había encendido algo desconocido para mí y a mi hermano. El muy loco me llamó.


  —¿Por qué no me dijiste nada ayer? —preguntó.


  —No era el momento.


  —Así que la cosa va en serio, tío, ya era hora.


  —No corramos, ¿vale? —Pisaba el freno por el bien de Ada, si le daba coba a mi familia sabría que tarde o temprano la pondría en una situación complicada. Me importaba demasiado como para perderla por algo así—. Ella quiere ir poco a poco: conocernos, asentar su negocio y mirar hacia delante. Le da miedo que nuestra relación afecte a sus relaciones laborales.


  —Eso es una tontería.


  —Pero es lo que ella cree, y si me pide tiempo, se lo daré.


  —Estás pillado hasta las trancas… —dijo asombrado—. ¿Ahora entiendes las estupideces y locuras que he cometido por Laura?


  —No compares tu relación de años con Laura con lo que tengo yo con Ada.


  —Tío, el amor no es una cuestión de años, sino de sensaciones.


  —Ahora te has convertido en papá. —Intenté quitarle seriedad al asunto. Pero tenía razón.


  Pensé en que aquellas dos semanas serían las más duras hasta la fecha. Dije en voz alta lo que no había dicho en todo el fin de semana. La quería. La amaba. La necesitaba. ¿Por qué no se lo dije?


  


  Mis días allí se resumían en: estudiar, dormir, alimentarme y asearme lo justo para volver a estudiar. Un día fuimos al departamento de Investigación y Desarrollo de la empresa y, al salir, me pidieron que subiera al despacho de Karla, quería hablar sobre unos proyectos que habíamos empezado en Barcelona.


  Fui tranquilo hasta la mesa de su ayudante y éste me acompañó a la puerta. Golpeó dos veces con sus nudillos y se escuchó la respuesta positiva de Karla. Entré y cerró la puerta tras de mí.


  —¡Es un placer tenerte de vuelta! Qué lástima que no aceptaras quedarte, harías muchísimos más cursos, podrías ser mucho más de lo que eres. —Se levantó de su silla y se acercó hasta mí.


  —Gracias, pero toda mi familia está en Barcelona.


  —Un alemán que renuncia a su país, una pena.


  —Como me dijo mi padre una vez: no pertenecemos a la tierra donde nacemos, sino a la que nos ve crecer como personas y la que nos enseña a sentir cosas nuevas y nos regala oportunidades.


  —¿Y eso es lo que tiene Barcelona?


  —Siempre lo ha tenido.


  —Tranquilo Nev, adoro esa ciudad y te entiendo. Has crecido allí y es difícil abandonarlo.


  —Ya abandoné mi país en su momento, y no fue fácil. Aprender dos idiomas totalmente nuevos, adaptarte a las diferentes costumbres y al clima. Es muy diferente. Por suerte tengo unos padres increíbles.


  —Háblame de ellos, ¿cómo dos padres con dos niños deciden hacer las maletas e irse a Barcelona?


  —Bueno, mis actuales padres nos adoptaron a mi hermano y a mí con siete años. Mi madre es alemana pero de raíces catalanas y mi padre es inglés.


  —Vaya mezcla…


  —Sí, pero la diversidad da conocimiento. En cuanto la adopción se hizo viable nos mudamos con ellos a Barcelona, un piso diminuto donde conocimos la felicidad. Mis padres acababan de montar un estudio de grabación y todo estaba pendiente de un hilo. No disponían de mucho dinero y trabajaban de sol a sol, pero sin perdernos de vista. Crecimos en la escuela y en el estudio de grabación, gracias a eso mi hermano y yo somos bastante hábiles con la música.


  —Explícame más, me gusta tu historia. —Vi como se apoyaba en la mesa de su escritorio, sin perder mucho la distancia conmigo.


  —Los dos primeros años fueron duros para mis padres. Llevaban un negocio juntos, dormían juntos y se enfrentaban a la inminente paternidad juntos. Así que más de una discusión tuvimos que presenciar, pero al rato ya estaban dándose besos como dos tontos enamorados. Después de esa etapa, todo cambió. El estudio grabó algún éxito que le aportó renombre y los contratos fueron saliendo solos.


  —¿Y cómo te decidiste a escoger una carrera de ciencias? Tenías la vida resuelta con la música.


  —Como ya dije en la ponencia de mi tesis, le debo mis sueños a mi abuelo Matthew. Desde los treinta años lleva una prótesis en su pie derecho y vi las complicaciones que sufrió por tener una mala prótesis. Hasta que decidió fabricarse una él mismo, y le ayudé. Justo en ese momento supe a lo que quería dedicarme.


  —Nev… eres un chico muy interesante. —Noté sus intenciones—. Tenía muchas ganas de que volvieras. —Se fue acercando hasta mí poco a poco, pero me aparté con delicadeza—. Estoy muy aburrida, te he echado de menos. —Volvió a acercarse y yo repetí el mismo movimiento—. ¿Qué ocurre?


  —Karla, lo siento. Ahora estoy con una chica y no quiero estar con nadie más.


  Se apartó con suavidad y me sonrió. Me felicitó y me dijo que se alegraba por mí. Que aprovechara esos momentos al máximo. Y lo haría.
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  La reunión del cambio


  


  Una semana sin Nev. Era lunes y se suponía que llegaba el viernes por la noche. Entre que él se había reducido las horas de curso y yo tenía muchos proyectos apenas habíamos hablado. Lo que tenía claro era que lo echaba de menos. Muchísimo.


  De camino al estudio me llamó Minerva. Y, como ya era normal al ver el nombre en la pantalla, me puse nerviosa.


  Descolgué.


  —¡Buenos días! —saludó enérgica. Intenté responder de igual forma—. ¿Cómo va tu inglés?


  —Lo tengo un pelín oxidado, pero me defiendo, ¿por qué?


  —Tengo un colega americano que quiere cerrar un proyecto de moda y no le acaba de convencer ningún diseñador gráfico, es un pez gordo, Ada —me informó—. ¿Estarías interesada?


  Por supuesto que dije que sí. Minerva preparó la reunión en una de las salas del estudio de grabación. Me llevé mi carpesano y mi mejor vestimenta: americana verde hierba, blusa de color crema, pitillos negros con tirantes del mismo color y unos zapatos de tacón del mismo color que la chaqueta. Estaba preparada para dar lo mejor de mí misma. La antigua Ada estaba empezando a tomar el control.


  Minerva me acompañó hasta la sala y, una vez allí, me topé con un hombre de mediana edad, atractivo y estrambótico. Su piel oscura y sus tatuajes combinaban a la perfección. Un tío interesante.


  Ella nos acompañó durante toda la reunión, cosa que le agradecí. Llevaba muchísimo tiempo sin mantener una conversación en inglés y fue de gran ayuda. Además, alabó mi trabajo delante de aquel hombre y le convenció para que me encargara un pequeño diseño para un spot publicitario.


  Quería dos personajes: uno masculino y otro femenino. Tristeza al inicio y felicidad en el desenlace. Tres fotos, nada más. Acepté unas veinte veces. No podía dejar escapar aquel proyecto. Sería una importante cifra, además de reconocimiento internacional.


  No tenía ni idea de lo que iba a entregarle en una semana, pero ya se me ocurriría algo. Aquella familia me estaba cambiando la vida.


  Al despedirnos vi como Hahn, desde la otra punta del estudio, me reclamaba con una mano. Cuando llegué hasta él me metió en su despacho y cerró la puerta. Se sentó en la mesa y yo hice lo mismo pero en la silla de al lado. No decía nada.


  —¿Qué?


  —¿De qué tienes miedo? —me preguntó de sopetón.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —He hablado con Nev. Es mi hermano, entre él y yo no hay secretos.


  —Joder… —La presión se empezaba a alojar en mi estómago. No quería cambiar nuestra situación, no en aquel momento.


  —Él te entiende perfectamente, y piensa que es lo mejor para los dos. Y tenéis razón, os tenéis que conocer, disfrutar el uno del otro y esas cosas. Pero conozco a mis padres. —Un sudor frío me recorrió por toda la espalda—. Su actitud hacia ti no cambiaría. Y déjame decirte que les sentará mucho peor saber que lo habéis mantenido en secreto.


  —Hahn, es demasiado pronto.


  —Mi madre está deseando conocer a la novia de su hijo solterón. ¡Está entusiasmada!


  —¡No somos novios! —exclamé. No entendía como Minerva podía saber que su hijo tenía pareja, me prometió que no diría nada—. ¿Nev le ha dicho que está saliendo con alguien?


  —No le quedó más remedio. El domingo que lo llevamos al aeropuerto subió a su piso sin avisar y, por lo que se encontró, notó perfectamente que Nev había tenido compañía femenina. —Mucha presión se nos venía encima—. Por suerte, sabe meterse a mamá en el bolsillo. No sé cómo cojones lo hace, pero es un jodido experto.


  —Danos tiempo. He salido de una relación bastante complicada y quiero ir despacio —le expliqué con cautela—. Entiendo que es tu hermano y que te preocupas por él, a mi me pasa lo mismo.


  Picaron a la puerta de su despacho y la abrieron a continuación. Era Minerva.


  —Vaya, ¿y esas caras? ¿Ha pasado algo?


  —No —contestó escueto Hahn—. Le estaba preguntando cómo le habían ido las cosas desde la boda, si había conocido algún contacto. —El cretino me guiñó el ojo.


  —Por vuestras caras creo que no muy bien. —Se situó a mi lado y posó su mano en mi hombro—. Maldita crisis de los cojones. Tranquila cielo, todo irá bien.


  —¿Qué tal con Alex?


  —Muy bien —contestó mientras se sentaba en la silla que había a mi lado—. Le has caído muy bien, y esto puede ser muy bueno. Alex es responsable en un departamento de diseño de una compañía que lleva jugosos contratos publicitarios en Nueva York. Tienes que darlo todo, pequeña, aprovecha el brillo que tienes en tus ojos y mejillas y plásmalo todo.


  —Ada, nos tienes para lo que necesites, ¿vale? Puedes contar conmigo, os ayudaré —concluyó Hahn.


  Salí de allí bastante tocada. La reunión, la presencia de Minerva y la conversación con Hahn me habían agobiado muchísimo. Una parte de mí estaba enfadada con Nev. La otra entendía que no pudiera llevarlo en secreto.


  Cuando mi hermana y yo estábamos juntas nos era imposible escondernos las cosas, hasta que apareció Gus y empezó su infierno. La echaba de menos. Me aterraba pensar en qué condiciones y lugares estaría viviendo. Me atormentaba la idea de que no fuera capaz de pedirnos ayuda, de que algún día fuera demasiado tarde.


  Necesitaba hablar con alguien. Pensé en Olivia, pero no estaba en su mejor momento para irle con mis problemas. Antes del viernes habíamos quedado para dedicarnos una sesión de belleza. Peluquería, depilación, masaje y, para acabar, copazo. Nos urgía una sesión para nosotras.


  Miré el reloj y me acordé de que Nev estaría en el hotel estudiando. No quería molestarle, pero necesitaba hablar con alguien. Y debía explicarle lo que había sucedido con su hermano.


  Comunicaba.


  


  Estaba a punto de cenar cuando mi móvil sonó. Era él.


  —He visto tu llamada, me has llamado justo cuando estaba hablando con mi madre. —Me dio un chispazo en el vientre—. Se piensa que tú y Hahn tramáis algo y, Schatz, para estas cosas no tengo tiempo.


  —¡Qué rapidez!…


  —Mi madre se preocupa demasiado por nosotros, es algo sobrehumano lo que tiene. Es un vínculo que tenemos desde que nos conoció. ¿Qué ha pasado?


  —Tu hermano me ha presionado para que se lo digamos a tus padres.


  —¡¿Pero qué manía tienen todos de meter las narices donde no les llaman?!


  —Si no se lo hubieras dicho…


  —Ada, es mi hermano.


  —Lo sé. —Empecé a llorar. Añoraba lo que ellos tenían. La sensación de tener a alguien que te comprende y que te conoce a la perfección.


  —Ada, ¿por qué lloras? No me hagas esto, cielo.


  —Envidio lo que tienes con tu hermano. Me he acordado mucho de mi hermana y, como siempre que me viene a la cabeza, pienso en que no estará bien.


  —Eh, tranquila. Estoy contigo, ¿vale? El viernes pienso darte el abrazo más fuerte que jamás he dado. No dejo de pensar en ti y lo mucho que te necesito.


  —Yo también, pero a veces mi cabeza no para de recriminarme que no haga más por encontrar a mi hermana.


  —Ada, el viernes nos vemos y, si te apetece, hablamos de ello. No puedo imaginarme perder a mi hermano de tal manera, sería lo peor que me pudiera pasar.


  Me consoló durante media hora más por teléfono. Pero no le dije nada sobre la reunión, ni me acordé.


  


  El viernes intenté focalizar mis ideas en el proyecto que Alex Jim me propuso, pero no fui capaz. Todavía me quedaban unos días por delante y la creatividad no se podía forzar. Quería entregarle algo hecho con el corazón.


  Como siempre, Olivia me hacía esperar. Le envié un mensaje.


  «Voy entrando. Parezco un maldito ewok24 y tu impuntualidad me hace pasarme al lado oscuro»


  Era el típico salón donde trataban a las clientas como si fueran princesas. Aunque el principio se consideraba tortura, por la depilación a la cera, lo que le seguía era una auténtica maravilla. Te embadurnaban en aceites que olían muy bien y te masajeaban cada rincón del cuerpo. Hacía mucho tiempo que no lo hacía y me estaba sentando a gloria.


  Al finalizar tal proceso de relajación me tocaba hacer raíces. Pero me apetecía hacerme algo diferente en el pelo. Solía teñirme de rubia platino con las raíces más oscuras. El pelo me había crecido hasta casi los hombros y era raro en mi llevarlo tan largo. Cometí una pequeña locura.


  Le dije al peluquero que rapara mi lado derecho, dejando mi color oscuro natural de pelo y me matizara el resto con un color rubio platino. El lado que quedaba hasta los hombros lo recortó como si fuera un corte Bob pero totalmente ladeado. Me encantaba.


  Olivia apareció en la sección de peluquería con cara de dormida. Se sentó en la butaca de al lado.


  —¡¿Pero qué te has hecho?! —soltó cuando me miró al fin con los ojos abiertos.


  —¡Tachán! —expresó el peluquero para notificarme que había terminado mientras me aireaba más el mechón largo de pelo.


  Cada vez sentía más que mi antiguo yo volvía de nuevo conmigo.
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  Ella se arrebata, bata, bata…


  


  Al fin en Barcelona, otra vez. Me gustaba muchísimo viajar, pero a diferentes destinos. Hacer el mismo recorrido prácticamente cada mes estaba siendo algo pesado.


  El día de antes de coger el avión mis padres insistieron en que fuera a cenar con ellos. Estarían los abuelos, mi hermano y Laura y, cómo no, ellos también. Lo primero que quería era ver a Ada, enredarme en sus menudeces y su dulzor. Pero mi madre era muy pesada y, cuando le ocultaba cosas, se ponía aún peor.


  Desde el coche de mi hermano la llamé. Necesitaba hablar un poco con ella. Aunque fue una mala idea porque Hahn nos estuvo incordiando durante toda la llamada. Al final decidí poner el altavoz. No soportaba esa manía de que la gente intentara meterse en las conversaciones telefónicas del resto.


  —¿Qué plan tenemos, fiestera? —preguntó Hahn.


  —Ivette y Nayara quieren ir a Apolo25. Dicen que esta noche pincha un tipo que está algo loco pero que es genial. Yo no he ido nunca, pero puede estar divertido. ¿Qué opináis?


  Yo preferiría estar toda la noche en la cama con ella. Dos semanas sin el contacto de su piel y sin disfrutar el uno del otro me tenía desbocado. Obviamente tenía pocas ganas de salir por Barcelona de fiesta, pero también entendía que la gente quería estar con nosotros. Desde que acabé el doctorado y empecé a trabajar apenas había salido con mis amigos, el tiempo que me sobraba solo estaba con ella, y tampoco podía dejarlos de lado. La amistad es una relación que también se debe cuidar.


  Mi hermano llamó a Oriol y Carlos para que se vinieran. Al menos sería una noche interesante. Nuestros dos amigos, mi cuñada, las dos amigas de Ada y ella. Me acordé de un personaje de una serie que solía ver con mi hermano y su mítica manera de llamar a las noches épicas; ¡Esto va a ser legen…dario!


  


  Cuando llegamos a casa de mis padres fui directo a abrazar a mis abuelos. Nuestros padres eran bastante disciplinarios, pero con ellos todo era distinto.


  Recuerdo las fechorías que hacía con mi abuelo Matthew a mi madre. La primera impresión de mi abuelo solía ser la de un hombre serio y estirado, pero era todo lo contrario. Desde que se jubiló vivíamos todos muy cerca y constantemente hacíamos reuniones familiares. Quería a todos mis abuelos, los adoraba, pero con Matthew era distinto. Desde el primer día que lo conocí tuvimos un vínculo muy fuerte.


  —Se rumorea que tienes el corazón contento —me dijo cuando me senté a su lado—. Y dime, ¿qué sientes?


  —La abrazaría a todas horas. Llevo dos semanas como loco por tenerla entre mis brazos.


  —¿Por qué no la has traído para que la conozcamos?


  —Es complicado, abuelo —le dije acabando la frase con un suspiro.


  —¿Y qué es fácil? —preguntó en un intento de ánimo—. Si os queréis nada más importa, ¿no? ¿Por qué la mantienes en secreto? Seguro que es una joya. Has tardado casi treinta años en encontrar una mujer que te ha puesto patas arriba tu mundo. Debe de ser maravillosa.


  No pude mantener mi boca cerrada. No podía esconder nada al abuelo Matthew. Entre él y yo había una relación demasiado estrecha. Desde el primer día que me acogió en su casa me convertí en su pupilo. Le admiraba muchísimo: un hombre íntegro, con principios, carácter e inteligente. Siempre había querido ser como él.


  A medida que fui creciendo me explicó lo complicada que fue la muerte de su abuelo en su adolescencia y lo que le ocurrió. El mundo se le vino encima. Se convirtió en un chico rebelde que tiró por la borda sus sueños y el amor de su vida. Pero él siempre decía lo mismo: Si detectas el error, y hallas de donde proviene, tienes la oportunidad de cambiarlo para que no vuelva a suceder.


  Le hablé de Ada: el talento que poseía, su color, su creatividad y la tranquilidad que me aportaba. También le expliqué que tenía proyectos con mis padres y que temía que nuestra relación afectara. El abuelo Matthew dijo lo mismo que todos, que era una tontería, pero era la decisión de Ada y debía respetarla. Por nada en el mundo quería incomodarla.


  


  Durante la cena les expliqué cómo me había ido el curso, lo que había hecho y si había comido bien. Pero intenté cambiar de tema, no soportaba ser el centro de atención.


  Miraba el móvil y el reloj a todas horas, ansioso por ver las agujas en el doce. Mi hermano se reía y no dejaba de decirme que me tranquilizara, hasta que me tocó los huevos lo suficiente, y le recordé lo mucho que me dio por saco cuando empezó con la que ahora era su preciosa mujer. En pocas palabras, lo callé con mucho amor.


  Justo cuando dejé el móvil con la pantalla hacia abajo encima de la mesa, vibró. Mis dedos veloces lo volvieron a coger y fui directo a mirar la notificación. Mensaje de Ada, pero no de texto. Al abrir el chat que tenía con ella no me esperaba lo que vi. Mis ojos se salieron de las cuencas.


  Era una foto suya en ropa interior. Y yo no estaba precisamente en el mejor momento para disimular. Estaba deseoso por devorarla entera, y me encendió en un segundo. Apenas era capaz de escribir una respuesta. La compañía me desconcentraba y la foto me enmudeció. No tardé en recibir otra fotografía. Esta vez llevaba otro conjunto de ropa interior.


  Vi que estaba escribiendo y esperé.


  «¿El de color rosa o el negro?»


  Yo solo quería verla a ella, desnuda. Sentirla contra mi cuerpo y movernos el uno encima del otro. Estaba salidísimo, y ella no me estaba calmando precisamente.


  «Ninguno…» Respondí.


  


  En el último bocado al postre decidí darme una ducha de agua fría. No solo para calmar mis hormonas sino para revitalizarme. Las colas del aeropuerto y el viaje en avión dejaban a cualquiera hecho trizas. Y cuando estaba en mi antigua habitación, me acordé del juego que Ada había iniciado. Pero a mi estilo.


  Cogí el móvil, activé la cámara y, con el espejo colocado tras de mí reflejando mi culo y la toalla tapándome por delante me hice un selfie, con muchos morritos. Sí, emulé la mítica foto de Scarlett Johansson cuando le hackearon el móvil. Aparte de ser un despiste, también era un payaso en potencia.


  Se la envié.


  «Clavaría mis dientes en ese culo alemán que tienes, ñam…» Escribió.


  «Espero que me muerdas en muchos más sitios…¿Estás segura de que quieres salir de fiesta? Yo te organizo rápidamente una privada…» Contesté.


  Por mucho que insistiera no íbamos a cancelar el plan. No podíamos ser tan asociales, pero se me iba a hacer la noche eterna. O a lo mejor no.


  


  Entre que me duché, me vestí e intenté peinarme decentemente —no solía ser amigo de los peines. Los científicos teníamos más probabilidades de sufrir alopecia, así que intentaba no pasarme ese instrumento para prolongar la vida de mi espesa cabellera— llegó la hora de marcharnos.


  Hahn, Laura y yo fuimos en su coche a recoger a Oriol y Carlos. Durante todo el trayecto que estuvimos los tres atrás fuimos haciendo el imbécil, como de costumbre. Carlos iba dando golpes con sus puños a nuestros brazos y viceversa. Hasta que Laura nos ordenó algo de paz a su manera.


  —¡Niños! ¡Estaros quietos de una vez! —nos gritó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sí, madre —respondimos los tres a la vez.


  —Cariño, qué bien se te da. —Hahn estaba como loco por ser padre y yo por tener un sobrino. Yo era de los pocos que sabía que estaban buscando una criatura, me volví loco en cuanto lo supe. Pero menos loco que en cuanto vi a Ada.


  Ella y sus amigas estaban tomando unas cervezas en un bar cerca de Apolo. En cuanto vio que nos acercábamos se levantó de la silla y vino a paso ligero hacia nosotros. Estaba preciosa: se había rapado el lado derecho de la cabeza. Llevaba una camiseta blanca lazada en la cintura con una falda negra de corazones blancos de talle alto, acompañados de unos botines la hostia de altos. Ya no parecía tan menudita, pero sus piernecitas al aire enseñando tatuajes me estaban encendiendo por completo.


  Cuando estábamos a dos metros se abalanzó hacia mí y nos fundimos en un intenso abrazo. Perdí la noción del espacio y del tiempo. Lo poco que nos separamos fue para besarnos. Cada vez se me hacía más duro permanecer lejos de ella.


  A los pocos minutos volvimos con el resto. Saludé a Ivette y Nayara y realizamos las presentaciones pertinentes. Pedimos unas cuantas cervezas más y, viendo lo animada que estaba la conversación, supe que iba a ser una noche de las que no se olvidan con facilidad.


  Aproveché que estaban enfrascados todos en una conversación profunda para acercarme al oído de Ada y curiosear.


  —¿Rosa o negro? —susurré sugerente.


  —Atrévete a descubrirlo… —Su voz ronca activó toda la sangre de mi cuerpo hacia una misma dirección. Dudé de mi paciencia. No sabía si sería capaz de esperar hasta el final de la noche.


  


  Ivette tenía razón. El que pinchaba la música aquella noche estaba zumbado. Había empezado muy bien con música electro-punk y new wave de los 80, pero a lo largo de la noche, junto con las cervezas y los chupitos de Jäger, degeneraba mucho el tema. Desde que sonó una canción tipo rap, ya la di por perdida musicalmente. Y eso que me considero alguien que tiene un gusto amplio pero que posee unos límites. Lo único que tenía claro era que estaba siendo muy divertida. Estábamos los ocho haciendo el idiota. Bailando todo lo que ponía aquel chalado.


  Ada no se despegaba de mi lado y bailábamos acorde al ritmo de la canción. Intentando aguantar la compostura como un campeón. Hasta que le tocó el turno al reggaetón. En la vida había estado en una discoteca donde me pusieran ese tipo de música y, de repente, todas se pusieran a perrear. Yo perdí los papeles.


  Cada una enganchó a un tío para hacer la gracia, pero yo no estaba para calentar más el motor, ya venía desde casa y estaba ardiendo. Y en cuanto Ada empezó a frotarse conmigo estallé, la agarré de las caderas para acercarla más a mi entrepierna. Ella notó mi rigidez y no paró de juguetear. Iba a explotar en cuestión de minutos y la necesitaba ya. Quería colarme en su interior y liberar la tensión acumulada. Gozar el uno del otro, aunque fuera un breve instante. Y encima la letra de la dichosa canción solo incitaba a más; Dale para dentro y para fuera, nena.


  Que alguien me matara…


  Se dio la vuelta y me susurró algo en el oído. Era una orden y, con lo hambriento que estaba de ella, no pensaba negarme.


  En cuanto la vi desaparecer esperé un minuto y fui en su busca. Me metí en el lavabo de tíos y entré en el primer cubículo cerrando de manera estrepitosa. Sus brazos me rodearon. Estaba sentada en la parte de arriba del lavabo y yo me coloqué entre sus piernas. Bajé mi mano salvajemente hacia su sexo y, para mi sorpresa, comprobé que había aceptado mi sugerencia. No llevaba ropa interior y me volví más loco todavía.


  Ella me desabrochó el cinturón y bajó la cremallera de mi tejano. Introdujo su mano por dentro de los calzoncillos y me liberó de la presión. No dejábamos de besarnos y, al acercarme más a ella, notaba más su calor. Quería entrar en su interior, pero no tenía ningún preservativo a mano.


  Ada envolvió con su mano mi pene y me acercó hasta su sexo, a continuación metió la mano en la cinturilla de su falda y sacó un condón. Aleluya. Me lo colocó y apenas tardé en embestirla. Ella me rodeaba el cuello con sus brazos mientras seguía sentada en la misma posición. La música amortiguaba nuestros gemidos. Por desgracia no duré mucho tiempo. En apenas tres minutos me corrí.


  —Lo siento —le dije mientras me quitaba el condón para envolverlo en el poco papel que quedaba en el cubículo.


  —¿Por qué? ¿Y lo que he disfrutado viendo como me empotrabas salvajemente? Por favor, Nev, eres el único tío que ha conseguido arrancarme más orgasmos en un polvo. Te has vuelto imprescindible en mi vida.


  —Y yo te necesito a todas horas. Soy incapaz de controlarme cuando te tengo cerca.


  Ella salió primero del baño después de darme otro apasionado beso y yo acabé de asearme un poco. Fui hasta el grifo para refrescarme y lavarme. Qué intensidad de mujer. Con lo pequeña que era y la cantidad de energía que contenía.


  Ya lo dicen, en el pote pequeño está la buena confitura.
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  Musa


  


  Vaya noche. No faltaron las risas, el baile, los abrazos, los cantos, las payasadas y, sobre todo, la pasión. Nunca antes había practicado sexo en un lugar público. Nev me volvía loca. El sexo con él era algo improvisado y potente. Y desde que nos vimos por primera vez fuimos incapaces de controlar nuestra primaria necesidad. Pero ya no era solo algo carnal: tenía unos sentimientos muy claros hacia él.


  Estaba embelesada viendo como dormía. Con la sábana tapando su desnudez hasta la cintura. Contemplando el vello oscuro y fino que cubría su amplio pecho. No estaba fibrado pero era grande. Se notaba que hacía algo de deporte, pero sin pasarse. Su mata de pelo castaña alborotada y la boca un poco abierta.


  Me tenía enamorada y, cuando lo estaba, la creatividad me poseía.


  Apenas había dormido cinco horas y ya me había levantado para esbozar ideas. Mi cabeza estaba a pleno rendimiento.


  Estaba agrupando todas las ideas para el proyecto de Alex Jim, el amigo americano de Minerva. Era una cantidad demasiado jugosa como para no darle prioridad. Estaba sentada en la pequeña mesa del salón —como en el piso de Nev, el salón también hacía de cocina y de dormitorio. Yo lo había separado con una pequeña estantería, él ni eso—cuando él se levantó y vino hasta mí, en calzoncillos. Lo primero que hizo fue abrazarme por la espalda mientras yo seguía inmersa en mis anotaciones. Su piel estaba ardiendo a diferencia de la mía. El verano ya empezaba a asomarse y lo sufriríamos en breve.


  Deshizo nuestro abrazo y fue al baño. Al volver se sentó a mi lado, me miraba fijamente con una sonrisa, yo le miré de arriba abajo y mi bombilla de ideas acabó reventando de tanta inspiración. Fui veloz hacia mi cámara, la encendí a toda prisa. Comprobé que tuviera batería suficiente para dejarla encima de la mesa; a continuación busqué el trípode por el diminuto piso y en cuestión de diez minutos lo tenía montado.


  Justo en el momento que me quedé delante de él, con todo montado, me acordé de que debía pedirle consentimiento para lo que quería hacer.


  —¡¿Estás loca?! —soltó en cuanto le pregunté si no le importaba ser fotografiado—. ¡Haré todo lo que me pidas!


  Utilicé el fondo blanco de la pared e intenté utilizar toda la luz que entraba por la ventana. Apartamos todo lo que creaba sombras y posicioné el trípode con la cámara. Disparé unas cuantas fotos para probar la luz y la posición. Nev, con la misma ropa que había usado para dormir —calzoncillos—empezó a hacer el idiota mientras el obturador iba haciendo su trabajo. Sin quererlo le estaba haciendo un reportaje de posturas y caras de lo más absurdas. Era un buen modelo. No era el típico chico que estaba cuadrado de gimnasio, pero se mantenía. Además de que no le molestaba ser relativamente peludo. En mis ojos era el chico más guapo con el que había estado jamás.


  Cuando estaba todo preparado para tomar las fotos, empecé a dirigir la orquesta. Le indiqué las posturas que debía tomar y cómo moverse. Le hice una larga secuencia en diferentes posiciones para después hacer lo mismo a la inversa. Le di instrucciones para enfocar la cámara de la misma manera que hice yo y repetimos la serie conmigo, pero antes me quité la camiseta para mostrar mi torso desnudo. Ambos protagonistas debían estar en igualdad de condiciones.


  Para finalizar puse el modo ráfaga y lo agarré para que nos pusiéramos delante del objetivo y, bajo mis instrucciones, fuera capturando nuestros movimientos. Primero nos dábamos la espalda y, poco a poco, nos íbamos girando hasta quedarnos de frente el uno al otro. Nos mirábamos y tenía unas ganas tremendas de besarlo. Y, como si tuviéramos telepatía, nos rodeamos con los brazos para besarnos.


  El beso derivó en caricias.; del juego de nuestras lenguas a los abrazos fuertes; de las respiraciones agitadas a los iniciales gemidos. La cámara registró todos nuestros movimientos, incluso los del final feliz.


  


  Después de comer él se marchó a su piso. Quería pasarse para sacar las cosas de la maleta y prepararse para la actuación que tenía que hacer aquella noche. El grupo que ayudó en la batería le pidió el favor de que tocara con ellos en Barcelona. Se sabía todas las canciones del disco, él mismo las había tenido que grabar.


  Yo me quedé trabajando en las fotos que habíamos hecho por la mañana y las retoqué. No quería que se vieran nuestras caras. A mí se me distinguía por los tatuajes, pero no tenía manías. No sabía dónde querían publicarlo. Sabía que era un spot publicitario, pero desconocía para qué producto y en qué lugar. Era trabajo y arte en estado puro.


  Todas aquellas fotos merecían la pena. Me costó una barbaridad decidirme por tres, pero al fin las seleccioné.


  Entrada la tarde me envió un mensaje.


  «Estoy nervioso. Me parezco a mi padre, y eso que no tengo sus genes… Deséame suerte, Schatz»


  «No la necesitas, lo vas a bordar. Tengo ganas de ver como aporreas la batería, tengo curiosidad»


  Me acordé de que tenía que quedar con Ivette. Nev había conseguido sacar dos entradas y me las dio a mí. En un principio se lo dije a Oli, pero ese sábado cenaba con Seb y era su momento de vida o muerte. Se iba a decidir si seguían juntos o su historia de amor finalizaba. Me daba una pena enorme. Era mi mejor amiga y estaba sufriendo. Quería a aquel hombre con todas sus fuerzas pero le aterraba volver a atarse y fracasar. Y yo la entendía. El secretismo con el que estábamos llevando nuestra relación Nev y yo, en parte, era por miedo. Estaba segura que tanto Minerva como Dominik se alegrarían muchísimo si supieran lo nuestro, pero me daba miedo. Tal vez pensaba que si algo salía mal, eran menos explicaciones que había que dar, pero… ¿algo estropearía lo nuestro?


  Sobre las ocho me duché y empecé a arreglarme. Me puse una camiseta larga que hacía de vestido de color negro con unos mallas del mismo color. Me puse las botas Dr.Martens y me maquillé lo justo. Usé el secador para intentar darle un poco de forma a mi pequeña melena. Con la mitad del pelo era muchísimo más rápido y fácil peinarse. Una maravilla.


  Ivette vino a cenar y nos pusimos de vino hasta arriba. Cuando era la hora de salir notamos el embotamiento que nos había producido. No pensaba beber nada más en toda la noche, yo ya notaba cuando una noche no debía pasarme bebiendo, y esa era una de ellas. Haría bondad.


  De camino mi amiga me explicó lo bien que le había caído Oriol. Me comentó que se habían seguido enviando mensajes y que tenían ganas de quedar. Por lo visto tenían gustos parecidos. Y como decía Ivette, no tenía solo un polvo, tenía una polvareda. Incluso el chaval tenía tantas ganas de verla que había comprado una entrada del concierto para quedar.


  


  La sala era bastante pequeña, pero lo hacía más íntimo. Sabía que sus padres estarían allí, así que fuimos lo más justas de tiempo que pudimos para evitar encontrarnos con ellos. Pedimos la bebida y nos fuimos hacia la parte de arriba, cerca del escenario y del barullo. Una zona donde tenía controlados a Minerva y Dominik. No quería encontrarme en la situación de tener que explicarles qué hacía ahí. Pero tampoco quería perderme por nada en el mundo a Nev dándolo todo con la batería. Es cierto que tenía preparada una coartada, pero prefería no usarla. Ya me sentía demasiado culpable por ocultar nuestra relación.


  Se apagaron las luces y supimos que era la hora de la verdad. Estaba ansiosa. Me moría de ganas por verle.


  La guitarra eléctrica empezó a sonar e iluminaron parcialmente el escenario. Hasta que no empezó a sonar la batería no iluminaron por completo a la banda. Y allí estaba él. La canción que sonaba era una cover. Tocaban «Assassin» de Muse.


  Me quedé sin palabras. Nev estaba totalmente concentrado. Con los ojos casi cerrados. Tenía una habilidad que no conocía, pensaba que a alguien tan cuadriculado como él le sería imposible ser tan artístico: me equivocaba. Estaba dándome una demostración sobre lo que era capaz de hacer. Y sí, estaba consiguiendo encenderme solo con en ver como sudaba. Mis ojos no se apartaban de él ni del instrumento.


  A cada canción las gotas de sudor eran más evidentes. Se estaba dejando la piel en ello. Y entonces comprendí la manera en la que actuaba frente a las cosas. Era el tipo de persona que se esforzaba al máximo en cumplir con sus metas, aunque tuviera que sacrificar más que su vida para hacerlo perfecto. Pude ver cómo afrontó sus años de estudio, pero no acabé de creerme esa faceta de tío concentrado y concienciado con su futuro. Verlo en plena acción me hizo ver la luz.


  


  Ivette, Oriol y yo nos lo pasamos en grande durante la actuación, a pesar de que yo no apartaba la mirada de Nev. Tocaban un tipo de rock alternativo y psicodélico, por eso empezaron haciendo un tributo a una de las bandas que inició el movimiento.


  Al finalizar la actuación volvimos a la barra y pidieron unas cervezas y yo, sin embargo, me pedí un refresco. Y, cómo no, nos topamos con los últimos a los que quería ver.


  —¡Oriol! Qué bien acompañado estás, ¿no? —exclamó Minerva saludándonos a todos con dos efusivos besos.


  —Ya ves, he quedado con la preciosa Ivette y se ha traído a una amiga.


  —Qué pequeño es el mundo —dijo en plan bohemio Dominik.


  —Sí, sí, pequeñísimo… —murmuró irónicamente Hahn. Laura le arreó un codazo disimuladamente.


  —Estás en todas partes.


  —Pues sí, Ivette me dijo que venía a ver a este grupo de música y, como me encantan, no he desaprovechado la oportunidad —respondí a Minerva.


  —Mi hijo estaba en la batería, Nevin, te lo presenté en la boda de Hahn. —Me quedé muda. ¿Qué debía responderle?


  —Mamá, ya se conocen. —Hahn se metió en la conversación y me acojoné. Esperaba que no se fuera de la lengua con lo nuestro—. La amiga de Ada casualmente está enrollada con Oriol, así que alguna vez hemos coincidido todos de fiesta. ¿Verdad, Ada?


  —Verdad. —Sonreí exageradamente.


  Hahn me había acabado de salvar, pero estaba claro que se cobraría el favor en el futuro.


  Y, para empeorar aún más mis nervios, apareció Nev. Los saludó a todos con dos besos hasta que me tocó el turno. Nos quedamos algo inmóviles. ¿No estaría pensando en besarme? Habíamos quedado en que lo llevaríamos en secreto hasta que fuera más independiente en el trabajo. Mi economía empezaba a remontar pero no podía renunciar a los proyectos que me iban dando.


  Se acercó hasta mí poco a poco y cerré los ojos. Me moría por besarlo de manera salvaje, pero debía controlarme.


  Lo dejé en sus manos.
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  Hello, goodbye


  


  Las semanas fueron pasando. Mi relación con Ada iba viento en popa a toda vela, pero desde que nos hicimos pasar por amigos delante de mis padres, estaba distinta. Era como si hubiera depositado toda su confianza en mí y fuera más dócil. Supuse que era un paso más hacia la confirmación de que éramos una pareja más en el mundo. Estaba claro que lo nuestro no era un rollo, ni mucho menos yo era un novio en prácticas.


  Dormíamos juntos casi todas las noches. Compartíamos nuestras vivencias laborales y nuestros amigos ya nos trataban como una pareja normal. Si el amor era aquello me arrepentía de haber renunciado a encontrarlo antes. Por suerte apareció en el momento exacto. Tenía claro que ella era mi premio a la larga espera, y me encantaba.


  En el trabajo no podía decir lo mismo. Desde Alemania no dejaban de apretarnos. El estrés se había instalado como un trabajador más y no dejaba de tocar los cojones. Beth estaba desbordada. Lo supe el día que la encontré llorando desconsoladamente en la mesa del laboratorio. Me explicó que no soportaba aquel ritmo, que ella había aceptado su puesto en la universidad para dejar atrás aquel estilo de vida. Sus palabras me dolían demasiado. Era mi compañera, mi amiga y mi alma gemela en el trabajo, sin ella me sentía perdido. La consolé lo mejor que pude y creí que la convencí, pero estaba totalmente equivocado.


  Una mañana me notificó que en quince días se marchaba de allí para volver a la universidad. Ella no quería un trabajo donde predominara el estrés.


  —Créeme, te quiero muchísimo, Nev, pero no lo soporto más. Javi está preocupadísimo —me decía entre lágrimas—. Estoy volviendo a recaer en lo mismo de antes de entrar en la universidad. Me arrepiento de haber aceptado.


  —Beth… —Estaba destrozado. Mi sueño era trabajar en una empresa como en la que estábamos, pero con ella a mi lado—. Es solo una temporada mala, esto acabará tarde o temprano.


  —¿Cuándo? Mi cuerpo no puede más, lo siento.


  


  Me sentí desinflado durante aquellas dos semanas. Ada intentaba animarme por las noches, pero entre la cantidad de faena y el tener que hacerme a la idea de despedirme de Beth, estaba un poco ausente. Incluso ni me acordé de preguntarle por la reunión con el americano. Por suerte no se lo tomó mal, era consciente de que estaba pasando una mala racha.


  —Nev… —Giré mi cabeza sobre la almohada para contemplarla. Estaba a mi lado en la cama abrazándome—. Creo que podríamos dar el paso. No me gusta verte así y creo que necesitas que demos un paso hacia delante. ¿Te apetece?


  ¿Cómo no iba a querer? Llevaba mucho tiempo deseando explicarles a mis padres que la chica con la que salía era ella. Que era feliz y que por fin sabía lo que era querer a alguien. Era una carga más en mi vida tener que esforzarme en ocultar nuestra relación.


  A cambio le hice el amor con delicadeza y suavidad. Le encantaba que la acariciara con ternura y la besara con pasión, degustando su sabor y deleitándome con su fina y dulce piel. Se había convertido en mi único proyecto en la vida.


  Eso creía yo.


  


  Decidimos anunciarlo a mi vuelta de Alemania. Me tenía que marchar otra vez una semana para probar los nuevos materiales de prótesis que habían sintetizado allí para rehacer de nuevo el estudio que teníamos en marcha en Barcelona. Es decir, volver a empezar. Fue un golpe duro el tener que empezar de cero el proyecto, pero peor fue tener un técnico que no conocía de nada y que a duras penas se movía como Beth. ¿Era esto lo que realmente quería en mi vida laboral? ¿Tantos años estudiando y sacrificándome para que tiraran por tierra todos nuestros proyectos?


  Lo que no me esperaba fue lo mucho que ese viaje cambió mi vida. Ser consciente de la presión y las exigencias a las que me sometían fue una desilusión. Estaba perdiendo la motivación que tanto me caracterizaba. Y empezaba a hacerme muchas preguntas. Algo malo.


  Cuando en mi cabeza solo había un mar de dudas se avecinaba tormenta.


  


  La primera noche que pasé en el país que me vio nacer detecté el problema de inmediato. Sabía que tarde o temprano me traería consecuencias: fue un error acostarme con una de las jefas y, además, no cumplir con sus expectativas sexuales. Mi hermano ya me avisó en su momento. Yo no solía ser de esos que se acostaban con la primera mujer que veían, pero el repentino cambio en mi vida me descuadró un poco. Por suerte apareció Ada y volví a poner los pies en la tierra.


  Los pocos encuentros que tuve en la cena de empresa con Karla noté como me miraba con desdén y furia. No entendía su comportamiento cuando ella misma, la única noche que nos acostamos, dejó claro que solo era una noche. ¿Por qué se complicaban tanto la vida las mujeres?


  Lo que tenía claro era que, desde mi negativa, el trabajo se había complicado más de la cuenta, y supe que era debido a no satisfacer los deseos de la hijita del jefe supremo. Ya no había manera de ver mi trabajo desde un punto de vista positivo. Beth tenía razón, pero yo no lo tenía tan sencillo como ella. Yo debía ponerme a buscar trabajo, y no podía abandonar este hasta que tuviera otro.


  


  Ada y yo hablábamos poco. Siempre que estaba de curso apenas tenía tiempo para hablar con nadie, y ella también aprovechaba mi ausencia para trabajar más. Nos estábamos adaptando el uno al otro. Hasta que, de un día para otro, todo se desestabilizó. Las incertidumbres salieron a la luz y ya no había paraderos desconocidos. Toda la verdad salió y no supe cómo actuar. Era algo raro en mí no saber qué decir ni hacer, pero me encontraba en un momento tan desmotivado que perdí algo que me caracterizaba. El sentido de la razón y el saber estar se esfumaron con Beth de vuelta a la Universidad.
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  ¿Dónde te has ido?


  


  Mi madre me estaba llamando a primera hora de la mañana y me asusté. Normalmente solía hacerlo por la noche, cuando la jornada laboral había terminado. Su llamada no debería contener buenas noticias.


  Y no me equivocaba.


  


  Lo poco que recuerdo después de colgar el teléfono es buscar entre lágrimas el nombre de Nev en los contactos. Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatros tonos… Sin respuesta. No sabía qué hacer ni a dónde ir. Estaba en la silla del escritorio del estudio y tenía dos reuniones por la tarde. Debía sacar fuerzas y cancelarlas. Mi madre y Bernat en cuestión de tres horas estarían picando a mi piso. Les comenté a mis clientes con entereza que no podía asistir por temas personales, aplazándolo todo a la semana siguiente.


  Era una posibilidad que acabara ocurriendo, pero esperaba tener la opción de volver a verla; de ayudarla a volver a la vida que tenía antes. Ni siquiera nos pidió ayuda. Se marchó de un día para otro sin dar señales de vida con su novio: fiestas, drogas y un millón de cosas más. Una vida de caos que la llevó hasta un lugar que todos desconocíamos por completo, pero al que llegaríamos en algún momento de nuestras vidas.


  Júlia había muerto.


  Por lo poco que entendí de la conversación, la habían encontrado muerta en un edificio ocupado de Barcelona. La causa de la muerte fue debida a la cantidad de estupefacientes que había ingerido, es decir, una sobredosis.


  Cerré el estudio y fui directa a mi piso. Volví a coger el móvil e intenté localizar a Nev, pero fue imposible. Opté por llamar a Olivia y explicarle lo sucedido. Mi mejor amiga apenas tardó media hora en presentarse en mi piso y, hecha un mar de lágrimas, me aferré a ella con fuerza. No podía mantener la compostura. Mi hermana pequeña nos había dejado.


  Apenas cruzamos palabras, solo con nuestros abrazos y consuelos nos entendíamos. Oli era de las pocas que sabía lo mucho que me afectaba el tema de la desaparición de Júlia, y era la que más podía consolarme.


  Me obligó a tumbarme en la cama mientras ella preparaba algo para comer. Bernat y mi madre estarían a punto de llegar y debíamos preparar algo de comida. Conseguí dormir a ratos. Unos pocos minutos que solo hacían incrementar el dolor de cabeza. Fui hasta Olivia e intenté echar una mano. Su presencia me reconfortaba y me apenaba. Sabía que no estaba en su mejor momento y yo fui tan egoísta que la llamé con mis problemas.


  —Ada, debes mentalizarte de que pedir ayuda no es malo —me dijo mientras removía el sofrito improvisado para la pasta—. Nuestra amistad no solo se basa en salir de fiesta y contarnos pequeños rasgos de nuestra vida. Somos amigas, y nunca te dejaremos sola. Te empeñas en encerrarte en tu cabeza y, sin darte cuenta, dejas tus problemas en manos de la persona que quieres. Debes echarle valor y enfrentarte a tomar decisiones importantes, nos queda mucho camino por delante.


  —Es culpa mía. Era mi hermana pequeña y no hice nada por protegerla, debería haberle prohibido ver a ese tío. Enseñarle que el camino que había tomado no era el correcto.


  —Mira, siento ser dura, pero lo que le ha ocurrido es culpa de ella. Tú también creciste en un pueblo y con el riesgo del consumo de drogas al alcance de tu mano, pero no lo hiciste. Y te puedo asegurar que le enseñaste el futuro, solo tenía que verte a ti: con dieciocho te viniste a estudiar sola a Barcelona. —Dejó de remover y me miró fijamente—. ¿No es una muestra de valentía? Llevas unos años emperrada en mostrar una Ada frágil, sin poder de decisión y sumisa. Tú no eras así antes. Debes ser fuerte y asimilar los malditos golpes que nos da la vida, porque te recuerdo que no para y es nuestra obligación aprender a encajarlos y hacerles hueco.


  »Me duele tener que decirte todo esto hoy, que estás hecha una mierda y que lo último que necesitas es que te recuerde en qué te has convertido, pero te necesitamos de vuelta. Todos. Si sigues así volverás a perder, y es lo último que quiero.


  Nos fundimos en un abrazo después de tal sermón. Tenía razón. Y debía empezar a ser fuerte, valiente y tener la actitud emprendedora y arriesgada que tanto me caracterizaba hace diez años. Necesitaba a la antigua Ada para mantener lo que la actual había conseguido.


  


  Mis padres llegaron y volví a repetir la misma escena: abrazos, sollozos y lágrimas. Mi madre estaba destrozada.


  —Neus, me duele muchísimo lo que os ha ocurrido —le transmitió Olivia mientras la abrazaba.


  Y, sorprendentemente, mi madre se despojó de los miedos de golpe y fue clara.


  —No hay nada más terrible que saber que una de las dos cosas que más quiero en mi vida, ya no está. —Se secó las lágrimas con el pañuelo y lo apretó entre sus manos a continuación—. Pero era algo que podía pasar. La vida que llevaban estaba evocada a esto. Bernat y yo hicimos todo lo posible por enseñarla, advertirla e incluso encerrarla para que se alejara de todo ese mundo. Y respondió huyendo. ¿Si me siento culpable de lo que le ha ocurrido? Por supuesto. —Envolví las manos de mi madre y la miré a los ojos mientras suspiraba. Sabía lo duro que estaba siendo aquel golpe—. Pero ella tomó esa decisión. Nosotros no podemos prohibirle nada a nadie, ni a nuestros propios hijos.


  »Cuando te marchaste a estudiar a Barcelona era un mar de dudas y miedos, pero sabía que tenías que hacerlo. Me aterraba pensar que pudiera sucederte algo, pero mírate. Te fuiste siendo una niña y te has convertido en una mujer con un negocio propio. A las dos os crié e inculqué las mismas ideas, incluso pudo ver el claro ejemplo de su hermana mayor. Ella tomó ese camino de destrucción, nadie tiene la culpa.


  Estaban siendo palabras muy duras pero con una dosis de sinceridad brutales. Podía notar todo el sufrimiento de mi madre en unas pocas palabras, pero todos aquellos sucesos la habían hecho fuerte. La muerte de nuestro padre siendo nosotras unas niñas le hicieron tener el coraje y la visión de seguir hacia delante. Era la segunda vez que perdíamos a alguien y ella era consciente de ambas.


  Con su actitud me dio una lección.


  


  Después de comer volví a llamar a Nev dos veces más sin obtener respuesta. Cuando tuviera tiempo vería mis llamadas y me las devolvería. Estaba segura de que si le decía lo que había pasado cogería el primer avión que saliera dirección a Barcelona y no acabaría el curso. Le necesitaba a mi lado apoyándome, ayudándome a tomar una decisión y decidir qué hacer. Necesitaba sus abrazos y sus besos para mantenerme serena.


  Por la tarde teníamos que ir al depósito a identificar el cadáver. Yo no tuve el valor de entrar. Lo hicieron mi madre y Bernat. Confirmaron que se trataba de ella y el viernes la incineraríamos.


  


  Volvimos al piso. Me duché y me puse el pijama para dormir en el sofá cama del diminuto salón. Les dejé mi cama y no tardaron en dormirse. Entre el disgusto y el viaje, cayeron rendidos.


  A las once recibí la llamada de Nev. Y contesté explicándole todo lo ocurrido. Su respuesta fue la que esperaba. Llegué a pensar en que estaba siendo egoísta, ¿pero no se suponía que debía pedir ayuda? Era justo lo que Olivia me había dicho.
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  Retroceder


  


  Recibí seis llamadas de Ada en un día. Cuando la llamé por la noche al llegar a la habitación del hotel sus noticias me cayeron como una jarra de agua fría. Me estaba pidiendo auxilio y no podía negárselo, me necesitaba.


  Cogí mi portátil y busqué un vuelo a Barcelona lo antes posible. Llamé a un taxi para que me recogiera en quince minutos y guardé toda mi ropa en la pequeña maleta que me acompañaba. Quedaban dos horas para el vuelo y quería estar pronto en el aeropuerto.


  Llamé a mi hermano para informarle de que volvía a casa por la muerte de la hermana de Ada, pero apenas me dejó explicárselo. Resultaba que Laura lo tenía sodomizado.


  —A este ritmo me va a dejar las pelotas secas —me decía en alemán para que no nos entendiera.


  —Ve con cuidado con lo que dices, ¿ya no te acuerdas de cómo papá acabó aprendiendo alemán para enterarse de lo que hablábamos? Al final ella hará lo mismo. —Intenté mantener la calma, pero mi llamada era para informarle de mi vuelta—. Oye, me vuelvo a Barcelona esta misma noche. —Un ¿Cómo? ¿Qué ha pasado? fue su respuesta—. Han encontrado a la hermana de Ada muerta en un piso Okupa. Me ha pedido que vaya con ella. No puedo dejarla sola en esto…


  Me dijo que iría a verla por la mañana, pero le sugerí que se esperara a que viera por mis propios ojos cómo estaba la situación. Una vez en el aeropuerto tenía demasiado tiempo de espera y mi cabeza no paraba de dar vueltas. De pensar. De llamar al tutor del curso e informarle de mi vuelta y los motivos, por suerte entendió mi situación y, como me esperaba, no obtendría el título de aquel curso: lógico.


  


  Temía las condiciones en las que podría estar. Últimamente estaba sumergida en muchos proyectos, y eso era muy bueno, pero se olvidaba de ella por completo. Comía de cualquier manera y no apartaba la vista de sus diseños. Ni siquiera soltaba los pinceles. Llegó a un punto en el que ni lavándose las manos se quitaban los restos de pintura de los dedos. Y he de decir que me encantaba ver sus diminutas manos llenas de diferentes gotitas de colores. Me había acostumbrado a improvisar, a no planear nada y a disfrutar.


  Era lo que ambos necesitábamos, pero a esas alturas lo nuestro era algo mucho más serio. Ya no era solo salir a cenar y hacer el amor como locos. Queríamos compartir algo más que eso. Queríamos que nuestras familias supieran el motivo de nuestras ausencias, y para mí era primordial. No podía imaginarme estar en su situación, si perdiera a mi hermano me volvería loco.


  Cuando Minerva y Dominik nos adoptaron fuimos conscientes de la importancia de la familia. Presenciamos desde pequeños como el apoyo de James, Sheena y Matthew fue esencial para el crecimiento de ellos: tanto en el ámbito profesional como el personal.


  Desde que vivo en Barcelona, y tengo un grupo de amigos desde la infancia, me he fijado en lo desestructuradas que están las familias: los celos, el rencor y la envidia impregnan un ambiente que debería ser conciliador y comprensible. Estar echando en cara constantemente los errores y los despistes de las personas que comparten tu sangre no es lo más adecuado.


  Tanto Hahn como yo sufrimos lo que era tener una familia desequilibrada y tóxica pero, un accidente que nos podría haber costado la vida, nos cambió por completo. Nuestros padres biológicos eran unos drogadictos que se mataron entre ellos. Y lo digo fríamente porque es lo que siento. Ellos nos dieron la vida, pero nos la podrían haber quitado de la misma manera que nos la otorgaron. Les tengo un respeto, pero más se lo tengo a las personas que lucharon por nosotros. Dos personas que apenas nos conocían y, sin saber cómo, sentimos que no podíamos separarnos.


  En definitiva, la familia no se escoge. Y que hay problemas muchos más graves en la vida que estar comparándote constantemente con tu familia o discutiendo por sandeces. Yo no me hago a la idea de separarme de mi hermano, y mucho menos perderlo. Debía permanecer siempre a mi lado. ¿Si no quién compartiría mis rutas en bici por la montaña?


  


  Cogí el avión e intenté concentrarme en los apuntes que había tomado del curso. Al fin y al cabo debía adaptar esos conocimientos en el proyecto que teníamos en marcha, nos habían cambiado por completo todos los materiales con los que hacer las prótesis biológicas. Empezaba a cansarme de tanto vuelo y de tanto apunte.


  Sería el último curso que aceptaría. Quería centrarme en el proyecto que teníamos entre manos y, siendo sincero, quería pasar más de un mes sin tener que viajar. No sabía si era egoísta por mi parte al tener esa reacción, pero esta no era la idea que tenía de mi trabajo. La felicidad que me aportó al principio encontrar un puesto en una empresa así se había esfumado de un plumazo: la marcha de Beth, los constantes viajes, la presión y las inconformidades con el proyecto me estaban pasando factura. Mi prioridad siempre había sido tener un buen trabajo y, cuando lo tenía, mis preferencias cambiaron. Lo único que quería era estar con Ada. Pasar horas y horas a su lado de cualquier manera. Me daba igual si era caminando por los baretos de Poble Sec poniéndonos ciegos a pinchos y cañas o si era tirados en la cama sin hacer nada con música de fondo. Y ahora que me necesitaba estaba claro que quería estar a su lado.


  Esa era mi prioridad: Ada.


  


  Al llegar a Barcelona iba a coger otro taxi, pero mi hermano me estaba esperando en la puerta. Nada más vernos nos dimos un abrazo. Me preguntó si sabía algo más sobre el asunto pero negué con la cabeza. Iba a ello.


  Cogí el móvil y la llamé. Le dije que iba camino a su casa y, por su tono de voz, la noté hecha polvo. ¿Y qué esperaba? ¿Que estuviera como siempre? Debía ponerme en su lugar y darle todo mi apoyo. Consolarla de la mejor manera que pudiera y estar en todo momento con ella. Ese era mi cometido y lo que quería hacer. Quedamos en que me esperaría en el portal, sus padres estaban en casa y no quería que el ruido del timbre los despertara.


  Cuando estábamos en la calle de su puerta estiré mi cabeza todo lo que pude para vislumbrarla desde el coche de Hahn. Y la vi. Rodeada entre sus brazos haciéndose más menuda de lo que ya era. Con un semblante serio y perdido. En cuanto Hahn paró el coche salí disparado para abrazarla. Y ella me correspondió de igual manera. Lloraba y sollozaba entre mis brazos. No paraba de decirme que era culpa suya y que me necesitaba. Yo le decía que debía tranquilizarse, no iba a apartarme de su lado. Y era cierto.


  Haría lo posible por no tener que pasar ni una noche más separado de ella.


  Cuando nos separamos Hahn la abrazó. La consoló a su manera y le recordó que podía contar con todos nosotros, incluidos nuestros padres. Mi hermano tenía razón, pero no era ni el momento ni el lugar para empezar una conversación, eran casi las seis de la mañana y estábamos todos rendidos. Hahn me preguntó si avisaba a nuestros padres de mi vuelta, miré a Ada y vi su gesto de negación. Por el momento les mantendría al margen, pero esperaba que, en los próximos días, pudiéramos explicarles lo nuestro. No aguantaría mucho tiempo más escondiendo nuestra relación.


  Subimos con sigilo hasta su piso y fuimos directos al sofá cama. Abrí mi pequeña maleta, cogí una camiseta limpia y unos pantalones de algodón grises cortos que usaba para dormir y me tumbé abrazado a ella. Ada estaba amarrada a mi pecho, haciéndome dudar de si podía respirar. Sollozó un poco pero, era tal el cansancio, que no tardamos en dormirnos.
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  Pendiente de un hilo


  


  Mi madre nos despertó con un tacto angelical. Miré el reloj colgado de la pared y marcaba las nueve de la mañana. Debía levantarme para enfrentarme junto a ella a todo el papeleo correspondiente, pero no podía. Envidiaba la fortaleza con la que estaba llevando todo aquello, yo no era capaz de emularla.


  No me gustó tener que presentarles de aquella manera a Nev. Lo teníamos todo planeado: iríamos un fin de semana a Olot, comeríamos con ellos, le enseñaría mi pueblo y daríamos un largo paseo por la montaña tan característica de mi tierra. Pero se había ido todo a la mierda. Ni escapada ni cena sorpresa en casa de sus padres. Estaba claro que no era el mejor momento para hacer nada de todo aquello.


  Bernat nos preparó a todos el desayuno y, al acabar, Nev se volvió a poner la ropa con la que vino del aeropuerto. Tenía que presentarse en el trabajo para dar explicaciones.


  —No me dejes sola, te necesito… —le repetía una y mil veces mientras me estrechaba entre sus brazos y me contestaba con un tranquila, estaré a tu lado en todo. Llámame al móvil las veces que necesites.


  Se marchó no sin antes volver a darme un enorme abrazo y un suave beso. Cuando volví a la cocina mi madre y Bernat estaban sorprendidos.


  —¿Éste es el doctor del que me hablaste?


  —Sí…


  —Ada, ¡es guapísimo! —exclamó mi madre con una mezcla extraña de alegría y tristeza—. ¿Cuándo pensabas darme la noticia de que estabas con él?


  —Queríamos ir un fin de semana y, con tiempo y mucha suavidad, hacerlo oficial. No ha sido un camino de rosas.


  —No puedes ser tan derrotista, cariño —soltó mi madre en tono autoritario—. Después de todo lo que hemos pasado, no entiendo como podéis ser tan frágiles y dependientes.


  —Soy, mamá —le recordé—. Ahora solo quedo yo.


  Y mi madre empalideció de repente acompañándolo de unas incipientes lágrimas. Estalló. Un mar de lágrimas inundó el piso y Bernat no sabía cómo controlarnos. Cogí el teléfono y llamé a Nev. Él era lo único que necesitaba y lo que me faltaba. ¿Qué debía hacer con todo aquello? ¿Cómo superaba algo así? Intentó en pocas palabras darme unos pasos esenciales para enfrentarme a todo. Primero darme una ducha, ir a arreglar los papeles e intentar mirar hacia delante.


  


  Fuimos los tres al registro civil para notificar el parte de defunción que el médico nos facilitó para poder incinerarla. Mi hermana no tenía ningún beneficio económico. Por suerte mi madre pagaba un seguro de vida en el que ambas estábamos incluidas. Mi padre biológico lo contrató en cuanto yo nací, y gracias a eso mi madre pudo costearse el funeral. Además, le arreglaron toda la documentación, y por lo visto harían lo mismo con mi hermana, pero las gestiones eran tediosas e insoportables. Al menos para mí.


  No paraba de preguntarme a mí misma porqué no hice nada más. Era mi obligación sacarla del mundo en el que se había metido y librarla del fin que había tenido. Era mi culpa.


  Notaba la vibración de mi móvil en el bolsillo del tejano y lo cogí pensando en que sería Nev. Pero me equivoqué. Me quedé muda al oír su voz.


  —¿Ada? —preguntó—. Lo siento muchísimo, de verdad. Sé que entre nosotros han pasado muchas cosas, pero no puedo quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que ha ocurrido. Cualquier cosa que necesites, cuenta conmigo.


  —Gracias, Dani —contesté en un hilo de voz.


  —Y, escúchame, debes ser fuerte. No puedes seguir siendo la mujer frágil que eres. Tienes que mirar hacia delante, crecer y respetarte. —No me creía que, alguien que me había dejado de querer y que me había llegado a tratar como a otra cualquiera, me estuviera diciendo algo así—. ¿Cómo está tu madre?


  —Mejor que yo.


  —¿Cuándo es el funeral?


  —Mañana por la mañana la incinerarán.


  Y no fui capaz de decirle que no quería verle. ¿Quién era yo para negarle venir? Yo era la hermana que no había hecho nada en absoluto para ayudarla, buscarla y rescatarla. Me sentía despreciable. No me merecía lo que tenía.


  


  Y así estuve todo el día. Hasta que los brazos de Nev por la noche me hicieron dormir un poco. Me despertaba para martirizarme, para pensar en que no me merecía al hombre que me consolaba y que me tenía que ir mal en la vida. Pagar por lo que no hice. Por acomodarme en mi vida y no pensar en la familia.


  —¿Qué piensas? —preguntó Nev en un susurro una de las veces que me desperté. Le contesté que estaba hecha una mierda—. Lo raro sería que no lo estuvieras —contestó—. Te voy conociendo, y sé que le estás dando vueltas a algo en concreto, ¿qué pasa?


  —Todo esto es mi culpa. No he hecho nunca nada por ella. Me fui de casa para estudiar y la dejé sola.


  —No la dejaste sola, estaba con tus padres. Y ella tomó esa decisión.


  —¿Dirías lo mismo si se tratara de tu hermano? Tú no serías capaz de hacer lo que yo hice. Irte de tu casa y dejar a tu hermano en un mar de problemas.


  —Cielo, cada persona es distinta. Mi hermano y yo hemos vivido momentos muy difíciles. Lo poco que recuerdo de mi familia biológica es una vida repleta de vicios. Mis padres eran unos yonquis a los que sí les importábamos una mierda, nuestro padre casi nos mata con él en un accidente de tráfico. Créeme, no es tu culpa. Es la de cada uno. Ella tomó esa decisión y, será duro lo que voy a decir, pero ella es la única responsable de su final. Y tienes razón, nunca dejaría a mi hermano hundirse, pero tú tampoco lo hiciste. No podías hacer nada más, la decisión de abandonar ese jodido mundo era de ella.


  


  Finalizamos la conversación cerrando los ojos y abrazándonos más fuerte.
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  La tristeza de Ada


  


  Intenté cogerme el día libre en el trabajo, pero me lo denegaron, lo único que pude conseguir es que me dejaran salir un poco antes. Saldría disparado del laboratorio para ir hasta el tanatorio, por suerte estaba cerca. Tanto ella como su madre decidieron incinerarla en un Tanatorio del centro de Barcelona.


  Pero las horas no pasaban. Y yo cada vez estaba más nervioso y desconcentrado. Para colmo estaba completamente solo con una cantidad de faena que era incapaz de controlar y desarrollar, una maldita locura. No realicé ningún análisis complicado por miedo a equivocarme, en definitiva, apenas hice nada.


  Cuando marcó la una del mediodía en el reloj salí del trabajo como un rayo. Me metí en el coche, en cuestión de diez minutos ya tenía el coche aparcado y mis piernas se movían rápido hacia la sala donde estaban todos los familiares. Eran muy pocos los allí presentes.


  Yo me acerqué hasta una Ada ausente y muy confundida. No dejaba de hablar y de abrazarse con el que supuse que era su ex, el tío que me abrió la puerta en el piso que compartían. Apenas me había mirado y dirigido palabra, pero debía dejarle espacio.


  Mientras ella se consolaba en su ex —que no me hacía ni puñetera gracia—, yo fui hasta su madre y Bernat.


  —Lamento no haber podido estar aquí —les comuniqué.


  —Hijo, tranquilo, el trabajo es lo primero —contestó Neus, la madre de Ada—. A fin de cuentas aquí no hacemos nada.


  Y tenía razón. Los funerales eran algo tan triste que, en muchas ocasiones, me parecía absurda su celebración. Era de las situaciones más incómodas y fuera de lugar que podía experimentar, un proceso innecesario para despedir a un ser querido. Todos teníamos nuestra manera de decirle adiós a un familiar, amigo o compañero. Y no era un maldito tanatorio.


  —Veo que ha hecho las paces con su ex —insinué con cautela pero con rabia mientras no les quitaba el ojo de encima.


  —Sí, Dani conocía a Júlia y no ha podido hacer como si nada. No es un mal chico, es solo que se les acabó el amor. Cuando venían algunos fines de semana salían los tres juntos y eran inseparables, hasta que mi hija pequeña se torció.


  —Lo lamento, Neus, no era mi intención pedir una explicación. No veo mal que haga las paces con su pasado, creo que es lo mejor que puede hacer. —Y también hacerme un poco de caso, que entiendo que lo está pasando mal, pero su novio soy yo, ¿no?


  —Demuéstraselo, Ada lo necesita —sugirió mi suegra.


  Volví a mirar hacia ellos y entendí lo que me estaba pidiendo Neus. No me lo pensé ni un minuto. Volví a acercarme y me presenté con cordialidad.


  —Hola, soy Nev, lamento que nos tengamos que conocer en estas circunstancias —dije con mucha tranquilidad mientras le extendía mi mano derecha.


  —Hola, yo soy Dani. —Me apretó la mano con fuerza—. ¿Tú y yo ya nos hemos visto, verdad?


  —Sí, me abriste la puerta del que era vuestro piso un día.


  —¡Cierto!


  Me sentí muy incómodo, pero tenía que apoyar a Ada y hacerle caso a mi suegra. Inhalé y exhalé, para armarme de valor.


  —Siento no haber podido estar a tu lado, Ada —confesé.


  —Nev… —pronunció en un susurro.


  Y se derrumbó.


  Empezó a llorar con fuerza y apenas se tenía en pie. Tanto Dani como yo la agarramos entre los dos e intentamos remontarla, pero no hubo manera.


  Entre los dos decidimos llevarla hasta mi coche con tranquilidad y llevarla a su piso, al fin y al cabo ya estaba todo hecho y no pintábamos nada en aquel fúnebre lugar. La metimos en el asiento de adelante del coche y Dani le dio una botella de agua para que se tranquilizara. Mientras esperábamos a Neus y Bernat, Dani y yo le dimos espacio a Ada. Él lo aconsejó.


  Nos distanciamos los metros justos para que no nos oyera pero sin perderla de vista. Estaba claro que aquel chico quería decirme algo.


  —Oye… Ada es una chica increíble, la he querido muchísimo y siempre me acordaré de ella, pero no puede seguir así; la conozco a la perfección y sé de sobra que se siente culpable por lo qué le ha sucedido a su hermana.


  —Ya… lo he notado.


  —Yo ya le he dicho que debe ser fuerte, coger la sartén por el mango y echarle huevos. Sé que puede sonar muy frívolo lo que te estoy diciendo y, sobre todo, por decírtelo el día del funeral de su hermana, pero no quiero que haga lo mismo que me hizo. Quiero que sea feliz.


  —Entiendo… Se me hace muy complicado hablar de esto con su ex, la verdad. No te voy a engañar.


  —Lo sé, pero sé que Ada sigue jugando a ser mayor cuando aún no se ha dado cuenta de que sigue siendo una niña. Debe decidir qué quiere y cómo lo quiere.


  Sus palabras me confundieron y me dolieron. Ada me había enamorado por su manera de ser, y no era la que me estaba describiendo su ex. Podía entender que los motivos de su ruptura les dolieran, no debe ser una situación agradable, pero era una chica emprendedora y muy trabajadora. No me pareció en ningún momento una cría.


  —Oye… Solo te transmito lo que creo por como la he visto hoy. No te voy a explicar lo que viví con ella y lo que me llevó a dejarla, pero me dolería que volviera a hacer lo mismo, es muy duro.


  »Sé que os queréis, y me alegro muchísimo de que Ada haya encontrado un buen chico, pero no quiero que te haga lo mismo. Cuídala y dale apoyo, pero es un problema que tiene que solucionar sola, si le sacas las castañas del fuego no aprenderá.


  Y me quedé mudo.


  Durante el tiempo que habíamos estado juntos no experimentamos ninguna situación en la que yo tuviera que salvarla de algún problema. Aunque no habíamos tenido ninguna preocupación hasta aquel día.


  Y ya lo dicen bien: los problemas no vienen de uno en uno.
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  Terremoto


  


  No recordaba un mes de noviembre tan negro desde hacía tiempo. Me sentía triste, estresado, agobiado y malhumorado. El trabajo, la eterna culpabilidad de Ada y la soledad en el laboratorio me estaban debilitando.


  El eterno buen humor que siempre me había acompañado estaba de vacaciones. La motivación de aprender y hacer cosas nuevas estaba en un profundo sueño. Y la empatía y comprensión estaban peleándose en mi interior sin dejar expresarlas con normalidad. En definitiva, una mierda.


  Desde el funeral de Júlia, la hermana de Ada, parecía que un espíritu negativo nos había poseído a ambos. Casi ni salíamos, ni hablábamos y ni hacíamos el amor. Nuestros encuentros se habían convertido en algo monótono. Éramos una jodida función de títeres donde el muñeco era Ada y yo el que manejaba los hilos. Comprendí que estuviera deprimida, era normal, pero lo que iniciamos meses atrás había desaparecido por completo. Y necesitaba dejar todo lo malo para poder recuperar lo que teníamos. Me urgía sentir algo reconfortante o, en cualquier momento, lo enviaríamos todo a la mierda. Necesitábamos solo una chispa para provocar un fuego arrasador alrededor nuestro. Y llegó.


  


  Una tarde que la esperaba en mi piso, llegó con una buena noticia. Una buenísima noticia de la que no era capaz de tomar una decisión ella sola. Y esa vez yo no podía decidir por ella, estaba cansado de aquello: de seguir ocultando nuestra relación, de los eternos miedos, de la poca capacidad de afrontar la pérdida y de dejarme dirigir su vida. No era nadie para hacer algo así.


  Alex Jim la había llamado desde su departamento creativo para hacerle una propuesta. Mientras me lo explicaba veía en su rostro un atisbo de ilusión y de esperanza. Le había propuesto trabajar con él. Pero no desde Barcelona, la quería en Nueva York. Y me estaba pidiendo que respondiera por ella. No pude hacerlo y le dije que debía hacer lo que de verdad quería. Era una experiencia única y aprendería muchísimo, esas oportunidades aparecen muy poco y hay que aprovecharlas. No se esperaba esa respuesta.


  —Se supone que es nuestra vida, Nev —me soltó—. Que estamos juntos en esto.


  —Estaríamos juntos si no lo lleváramos en secreto. El miedo que tienes, a estas alturas, es absurdo. Te niegas a reconocer que estás acojonada por la reacción que puedan tener mis padres. Y lo que más me jode es que los conoces y sabes que se alegrarían muchísimo. Mi madre desde antes de la boda de Hahn ya me quería emparejar contigo.


  »El problema lo tienes tú —sentencié—. Tu eterno temor a los cambios, a ser capaz de dirigir algo tú sola, tomar decisiones que te obligan a salir de tu zona de confort. Es mucho más fácil darle la responsabilidad a otro —su cara cambió por completo. Sus ojos empezaban a estar llorosos, pero era sincero y debía decirle todo lo que pensaba—. No soy tu padre, Ada. Desde la repentina muerte de tu hermana vives en otro planeta. Me has dejado las riendas por completo de tu vida y no quiero. Yo quiero amarte, vivir contigo la vida que quieras llevar, pero la que tú escojas, no la que yo te obligue a vivir.


  Después de tal sermón vi como se levantaba del sofá, desvió su mirada llena de lágrimas hacia su bolso y fue hasta él. Se giró hacia mí para volver a mirarme y decirme lo último que quería escuchar.


  —Se acabó.


  —¿Qué?


  —He tomado una decisión. ¿No es eso lo que todos queréis de mí? Pues ahí lo tienes. —Agarró con fuerza el bolso y vi sus intenciones. Caminé hacia ella—. Lo nuestro ha terminado. Me voy a Nueva York, creo que es lo mejor para todos.


  —Ada, por favor, no lo hagamos de esta manera.


  —Acabará sucediendo tarde o temprano. Tus constantes viajes a Alemania impiden que podamos mantener una relación normal. Y quiero irme, lo necesito. ¿Lo entiendes? —Claro que lo entendía, yo era el primero que había mirado por mi futuro profesional antes que el personal—. Claro que me comprendes. Tú eres un experto.


  Sus palabras me dejaron noqueado. Tenía muchísima razón. ¿Quién era yo para pedirle que se quedara a mi lado cuando yo no lo había hecho nunca?


  —Ada, nunca he querido a nadie como lo hago contigo, y quiero lo mejor para ti. —La estaba perdiendo, o ya la había perdido. Había tomado una decisión para su futuro, y yo no podía estar en él. Era imposible mantener una relación con aquellos contratiempos. Yo no podía renunciar a tantos años de estudio—. Si eso es lo que quieres, tienes todo mi apoyo.


  —Ya… —Se dio la vuelta y dio un paso hacia la puerta—. Creo que lo mejor será que no nos volvamos a ver.


  —No, Ada, no. —Esta vez la agarré con suavidad del brazo y me aferré a ella—. No puedo hacerme a la idea de no verte más. Te quiero.


  —Nev… Tú mismo lo has dicho, no eres mi padre. Y lo que más me duele es que no eres la primera persona que me lo dice. El problema lo tengo yo, la manera en la que me escondo de los problemas. Necesito irme para pensar y aprender. Lo siento.


  La estreché entre mis brazos. Necesitaba sentirla. Sabía que era una despedida y ya podía notar lo que dolía. Un dolor que no experimentaba desde hacía años.


  Le dije al oído todo lo que sentía por ella. Si ese era nuestro final, al menos debía saber que la quería como nunca había amado a nadie. No la olvidaría jamás.


  Estuvimos abrazados un largo rato. No sabía si tendría la oportunidad de volver a hacerlo.


  


  En cuanto salió de mi piso lloré. Como nunca antes había llorado. Me desmoroné. Nunca había experimentado aquella sensación, y no tenía ni la más remota idea de cómo salir. Ni cuando teníamos seis años me hundí tanto. Necesitaba ayuda y la única persona que podía hacerlo era mi hermano. Él sabía lo que era volver a levantarse de un buen golpe.


  Aquella noche no podía dormir en mi casa. Cualquier rincón que mirara del piso, el olor y el color de nuestras vivencias me recordaban demasiado a ella. Laura y mi hermano me acogieron aquella noche con un par de botellas de vino y una larga charla.
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  Huir, pensar, aprender y recapacitar


  


  Mi separación con Nev dolió muchísimo más que la que sufrí con Dani. Le amaba con una intensidad y unas ganas brutales. Pero desde la muerte de mi hermana algo en mi había cambiado. Había vuelto a dejar mi vida en las manos de la persona que tenía al lado. Sin darme cuenta cometí el mismo error. Y debía aprender a ocuparme de mis problemas y mi vida sola. Tenía la mejor oportunidad delante de mis narices para hacerlo.


  Irme a la otra punta del mundo para trabajar, aprender y recapacitar era lo que me hacía falta. Con un solo billete de ida. Sin saber cuándo iba a volver. Lejos de todos pero sin olvidarles. Debía crecer.


  


  La semana previa a mi marcha vacié el que era mi piso. Tantos recuerdos que empaquetar y otros tantos que empezar a olvidar. Nev había dejado una huella considerable en mi alma y necesitaba sanarla.


  No habíamos vuelto a hablar ni vernos. Mentiría si dijera que no le echaba de menos, pero para estar con él debía recapacitar. Aprender de mis errores. Yo sola lo había perdido. Como perdí a Dani. La culpa era solo mía.


  Las chicas me montaron una fiesta de despedida. Olivia me prometió que me haría una visita en cuanto cogiera vacaciones. Ella también había perdido a Seb: su negativa al matrimonio había provocado que él quisiera tomarse un tiempo, aunque seguían llamándose de vez en cuando.


  


  El día que tenía que coger el avión hacia mi nueva aventura me pasé por el que fue mi estudio durante muchos años. Lo había alquilado a una chica que también se dedicaba al diseño gráfico. Era la candidata perfecta. Me recordó a mí en mis inicios: ilusionada, motivada y con ganas de comerse el mundo.


  Y yo estaba de pie en el local vacío. Donde había vivido tantas cosas buenas y malas. Me sumergí en mis recuerdos hasta que alguien llamó a la puerta. Abrí pensando que sería Olivia para llevarme al aeropuerto. Y no era ella.


  —Hola, Ada —me saludó. El corazón me dio un vuelco al ver de quién se trataba—. ¿Me dejas pasar?


  —Claro, pasa. Te ofrecería un café, pero está todo vacío.


  —Ya veo —dijo con una sonrisa cómplice—. ¿Cómo estás? —me preguntó apoyándose en la pared.


  —No sé qué responderte.


  —La verdad.


  —Jodida, asustada y perdida. —Me apoyé en la pared de enfrente, para mirarle.


  —Cualquier cosa que necesites solo tienes que pedírmelo, ¿vale?


  —Gracias, Hahn. —Tenía unas ganas de llorar incontrolables, pero tenía que ser fuerte—. Habéis hecho demasiadas cosas por mí. No puedo pediros nada más.


  —Ada, para mí seguirás siendo de la familia. Mi madre te ha ayudado como nos ayudó a nosotros cuando nos quedamos solos, y por algo será.


  —La admiro muchísimo. Lo que ha hecho por mí no tiene precio.


  —¿Sabes cómo se pondrá en cuanto se entere de todo? —Mi corazón iba a dos mil por hora—. Se sentirá responsable de haber jodido a su propio hijo. De separar a la única mujer que ha amado Nev. —En mi cuello sentía como si alguien me estuviera estrangulando—. No vengo con la intención de darte pena, ni para impedirte que cojas ese avión. Debes hacerlo. Debéis pensar en lo que habéis vivido y sentido el uno por el otro. Te diré lo mismo que le he dicho a mi hermano. Un consejo que me dio mi abuelo Matthew en una época en la que estaba perdido y casi dejo escapar a la mujer de mi vida: si os queréis, el tiempo y la distancia no influirán en vuestros sentimientos. Seguirán ahí hasta que os queráis dar cuenta de que lo único que necesitáis en vuestra vida es el uno al otro.


  »Coge ese avión. Aprende, disfruta y, sobre todo, descansa. Vas a vivir una experiencia inolvidable, es tu momento. Ahora te toca a ti coger el pincel y esbozar tu futuro.


  Nos abrazamos. Físicamente era clavado a Nev, pero eran opuestos en carácter.


  Olivia entró al local y nos pilló allí abrazados.


  —¡Perdonad! —dijo mientras volvía a cerrar la puerta.


  —Olivia, te presento a Hahn.


  Abrió los ojos de par en par. Supe por su expresión que se había imaginado que se trataba de Nev. Se saludaron y, minutos después, me ayudaron a meter mis maletas en el coche de Oli. Me despedí del que podría haber sido mi cuñado.


  —Entiendo que os hayáis dado un tiempo. Que no seáis capaces de veros ni hablaros, pero volvedlo a hacer. Hazlo cuando estés preparada. Nev te va a necesitar siempre, pero ahora los dos necesitáis tiempo.


  Volvimos a abrazarnos y guardé en mi cabeza sus palabras de despedida.


  


  No dejé de pensar en ellas durante todo el viaje. Lo mucho que me habría gustado un abrazo, un beso o una de sus sonrisas antes de meterme en el avión. Que las últimas palabras que nos hubiéramos dicho fueran un nos vemos pronto y no lo que fue. Haría caso a Hahn y, cuando estuviera preparada, volvería a hablar con él. El amor que sentía hacia él era distinto a lo que había podido experimentar con Dani, no tenía comparación. Lo nuestro era algo tan sincero, pasional y desenfrenado que di algo más que mi corazón, lo di todo.


  En cuanto puse los pies en territorio americano me propuse algo a mí misma. Había viajado hasta allí para aprender todo lo que pudiera. Absorber de talentosos profesionales y no poner barreras en mi trabajo. Alex me dijo por teléfono que mi mirada desbordaba talento, pero que mi cuerpo no me permitía soltarlo. Trabajaría para liberar esa capacidad y despegar.


  


  Lo que no me esperaba es que mi carrera fuera a ir más allá de diseñar y crear arte. Desde que le envié mi proyecto a Alex, donde Nev y yo habíamos ejercido de los protagonistas de la historia que me encargó, había visto en mí algo más que una simple diseñadora. Me colocó delante de las cámaras. Sería una pequeña colaboración para un anuncio de lencería, pero se había empeñado en que fuera yo la modelo. Y no solo fue el dinero lo que me motivó, que era una buena cantidad, sino la idea de atreverme a hacer cosas nuevas.


  Llevaba tres meses en Nueva York y, aunque me estaba costando una barbaridad adaptarme a aquella ciudad y a su gente, me estaba reencontrando a mí misma. Descubriéndome y sincerándome. Las horas que pasaba en soledad me eran de mucha ayuda para construir mi interior y ser la que quería ser de verdad.


  El día de la sesión fotográfica la valentía se apoderó de mí. La usé para hacer algo que no me habría atrevido antes. Me acordé de él. Y fue lo que me ayudó a seguir hacia delante. A pesar de que me entristecía como había terminado lo nuestro. Pero…¿Había terminado?
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  Puedo oír el sonido de tu risa a través de la pared


  


  Aquella tarde, al volver del gimnasio, no esperaba encontrarme en mi bandeja de correo electrónico su nombre. Antes de abrirlo fui a la cocina y me preparé un café.


  Hacía tres meses y dos semanas desde que había salido por la puerta de mi piso. Muchas habían sido mis ganas de ir a buscarla, de abrazarla y de rogarle que no me dejara. Que se fuera a cumplir su sueño, pero que no se apartara de mi vida. Comprendí que nosotros no nos habíamos conocido para ser amigos, estábamos hechos para amarnos.


  Desde su ausencia me había encerrado en mi mundo. Apartando todos sus recuerdos de mi piso, centrado en el trabajo y ahogado en las canciones de The National. Sí, lo sabía, no era nada positivo el ritmo de vida que estaba llevando, pero es que no podía hacer otra cosa. Nunca antes me había sentido tan hundido y solo.


  Incluso llevaba dos semanas sin ir a ver a mis padres y a mis abuelos, y nunca antes había estado más de cinco días sin verlos. Aquello explotaría en algún momento y me vería obligado a explicarles lo que me estaba ocurriendo. Temía la reacción de mi madre. Se sentiría molesta por nuestra actitud y, lo que es peor, culpable. Hahn me explicó que ella había sido la responsable de que Alex se hubiera fijado más en el trabajo de Ada, y que le había sugerido a este que le hiciera un hueco en su estudio de Nueva York. El talento de Ada era desbordante y era normal que se fijaran en su trabajo, mi madre solo le había aconsejado a una buena diseñadora y él quedó cautivado. Había conseguido ella sola aquella oportunidad.


  


  Abrí el correo y me armé de valor. No sabía si sería una puerta abierta o una confirmación de que seguiría cerrada para siempre.


  «Fecha: 25 de marzo, 12:48h.


  De: Ada Caral <caraldesigns@designer.com>


  Para: Nevin Ward Cooper <nevwacoo@mail.com>


  Asunto: Hola


  


  Hola Nev,


  


  Tendría que haberte escrito mucho antes. Lo sé. No tenía el valor para hacerlo, y he tardado casi cuatro meses en tenerlo. Es un avance. Espero que me entiendas, ha sido todo muy rápido y un cambio muy drástico.


  No te voy a engañar diciéndote que la vida aquí es maravillosa porque no lo es. El ritmo es frenético y la competitividad me deja agotada. Lo único que me reconforta y me da tranquilidad es el trabajo. He descubierto facetas que no conocía de mí misma. Siempre acostumbrada a observar a los demás y no darme cuenta de que yo tendría el valor de hacerlo. Y hoy lo he hecho y tengo que darte las gracias por ello. Me he acordado mucho de lo que me ayudaste, eres una de las piezas que me han empujado a estar aquí hoy.


  Aunque debo darte las gracias por todo y pedirte perdón por muchísimas cosas. Siento que lo nuestro terminara de esa manera.


  Espero que con el tiempo podamos recuperar la amistad y no perdernos el uno al otro. Eres un hombre que se merece el mundo entero. Te lo mereces todo.


  


  Un abrazo,


  Ada.»


  Estaba destrozado desde que se fue, pero aquel correo había conseguido hacerlo aun más. Enterré mi cara entre los brazos que estaban apoyados en la mesa y perdí la noción del tiempo.


  Hasta que una mano familiar me despertó. Mi madre.


  —Hijo, ¿qué ocurre? ¿Estás enfermo? —Al verla allí minimicé el correo de Ada. No quería explicarle nada—. Estás hecho una auténtica mierda, nunca te había visto así. Apenas hablas por teléfono, y tu hermano me da evasivas. ¿Me puedes explicar qué está pasando? ¿Es por aquella chica? —No tenía fuerzas para evitar las preguntas de mi madre.


  No pude responderle y ella solo me abrazó.


  —El amor duele, muchísimo —me dijo mientras seguía rodeándome con sus brazos—, pero no puedes encerrarte en tu historia, debes soltarlo todo. Estamos todos muy preocupados.


  —Lo sé, pero es que no sé cómo enfrentarme a esta situación.


  —¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? Solo tenías seis años y la valentía que sacaste siendo un renacuajo permanece dentro de ti. Tú siempre has sido fuerte emocionalmente, no dejes que eso desaparezca. —Cada vez me apretaba más fuerte y yo hice lo mismo—. Te quiero, mi pequeño. Estamos contigo, siempre.


  —La echo de menos. No he sido capaz de mantenerla a mi lado, mamá. Me siento como una mierda.


  Mi madre intentó consolarme y le expliqué la historia, evitando el nombre de la protagonista. Al fin y al cabo ya no era importante y habría sido complicar la historia mucho más.


  Antes de preparar algo de cenar, mi madre aprovechó para atender unos cuantos correos electrónicos. Tecleaba sin parar el teléfono móvil y balbuceaba sin parar. Se preguntaba cosas y se las respondía ella misma. Hasta que levantó la mirada hacia mí con una sonrisa.


  —Me encanta ver como jóvenes talentos se dejan llevar por las oportunidades. —La miré con atención—. ¡Está radiante!


  Vino directa a mí con su móvil en la mano y me enseñó una foto. Una chica con el pelo rubio, casi platino con la mitad de su cabeza rapada de color castaño. Apoyada en un coche antiguo de color rojo y cubierta con un simple sujetador color rosa que dejaba intuir sus pezones, sus brazos tatuados y su fina y blanca piel.


  —Es la chica que vino a la boda de Hahn, la que trabajaba con nosotros diseñando varias portadas de discos. Te la presenté en la boda, me habría encantado que te hubieras fijado en ella, pero el amor no se impone… —Aparté con mi mano la pantalla. Verla me estaba abrasando el alma—. ¿Qué te pasa? ¡Es una chica guapísima!


  —Déjame, mamá. —Necesitaba estar solo.


  —Nevin, que te haya ido mal con una chica no quiere decir que no puedas fijarte en otras.


  —Mamá… —insistí.


  —¿Cómo vas a olvidarla si ni siquiera eres capaz de mirar a otras mujeres? —Me miró a los ojos y me aterraba lo que pasaba por su cabeza. Mi cara debía ser un libro abierto que estaba comprendiendo a la perfección—. ¿La chica con la que estabas…? ¿Era Ada?


  Asentí con la cabeza. Vi como la expresión de mi madre cambiaba de forma radical: del asombro al enfado, de la decepción a la culpabilidad.


  —¿Por qué no me lo dijisteis?


  —Queríamos ir poco a poco. Le daba miedo que vuestras relaciones laborales se vieran afectadas.


  —¡Qué tontería!


  —Ya se lo dije, pero debía respetar su decisión. Y en los últimos meses todo había ido fatal. La presión a la que estoy sometido en el trabajo, los cursos, la muerte de su hermana y sus inseguridades nos llevaron al desastre.


  —Y yo me he metido entre vosotros dos. Le insistí a Alex que le ofreciera trabajo, se la veía tan perdida y destrozada que tenía la necesidad de ayudarla. Se quedó sorprendido con el trabajo que le mostró, y tenía una vacante en su departamento. Yo solo le recordé su nombre.


  —Mamá, hiciste lo que tenías que hacer. —El que la consolaba era yo—. Nos equivocamos en muchas cosas y este es el resultado.


  


  Desde aquel día mi estado de ánimo no mejoraba. Seguía metido en una escalera de caracol sin fin, de nombre Tristeza y apellido Soledad. Trabajo, gimnasio, casa y así sucesivamente. Algunos sábados salía con Hahn y mis amigos a llenarnos de barro con las bicicletas por la montaña, pero sin entusiasmo.


  En verdad no tenía motivación en nada de lo que hacía, y lo pagué muy caro. Un viernes me planté a primera hora de la mañana en el trabajo, abrí el correo electrónico y leí lo último que necesitaba en aquel momento. Estaba despedido.


  Y me hundí aún más en la mierda. Estaba perdido. Sin la chica que quería, sin haberle dicho en ningún momento todo lo que la amaba, abandonado por mi mejor amiga en el trabajo y, en ese momento, un parado más en el país. Recogí todas mis cosas y salí sin prisa. En la carta de despido dejaba bien claro que era procedente e inmediato. Alegaban el bajo rendimiento del departamento y la poca motivación del personal. Nos ha jodido… ¿Acaso mentían? En absoluto.


  Fui directo a la universidad para ver a Beth. Todavía tenía los credenciales de acceso al laboratorio, así que me planté allí. Se asustó de mi presencia y le expliqué el motivo de mi visita y mi reciente desempleo. Se quedó alucinada. Lo único que hizo fue darme un abrazo. Algo que necesitaba a todas horas, aunque no de ella.


  Al acabar de desahogarme un rato decidí irme al gimnasio pero, al salir por la puerta, me encontré con una persona que había olvidado por completo: Mónica. Y el interruptor de la locura de mi cerebro se activó. El Nev desbocado hizo acto de presencia.
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  Intentando olvidarte


  


  Poco a poco fui entablando amistades con los que salía a tomar unas cervezas de vez en cuando. Al ir conociéndolos me fui dando cuenta de que aquello no estaba tan mal. Claro que echaba de menos la vida que tenía en Barcelona; y a quién quería engañar, me moría por ver a Nev otra vez. No podía quitármelo de la cabeza y, al no responderme el correo, supe que lo nuestro fue un adiós definitivo. Dolía, y mucho. Pero tenía que seguir hacia delante y acostumbrarme a mi nueva vida.


  Ganaba un sueldo muy respetable, el cual me daba para ahorrar bastante dinero y darme algún capricho de vez en cuando, mi inglés ya no estaba oxidado y me desenvolvía con mucha soltura, además de que fui haciendo una pequeña cartera de clientes que, en un futuro, podría ser de mucha utilidad. Tenía claro que no iba a vivir siempre en Nueva York, así que me iría bien un poco de ayuda internacional para poder arrancar el negocio que dejé en Barcelona.


  


  Una de las noches que salí con mis compañeros fuimos a un local al lado de Washington Square Park, llamado The Wayland. Alex me explicó de camino que de domingo a miércoles había música en directo; podías escuchar Bluegrass, Indie Rock e incluso Rap.


  Mi jefe, desde que yo había llegado a la ciudad, no se había separado de mí. Me había ayudado a instalarme y adaptarme, además de que una noche acabamos liados en mi piso, pero solo fue una. Abusé demasiado del vino y se me fue la cabeza, en resumen: follamos de una manera desastrosa. Todo por culpa de no quitarme al dichoso Nev de la cabeza, y me desesperaba.


  ¿Por qué no me había respondido al correo? Eso me demostraba que me había olvidado o incluso que nunca me había querido, pero pronto descartaba aquellos pensamientos. Él siempre había sido un tío fuerte y valiente, se enfrentaba a los problemas de cara, así que aquello no lo estaría llevando muy bien.


  —¿En qué estás pensando? ¿Dónde tienes la cabeza? —preguntó mi jefe mientras caminaba a mi lado.


  —Echo de menos a mi familia y amigos. —Con Alex siempre reinaba la sinceridad, me estaba abriendo a exponer mis pensamientos con libertad e incluso a tomar decisiones por mí misma.


  —Eso es normal, chiquitina. —Me rodeó con uno de sus brazos tatuados y me apretó hacia él. Era un líder ejemplar. Un tío con muchas virtudes artísticas del cual podías absorber hasta la última gota—. Has evolucionado y aprendido muchísimo en poco tiempo. Pronto llegará tu recompensa.


  Entramos en aquel pintoresco bar y tomamos asiento en un rincón, cerca del diminuto escenario donde había una chica con una guitarra acústica versionando canciones.


  Pedimos unas copas: algunos se decantaron por unos Margaritas, Alex cerveza y yo un Gin Tonic. Hablaban sobre los nuevos proyectos que estaban entrando en el departamento y la cantidad desorbitada de faena. Pero la actitud de esa gente frente a situaciones de mucho trabajo era muy distinta a la nuestra: nosotros solíamos bufar, estresarnos, irritarnos e ir con mala cara a todos lados, mostrando nuestro volumen de curro. Y, la verdad, a mi me agotaba el nivel de exigencia que se respiraba en aquella empresa. Así que no presté mucha atención a la conversación y me dediqué a escuchar a la chica que estaba actuando: tenía una melena ondulada de color castaño infinita, creo que le llegaba hasta por debajo del culo, unos ojos color azul celeste y labios carnosos rojos. Ella era de las mías, poquita cosa, pero con su voz estaba captando la atención de la gente.


  Y, en un momento, me vine abajo.


  Estaba versionando «Habits (Stay high)» de Tove Lo y, vale que la letra expresaba una situación dura y desesperada, pero me recordaba lo que me había sucedido con Nev, y comprendí que necesitaría algo muy fuerte para quitármelo de la cabeza. Como decía aquella canción, colocarme para mantenerlo fuera de mi mente: porque no podía sacarlo. Y no es que fuera a consumir drogas, ni muchísimo menos. Aquello mató a mi hermana y en la vida se me ocurriría juguetear con estupefacientes. Pero necesitaba seguir hacia delante y borrarlo de mi vida. Mirar al frente y ver más allá, hacerme a la idea de que no estábamos hechos para estar juntos.


  Mi ánimo era pésimo, así que decidí irme a casa. Alex insistió en acompañarme y no me negué. No le había explicado nada sobre él en todos esos meses, ya que era el hijo de una de sus mejores amigas y clientas. No me beneficiaba en absoluto, pero me lo sonsacó.


  —Por eso yo intento no atarme a nada, quiero ser un alma libre —me decía—. Se te pasará, eso sólo lo arregla el tiempo. Y si no lo hace, vuelve a él.


  —Ni siquiera me ha contestado al correo que le envié. Eso me hace pensar dos cosas: o que me ha olvidado y sigue su vida como si nada, o que le duele demasiado.


  —¿Y cuál de las dos te gustaría que fuera?


  —Ninguna de las dos. No quiero que me olvide, porque yo no lo he hecho, pero tampoco quiero que sufra. Le quiero demasiado como para saber que está mal y no hacer nada al respecto.


  Alex se paró, obligándome a mí a hacer lo mismo. Me sonrió de medio lado y se abalanzó hacia mí en un tierno abrazo. Le correspondí y fuimos apretándonos cada vez más el uno al otro. Su perfume fuerte, tan masculino, me atrapaba en una sensación extraña. Me pedía a gritos sexo salvaje y desenfrenado. Aunque recordaba el olor de Nev y me sentía culpable, un olor mucho más suave y sugerente.


  Estaba hecha una auténtica mierda. ¿Qué debía hacer? Tenía claro que lo mío con Nev había terminado. Era el momento de ser valiente. Y lo fui: volví a acostarme con mi jefe esa noche.


  


  Me arrepentí mucho al día siguiente de haberme acostado con Alex. Él no era el tipo de persona que llenaría el vacío que había en mi interior. Estaba claro que sólo quería sexo. Y fue lo que me recordó cada vez que lo hacíamos en mi pequeño piso de Carnegie Hill, cerca del barrio de Harlem.


  —Ada, poco a poco te irás dando cuenta de que alguien de fuera no puede llenar el vacío de tu interior. —Se giró tumbando todo su cuerpo sobre la cama para mirarme—. Eres tú la que debe llenarse y quererse, hasta que no lo hagas, ¿cómo cojones quieres amar a alguien como se merece si no te quieres?


  —Le quiero, va más allá, Alex.


  —No lo pongo en duda pero, empiezas a estar muy obsesionada con él. Y me asustas. ¿Pero tú te has visto? Eres una mujer increíble, talentosa y sensata. Muy responsable con su trabajo y una chica en la que puedes confiar plenamente. Y además estás cañón. ¿Tanto se merece ese hombre? Me encantaría tenerlo delante para enseñarle en lo que te estás convirtiendo y lo que se está perdiendo él.


  —Alex… creo que lo conoces.


  —¿Yo? ¿Quién es?


  —Es Nevin, uno de los hijos de Minerva y Dominik.


  Reinó el silencio. Se quedó pensativo durante un buen rato y no tardó mucho en irse a su casa. Sabía que le tenía un aprecio muy grande a esa familia y entendí que necesitara asimilarlo.


  Aproveché mi constante soledad para encender mi portátil y contestar a los correos de mis amigas y hacer una llamada a mi madre. Los echaba muchísimo de menos a todos. Y en cuanto vi el correo, el corazón dio un salto mortal. Nev me había contestado y fui rápida como el viento a abrirlo. No era capaz de concentrarme, la sangre me bombeaba por todo el cuerpo a un ritmo acelerado.


  Respiré hondo y me dispuse a leer.


  «Fecha: 15 de junio, 09:26h.


  De: Nevin Ward Cooper <nevwacoo@mail.com>


  Para: Ada Caral <caraldesigns@designer.com>


  Asunto: Hola


  


  Hola Ada,


  


  Yo tendría que haberte respondido mucho antes también, pero estos últimos días ando un poco perdido. Y te entiendo, pensaba que no volveríamos a escribirnos.


  Me alegra muchísimo que, a pesar de que te está costando adaptarte, estés aprendiendo de la experiencia. Sé una esponja, aprende y conviértete en alguien grande, yo lo intenté.


  Y no me des las gracias, todo lo que has hecho ha sido por lo que llevas dentro. Tú sola te ponías barreras y, si marcharte a Nueva York ha sido el empujón que necesitabas, es lo mejor que has podido hacer.


  Amigos…Nunca hemos podido ser amigos. Y creo que no podremos serlo nunca. Y voy a ser sincero, como lo he sido siempre, esto me ha hecho daño. Mucho daño. Me arrepiento de las cosas que no te dije, de no ayudarte más, de apartarme de tu vida como si fuera una persona cualquiera… Ahora mismo sé por lo que estabas pasando y he visto la realidad. Lo siento.


  Perdona que te suelte algo así, pero ya sabes cómo soy. Estoy bastante jodido y lo único que me queda es la puñetera sinceridad.


  Te informo de que en tres días me voy a Oslo, con un amigo íntimo de la familia. Necesito irme solo una temporada y pensar en mi futuro, que ahora mismo está sin determinar. No sé cuando volveré, al igual que tú.


  Espero que seas feliz, que aprendas, que sigas sonriendo como lo hacías y que la fuerza te acompañe… (Sí, aún me queda algo de sentido del humor).


  


  Un abrazo enorme,


  Nevin.»


  Y ya está. Eso era una despedida en toda regla. Lloraba tranquila pero con dolor. Me dolía que fuera tan evidente. ¿Y por qué necesitaba pensar en su futuro? Tenía un buen trabajo, un buen hogar y una familia unida. Me sentía responsable y necesitaba saber qué había ocurrido, y solo una persona podía darme esa información.


  


  39


  


  Ohne Dich26


  


  Ya lo dicen bien, ya. Los problemas no vienen de uno en uno. Desde el fatídico día las cosas se fueron torciendo cada vez más. Y era mi culpa. Me dejé arrastrar por la marea y me olvidé por completo de que tenía un trabajo en el que debía cumplir, una familia a la que visitar y mantener la polla entre los pantalones. No era tan difícil, pero por lo visto sí que lo fue.


  


  Me encontraba aterrizando en el aeropuerto Gardermoen de Noruega junto a Ansgar, uno de los mejores amigos de mis padres. Desde que vino a visitarnos y vio el estado en el que me encontraba me lo propuso.


  —Estás sin novia, sin trabajo y sin tener ni idea de lo que quieres hacer —soltó fresco—. Ven conmigo a Noruega, te puedes quedar en mi piso. Visita los fiordos, sube el Preikestolen, folla con alguna noruega, tómatelo como un jodido retiro espiritual. Lo necesitas, tío.


  A mis padres les parecía buena idea, a mi hermano no tanto, pero porque lo miraba desde su propio interés por ser incapaz de vivir sin tenerme al lado. En un primer momento lo rechacé. Mis abuelos estaban delicados de salud y me daba miedo separarme de ellos mucho tiempo. Pero después de lo que me tocó vivir aquella noche, cambié de opinión.


  Oriol y Carlos me arrastraron a una discoteca de esas electrónicas. No las soportaba, pero por no discutir con ellos claudiqué. Con tan mala pata que me topé con Mónica en el mismo local. La evité a toda costa, y fue bastante complicado quitármela de encima, porque después de acostarme con ella un par de veces desde que me echaron de la empresa, no quería saber nada más de ella. Y le dejé bien claro que se me había ido la olla, que me disculpara. Pero por lo visto ella tenía sus armas bien preparadas para vengarse: me envió a su hermano que, por esas extrañas casualidades en las que no creo, estaba también allí. Las intenciones eran claras, quería reventarme la cabeza.


  Por suerte apenas me rozó. Mis amigos me ayudaron a salir y alguien no tardó en llamar a seguridad para que se llevaran a aquel zumbado de allí. Era una auténtica mole y podría haberme partido en mil trozos. Y eso fue lo que me hizo cambiar de idea. Las cosas no estaban marchando bien y debía tomar medidas drásticas.


  


  Luego estaba el permanente recuerdo de Ada en mi cabeza. Ivette, que era la actual pareja de Oriol y una de las mejores amigas de Ada, me animó a que le contestara al correo. En un principio no quería hacerlo, por el hecho de que soy un tipo sincero y no quería hacerle daño. Pero pronto me dijo que Ada lo entendería, además de que se merecía una respuesta y la verdad. Me costó sangre escribirlo, pero me sentí más liberado. No el tipo de libertad que te otorga olvidarte de alguien o superar una ruptura, sino el hecho de ser sincero conmigo mismo.


  Estar allí me otorgaba la paz que necesitaba. Me convertí en un peregrino que, con lo caro que estaba todo allí, duraría poco con sus ahorros. Ansgar se marchaba de gira y me dejaba todo su piso para mí solo. Aunque apenas estaba en él.


  Daba largos paseos. Realizaba excursiones de varios días por los sitios más pintorescos del lugar: subí el Preikestolen, me hice la típica foto en la roca de Kjeragbolten, fui de Arendal a Tonsberg en kayak, acampé y pesqué mi propia cena, recorrí en bici una de las rutas más largas por la costa de Sunnhordland, hice snow en Trysil, escalé en el hielo de Rjukan, visité las islas Svalbard y me congelé con su imponente presencia helada…


  Y un destello de suerte me salpicó.


  En una de esas excursiones conocí a Inger. Una profesora de derecho de la Universidad de Oslo. Sin motivo alguno nos pusimos a charlar. Debía reconocer que era atractiva y creo que fue lo que me llevó a acercarme a ella. Cuando hablamos sobre nuestras profesiones se sorprendió. En la misma montaña me propuso hacer una prueba para la universidad. Buscaban a licenciados científicos para trabajar en un departamento de investigación; una oferta que no podía rechazar.


  No sé porque me ofreció aquella oportunidad, pero me salvó de la vuelta a Barcelona por falta de liquidez. Me consiguió un trabajo en la universidad, en un departamento de ciencias, como es lógico. Y la motivación fue llenándome de nuevo, aunque tuve que estudiar muchísimo, pero mereció la pena.


  Fui adaptándome a mi nueva vida. El trabajo en la universidad de Oslo, las actividades de montaña —que me encantaban—, las noches con Inger y las llamadas de mi familia fueron subiendo el ánimo que tenía por los suelos.


  Me acordaba de Ada y, poco a poco, el dolor pasó a ser otro sentimiento: añoranza. La echaba mucho de menos y seguía queriéndola, eso lo tenía claro. Me había enamorado de ella tanto que me costaría una eternidad sacarla de mi corazón. Pero me alegraba de tener esa sensación. Nunca antes me había enamorado y, cuando meneas con suavidad y cariño el foco de calor, puedes controlarlo y disfrutarlo, pero cuando lo agitas con fuerza, te abrasas.


  


  Con la tontería llevaba casi cuatro meses en Noruega. Sin haber visto a mi familia en ese tiempo y habiéndome despedido, justo hacía un año, del único amor que había tenido y, por lo visto, que tendría. Pero una llamada me obligó a coger un avión lo antes posible. No podía creer lo que me decían por teléfono. Era increíble. No sabía si reír, llorar, ponerme histérico o tener una reacción tranquila. ¡Iba a tener un sobrino! Cuando mi hermano me lo dijo por conferencia empezamos a brincar. Cada uno en su respectivo techo, es decir: parecíamos dos idiotas que movían los brazos haciendo aspavientos. Iba a ser tío. Seríamos uno más en la familia.


  ¿Sería una niña? Por favor, que fuera un niño. Hahn quería una niña, pero todos los demás pedíamos a gritos un guerrero travieso. Dios, como iba a mimar a esa criatura.


  En cuanto salí del aeropuerto toda mi familia me apretó en un abrazo enorme: mi madre lloraba, mi padre me apretaba fuerte contra él, pero yo quería abrazar a mi hermano. Teníamos un vínculo tan estrecho que me transmitía por código genético su felicidad. Y se lo agradecí.


  —Cuñado, nunca te había visto con esos pelos… —me dijo Laura dándome un suave abrazo.


  —Llevo una vida de montañero sin descanso, así que no tengo tiempo de ir a la peluquería. Además, aprender noruego es la hostia de difícil. —Me separé de ella y le acaricié la incipiente barriguita—. ¿Niño o niña?


  —Te estábamos esperando para saberlo toda la familia, así que no perdamos el tiempo porque me muero de ganas por saber qué viene… —Hahn cogió mi mochila y nos obligó a arrancar a paso ligero.


  De camino al coche nos fue dando instrucciones del horario que teníamos antes de ir a la consulta: darme una ducha, comer algo y salir cagando hostias al hospital. Estaba histérico.


  Me senté detrás con mis padres y no tardaron en hacerme la pregunta del millón.


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó mi padre.


  —Bien, la vida universitaria de Oslo es muy distinta a la de aquí y estoy intentando absorber todos los conocimientos. Es una maravilla de país: todo montaña, naturaleza, buena comida…


  —Y de arte —soltó directa mi madre—. Eso ya lo sabemos, he estado muchas veces allí, cariño. Queremos saber cómo llevas todo lo demás.


  —… —soplé. No esperaba que fueran a ir tan directos al meollo del asunto—. Sigue ahí, pero no estoy hundido en la miseria. He recapacitado e incluso me alegro. —Mis padres no podían tener los ojos más abiertos por el asombro ante mi comentario—. Es la primera vez que me enamoro de alguien, y no negaré que duele una barbaridad, pero me alegro por haberlo sentido. ¿Si la echo de menos? Por supuesto. Sería un necio si no lo hiciera, pero ya dejamos clara nuestra relación.


  Después de aquello no volvimos a hablar del tema. Hicimos todo lo que Hahn nos había organizado y, con el poco tiempo que tenía, me instalé en la habitación que compartí con Hahn de pequeños en casa de mis padres.


  Cuando me fui a Noruega vendí el coche y alquilé mi pequeño piso, abandonando todos los recuerdos que había allí dentro. Con lo que recaudé pude mantenerme sin trabajo una temporada hasta que Inger movió sus hilos y empecé en la Universidad.


  


  En la clínica Hahn y Laura entraron en la consulta para que le hicieran la ecografía. Si nos hubieran dejado habríamos entrado todos, pero la enfermera nos miró con cara rara y no dijimos nada. Esperamos impacientes a que salieran.


  Vi a mi padre algo triste, así que le pregunté qué le pasaba.


  —Te echamos de menos —me dijo serio—. Tu madre y yo estamos algo desorientados teniéndote tan lejos. Sé que sois mayorcitos y que hacéis vuestra vida, pero eso no evita que nos duela tenerte lejos. Sabemos que es lo mejor para ti, y debes hacer lo que quieras. Estamos muy orgullosos de ti, Nevin.


  Abracé a mi padre. Era consciente de que había tenido que aguantar las charlas de culpabilidad de mi madre. Le insistimos todos en que no era culpa de ella, pero le costó asimilarlo.


  La puerta de la consulta se abrió de golpe con Hahn saliendo histérico de alegría. Solté a mi padre rápido y me levanté.


  —¡ES UNA NIÑA! —Se abalanzó hacia mí y me apretó con una fuerza desmesurada.


  Una pequeña más en la familia. Una princesita a la que mimar y cuidar. Me alegraba por mi hermano. Y me di cuenta de que aquella plenitud que hacía tiempo que no sentía, volvía a llenarme. ¿Cómo se suponía que iba a dejar todo eso y volver a Noruega?


  Una pregunta que repetí en todas mis visitas: Beth me despejó el camino, Sam me aconsejó, mis amigos me pedían a gritos que volviera a Barcelona, no sin despedirme antes de Inger como era debido, e Ivette me regañó.


  —¿Está bien? —le pregunté sobre Ada.


  —¿Por qué no le preguntas tú mismo?


  —No puedo hacerlo. Lo tengo superado, pero creo que es mejor que estemos lejos el uno del otro.


  —Menuda idiotez. Te mueres de ganas por verla, no mientas.


  —Lo que más deseo ahora mismo es a ella, pero no es el momento. Y no sé si lo tendremos alguna vez.


  —Mira; desde el primer día que os enrollasteis habéis dado por saco con que lo vuestro era mágico y maravilloso, que no podíais controlaros. No me vengáis con tonterías y afrontad la maldita realidad. —No dejaba de atizarme con su látigo llamado lengua viperina, madre mía…—. Y, por cierto, ella está bien, pero piensa que está la hostia de lejos de su casa y sola. Ha sido un cambio muy drástico e, incluso llevando casi un año allí, aún no se ha adaptado.


  —¿Y el trabajo?


  —Es lo único que la motiva a seguir allí. Está aprendiendo mucho.


  —Eso me alegra.


  —Envíale un correo, hazle una llamada…haz algo, os irá bien.


  —No, Ivette. Sé que si abrimos esa herida nos haremos más daño. —Y que yo no estaba preparado para tener contacto con ella, de ningún tipo. No sería capaz de mantenerme callado y sereno. Le diría que la sigo queriendo, que es la única que me ha hecho sentir algo y que la echo tanto de menos que hasta la poca felicidad que siento no es capaz de permanecer dentro.


  


  A los tres días volví a Oslo.


  Retomé la vida que tenía allí añorando aún más mi casa. Con nuevos proyectos en la cabeza y con la determinación de meterme de lleno en ellos. Me había propuesto algo, y ese era el inicio de mi nueva vida. El tío que era antes estaba volviendo a pilotar la nave y me llevaba a 12 Parsecs27 por el corredor de Kessel28.
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  Volver


  


  Estaba metida en una espiral depresiva en la que ya no había más camino, más de lo mismo una y otra vez. Me limitaba a trabajar y a escuchar a James Blake de fondo, así que no podía ser más deprimente. Escuchaba «Retrograde» en bucle una y otra vez, y mis diseños empezaban a expresar toda esa tristeza. Tenía a Alex muy preocupado.


  Desde que le dije que no podía quitarme al hijo de Minerva de la cabeza nuestra relación cambió, pero no la laboral. Ya no me acompañaba por las noches, pero me apoyaba en todo, y en ese momento me dijo justo lo que necesitaba oír.


  —Cielo, creo que tu aprendizaje ha terminado. Debes echar a volar.


  —¿Me estás echando? —le pregunté asustada.


  —¡No! —Abrió las palmas de las manos, sus ojos y sus fosas nasales con rotundidad—. A ver, creo que estás entrando en un rollo depresivo muy chungo. Necesitas volver a casa. Retomar tu negocio, aprovechar que has conseguido una buena cartera de clientes y crecer. Quiero ver todo tu potencial y seguiremos en contacto, eso te lo aseguro. Tendremos proyectos en común, te lo prometo.


  —Cedí mi negocio. No puedo llegar ahora y echar a esa chica del local. No soy capaz de hacer algo así.


  —¿Quién ha dicho que la eches? —Y con esa pregunta me dio la respuesta.


  Supe lo que tenía que hacer, así que no tardé en empezar a mover contactos y hablar con Cristina, la chica que estaba instalada en mi antiguo estudio. Se sorprendió de mi llamada pero, en cuanto le propuse mi proyecto, aceptó sin pensárselo. Me explicó que el negocio no le estaba marchando muy bien, que necesitaba un empujón grande para que tuviera remuneración suficiente para obtener beneficios, hasta el momento solo le había llegado para pagar el local y los gastos. El empujón era yo.


  Desde que me planteé volver a casa mi cabeza se llenó de ideas: quería reformar un poco el estudio, poner dos mesas de trabajo para cada una y la eterna mesa central para exponer proyectos. No quería que solo fuera un lugar de trabajo, quería que fuera un punto de reunión y toma de contacto con los clientes.


  Retomé la búsqueda de piso. Hablé con mi antigua casera, para ver si podía alquilarme el piso que dejé, pero ya lo tenía alquilado. Me daba pena porque quería volver a ese piso. Necesitaba aferrarme a su recuerdo para no zanjar nunca lo nuestro. Seguía enquistada en el mismo pensamiento: en sus ojos azules mirándome por la mañana, su manera de estudiar tan concentrada, su sonrisa despreocupada y… qué coño, lo necesitaba todo de él. Pero no podía ser. Dejó claro que nunca podríamos ser amigos y que nos habíamos despedido.


  Suspiraba como una tonta. Pero al menos era capaz de manifestarlo. Salía de mí. Había logrado quererme y cuidarme. Logré mi objetivo, por eso me fui tan lejos de casa.


  


  Me despedí de todos mis compañeros. Y ellos de mí: me abrazaron, me llenaron de flores y de recuerdos, pero ansiaba coger ese avión para volver a mis raíces. Y el día que puse un pie en Barcelona, me sentí feliz. Como nunca antes lo había hecho. Estaban mi madre, Bernat y mis amigas. Lo celebramos a lo grande.


  —Tenemos muchas cosas por las que brindar —nos dijo Oli dejándonos a todas sorprendidas.


  Me instalé en casa de Nayara durante un tiempo. Era la única que tenía una habitación decente donde poder dormir. Además, me llevaba genial con su novio: era un cachondo, aunque demasiado fan de la Guerra de las Galaxias, y eso revolvía mi memoria. Recuerdos que quería absorber para no dejarlos escapar, vivir con ellos y poder seguir hacia delante.


  La misma noche fuimos todos a cenar. Y presionamos a Olivia para que hiciera el brindis, tenía que anunciarnos algo.


  —Ya estamos otra vez juntas. —Se puso de pie y levantó su copa hacia el centro de la mesa. Las burbujas del cava no dejaban de ascender—. Volvemos a estar unidas para mirar al futuro como es debido. Algunas nos rompimos y hemos necesitado un tiempo para volver a pegarnos los trozos. Mujeres con miedo, indecisas, inseguras y dependientes. Eso quedó atrás. Ahora puedo decir que hemos vuelto con fuerza, decididas a vivir la vida y dispuestas a tomar las riendas. Bienvenida a casa, Ada. En seis meses tienes que ponerte un vestidazo impresionante para llevarlo en mi boda.


  Y todos nos quedamos congelados tras su noticia y su discurso, claro… Las lágrimas, las preguntas y el jaleo de emoción reinaron por minutos en la mesa. Era la mejor noticia que me podían dar. Había vuelto con Seb y se iban a unir en santo matrimonio. Estaba llorando como una magdalena. Mi amiga había encontrado a un buen hombre con el que quería compartir su vida y ser feliz: maravilloso.


  Al cabo del rato no pude aguantar más. Tenía a Ivette a mi lado y necesitaba preguntarle si sabía algo de Nev. Puso los ojos en blanco en cuanto pronuncié su nombre.


  —Lo último que me ha explicado Oriol es que sigue en Noruega. Y Hahn va a ser padre. Así que la familia está feliz.


  —Me alegro muchísimo, ¿pero sabes qué está haciendo tanto tiempo en Noruega?


  —Sois lo peor… ¿Por qué no le llamas? Te estoy diciendo lo mismo que le dije a él hace cosa de tres meses. Os empeñáis en manteneros lejos y seguir escondidos el uno del otro. Parecéis niños.


  —Es complicado, no podemos ser amigos. Me lo dejó bastante claro en el único correo que me envió.


  Ivette arrugó el morro, cerró los ojos y negó con la cabeza. Su reacción me hizo dudar. ¿Debía llamarle? ¿Dar el paso para saber algo de él? Estaba claro que seguía queriéndole y, aunque hubiera pasado más de un año, seguía acordándome de él. Su presencia en mi cerebro no me dejaba rehacer mi vida. ¿Eso quería decir que debía volver a él?


  Lo único que tenía claro desde que puse un pie en mi tierra era que debía empezar a asentar mi vida. Poner en práctica todo lo aprendido y luchar por lo que quería. Pero paso a paso. Quien mucho abarca, poco aprieta.


  


  A las dos semanas encontré un piso cerca de mi antiguo estudio. Era esencial poder ir caminando al trabajo. Me encantaba ese pequeño camino donde podía pedir café para llevar y relacionarme con los propietarios de los negocios de los alrededores. Mi tierra, mi casa: el lugar donde mejor me encontraba.


  El piso lo alquilé amueblado. No era ni barato ni caro, pero tenía unos buenos ahorros que me permitían vivir allí. Era diminuto y minimalista, sin espacio para desarrollar mis proyectos. Si algo aprendí en el año que estuve en Nueva York es que no volvería a llevarme el trabajo a casa. Quería vivir. Disfrutar de la vida. Sola o acompañada, me daba igual. Aunque si fuera con la persona que quería a mi lado, sería estupendo.


  Sobre si debía llamar a Nev o no, por desgracia, lo dejé de lado en mis pensamientos. Tenía demasiadas cosas que hacer en el estudio. Como bien pacté con Cristina antes de mi llegada a Barcelona, empezamos unas pequeñas reformas en el local: pintamos de nuevo todas las paredes usando tonos vivos y conciliadores, cambiamos el sofá cama por dos butacas en una tienda de segunda mano, de corte antiguo. Fuimos con su coche a IKEA y compramos dos escritorios y una estantería para colocar todos los carpesanos y revistas de diseño. La pequeña mesita con la cafetera se quedó allí, pero al lado de las butacas, para hacer más amena la visita de los clientes. En fin, que nos pegamos un buen palizón.


  Mientras estábamos en pleno montaje y pintura, nos llamaron al timbre. Y era para mí.


  Al abrir la puerta me dio un vuelco el corazón, pero no era él.


  —¡Hahn! —Me lancé hacia él para darle un enorme abrazo. Como la última vez que lo vi—. ¡¡Enhorabuena!! Ivette me ha dicho que tú y Laura vais a ser papás… me alegro muchísimo.


  —Gracias, me alegro de verte de nuevo por aquí. —Se separó poco a poco de mí y desvió su mirada hacia el interior del local—. ¡Vaya! ¡Menudo cambio!


  Me giré hacia Cristina y vi como contemplaba a Hahn de arriba abajo con los ojos abiertos de par en par. Los presenté y tuve que decirle que se trataba del hermano de Nev. Entonces sus ojos me miraron con más sorpresa y, por lo que fui conociendo de ella, me estaba diciendo a gritos que estaba tremendo. Sí, aquel par de gemelos eran dignos de contemplar.


  Y en cuanto vi a Hahn no pude evitar echar más de menos a Nev. Maldita necesidad.


  —Así que ahora seréis dos. El negocio va viento en popa… —dijo mientras se sentaba en una de las butacas y yo introducía una de las cápsulas en la máquina de café—. Así que ya no te vas a ir más, ¿no?


  —Si no es estrictamente necesario, no —respondí con rotundidad—. Es probable que tengamos que viajar de vez en cuando, pero es eso, de vez en cuando. ¿Cómo han ido las cosas por aquí? —le pregunté mientras le daba el café solo.


  —Bueno… —agachó la cabeza—. Muy bien y muy mal. —Hice un gesto extrañado y le animé a que me explicara más—. Al final voy a ser padre, algo que tanto Laura como yo deseábamos por encima de todo, pero mi hermano está en Noruega sin billete de vuelta. Lo echo muchísimo de menos, y no puedo creerme que se esté perdiendo el embarazo de Laura y, por lo que ya intuyo, también se perderá el nacimiento de su sobrina.


  —Vaya… No sé, Hahn, siempre ha sido bastante cabezota. Ahora mismo no sé qué decirte. La última toma de contacto que tuve con él fue hace ocho meses, así que no te soy de mucha ayuda.


  —Haz que vuelva.


  —Hahn…No. —Volví a ser rotunda. Nev debía volver por su propio pie. Si él quería volver, era su decisión—. Lo nuestro pasó y se acabó. No hay vuelta atrás.


  —¿Quién dice que sea volver a atrás?
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  Sheena


  


  Estaba decidido a llevar a cabo esas oposiciones. Me iban a costar otra vida, pero debía intentarlo. Tenía que hacerlo por mi sobrina. ¿Acaso pensaba mi familia que podría quedarme siempre en Noruega mientras crecía mi sobrina? Ni loco. Ella era el motivo por el que quería volver. Y lo iba a hacer.


  Hacía un frío de muerte en Oslo y apenas podía hacer otra cosa que estudiar, trabajar e ir a esquiar de vez en cuando con Inger por la nieve y entre las sábanas. Porque su compañía me aliviaba. Era una relación sin compromiso que, en el momento que le dije que quería opositar para convertirme en profesor de la Universidad Politécnica de Barcelona, vivió con más intensidad. Ni ella ni yo nos habíamos enamorado el uno del otro; era solo sexo. Pero, como echaba de menos hacerlo como lo hacía con Ada: sus diminutas manos haciéndome el hombre más satisfecho del planeta, sus labios cálidos y dulces provocándome esa jodida sensación que tanto anhelaba. Era imposible olvidar su rostro al dormir, sus leves suspiros mientras lo hacía y su pelo corto rubio alborotado a mi lado.


  ¿Si la necesitaba? A todas horas.


  ¿Me había servido aquel exilio? En lo más mínimo.


  Solo me sirvió para aprender y relajarme, volver a tener proyectos, y ya me daba por satisfecho. Me llevaba una experiencia enorme que me había aportado conocimientos y gente estupenda.


  


  Casi todas las noches Hahn y yo manteníamos conversaciones por el ordenador. No paraba de insistirme en que volviera, que podía trabajar con ellos en el estudio de grabación mientras me salía otra cosa. Ellos no sabían que estaba estudiando para convertirme en profesor, solo lo sabía Beth que era la que me tramitó los papeles y me pasó todos los apuntes y libros necesarios. Quería que fuera una sorpresa para toda la familia, sobre todo para esa niña que venía en camino. Me moría de ganas por tenerla entre mis brazos.


  En una de esas llamadas no pude aguantar más mis dudas.


  —¿Habéis decidido ya el nombre o no?


  —¡Claro! El de niña lo teníamos claro desde el primer momento, pero no te lo pienso decir. Hasta que no vuelvas definitivamente no voy a soltar prenda.


  —Hahn, ¿desde cuándo puedes ocultarme algo? —Sabía que le era imposible ocultarme un secreto, y menos aún si no dejaba de insistirle.


  Cosa que se alargó durante unos diez minutos, pero lo conseguí.


  —Vale, pesado, a pelmazo no te gana nadie pedazo de capullo. —Amor de hermano, le dicen—. La vamos a llamar como la abuela, pero ni se te ocurra decir nada o perderás esos dos huevos que te cuelgan si es que el frío no los ha convertido en guisantes todavía.


  Me emocioné. Parecía un crío, y se me saltaron las lágrimas de la emoción. Era un gesto precioso.


  Estábamos los dos emocionados, hasta que Hahn cambió de conversación.


  —Ada ha vuelto —me dijo de sopetón, y me quedé sin habla. ¿Qué debía responder?—. Ha retomado su antiguo negocio pero está muy cambiada. Se ha hecho socia con la chica a la que alquiló su local y lo han reformado por completo. Ha vuelto con mucha fuerza de Nueva York. Está guapísima. Se nota que hace ejercicio, que se alimenta como Dios manda y, qué demonios, ¡está espectacular!


  —Me alegro… —Aquellas palabras me costaron muchísimo de pronunciar. No porque no lo sintiera, sino porque entendí que había rehecho su vida.


  —Nev, sal de la maldita burbuja que te has montado y habla con ella. Está claro que tú no la has olvidado.


  —¿No me digas? Creo que es algo obvio.


  —Pues el antiguo Nev sería valiente y la llamaría. ¿Esto es lo que quieres ser? ¿Refugiarte en una especie de exilio y vivir lejos de tu familia y de la mujer a la que quieres? ¿Dónde está el hermano que tomó las riendas con tan solo siete años? ¿El que me ayudó a volver a comunicarme con la gente? Nev, con lo que tú has sido…


  —Está claro que necesito tiempo, dejadme respirar, ¿vale? —No quería fastidiar la sorpresa, pero tenía clara mi vuelta—. Volveré, pero necesito estar más calmado y con las cosas muy claras.


  Aquella respuesta le sirvió. Pero a mí no. Que me hablara sobre la vuelta de Ada y el estado en el que se encontraba solo me provocaba más ganas de volver a ella. Y tenía que mentalizarme de que entre ella y yo ya no había nada.


  Estaba claro que me había olvidado.


  


  El mes de febrero eran los exámenes de las oposiciones. Me despedí de todo lo que me rodeó en Noruega durante aquellos nueve meses y le dije un Hasta luego. Eso no quería decir que fuera a volver, ni mucho menos. Ya había rescindido el contrato de alquiler de mi piso. Había hablado con mi padre sobre mis planes de ejercer la docencia en la Universidad y se convirtió en mi cómplice, además de que me había asegurado un puesto en el estudio de grabación hasta que salieran los resultados. Le di una de las mejores noticias después de la de convertirse en abuelo.


  Porque esa niña era el motivo de mi vuelta. No iba a perderme su nacimiento por nada en el mundo. Ni quería perderme sus primeros llantos, sus primeros pucheros, las primeras potadas, los pasitos, las primeras palabras… Increíble, mi hermano iba a ser padre. ¿No era maravilloso?


  En cuanto aterricé en Barcelona fui directo a mi piso. En secreto. Como un fugitivo. Ni Sam se dio cuenta de que había vuelto, sería otra sorpresa. Al día siguiente tenía que hacer la prueba y no quería tener distracciones ni emociones fuertes. Después de dejar la maleta y darme una ducha rápida fui al barbero. Desde mi escapada al país nórdico no me había cortado el pelo ni afeitado, sí es cierto que me había recortado la mata de pelo que tenía en la cara, pero no un afeitado apurado. Desde que Ada se fue no había vuelto a ver mi cara al completo, y no estaba preparado. Algún día lo estaría.


  


  Aquella mañana no tenía claro si era mi costumbre al clima de Oslo o es que estaba de los nervios, pero tenía un calor desmesurado. Creo que ambas provocaban aquella sensación térmica. El bolígrafo se resbalaba de mi mano y cada vez que cogía aire para hablar me temblaban las piernas. Aunque en cuanto terminé los exámenes, la exposición y la prueba de nivel de idiomas, sentí como si me hubiera tirado el pedo más largo y pesado de mi vida. Ahora solo me faltaba saber si la había superado.


  


  Ni os imagináis la cara que puso mi familia en cuanto me vio entrar por la puerta del estudio: mi madre lloraba y mi padre no dejaba de reírse. No me soltaba en ningún momento mientras las lágrimas de emoción resbalaban por sus mejillas. Entre mi padre y yo les explicamos todo lo que habíamos planeado y mis intenciones de quedarme. Al final Hahn no pudo hacer otra cosa que abrazarme.


  —Eres un cabronazo —me decía mientras duraba nuestro abrazo—. No mientas, tú solo has venido por la juerga.


  —¿El qué? —pregunté extrañado.


  —Que desastre estás hecho… Hoy hace veinte años que papá y mamá montaron el estudio de grabación, y vamos a celebrarlo por todo lo alto. ¿No te acuerdas?


  —Lo había olvidado por completo. Entre la preparación de las oposiciones, el trabajo y montar mi vuelta, no he pensado en nada más.


  


  ¿Qué mejor manera de volver con la familia que con una fiesta por la noche? Estaba feliz de haber vuelto, aunque no me sentía completo. Pero era algo que, con el tiempo, se iría llenando.


  El resto del día me dediqué a instalarme de nuevo en mi piso. Mi padre lo había colocado todo en su sitio, con la ayuda de Román, claro está. Deshice la maleta y, cuando lo tuve todo puesto, me quedé inmóvil delante del espejo. Había vuelto a casa, a mi ciudad, mi piso y rodeado de mi familia. Sin embargo me sentía confuso y nervioso. Era consciente de que podía encontrar a Ada en su estudio de diseño y, como si el Nev valiente estuviera pidiendo salir a gritos, se me pasó por la cabeza ir a verla. A los dos minutos decidí no hacerlo. No todavía. Fui a dar una vuelta por el pequeño parque que había detrás del piso.


  Cuando volví del paseo me encontré con Sam en el rellano, y el abrazo que me dio fue muy parecido al que me dio mi madre. Resulta que era el día internacional de los abrazos y nadie me había dicho nada. Sí, cuando me lo proponía era un auténtico idiota.


  Me invitó a una cerveza y le expliqué mis aventuras por Noruega. En ningún momento me preguntó por ella, solo con la mirada ya sabíamos que era un tema que no había hecho la digestión. Antes de volver a mi piso a arreglarme le propuse que se viniera a la fiesta de aniversario.


  —No, cielo. David y yo vamos a ir al teatro esta noche. No sabes las ganas que tengo de ir a ver esa función.


  —Veo que lo vuestro va viento en popa.


  —Viento en popa y a toda vela, así que tú debes hacer lo mismo. Coge el timón y conviértete en el capitán del Barco, marinero de agua dulce.


  Todos se habían puesto de acuerdo en decirme lo que debía hacer. Y era pronto, no estaba preparado para tenerla delante. Seguía enamorado de ella hasta la médula, y sé que no podría mantener la boca cerrada.


  


  Media hora antes de salir de casa, me di una ducha y me vestí de lo más normal: unos tejanos oscuros, una camiseta básica gris oscura y un jersey de lana de color negro. Me puse las converse star player de piel negras con la estrella roja. Una de mis favoritas. Justamente eran las que llevaba la noche que conocí a Ada… En fin, me gustaban mucho.


  Llegué un poco tarde debido a un problema técnico del metro y pude observar que había muchísimo ambiente. Entre ellos estaban todos nuestros amigos. Me recibieron con alegría y sorpresa y, en cuanto me liberaron un poco, me fijé en que Oriol estaba solo. No había peligro para esa noche, podía respirar tranquilo.
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  Quiéreme otra vez


  


  Ivette había convencido a Ada para ir a una fiesta aquella noche. Desde que había vuelto apenas salió debido a la falta de tiempo que le quedaba. Entre instalarse en el piso, las reformas del estudio y los nuevos proyectos no le quedaron fuerzas para salidas nocturnas. Pero ya había pasado un mes y medio desde que su nueva aventura diera comienzo y tenía ganas de darlo todo.


  Ada estuvo todo el día preguntando a dónde iban, pero su amiga no soltaba prenda. Quería saber el lugar exacto para saber qué tipo de ropa debía ponerse. La única respuesta que recibió fue la siguiente:


  «Sexy… MUY SEXY»


  Y Ada obedeció. Una camiseta blanca ajustada con una falda al vuelo negra que iba de su cintura hasta por encima de la rodilla. Lo acompañó con unas Vans Saddle Shoes que compró en una tienda de Nueva York donde quedó enamorada de todas las deportivas que se vendían. Alisó su media cabellera rubia y se maquilló con sutilidad, solo sus labios rojos. Su pelo seguía teniendo la parte derecha de su cabeza rapada, con su tono de pelo natural.


  Quedó con Ivette sobre las nueve de la noche. Por lo visto servían algo de cena en la fiesta y, en gorronear comida, su amiga era una especialista.


  En cuanto la vio aparecer no se lo podía creer.


  —¡Venga, sube! —Extendió su brazo para darle un casco. Había ido a buscarla en su Vespa de color blanco.


  Ada maldijo, ¿en qué momento se le ocurrió ponerse falda?


  Se arrimó durante todo el camino a su amiga para no alegrar la vista de los peatones y no paraba de preguntar si faltaba mucho. En cosa de quince minutos Ivette aparcó esa bici de dos ruedas con motorcillo enfrente de un local atestado de gente. Aquello prometía.


  Entraron en el local donde se podía ver gente de todo tipo. Ellas fueron directas a la comida. Engullían pinchos de tortilla, montaditos de diferentes embutidos, croquetas de todo tipo y, cómo no, con una copa de vino en la mano. Ese tipo de fiestas eran la clave. La música que sonaba era muy diversa, familiar, pero amena. El ruido de la gente apenas daba pie a empezar a bailar, pero a ellas no les preocupaba.


  Ada empezó a escrutar cada rincón de esa fiesta y pudo observar que había un pequeño escenario. En él, un hombre joven y apuesto se disponía a hablar.


  —¡Buenas noches a todos! ¡Qué recibimiento hemos tenido! —dijo entre risas hablando al micrófono—. Creo que ya podemos ir cerrando puerta señores de la ley, ¡tenemos el aforo completo! Pero eso no quiere decir que se vayan a acabar los canapés y las copas, señores y señoras. —Esa última aclaración provocó un aplauso entre el público, panda de borrachos…—. Como bien sabéis todos nos hemos reunido para celebrar el vigésimo aniversario del estudio de grabación que, un buen día, esta pareja decidió fundar, ¡y menos mal que lo hicisteis! Si no quién grabaría esos discos de grupos que ni sus abuelas conocen. —Todos empezaron a reír y Ada a inquietarse.


  Comprendió que Ivette la había embaucado. Por eso no quería decirle nada sobre dónde iban a ir, porque de haberlo sabido, se habría negado en rotundo.


  La había llevado directa a la boca del lobo. Y no se quedó callada, pero Ivette la mandó callar y le ordenó que disfrutara de la fiesta, que Nev no estaba allí y que se relajara.


  —Así que alzad todos vuestra copa, panda de borrachos que no tiene otra cosa que hacer que estar aquí esta noche poniéndose hasta el culo de beber y comer, y brindad por Minerva y Dominik. Va a ser una noche repleta de sorpresas y de celebraciones. —Y a Ada se le removió todo el cuerpo con aquella frase—. ¡Ah! Se me olvidaba… También vamos a disfrutar de música en directo y de un DJ cojonudamente bueno, un tío de lo más enrollado y campechano, mezclando música es de lo mejorcito que hay. Como que te pone una canción de la Jurado a Metallica. ¿Se nota mucho que le estoy haciendo la pelota a mi jefe?


  Y apareció Hahn detrás del mezclador del escenario y le habló al micro.


  —No, Mateo, para nada… ¿Tú, pelota? —Carcajadas del público—. Bueno, gracias a todos por venir. Como muestra de agradecimiento, Dominik nos quiere hacer un regalo a todos. Ya sabéis lo que le cuesta a él subirse a un escenario, pero hoy nos brindará con una versión acústica del cantautor Micah P. Hinson.


  Dominik subió al escenario y saludó con leves reverencias. Cogió la guitarra acústica negra y se sentó delante del micrófono.


  Era de pocas palabras y de talento reservado, pero aquella noche era una excepción.


  —Te la dedico a ti: por todo lo que hemos pasado, por lo que estamos viviendo ahora y por lo que espero vivir a tu lado. Te quiero, socia.


  «Take off that dress for me» empezó a sonar. El ambiente se volvió tierno y el público enmudeció. La voz grave de Dominik dominaba por completo toda la sala. Creó una calidez romántica brutal. Todas las parejas se abrazaban y se besaban. Ada volvió a sentirse desencajada.


  —Ivette, de verdad, es mejor me que vaya —repetía todo el rato.


  —Ya te he dicho que no tienes nada que temer, ¿me ves capaz de crearte una encerrona?


  —¡Sí!


  —Egocéntrica… —dio un largo sorbo a su copa—. Mira, Oriol me lo propuso y no podía decir que no, ¿no has visto el ambiente? Además, cuanto antes superes tus miedos, antes podrás volver a vivir.


  Ivette la agarró de la mano y la arrastró más cerca del escenario. Ada opuso resistencia pero se dejaba hacer. En el fondo deseaba enfrentarse a todo eso. Y empezar por la familia de Nev no estaba del todo mal.


  Cuando Dominik terminó su pequeña actuación apareció Minerva por detrás para darle un abrazo a su marido, amigo y socio.


  Él abandonó el escenario y la dejó sola con un pequeño piano, donde se sentó y empezó a tocar.


  —Gracias, de verdad. Es muy importante para mí veros a todos esta noche y, sobre todo, a mi familia unida otra vez. Pero, la canción que voy a interpretar va dirigida a dos personas que, no sé si por casualidad o destino, se separaron. Y no he podido evitar sentirme responsable, porque algo tuve que ver —decía con dolor mientras presionaba las teclas del piano—. Dedico esta canción a uno de mis hijos y al amor que debe reencontrar. Lo siento, cariño… —Miró a su hijo de refilón que se escondía entre sus amigos.


  Sus dedos empezaron con aquella dulce melodía. Y a continuación su voz cantando «Hello» de Adele. A ambos se les alojó un nudo en la garganta.


  Y, como estaba planeado, Ivette y los amigos de Nev fueron moviéndose hacia el lugar de encuentro. Justo en la parte central de enfrente del pequeño escenario. Hasta que Carlos empujó con suavidad a su amigo y lo desplazó un buen trozo haciéndole tropezar, sin querer, con una chica muy delgadita y familiar: Ada, la chica de la que seguía enamorado.


  La chispa que surgió hace más de un año desde la primera vez que se vieron se alojó entre ellos dos. Inmóviles y sin saber qué decir. Pero la voz de su madre al cantar, las copas y el sentirse en familia, lo envalentonó hacia ella. La estrechó entre sus brazos y, durante lo que duró la canción, no rompió aquella unión.


  Ada sentía de nuevo su proximidad y recordaba a la perfección lo que sentía por él. Nev aprovechó el contacto para absorber todo lo que pudiera de ella y retenerlo. Estaba mentalizado de que lo suyo había terminado.


  Al finalizar la canción se separaron y se dedicaron una sonrisa.


  —Perdona el entusiasmo, pero es que mi madre hace que pierda los estribos —le dijo a modo de disculpa.


  —Tranquilo, me alegro mucho de verte… —contestó ella—. Estás muy cambiado.


  —Sí, ahora me he dejado un poco de barba. Me dedicaba más a estar en la nieve que a mirarme en el espejo. —Le regaló una leve sonrisa y ella le correspondió.


  Y todo a su alrededor perdió importancia. Se olvidaron de todos los individuos de la fiesta y solo eran él y ella. Poniéndose al día y contemplándose. Poco a poco fueron alejándose del jaleo de sus amigos hacia un lugar donde pudieran hablar con más tranquilidad.


  Fueron a una de las mesas que más despejada estaba y, mientras comían y bebían, no dejaron de hablar. Hasta que la sinceridad de Nev se empezó a acumular en su garganta. Intentaba contenerla, pero le era complicado.


  —Hice cosas de las que no creía que sería capaz. Posé delante de una cámara sin miedos y sin experiencia, y me alegro de haberlo hecho. Aprendí mucho de todo aquello y me ayudó a sacar todas mis inseguridades.


  —Vi una de las fotos. —Los ojos de Ada se abrieron de par en par por la sorpresa—. Mi madre me la enseñó.


  —¿Cómo? ¿Sabía que…?


  —No, ella no sabía nada. Me la enseñó por una de esas jodidas casualidades de la vida. Y se lo expliqué todo. Obviamente se enfadó, pero se ha sentido responsable todo este tiempo.


  —No fue su culpa, sino nuestra.


  —Eso es lo que intenté explicarle por activa y por pasiva. —Nev empezaba a estar tenso por aguantar tanto sus sinceras palabras, así que no se lo pensó mucho más—. Ada… lo siento —se disculpó mientras le cogía la mano—. Se me vino todo encima y no estuve a la altura.


  —No, no estuvimos los dos. Yo volví a dejar mi vida en manos de otra persona y tenía que aprender la lección. —Ella apretó su mano. Le transmitía el calor que tanto echaba de menos, le necesitaba más que nada porque no había sido capaz de olvidarlo y, ahora que lo tenía delante, se moría de ganas por besarlo.


  


  El encargado de poner la música estaba mezclando todo tipo de canciones. Hasta que encendió el micrófono y empezó a hacer de las suyas.


  —¿Ya os he dicho que voy a ser padre? —Y el público le contestó con un sí en tono cansino—. Pues el otro día me encontré con un viejo amigo y… —Dejó de hablar en cuanto vio a su hermano hablando con Ada—. ¡Bah! Me estoy haciendo viejo y enseguida me arranco a contar batallitas. Pero ahora sí que tengo que decir algo, venid todos hacia aquí, sobre todo tú, hermanito. Y trae a la rubia contigo. —ambos se cogieron de la mano y fueron enfrente del escenario.


  De repente, se vieron rodeados por todos sus amigos, familia y demás invitados. Ellos no se soltaron de la mano y Hahn puso «Love me again» de John Newman. Todos ellos empezaron a bailar y a cantar obligando a los rodeados a hacer lo mismo.


  Cada vez sentían más proximidad entre ellos y, cuando dejaron de ser el centro de atención no se soltaron, sino todo lo contrario.


  —¿Puedes volver a quererme, Ada?


  —Para hacerlo debería haberte dejado de querer. Y no lo he hecho.


  


  Con aquella canción de fondo se dieron el primer beso del resto de sus vidas.


  


  


  



  


  Epílogo


  


  Nev tenía razón. Nunca podríamos haber sido amigos. La atracción que nos había hecho fijarnos el uno en el otro nos imposibilitaba mantener solo una amistad. ¿A quién queríamos engañar? La primera noche que nos conocimos ya nos enrollamos, estaba claro. Pero la vida da muchas vueltas y, a veces, no estás lo suficientemente preparado para llevarlo todo a la vez: y eso fue lo que nos pasó. Nos queríamos con una intensidad brutal, pero necesitábamos un exilio para asimilarlo y poder hacerlo bien. Aunque no siempre vayan las cosas como teníamos planeadas, que suele ser siempre.


  Al principio mi negocio con Cristina se tambaleaba y no veíamos la entrada económica por ningún sitio, así que tuve que tirar de mi nueva familia y lamer muchos culos, cosa que odiaba. Pero lo necesitaba para poder pagar las facturas. Mi socia era alguien incansable, sensata y creativa. Habíamos tenido mucha suerte al juntarnos en el camino laboral. Tanto Minerva como Dominik me ayudaron a contactar con clientes que necesitaban proyectos de gran envergadura, y ese fue el gran empujón que nos dio estabilidad económica. Aunque Nev me dio unos cuantos empujones en los aseos del estudio de grabación cada vez que tenía una reunión, y es algo que ya no puedo ni explicar porque la cosa se volvió mucho más intensa y loca. Y sí, Nev trabajaba en el negocio familiar: no superó las oposiciones, pero no paró hasta conseguirlo dos años después.


  El día que le notificaron que sería profesor de la Universidad la celebración se nos fue de las manos. El resultado de aquella noche fue una gran resaca y una visita de la cigüeña nueve meses después.


  Y pensaréis que fue un accidente, pero por una parte sí y por otra no. Desde la fiesta de nuestro reencuentro estuvimos cada uno viviendo en nuestros pisos aproximadamente unos seis meses. Pasada esa fecha nos buscamos uno más grande donde poder meter todas nuestras cosas y hacer vida en común. Cerca de mi estudio: gané.


  Al año de estar viviendo juntos nos picó la curiosidad. No queríamos ser padres todavía pero si venía sería bienvenido. Yo me negué en rotundo a tomar las pastillas y estábamos un poco hartos de los preservativos, así que de vez en cuando jugueteábamos. Dicen que antes de llover chispea, pero en el chaparrón nos poníamos chubasquero. Ese era el plan que teníamos hasta aquella noche. Estábamos tan felices y borrachos que nos dejamos llevar.


  La mejor decisión que tomé en mi vida. Tuvimos un niño menudito con los ojos de su padre y el nombre de su bisabuelo: Matthew. Me habría encantado llamarlo como mi padre: Pau, pero los argumentos que usó Nev fueron tan convincentes que me convenció.


  ¿Y cómo era en el papel de padre? El mejor. Desde que nació nuestra sobrina demostró unas dotes y un cariño hacia los bebés que desconocía, y qué queréis que os diga, deseaba poder hacerle padre algún día.


  No os diré que todo ha sido de color de rosa porque no ha sido así. Pero desde la muerte de mi hermana he aprendido que no puedo hacerme un ovillo y castigarme por los golpes de la vida. Sufrí mucho por mis amigas. Pasaron por momentos complicados y las ayudé en todo lo que pude. La boda de Olivia y Seb fue preciosa, pero en cuanto se pusieron a buscar un bebé se derrumbaron. Oli no podía tener hijos y entró en una depresión horrible. Nev y yo les apoyamos en todo y, poco a poco y con la ayuda de todos, fueron superando aquella enorme crisis.


  —¿Y por qué no adoptáis? —les propuso Nev mientras cenábamos en nuestra casa—. No he salido tan mal, ¿no?


  


  Y así fue como se convirtieron en padres y completaron un círculo que, hasta el día de hoy y el último de sus vidas, siguieron girando para mantenerlos arriba.


  


  


  Sobre la autora


  


  Elisabeth M.S. (Barcelona, 1990) es escritora independiente de novela romántica y analista de microbiología. En el 2012 decidió ponerse a escribir con un fin terapéutico, sin pensar que tres años más tarde con el apoyo y ayuda de su marido publicaría su trabajo.


  


  Es una autora que se define como «independiente». No tiene el soporte de una editorial en ningún aspecto. Ella misma se encarga de llevar a cabo todos los pasos de publicar una novela, tanto en formato electrónico como en papel gracias a las plataformas de Amazon.


  


  A raíz de la primera publicación de su novela, se animó a seguir escribiendo sobre esa idea inicial, formando así una trilogía que está teniendo un éxito gradual en Amazon. La primera entrega, «No me olvides», se publicó en septiembre del 2015. La segunda, «Jamás te olvidaré», se publicó justo un año después, septiembre del 2016. La tercera entrega, «No puedo olvidarte», en febrero del 2017. Cuenta también con una novela erótica que vio la luz en noviembre del 2016, «El deseo de Perséfone».


  


  En Julio del 2017 publicó «Jaque mate» una novela de fantasía urbana juvenil con la que participa en el cuarto premio literario de Amazon.


  


  Puedes seguirle la pista en sus redes sociales:


  


  Twitter: @ElyVenus9


  Facebook: Elisabethmswriter


  Instagram: elyvenus9


  Blog: El Universo de Ely


  (https://eluniversodeely.com/)


  1. Forma de danza y movimiento donde el individuo pretende tocar una guitarra imaginaria.


  2. Sala de actuaciones ubicada en Camden, Londres.


  3. Jägermeister, licor elaborado con 56 tipos de hierbas.


  4. Estribillo de la canción «Howlin’ for you» de los The Black Keys


  5. Tengo un amor que me tiene esperando, soy un chico solitario


  6. Pero he venido para amarte. ¿Voy a desangrarme? Todo tiempo pasado que me tuviste esperando, esperando, esperando…


  7. Porque soy el único que va a enseñarte lo que nadie ha hecho, Voy a ser tu hombre, sí, voy a ser tu hombre…


  8. «Magic Man» de Heart.


  9. Hace referencia a la canción «Creep» de Radiohead.


  10. Inicio de la canción «House of Cards» de Radiohead.


  11. Inicio de la canción «House of Cards» de Radiohead.


  12. Marca de Ginebra.


  13. Platos de plástico o vidrio de 10cm para el cultivo de bacterias.


  14. Tipo de escote que deja al descubierto los brazos, los hombros y la espalda. Se abrocha por la parte posterior del cuello.


  15. Bolso de mano.


  16. Chapas diseñadas por la marca “Mr.Wonderful”


  17. “Lo llamo magia, cuando estoy contigo” estrofa de la canción «Magic» de Coldplay.


  18. Schatz: Tesoro en alemán


  19. “Doctor borracho” en latín.


  20. “Bienvenido” en alemán.


  21. Máquina que permite seleccionar canciones para reproducirlas.


  22. Limonada de color rosa.


  23. Nave espacial ficticia perteneciente al universo de ficción de las películas de la Guerra de las Galaxias.


  24. Primitivos seres bípedos, peludos y de baja estatura que habitan en la luna boscosa de Endor. Referencia a la Guerra de las galaxias.


  25. Sala de conciertos y discoteca en Barcelona.


  26. “Sin ti” en alemán.


  27. Unidad de longitud utilizada en astronomía.


  28. Ruta de 18 parsecs utilizada por contrabandistas en el mundo ficticio de la Guerra de las Galaxias.
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